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Copia  de  carta  oriyiual  de  Albornoz  á  Zayas ,  fecha  en  el 
alojamiento  de  la  Feciteira  á  lo  de  julio  de  1580. 

Le  avisa  que  habia  cesado  el  fuego  de  la  charncca. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado,  legajo 

núm.  tía.) 

Muy  Ille.  Sex^or: 

Beso  á  V.  m.  cient  mili  veces  las  manos  en  advertirme 
de  mis  descuidos,  que  son  tantos,  que  terna  v.  m.  harto 
mas  que  hacer  en  esto  que  en  todas  las  otras  cosas  en  que 
está  tan  ocupado.  No  se  maraville  v.  m.  que  hubiese  descui- 
do en  poner  Selubai  por  Alcázar ,  {ioitiue  ciertamente  no  sé 
muchas  veces  donde  traigo  la  cabeza,  según  las  muchas 
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cosas  que  hay  que  hacer,  y  cuando  hubiere  menos,  la  suG- 
ciencia  es  de  manera  que  es  menester  poco  para  no  acerlar 
nada.  Lo  de  capitán  general  de  España  ha  sido  inadverten- 
cia de  algún  oficial  mió,  pero  no  se  pondrá  mas.  V.  m.  po- 
drá decir  a  S.  M.  que  á  esta  hora,  que  son  las  doce,  ha  ce- 
sado el  fuego  de  la  charneca ,  que  según  la  furia  con  que 
comenzó  y  el  aire,  se  temió  pasara  muy  adelante;  no  se 
sabe  de  donde  tuvo  origen ,  aunque  se  sospecha  que  debe 
venir  de  las  amenazas.  Comenzó  legua  y  media  de  aquí;  pero 
váse  con  mucho  cuidado ,  y  mi  amo  le  lleva  harto  grande 
de  que  no  sea  menester  las  llaves  que  v.  m.  dice  de  don 
Francés,  porque  yo  aseguro  á  v.  m.  que  vienen  á  mal  re- 
caudo y  que  á  seis  cañonazos  se  apease  la  iartillería,  porque 
no  trae  cajas  de  respeotQ  ningunas;  todo  viene  por  mar  y 
pero  algo  ha  de  guardar  Dios  y  á  quien  suplico  acreciente  y 
prospere  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  Del  campo  en  el 
alojamiento  de  la  Feitera  á  13  de  julio  i  580. 

De  letra  de  Albornoz. — Su  Ex.*  besa  las  manos  á  v.  m. 
por  la  que  le  hizo  en  mandar  despachar  el  correo. — Aqui 
la  rúbrica  de  Albornoz. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  el  secretario  Gabriel  de 
Zayas,  mi  señor. 


Copia  de  minutu  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz á  13  de  julio  de  1580. 

Recomendación  á  favor  de  D.  Antoaío  üregas, 
(Archivo  general  de  Si  mancas. --  Estado,  legajo  núm.  42o.) 

Al  duque  de  Alba. — Aunque  tenéis  noticia  de  D.  An- 
tonio de  Urcgas,  que  esta  os  dará ,  todavía  os  hago  saber 


que  ha  procedido  en  las  cosas  de  mi  servicio  con  tanta  vo- 
luntad y  afición  que  estoy  satisfecho  de  so  persona ,  y  no 
menos  del  deseo  que  agora  lleva  de  continuarlo  cerca  de  la 
vuestra ,  y  asi  os  encargo  mucho  le  tengáis  por  muy  enco- 
mendado para  le  emplear  en  las  ocasiones  que  conforme  su 
calidad  y  suficiencia  vos  viéredes  que  me  podria  servir, 
que  voluntad  y  diligencia  estoy  confiado  no  le  faltará ,  y 
por  dio  holgaré  yo  que  le  favorezcáis  como  se  debe  á  su 
buena  intención.  De  Badajoz  ¿  xiij  de  julio  1580. 


Copia  de  caria  de  Albornoz  á  Zayas »  fecha  en  el  aiojainienio 
de  la  ribera  de  la  Caña  á  13  da  julio  de  1580. 

El  confesor  del  duque  de  Alba — Motivo  de  la  adhesión  de  los 
religiosos  á  D.  Antonio. 

(Archivo  general  de  Simancas. --^ Secretarla  de  Estado,  legajo 

núm.  42.) 

Muy  Ilustre  Senoh  : 

Ayer  yendo  á  visitar  ciertos  enfermos,  entre  otros  fui 
á  ver  al  confesor  del  duque  á  Sant  Francisco ,  y  metién- 
dose en  pláticas  el  guardián  conmigo ,  yo  no  pude  abstener- 
me de  decille  que  me  maravillaba  mucho  que  siendo  reli- 
gioso' se  entremetíese  en  hacer  las  cosas  que  todo  el  mun- 
do decia  que  habia  hecho  por  D.  Antonio.  Es  naturaí  este 
guardián  de  Alburquerque ,  y  dijome  puntualmente  ccmio 
habia  pasado  el  negocio ,  y  no  tienen  tanta  culpa  los  frat- 
les  como  los  de  la  villa  y  el  conde  de  Vimioso  que  fué  autor 
de  la  liviandad  que  allí  hicieron.  Pedílc  que  hiciese  una 
relación  para  enviar  á  v.  m. ;  dijorae  que  la  enviaría.  En 
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resolución,  señor,  todos  cuantos  en  la  villa  están,  grandes  y 
pequeños,  son  culpados  en  el  negocio.  Pregúntele  que  por 
qué  los  religiosos  se  mostmban  tanto  por  D.  Antonio,  sa- 
biendo la  merced  y  regalo  que  S.  M.  hacia  á  todos  ellos; 
dfjome  que  como  él  habia  siempre  andado  desfavoresci- 
do  en  la  corte ,  se  habia  retirado  á  los  monaslerios ,  habia 
tenido  cuenta  con  dar  á  los  frailes  á  uno  un  libro ,  á  otro 
un  hábito ,  y  que  desta  manera  les  tenía  ganado  la  volun- 
tad ,  y  ellos  con  su  predicación  y  convei'sion  hacian  los  oíi^ 
cios  que  podian  y  yo  voia.  Nuesiro  Señor  la  muy  ilustre 
persona  de  v.  m.  guarde  y  acresciente.  De  el  alojamiento 
de  la  ribera  de  la  Caña  á  13  de  julio  1580.— B.  L.  M.  á 
V.  m.  su  mayor  servidor. — Juan  de  Albornoz. 

Sobre, — Al  muy  ilustre  señor,  mi  señor,  Gabriel  de  Za- 
yas,  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.  y  su  secretario  de  Ita- 
lla'Ten  Badajoz. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba* 

dajozá  14  de  julio  de  1580. 

Recomendación  en  favor  de  D.  Luis  de  Córdolia. 

> 

(Archivo  general  de  Simancas.Ssiado ^  legajo  nmn,  423.^ 

Al  duque  de  Alba. — D.  Luis  de  Córdoba,  que  esta  os  da* 
rá,  ha  residido  en  Lisboa  mucho  tiempo  por  la  causa  que 
veréis  por  un  memorial  suyo,  que  irá  con  esta ,  y  teniendo 
por  cierto  que  su  persona  será  de  provecho  cerca  de  la 
vuestra  por  las  razones  que  en  él  apunta ,  le  he  mandado 
que  me  vaya  servir  en  ese  ejército ,  habiéndole  mandado 
dar  300  ducados  de  ayuda  de  costa ;  y  porque  por  su  ca- 
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fídad  y  buena  intención  meresce  que  se  tenga  cuenta  con 
él ,  os  encargo  mucho  lo  hagáis  así ,  y  que  le  favorescais 
en  todo  lo  que  hubiere  lugar,  que  yo  recibiré  en  ello  placer 
y  servicio.  De  Badajoz  á  i4  de  julio  1580. 


Copia  de  caria  de  Albornoz  á  Zayas ,  fecha  á  i\  de  julio 

de  i  580. 

Teme  que  los  de  Seluinl  quieran  resistir. 

(Archivo  geiieral  de  Simaiicas* — Secretarla  de  Estado,  legajo 

núm.  420.) 

Muy  III/*^  Sbñor: 

Torno  á  besar  á  v.  in.  las  manos  por  la  merced  que  me 
hizo  con  los  advertimientos  que  vinieron  como  se  puede 
esperar  del  amor  y  cuidado  con  que  v.  m.  me  hace  siem- 
pre merced ,  á  quien  suplico  no  se  olvide  de  mi  particular, 
que  para  solo  dar  salvaguardias  y  respuesta  á  los  portu- 
gueses son  menester  dos  ó  tres  hombres ,  y  á  ninguno  de- 
llos  se  los  lleva  ni  ha  de  llevar  una  sola  blanca* 

Temeroso  estoy  de  que  los  de  Setubal  han  de  querer 
aguardar,  no  los  de  la  villa,  sino  los  soldados  que  han  en- 
trado les  han  de  querer  persuadir  á  que  peleen ,  parecién- 
doles  que  tienen  la  retirada  segura ,  y  que  no  se  les  dará 
nada  de  que  los  naturales  se  pierdan.  Dice  este  hombre 
que  habia  grandísima  confusión  entre  ellos,  y  también  dice 
que  ganada  Setubal,  y  venida  la  armada,  que  es  acabada 
la  jornada  sin  tener  remedio  ninguno  los  rebeldes. 

Con  esta  envío  el  acto  que  hicieron  los  de  Cúbrela ,  y 
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también  envío  el  de  Ebora ,  y  una  earta  que  eseribió  el  al- 
caide de  Alcázar  do  Sal,  que  mandará  v.  m.  poner  con  el 
testimonio  del  acto  de  aquella  villa;  hay  hartos  culpados  en 
ella ,  y  creo  que  lo  pagarán.  No  puede  v.  ra.  creer  el  tiem- 
po que  hace ;  ha  proveido  Dios  como  quien  él  es ,  que  de 
otra  manera  fuera  imposible  según  el  camino  que  traemos, 
que  es  el  mas  áspero  y  tan  estéril  que  dicen  los  soldados 
que  importa  mas  lo  que  S.  M.  gasta  que  vale  todo  el  reino, 
gente  es  de  extraño  humor.  Plegué  á  Dios  que  esto  se  aca- 
be tan  presto  como  yo  deseo ,  y  que  se  lo  perdone  á  los  go- 
bernadores, que  si  ellos  quisieran,  según  dice  un  clérigo  de 
aqui  mi  vecino,  esto  estuviera  acabado  dias  ha.  Guarde  y 
acresciente  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m. 
Del  campo  en  el  alojamiento  de  Landeira  á  i3  de  julio  de 
1580  años.-— Muy  ilustre  señor. — Besa  las  manos  á  v.  m. 
su  mayor  servidor. — J.  de  Albornoz , 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi 
señor,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


i1 


Carta  original  en  portagn&s  á  facor  de  los  que  hubiesen  to* 
modo  parte  por  D.  Antonio ,  prior  de  Crato,  firmada  por 
Felipe  11  en  Badajaz  4  14  de  julio  de  1580. 

Carpeta.— Carta  original  en  idioma  portugués ,  firmada  del  se« 
Sor  rey  D.  Felipe  II,  sellada  coa  las  armas  de  aquel  reiao,  dada 
en  la  ciudad  de  B.ulajoz  á  li  de  julio  de  1533 ,  p3r  la  que  concedió 
perdón  á  lodos  los  que  hubieren  seguido  la  voz  de  D.  Antonio,  hi- 
jo bastardo  del  Infante  D.  Luis,  su  tio,  qie  se  llamó  rey  de  aquel 
reino,  y  tomasen  la  de  dichosenor  rey  dentro  del  términoqne  asig- 
nase el  Excnio.  señor  duque  de  \lba  D.  Fernando  Alvarez  Toledo, 
de  su  Consejo  de  Estado  y  capitán  general  de  su  ejército,  excep- 
tuando á  dicho  D.  Antonio  de  este  perdón  y  á  todos  los  Inducido* 
res  de  las  rebeliones,  que  cometió  en  Santaren ,  Lisboa  y  Setabal 
(Setuel)  y  á  todos  los  que  aceptaron  y  aceptasen  de  él  como  rey, 
cargos,  olicios  y  mercedes,  y  á  los  que  le  sirviesen  entóneos,  que 
todos  serían  castigados  conrorme  á  derecho. 

(Archivo  del  Exorno,  señor  dtiqae  de  AlH- ) 

Dom  Pliilippe,  per  graga  de  Deus,  rey  de  Portugal  e  dos 
Algarvcs  de  aquem  c  de  aiem  mar  em  Affrica,  señor  de  Gui* 
nee  e  da  conquista,  navegagao,  comercio  de  Ethiopia,  Ara* 
bia,  Persíaeda  India  etc.,  aquantosesta  minha  carta  de  per* 
dao  virem  fago  saber  que  sondo  eu  emformado  como  na  re* 
beliao  que  fez  djm  Antonio  ñlho  nao  legitimo  do  señor  Infan* 
te  dom  Luis,  meu  tic,  que  D3us  tem ,  tomando  c  usurpando 
tiránicamente  o  nome  de  rey  dos  ditos  reinos  e  señoríos 
multas  das  pessoas  que  tomarom  c  sequem  sua  voz ,  ó  fize* 
ron  e  fazcm  forzados  e  opprimidos  com  mcdo  de  os  matarem 
e  de  Ibes  rombarem  e  saquearem  suas  fagendas ,  c  assi  que 
muita  da  gente  popular  foi  eraganada  e  persuadida  pelo 
dito  dom  Antonio  e  pe  los  rebeldes  movcdorcs  de  sua  rebi* 
lao  com  rezóos  falsas  c  apparentcs  que  nunca  fultao  a  os 
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laes  sediciossos  pera  inducirem  o  povo  simprez  de  caute- 
las ao  que  prctendem ,  e  querendo  prover  como  os  forgados 
e  opprimidos  nam  seyao  punidos  junlamente  com  os  culpa- 
dos ,  e  que  o  povo  (que  commummente  he  mais  fácil  de 
engañar)  nam  seya  castigado  com  o  rigor  que  o  dereito 
permite,  e  por  facer  graga  e  merge  as  molheres  e  filhos 
inocentes  que  muitos  deles  tem  e  pendem  de  sua  adminis- 
tragam ,  hey  por  bem  e  me  praz  que  todos  aqueles  que  dei- 
xando  a  voz  do  dito  dom  Antonio  e  seguindo  a  minha  como 
de  seu  rey  e  natural  señor  que  sou  se  reduzirem  á  meu  ser- 
vido dentro  do  termo  que  Ihe  pera  isso  asinara  o  duque  Dal- 
va,  meu  primo,  do  meu  Gonsselho  do  Estado  e  meu  capitao 
general,  seyao  perdoados  livremente  de  toda  a  culpa  em  que 
teverem  encorrido  por  assilerem  tomada  e  seguida  a  voz  do 
dito  dom  Antonio  e  de  todas  as  penas  estabelecidas  per  de- 
reito comum  e  pelas  leis,  ordenagoes  e  costumes  dos  ditos 
reinos  e  señoríos  de  Portugal ,  porem  o  dito  dom  Antonio  e 
todos  os  induzidores  das  rebelioes  que  cometeo  na  vila  de 
Santarem,  e  em  Lisboa  e  Setubal,  e  todos  os  que  dele  aceita- 
rom  cu  ao  diante  ageitarem  cargos ,  officios  e  mercas  co- 
mo de  rey  e  os  que  o  servem  actualmente  nam  gozaram 
deste  perdam  e  merce  antes  serao  punidos  e  castigados  con- 
forme a  direito  com  todo  rigor  de  justicia ,  e  pera  certeza 
de  tudo  mandei  passar  esta  carta  por  mim  asinada  e  ase-» 
lada  com  o  selo  de  minhas  armas  reaes  da  coroa  de  Por- 
tugal ,  e  mando  que  se  cumpra  e  guarde  mui  inteirameate 
como  nela  se  contem ,  e  que  ao  trelado  déla  impreso,  ase*» 
lado  com  o  dito  selo  e  refrendada  per  Nunalvarez  Pereira^  se 
dee  tao  inteira  fee  c  crédito  como  a  esta  propia.  Dada  na 
cidade  de  Badajoz  a  catorce  dias  do  mes  de  julho  de  mili  c 
quinhentos  c  oytenta.  Eu  Nunalvarez  Pereira  fiz  escrever. 
— El  rcv,  con  rúbrica. 


13 

Al  pié  dice, — Carla  de  pcrdíio  que  V.  Mag,**  da  aos  re- 
beldes que  se  reduciré  a  scu  scrvizo  polla  maneira  arima 
declarada. 

A  la  espalda  hay  un  sello  en  papel  sobre  cera  encarna- 
da ,  con  las  armas  de  Portugal  y  la  siguiente  inscripción 
al  rededor. — ^^Philip.  D,  G.  Rcx  Portugallia)  et  Alg.  et  ult. 
in  Afric.  ac  Guiñe.  Do. 

Debajo  del  sello  dice. — Nunalvarez  Percira,  con  rú- 
brica. 


Poder  original  en  portugués  á  favor  del  duque  de  Alba ,  otor- 
gado por  Felipe  II  en  Badajoz  á  44  de  julio  de  1580. 

Carpeta. — Poder  origioál  en  idioma  portugués,  firiUtido  del  se-» 
uor  rey  D.  Felipe  II ,  sellado  con  el  sello  de  las  armas  de  «aquel 
reino,  librado  en  la  ciudad  de  Babajoz  á  14  de  julio  de  1580,  en 
favor  del  seríor  duque  de  Alba  I).  Fernando  Alvarez  de  Toledo»  de 
su  Consejo  de  Estado,  para  que  pudiese  conceder  y  otorgar  libre* 
mente  cualesquier  perdones  á  cualesquicr  personas  culpadas  en  la 
rebelión,  que  en  dicho  reino  de  Portugal  levantó  D.  Antonio,  hijo 
ilegítimo  del  Infante  D.  Luis,  llamado  rey  de  él,  perdonándolas  to- 
das las  penas  por  derecho  establecidas  contra  los  que  cometen  el 
delito  de  lesa  M.')jestad. 

(Archivo  del  Exento.  Sr.  duque  de  Alba.) 

Dom  Pbilippe,  per  graga  de  Deus,  rey  de  Portugal  e  dos 
Algarves  da  quem  e  daiem  mar  em  África ,  señor  de  Gui- 
ñee e  da  conquista,  navegado,  comercio  de  Ethiopia ,  Ara- 
bia, Persia  e  da  India  Si.'',  fago  saber  a  os  que  esta  minha 
carta  de  procuragao  virem ,  que  por  cuanto  eu  tenho  ora 
emviado  o  duque  Dalba  meu  primo,  do  meu  Consseiho  do 
Estado  e  meu  capitao  general  a  tomar  posse  dos  ditos  reinos 
de  Portugal,  e  assi  a  castigar  a  rcbeliao  que  dom  Antonio, 
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filho  nao  legitimo  do  señor  Infante  dom  Luis,  cpie  Deus  tem, 
cometeo,  alevantandosse ,  como  se  alevantou,  com  o  nome 
de  rey  e  señor  dos  ditos  reinos  e  señoríos,  é  a  punir  os  se- 
diciosos  c  rebeldes  que  o  sequem  como  tudo  de  dereito  di- 
vino e  humano  posso  fager  como  verdadeiro  rey  e  señor  que 
sou  dos  ditos  reinos  e  señoríos  por  me  pertenecerem  justa  e 
legitimamente  des  o  dia  que  faleceo  o'  señor  rey  dom  Hen- 
rique,  meu  tio,  que  esta  em  gloria;  conssiderando  de  quanto 
merecimento  he  ante  o  Señor  Deus  o  perdao  em  alguas  oc- 
casioes  pela  muita  confianza  que  lenho  do  dito  duque  e  de 
sua  prudencia  que  sabera  usar  deste  poder  ñas  occasioes  c 
tempos  necessareos  o  fa^^o  meu  bastante  procurador  c  le  dou 
bastante  poder  quanto  de  dereito  em  tal  caso  se  requere, 
pera  que  ele  em  meu  nome  possa  ouctorgar  e  conceder  li- 
bremente quaesquer  perdoes  e  a  quaesquer  pessoas  culpa- 
das no  dito  caso  da  rebeliao  do  dito  dom  Antonio ,  e  remi- 
tirlhes  todas  as  penas  e  condenagoes  estabelecidas  per  de- 
incito  contra  os  que  cometem  crimem  de  lesa  Magestade ,  e 
conthendas  na  sentenga  que  contra  eles  deu  o  dito  señor 
rey  dom  Henrique,  meu  lio,  porque  assi  o  hey  por  bem  por 
justos  respeitos  que  me  a  isso  movem  sem  embargo  de  to- 
das as  leis,  ordenagoes  e  costumes  que  em  contrairo  aya,  as 
quaes  todas  aqui  hey  por  derogadas,  e  que  o  dito  duque  as 
possa  derogar  quando  e  como  Ihe  bem  pareger,  e  outorgar 
os  ditos  perdoes  as  pessoas  que  por  bem  tuver ,  e  com  as 
condigoes  que  Ihe  parecer  ser\'igo  de  Deus  e  meu ,  e  Ihe 
ouctorgo  pera  o  dito  effeito  tal  e  tamto  poder  qual  e  quanto  . 
eu  tenho  e  posso  ouctorgar  como  verdadeiro  rey  e  señor 
dos  ditos  reynos  e  señoríos ,  e  sendo  necessarea  outra  algua 
clausula  ou  declaragao  pera  este  poder  e  procuragao  aver 
cumprido  effeito ,  ahei  aqui  por  expressa  e  declarada ,  c  dou 
minha  fee  e  palabra  real  de  hal)cr  por  bom,  firme  e  valioso 
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tudo  o  que  pelo  dito  duque  neste  caso  for  feito  per  vertude 
desta  dita  procura^ao,  sem  embargo  dequaesquer  leis  e  or- 
dena^oes  em  cohtrairo  e  da  ordenado  do  livro  segundo,  ti- 
tulo corenta  e  nove,  que  diz  que  nao  se  entenda  por  mim 
deregada  ordena^ao  aigua  se  déla  e  da  sustancia  déla  nao 
fizer  expressa  men^o,  e  pera  certeza  de  tudo  mandet  pas- 
sar  esta  carta  de  procura^ao  por  mi  asignada  e  aselada  com 
o  selo  de  minhas  armas  reales  da  coroa  dos  ditos  reinos  e 
señoríos  de  Portugal .  Dada  na  cidade  de  Badajoz  a  catorce 
dias  do  mes  de  julho  de  mil  e  quinhentos  e  oytenta  anos. — 
Eu  Nunalvarez  Pereira  a  fiz  escrever. — El  rey  ,  con  rú- 
brica. 

Al  pié  dice. — Carla  de  poder  ao  duque  Dalba. 

En  la  espalda  de  este  documento  hay  un  sello  en  papel 
sobre  cera  encarnada ,  con  las  armas  de  Portugal  y  la  ins- 
cripción siguiente  alrededor. 

*' Philip.  D.  G.  Rex  Portugallia;  et  Alg.  el  ult.  in  Afric. 
ac  Guiñe.  Do. 

Debajo  del  sello  dice.  —  Nunalvarez  Pereira,  con  ró- 
brica. 


Copia  de  mintUa  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz á  Í5  de  julio  de  1580. 

Recomendación  á  favor  del  capitán  Císneros. 
(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  425.^ 

El  Rey. 

Duque  primo:  Daráos  esta  el  capitán  Cisneros,  que  en- 
caminó lo  de  Villa  viciosa  tan  cuerdamente  como  sabéis,  en 
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cuya  consideración  le  he  mandado  señalar  el  entretenimien* 
to  que  veréis  por  otra  mi  Ci5dula,  que  se  os  presentará  jun- 
tamente con  esta ,  confíado  de  que  dará  buena  cuenta  de 
lo  que  se  le  encomendare ,  y  así  os  encargo  la  tengáis  con 
él  para  le  emplear  en  las  ocasiones  que  se  ofi*escieren  de  mi 
servicio  conforme  á  su  cualidad  y  á  lo  que  se  puede  espe- 
rar de  que  en  todas  hará  lo  que  hasta  aqui ,  que  yo  lo  reci- 
biré en  ello  muy  acepto.  De  Badajoz  á  i5  de  julio  1580. — 
Yo  el  i'cv. — Por  mandado  de  S.  M.  ** — Gabriel  de  Zavas. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Bor 

dajoz  á  15  de  julio  de  1580. 

Recomienda  á  D.  Pedro  de  Rivera. 

f  Archivo  general  de  Simancas. — Estado  y  legajo  núm.  425.^ 

Al  duque  de  Alba.  —  D.  Pedro  de  Rivera,  que  esta  os 
dará,  es  sobrino  del  licenciado  R.°  Vázquez  Arce,  del  mi  Con- 
sejo, en  cuya  compañía  fué  dése  reino,  y  mientras  allá  es- 
tuvo y  señaladamente  en  Lisboa ,  do  hizo  algunas  cosas  de 
mi  servicio  que  se  le  encomendaron  con  mucho  cuidado  y 
diligencia  y  tuvo  buenas  inteligencias ,  y  habiendo  dicho 
agora  que  las  podria  llevar  adelante ,  he  mandado  que  vaya 
á  daros  noticia  dcllas  á  fin  de  que  si  os  pareciere  que  son 
de  substancia  y  que  conviene  que  pase  á  residir  á  Lisboa 
para  las  continuar,  se  lo  ordenéis,  advirtiéndole  de  como  se 
ha  de  gobernar  y  proceder  en  ellas ,  y  paresciéndoos  lo  con- 
trario se  quedará  á  servirme  cerca  de  vuestra  persona  en 
las  ocasiones  que  se  ofrescieren  y  vos  le  ocupáredes,  que 
por  lo  que  meresce  por  su  buena  inlencion  y  determinación 
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y  por  respecto  de  su  lio,  cuyo  servicio  me  es  tan  acepto , 
como  sabds,  recibiré  mucho  contento  de  lo  que  por  él  se 
hiciere.  De  Badajoz  á  15  de  julio  1580. — ^Yo  el  rey. — ^Por 
mandado  de  S.  M.^ — Gabriel  de  Zayas. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz á  16  de  julio  de  1580. 

Recomendación  de  D.  Luis  Rivera. 

(Archivo  general  de  Shnancas.^^Estado ,  legajo  niím.  425  J    - 

Al  duque  de  Alba.  — Anoche  os  escribí  lo  que  habréis 
visto  con  D.  Pedro  de  Rivera,  sobrino  de  Rodrigo  Vázquez, 
y  porque  después  he  sabido  que  ha  algunos  días  que  pasó 
y  reside  cerca  de  vuestra  persona  otro  hermano  suyo  lla- 
mado D.  Luis  de  Rivera,  que  diz  que  se  halló  en  la  batalla 
naval ,  y  que  en  ella  y  en  otras  partes  ha  servido  de  mane- 
ra que  meresce  se  tenga  cuenta  con  él ,  os  he  querido  ad* 
vertir  y  encargar  que  lo  hagáis  y  que  le  favorezcáis  y  em- 
pleéis en  las  ocasiones  que  se  ofrcscieren ,  que  yo  recibiré 
dello  placer  y  servicio.  A  16  de  julio  1580. 


Tomo  XXXV 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz á  16  de  julio  de  1580. 


Llegada  del  marqués  de  Santa  Cruz  á  Setubal — Entrega  dei 
Faro— Esperanzas  de  que  se  tome  pronto  á  Lisboa— Perdón — Car- 
ros—Castigo de  los  de  la  villa  de  Alcacer— Refuerzo  de  la  guarni- 
ción de  Montemor— Ida  del  rey  á  Elvas — El  arzobispo  de  Lisboa — 
Fernán  Lobo  deBrito — ^Estandartes — D.  Diego  Lameíra — Ayunla- 
niienlo  de  Ebora — El  legado  de  Su  Santidad. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  425.^ 

Al  duque  de^Alha. — He  recibido  vuestras  cartas  de  H, 
12,  13,  14  y  15  del  presente  y  holgado  de  entender  las  par- 
ticularidades que  contienen ,  y  es  muy  acertado  irme  dando 
aviso  de  todas  las  que  ocurren  con  la  continuación  que  lo 
hacéis,  por  lo  que  importa  que  yo  las  sepa,  por  mi  contento 
y  por  lo  que  hubiere  que  proveer;  y  según  va  lo  de  ahí ,  ten- 
go muy  gran  confianza  en  Dios  que  mediante  su  favor  y 
vuestra  prudencia  y  la  orden  que  vais  dando  en  todo  se  ha 
de  conseguir  presto  el  fin  que  se  desea ,  tanto  mas  que  cuan- 
do recibáis  esta  creo  habrá  llegado  ó  llegará  poco  después 
á  Setubal  el  marqués  de  Sancta  Cruz  con  el  armada,  pues 
tocó  en  Ayamonte  á  los  diez  deste;  á  los  12  se  hallaba  en 
Faro  y  no  habia  para  que  se  detener  allí,  porque  el  mismo 
dia  se  habia  entregado  á  mi  obediencia  aquella  ciudad  y 
puerto  tan  llana  y  pacíficamente ,  como  veréis  por  la  rela- 
ción (1)  que  se  os  envía,  que  por  ser  para  lo  del  Algarbe 
de  la  importancia  que  sabéis,  he  holgado  cuanto  podéis 
considerar ,  mayormente  que  se  tiene  por  cierto  que  á  su 

(1)  No  está. 
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ejemplo  se  dará  muy  presto  todo  lo  demás ,  y  el  duque  de 
Medina  ha  procedido  y  procede  en  todo  aquello  tan  acorta- 
damente  como  lo  muestran  los  erectos.  Escríbem3  que  el 
señor  de  Gascaes  se  embarcó  y  iba  muy  contento  con  el 
marqués  de  Sánela  Cruz,  como  yo  se  lo  escribí  y  envié  á 
mandar. 

Siendo  el  camino  que  habéis  pasado  de  la  cualidad  que 
me  habéis  escrito,  bien  creo  que  el  trabajo  ha  sido  tan  gran- 
de y  aun  mayor  de  lo  que  me  representáis,  mas  (pues  á  Dios 
gracias)  se  ha  llegado  tan  adelante,  espero  en  él  que  ha- 
bréis ya  tomado  ó  tomareis  presto  á  Setubal ,  sin  embargo 
que  de  la  resistencia  que  se  os  quería  hacer ,  pues  á  lo  que 
de  acá  se  puede  juzgar,  todo  aquello  seriando  poca  consi- 
deración en  respecto  de  las  fuerzas  que  ahí  tenéis,  y  que  ha- 
béis de  pasar  y  tomar  á  Lisboa  tan  presto  como  lo  dais  á 
entender  en  una  destas  vuestras  cartas ,  y  que  será  la  ver- 
dadera y  firme  facción  para  se  allanar  todo  lo  demás. 

Y  porque  para  se  llegar  á  este  fin  ha  parescido  que  se- 
ría de  muy  gran  provecho  que  yo  otorgase  perdón  á  todos 
los  que  habiendo  seguido  la  parte  de  D.  Antonio  se  quisie- 
ren reducir  á  mi  obediencia  y  servicio  dentro  del  término 
que  vos  le  señaláredes,  he  firmado  y  mandado  imprimir  el 
edicto  en  que  esto  se  contiene,  como  veréis  por  las  copias  (i) 
impresas  que  con  estas  se  os  envían ,  y  con  ellas  el  poder 
que  os  doy  para  que  en  virtud  del  podáis  admitir  y  perdo- 
nar á  cualesquiér  personas  y  pueblos  que  dentro  del  térmi- 
no que  le  señaláredes  se  redujei'en ,  y  no  será  menester  ad- 
vertiros de  la  orden  que  se  ha  de  tener  en  publicar  y  der- 
ramar esta  gracia,  pues  por  el  mismo  tenor  della  y  por  vues- 
tra prudencia  veréis  fácilmente  lo  que  se  debe  hacer. 

(I)  No  hay  ninguna, — V.  la  pág.  11  y  sigalentes  de  dste  lomo. 
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Parésceme  bien  lo  que  teníades  acordado  de  licenciar  los 
carros  de  bueyes  que  se  pudieren  ^excusar,  reservando  los 
que  fueren  menester  para  tirar  las  cincuenta  barcas  y  que 
se  coman  los  que  no  tuvieren  carretas;  pero  seré  servido 
que  con  los  carros  que  se  licenciaren  y  sus  dueños ,  se  en- 
víe también  recaudo  que  no  se  pierdan  sino  que  todos  vuel- 
van á  sus  lugares  tan  bien  tratados  como  es  razón  y  de  ma- 
nera que  vengan  cobrando  por  el  camino  los  que  se  han 
ido  quedando  para  que  se  restituyan  á  sus  dueños ,  y  que 
demás  desto  vengan  pagados  pasados  (1)  de  todo  lo  que  se 
les  debiere  de  su  sueldo,  y  de  manera  que  ni  acá  tengan 
que  pedir  ni  de  que  se  quejar. 

Por  la  carta  del  capitán  Villa  Gómez  se  entendió  la  ve- 
nida de  aquellos  hombres  de  Setubal  á  Alcacer  y  como  se 
llevaron  el  artillería  y  lo  mal  que  lo  hicieron  los  de  la  tier- 
ra ,  á  cuya  causa  me  ha  parescido  que  fué  muy  bien  enviar 
la  compañía  que  habfades  acordado  por  la  seguridad  de  la 
villa  y  castigar  los  culpados  por  el  ejemplo ,  pues  lo  uno  y 
lo  otro  es  tan  necesario  como  se  vée ,  y  en  este  caso  no  hay 
que  decir  mas  de  remitíroslo  para  que  lo  hagáis  ejecutar 
como  viéredes  convenir. 

Asimismo  me  ha  parescido  muy  bien  el  haber  reforzado 
la  guarnición  de  Montemor,  para  que  se  tenga  de  aquella 
villa  y  castillo  la  seguridad  que  se  requiere ,  y  hasta  agora 
no  han  venido  acá  los  de  la  cámara  á  quien  diste  carta; 
pero  siempre  que  llegaren  se  les  hará  el  buen  acogimiento 
que  advertís. 

Mucho  os  agradezco  el  recuerdo  que  me  dais  de  la  ne- 
cesidad que  hay  de  proveer  sobre  lo  de  la  hacienda  y  jus- 
ticia de  las  villas  que  han  dado  la  obediencia ,  que  yo  lo 

(i)  Esta  palabra  está  tachada  en  el  original. 
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entiendo  de  la  misma  manera  que  vos ,  y  así  he  mandado 
llamar  á  los  ministros  que  han  parcscido  ser  á  propósito  eon 
orden  que  vengan  á  Eivas  á  donde  también  llegarán  presto 
los  gobernadores  y  el  merino  mayor ,  con  cuyo  parcscer  y 
consejo  se  podrá  proveer  lo  que  convenga  con  la  inteligen- 
cia  que  las  materias  requieren ,  para  cuando  estos  lleguen 
ó  antes  me  hallaré  yo  en  Elvas,  placiendo  á  Dios,  que  ya 
se  está  haciendo  el  aposento  con  fin  de  me  pasar  allá  un 
día  de  estos,  teniendo  por  muy  conveniente  el  estar  yo  den- 
tro en  ese  reino  para  todo  lo  que  se  hubiere  de  hacer ,  como 
creo  que  vos  asimismo  lo  juzgareis.  Teniendo  por  muy  acer- 
tado y  de  mucha  consideración  lo  que  discurrís  cerca  de  lo 
contenido  en  la  carta  y  propuesta  del  arzobispo  de  Lisboa, 
me  he  resuelto  en  mandarle  responder  en  aquella  confor- 
midad. 

Fué  muy  bueno  el  desvío  que  diste  á  Fernán  Lobo  de 
Brito  para  le  quitar  de  la  cabeza  la  quimera  que  llevaba,  y 
fuera  desto  lo  iréis  entreteniendo  lo  mejor  que  se  pudiere. 

De  cuatro  estandartes  que  han  traido  de  Madrid  he  man- 
dado que  se  os  envíen  los  dos;  avisaréisme  qué  tantos  mas 
habréis  menester  para  que  se  os  vayan  proveyendo ,  que  con 
otro  se  os  enviará  también  una  cota  de  dos  que  aquí  se  van 
acabando. 

También  me  avisareis  si  acudió  por  allá  aquel  consejero 
Diego  de  Lameira  y  cómo  os  halláis  con  él ,  que  por  acá  ni 
ha  venido,  ni  se  sabe  cosa  ninguna  del. 

A  D.  Diego  y  D.  Fernando  de  Castro  y  á  los  de  la  cá- 
mara de  Ebora  mandé  escribir  en  conformidad  de  lo  que 
me  advertisteis.  El  legado  llegó  esta  mañana  á  San  Gabriel, 
rooneslcrio  de  descalzos  cerca  dcsta  ciudad ,  donde  se  quie- 
re detener  hasta  el  martes  que  hará  su  entrada ,  y  de  lo  que 
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me  propusiere,  os  mandaré  avisar  á  su  tiempo.  De  Badajoz 
á  IG  de  julio  1580, 


Copia  de  carta  original  del  secretario  Albornoz  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Setubal  ó  17  de  julio  de  1580. 

Rendición  de  Setubal. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado,  legajo 

núm.  420.) 

Muy  III.*^  Señor: 

V.  ra.  ha  salido  muy  cierto  ^n  sus  dos  pronósticos,  el 
primero  en  que  hallariamos  aquí  artillería,  y  el  otro  en  que 
el  domingo  se  pondria  Setubal  en  manos  dé  S,  M. ;  ello  se 
lia  hecho  lo  uno  y  lo  otro ,  y  mañana  se  hará  el  juramento 
y  se  trairá  uno  de  los  dos  estandartes  por  la  villa,  y  v.  m. 
podrá  decir  á  S.  M.  que  está  este  lugar  "mucho  mas  sano 
de  lo  que  habian  dicho.  Hay  un  valle  desde  Pálmela  á  Setu- 
bal ,  que  desde  que  nací  no  he  visto  cosa  mas  linda ,  y  el 
puerto  es  uno  de  los  mas  agradables  que  puede  ser.  Plega  á 
Dios  que  S.  M.  lo  goce  muchos  años.  Nuestro  Señor  guar- 
de y  acresciente  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  Del  bur- 
go de  Setubal  en  Sancto  Domingo  á  17  de  julio  1580. — '■ 
V.  m.  diga  á  S.  M.  que  ha  quince  días  que  no  mueren  en 
Pálmela. — Muy  ilustre  señor. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su 
mayor  servidor. — J.  de  Albornoz. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor,  mi  señor,  Gabriel  deZa- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  S.  M.— Badajoz. 
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Copia  de  carta  de  Albornoz  á  Zayas ,  fecha  en  el  burgo  de 

Setubal  á  21  de  julio  de  1580. 


Rendición  de  Setubal — Condiciones  con  qne  se  entregó  el  cas- 
tilIo—Jaicio  formado  por  D.  Antonio  de  Castro  del  duque  de  Alba. 

(Archivo  general  de  Simancas.  ^Secretarla  de  Estado,  legajo 

nim.  420.) 

Señor: 


van 

Parécease  que  se  están  (1)  poniendo  estas  cosas  en  buen 
estado,  la  armada  ha  hecho  una  brava  salva  esta  tarde,  mal 
eonsejo  toma  D.  Antonio  de  Portugal ;  pero  dice  que  como 
muera  rey  no  se  le  da  nada ,  y  el  pobre  caballero  contén- 
tase con  serlo  de  zapateros  como  dice  D.  Antonio  de  Castro. 
Certifico  á  V.  m.  que  lo  que  hasta  agora  he  visto  me  parece 
muy  bien.  Decia  esta  tarde  ¿que  que  hacia  el  duque  en  no 
tener  las  cabezas  de  Diego  Zalema  y  de  Diego  Botello  en  el 
suelo?  ¿que  por  qué  no  se  hablan  de  diferenciar  los  buenos 
de  los  malos?  Dicen  que  le  hablan  dicho  que  el  duque  era  de 
piedra ,  y  que  le  ha  hallado  el  mas  blando  y  suave  que  ha 
visto  en  su  vida.  El  marqués  de  Santa  Cruz  queda  en  esta 
con  el  duque. 

Envío  á  V.  m.  con  esta  los  puntos  que  hoy  se  han  tra- 
tado en  un  consejo  que  se  tuvo ;  los  mas  quedaron  resuel- 
tos, ecepto  lo  que  se  ha  de  hacer  con  el  ejército,  que  se  pla- 
ticará mañana  en  presencia  del  marqués  de  Santa  Cruz. 
Otra  vez  vuelvo  á  asegurar  á  v.  ra.  que  desde  Montemayor 

(1)  Lo  de  cursiva  está  tachado  en  el  original. 
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aquí  son  los  pasos  de  manera  que  si  estos  señores  fueran 
tan  soldados  como  ellos  piensan,  asegúrese  v.  m.  que  se 
llegara ,  pero  con  grandísimo  trabajo ,  y  que  el  sitio  desde 
Agua  Alba  á  esla  villa  es  de  los  mas  fuertes  que  pueden  ser 
en  el  mundo ,  y  en  todas  tres  leguas  no  hay  una  sola  gota 
de  agua.  La  villa  me  contenta  cada  dia  mas,  el  puerto  es 
muy  lindo ,  muy  seguro ,  capaz  de  muchos  navios ,  suele 
haber  de  ordinario  decientas  urcas  á  cargar  de  sal ,  no  es 

mal  punto  para  lo  de  Flándes ,  que  ya  hoy  venían  algunos 
flamencos  á  preguntar  si  podrían  navegar  seguros.  Espero 
en  Dios  que  desde  aquí  se  ha  de  conquistar  el  mundo,  yo 
le  suplico  guarde  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  y  estado 
acreciente  como  desea.  Del  burgo  de  Setubal  á  21  de  ju- 
lio 1580. 

La  condición  con  que  admitieron  el  castillo  fué  que  pue- 
dan salir  todos  con  sus  haciendas ,  y  gozar  las  que  tienen 
fuera ,  y  que  sean  restituidos  en  sus  honras  dejando  las  aro- 
mas y  las  banderas :  para  el  ejemplo  ha  sido  de  considera- 
ción, que  por  lo  demás  importa  ninguna  cosa. — Besa  las  ma- 
nos á  V,  m.  su  mayor  servidor.— J.  de  Albornoz. 

No  envío  los  puntos  porque  no  los  he  podido  cifrar. 

Sobre. — Al  muv  ilustre  señor  Gabriel  de  Zavas ,  mi  se- 
ñor,  secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. 
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Copia  de  carta  original  de  Z).  Francés  de  Álava  al  duque 
de  Alba,  fecha  efi  el  asedio  de  la  torre  á  21  de  julio 
de  1580. 

Dice  qae  está  pronto  á  batirla  el  dia  sigaicntc. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado ,  legajo 

num.  413.^ 


II.'»^  y  Exmo.  SeKor: 

Teniendo  escripia  una  carta  llegó  D.  Luis  Enriquez  y 
me  reflrió  lo  que  V.  Ex/  le  dijo  y  manda  que  yo  haga. 
V.  Ex.""  descuide  que  Prospero  y  yo ,  tomando  despacio  que 
dan  las  cosas  y  manda  que  yo  haga  y  esto  procuraremos  de 
poner  esta  noche  de  una  ú  de  otra  manera  algunos  cañones 
sobre  la  viña  para  poderlos  mañana  batir  muy  á  placer, 
y  voy  quitando  la  agüera  (sic)  que  tiene  el  dicho  Próspero 
con  el  Joan  Baptista ,  al  cual  Bautista  llevaré  conmigo  á 
todo  este  efecto ,  de  manera  que  no  reciba  agravio.  El  co- 
mer para  estos  artilleros  y  gastadores  suplico  á  V.  Ex.^  ven- 
ga para  mañana,  y  una  ó  dos  barcas.  Guarde  Nuestro  Se- 
ñor y  prospere  la  lUma.  y  Excma.  persona  de  V.  Ex.*"  De 
este  asidio  21  de  julio  1580. — Ulmo.  y  Excmo.  Señor. — 
Las  lUmas.  y  Exmas.  manos  de  V.  Ex.*  besa. — D.  Francés 
de  Álava. 

Sobre, — Al  Illmo.  y  Excmo.  señor  el  duque  de  Alba,  mi 
senor^  del  Consejo  de  Estado  de  S,  M.  y  su  mayordomo  ma- 
yor y  capitán  general. 
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Copia  de  carta  de  Albornoz  á  ZayaSy  fecha  en  Setubal  á  23 

de  julio  de  1580. 

Estandartes —  Proximidad  de  un  encuentro  con  el  enemigo — 
Derechos. 

(.irchlvo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado,  legajo 

núm.  iiO.) 

MtY  Ilustre  SeSou  : 

De  muy  graa  cuidado  sacó  v.  m.  al  duque,  mi  señor, 
con  la  buena  nueva  de  la  salud  de  S.  M.;  plega  á  Dios  lle- 
vársela tan  adelante  como  es  menester.  Todo  lo  que  de  aquí 
se  puede  decir ,  vera  v.  m.  por  las  cartas  de  S.  M.  Los  es- 
tandartes serán  muy  bien  venidos;  los  dos  que  v.  m.  me 
envió ,  el  uno  se  ha  puesto  en  esta  villa  y  el  otro  en  la  de 
Pálmela. 

Tiene  v.  m.  grandísima  razón,  que  como  la  flema  tar- 
da mas  en  calentarse ,  dura  mas  el  calor.  El  nuncio  y  los 
demás  creo  que  nos  aman  de  una  manera ,  y  todos  no  huel- 
gan de  la  grandeza  de  S.  M. 

Esta  noche  queda  concertado  de  ir  á  visitar  unos  hor- 
nos, que  están  en  un  lugar  que  llaman  Gouna,  cerca  de  la 
mar.  Dicen  que  están  de  guardia  cuatrocientos  negros  con 
tres  banderas,  mire  v.  m.  si  nos  ha  traído  Dios  á  buen  es- 
tado y  pues  se  viene  á  pelear  con  negros :  tal  podría  ser  el 
suceso  que  le  cupiese  á  v.  m.  alguno.  Suplico  á  v.  m.  me 
haga  merced  no  olvidar  mi  particular  que  en  solas  las  salva- 
guardas y  pasaportes  de  los  portugueses  gasto  ínas  tiempo, 
papel  y  tinta ,  que  vale  mi  hacienda ,  y  llegado  ya  á  que  no 
se  Heve  derecho  de  ninguna  cosa,  asegúrese  v.  m.  que  no 
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se  llevará;  pero  suplico  á  v,  m.  que  no  tarde  el  socorro, 
pues  DO  dejan  de  llevarse  en  otras  partes.  Nuestro  Señor 
guarde  y  acreciente  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  De  Sc- 
tubal  23  de  julio  1580, — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  ma- 
yor servidor. — J.  de  Albornoz. 

Sobre. — ^Al  muy  ilusti*e  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M, 


Copia  de  minuta  de  respuesta  al  duque  de  Alba^  De  Badajoz 

áU  de  julio  de  1580. 

Sobre  lo  de  D.  Pedro  González  de  Mendoza. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  mar  y  tierra,  /«- 

gajo  núm.  94  J 

Al  duque  de  Alba. 

El  Rey. 

Duque  primo,  etc.  La  carta  que  d  20  del  presente 
me  escribistes  de  vuestra  mano  recebi ,  y  fué  muy  bien  que 
me  avisásedes  tan  particularmente  como  lo  hacéis  en  ella 
de  las  cosas  del  ejército  y  de  los  desórdenes  que  se  iban  co- 
metiendo entre  la  gente  y  capitanes  del ,  al  remedio  de  las 
cuales  sé  yo  que  acudiréis  con  el  cuidado  que  acostumbráis, 
y  paréscemc  ques  necesario  ponerle  con  demostración  lue- 
go al  exceso  de  D.  Pedro  González  de  Mendoza  por  las 
causas  que  apuntáis,  y  que  no  se  baga  por  vuestra  mano, 
por  quitarle  la  ocasión  que  térnía  de  quejarse  por  lo  que 
decís ,  y  asi  me  ha  parescido  que  ordenéis  que  al  dicho  don 
Pedro  González  se  le  tome  su  confesión  cometiéndola  al  al- 
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calde  Pareja  ó  al  abdilor  Villanueva ,  al  que  dellos  os  pa- 
rescierc ,  advirtiéndole  para  ello  de  lo  que  os  ocurriere  y 
viéredes  que  convcrná  lo  estén ,  y  con  lo  que  resultare  dc- 
Ha,  podréis  luego  ordenar  de  mi  parte  al  dicho  D.  Pedro, 
debajo  de  la  pena  que  os  paresciere ,  que  salga  dése  ejérci- 
to, y  dentro  del  tiempo  que  le  señalásedes  vaya  preso  á  la 
fortaleza  de  Azuaga  con  orden 

Que  esté  y  resida  en  ella  sin  salir  fuera  ni  ausentarse 
en  sus  pies  ni  en  ajenos  sin  expresa  licencia  y  mandado 
mió ,  y  que  luego  que  llegue  á  la  dicha  fortaleza ,  envíe  tes- 
timonio de  como  queda  en  ella ,  cumpliendo  lo  que  se  le 
ha  mandado,  al  Consejo  de  Guerra ,  y  vos  ordenareis  que  el 
alcalde  que  le  tomare  la  confesión  haga  la  demás  informa- 
ción y  averiguación  que  conviniere  cerca  de  sus  excesos, 
y  juntamente  con  su  confesión  me  la  enviareis  para  que  yo 
la  mande  ver  y  proveer  en  el  caso  lo  que  mas  convenga,  y 
entre  tanto  que  yo  proveo  la  persona  que  ha  de  tener  á 
cargo  la  gente  del  tercio  de  Ñapóles '  que  traia  al  suyo  el 
dicho  D.  Pedro,  la  encomendareis  vos  á  la  que  de  las  que 
hay  en  ese  ejército  os  pareciere  que  sea  de  la  satisfacción 
y  aprobación  que  se  requiere ,  que  brevemente  procuraré 
enviar  persona  á  cuyo  cargo  esté,  de  que  os  mandare  avisar 
luego. 

En  lo  que  decís  que  el  castigo  que  pensábades  hacer 
en  el  capitán  y  alférez  que  tenéis  presos  por  lo  del  escrito- 
rio que  se  halló  en  su  poder,  caso  que  ellos  han  declarado 
que  lo  tenian  por  orden  del  dicho  D.  Pedro  González,  y  él 
aunque  no  confiesa  que  se  lo  mandó ,  dice  que  lo  vio  y  se 
lo  permitió,  le  moderareis  con  privarlos  de  cargo  en  la 
guerra ,  y  desterrarlos  á  servirnos  diez  años  en  las  galeras  * 
sin  sueldo,  porque  después  yo  podré  perdonallos  cuando  fue* 
re  servido,  pues  con  el  dicho  D.  Pedro  se  ha  de  hacer  lo 


29 

que  está  dicho ,  parésceme  bien  que  la  pena  del  dicho  capi- 
tán y  alférez  se  modere  como  decfs,  y  si  os  paresciere  que 
es  bien  que  entiendan  que  si  apelaren  de  la  sentencia  para 
el  Consejo  de  Guerra  se  les  ha  de  otorgar  la  apelación ,  ha- 
cerloheis  como  os  paresciere  mas  conveniente  que  yo  os  lo 

remito. 

S.  M.^  de  su  mano. 

Creo  ques  mejor  ejecutar  luego  lo  que  decis  en  esto, 
pues  si  después  conviene  moderarlo ,  será  mejor  por  via  de 
gracia  mia  que  no  por  sentencia. 

Lo  que  advertís  cerca  de  mi  ida  á  El  vas ,  me  ha  pare- 
cido muy  bien ,  y  yo  voy  tratando  de  que  se  haga  con  la 
brevedad  que  hobiere  lugar ,  y  no  hay  dubda  sino  que  con- 
viene asi ,  y  que  como  decís  Nuestro  Señor  va  encaminan- 
do las  cosas  como  mas  conviene  á  su  servicio  y  á  quien  yo 
las  he  encomendado  y  hecho  siempre  encomienda  muy  de 
veras  como  es  justo ,  y  así  espero  de  su  mano  todo  el  buen 
subceso  de  ese  ejército  y  en  la  (1)  como  en  lo  de- 

más, y  vos  tened  siempre  el  cuidado  y  recalo  que  veis  con- 
viene de  que  la  gente  no  haga  exceso  y  se  guarde  lo  mas 
que  sea  posible  de  donde  hayír  tocado  enfermedad,  y  que 
lo  que  ordenáredes  para  la  guardia  y  ejecución  desto  y  de 
todo  lo  que  mas  conviniere  se  cumpla  y  ejecute  con  gran 
diligencia  como  yo  lo  confio ,  y  vos  lo  habéis  siempre  acos- 
tumbrado'. De  Badajoz  á  24  de  julio  de  1580  años. 

S.  M.  de  su  mano. 

Por  andar  yo  todadía  flaco,  csso  fsicj  á  Delgado  que 

(1)  Hay  ana  palabra  que  no  se  puede  leer. 
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scribia  esta ;  y  estoy  esperando  á  saber  la  determinación 
que  habréis  tomado  después  de  vuestras  últimas  cartas. — 
Yo  el  rey. — Delgado. 


Dentro  de  esta  minuta  hay 
una  consulta  de  letra  de  Del- 
gado á  S.  M.y  fecha  á  24  áe  ju- 
lio 1580,  respondida  áí  margen 
por  S.  M. 

De  LETRA  DEL   BeY. 


Una  de  las  fortalezas  á  que 
podrá  ir  D.  Pedro  González  es 


Alburquerqde. 


Aquí  está  el  conde  de 
Concentaina. 

Mejores  serán  ó  la  de 
Azuaga  ó  la  de  Hornachos, 
que  son  de  la  orden  de  San- 
tiago y  no  de  particulares 
como  estotras;  y  será  bien 
que  digáis  una  palabra  á 
D.  Antonio  de  Padilla  para 
ver  en  cual  de  las  dos  esta- 
rá mejor. 


Montanches. 

La  fortaleza  del  Corti- 
jo ,  ques  del  marqués  de  la 
Guardia  cerca  de  Lobon. 


V.  M.  mande  á  cual  es 
servido  que  vaya,  que  se 
inchirá  en  la  carta. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba-f 

dajoz  á  25  de  julio  de  1580. 

Recomendación  á  favor  de  Luis  César. 

fA¡xhivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  núin.  i2oJ 

Al  duque  de  A/6«.— Habiendo  llegado  aquí  Luis  César 
llamado  por  raí,  como  se  os'  ha  cscripSo,  y  teniendo  de  su 
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persona,  prudencia ,  experiencia  y  celo  de  mi  servicio  la  sa- 
tisfacción que  merescc,  y  conoscicndo  lo  mucho  que  os  po- 
drá ayudar  con  su  industria  y  advertimientos  para  el  buen 
efecto  de  lo  que  tenéis  entremanos,  le  he  mandado  que 
vaya  á  residir  y  servirme  cerca  vuestra  persona,  lo  cual 
cumple  de  tan  buena  gana  que  aun  por  esto  se  debe  tener 
particular  cuenta  con  él ,  y  así  os  encargo  y  mando  que 
demás  de  las  honras  y  favorescer  como  lo  merescc  le  me- 
táis en  los  consejos ,  y  le  comuniquéis  las  deliberaciones  de 
lo  que  se  hubiere  de  emprender,  empleándole  conforme  su 
calidad  y  suficiencia  en  las  ocasiones  que  se  ofrescieren  y 
haciéndole  en  todas  el  honor ,  favor  y  buen  tratamiento 
que  es  razón,  que  yo  recibiré  en  ello  acepto  placer  y  servi- 
cio. De  Badajoz  á         julio  de  1580. 


Copia  de  carta  de  Albornoz  á  Zayas,  fecha  en  Seivbal  á 

26  de  julio  de  15S0. 

Correos — Bartolomé  Flores -—-Mendo  Mota — Excesos  de  los  soU 
dados  en  Selubal — Castigos  —  Salvaguardias— Luis  César — Geró- 
nimo de  Zayas  — ProclamacioQ  de  Felipe  II  cu  Pálmela. 

(Archivo  general  de  Simancas,-- Secretaria  de  Estado ,  legajo 

núm.  420.) 

Muy  Ilustre  Se5íor: 

Queriendo  responder  á  la  carta  de  v.  m.  de  22  sobre 
el  particular  que  me  mandó  del  sello ,  he  rescibido  tres  car- 
tas, las  dos  de  23  y  la  otra  24 ,  por  todas  cuatro  beso  cient 
mil  veces  las  manos  á  v.  m.  y  otras  tantas  por  la  que  me 
hace  en  advertirme  de  lo  que  S.  M.   desea  saber  para  que 
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yo  acierte  mejor  a  servir;  en  esta  satisfaré  á  todos  los  ca- 
bos de  las  dichas  cartas. 

Guarde  Dios  á  v.  m,  por  muchos  años  por  la  merced 
que  hizo  hacer  al  correo,  que  también  espero  será  v.  m. 
parte  para  que  se  haga  á  los  de  á  pié  algún  día. 

Yo  hice  luego  buscar  á  Bartolomé  Flores ,  y  tiene  su 
casa  cerrada  y  su  ropa  ausente  de  aquí ;  hice  buscar  en  la 
cámara  si  tenian  algún  sello,  no  hallé  ninguno,  pero  hallé 
algunas  cartas  escritas  por  los  gobernadores  ¿  los  desta  vi- 
lla, una  de  las  cuales  envío  con  esta,  y  del  tamaño  del  sello 
hice  abrir  uno,  que  envío  aquí  á  v.  m.,  y  mañana  en  la  tar- 
de dice  este  oñcial  que  me  dará  otro  mayor  para  patentes 
del  tamaño  qne  v.  m.  suele  usar;  quisiera  harto  haber  podi- 
do  hacer  mas  diligencia  para  servir  á  v.  m. 

En  lo  que  toca  al  haberse  perdonado  Mendo  Mota,  al- 
caide de  la  fortaleza  de  Auton,  tuvieron  culpa  los  que  capi- 
tularon en  ofrescer  sin  consulta ;  dicen  que  Prospero  fué  el 
que  lo  hizo  antes  que  D.  Francés  lo  entendiese ,  y  el  duque 
no  quiso  dejar  de  ratificar  lo  que  se  le  había  prometido  con 
harto  dolor  suyo,  porque  estaba  resuelto  de  hacerle  degollar 
á  él  y  á  todos  los  que  estaban  dentro.  La  batería  no  se  le  ha- 
bía puesto ,  solas  dos  piezas  se  pusieron  para  desviar  los 
tres  galeones,  y  él  tenia  razón  de  estar  duro,  porque  yo  ase- 
guro á  V.  m.  que  no  hay  hombre  en  el  mundo  que  piense 
que  sea  posible  poderle  poner  la  batería  por  la  parte  de  tier- 
ra, y  cuando  le  vi,  me  admiré  mucho  de  la  relación  que 
oía  hacer  á  algunos  de  la  torré  de  Setubal ;  es  verdad  que 
con  mosquetes  le  pueden  desde  las  montañuelas  tirar  á  las 
defensas;  pero  no  para  que  se  piense  poderle  poner  batería, 
ello  está  muy  bien  hecho ,  y  si  no  es  por  el  ejemplo  importa 
poco,  y  los  que  murmuran  que  no  se  hace  justicia  de  los 
portugueses,  y  que  se  convierte  todo  en  los  castellanos,  á 
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(^da  puerco  le  vendrá  su  San  Martin ,  yo  aseguro  á  v.  m. 
de  una  cosa  que  por  mas  blandura  que  se  use  con  los  por- 
tugueses que  no  se  les  ablande  el  ánimo  en  nuestros  dias; 
pero  hasta  agora  no  han  dado  ocasiones  para  usar  del  ri- 
gor; los  soldados  di  que  k>  han  habido  menester,  cspecialmen*- 
te  los  italianos  que  han  venido  á  tocar  en  las  iglesias ,  y 
por  lo  que  se  cortó  la  cabeza  al  capitán  fué  porque  estando 
de  guarda  en  Sant  Francisco  se  fué  á  correr ,  y  sus  soldados 
entraron  en  la  iglesia,  desapareció  una  corona  de  plata  de 
Nuestra  Señora ,  y  otro  soldado  se  halló  con  unos  corpora* 
les  en  el  seno,  y  yo  digo  á  v.  m.  que  hice  harta  instancia 
porque  le  quemasen  vivo,  y  tdmbien  puede  v.  m.  estar 
cierto  que  se  disimulan  algunas  cosas  por  no  hacer  tanta 
sangre.  Los  tercios  de  Antonio  Moreno  y  D.  Luis  Enriquez 
hánse  levantado  en  parte  donde  de  ordinario  la  gente  es 
traviesa  y  de  malas  mañas. 

Muy  tarde  me  envió  v.  m.  el  aviso  del  señor  duque  de 
Osuna  para  las  salvaguardias  de  la  señora  duquesa,  su  her- 
mana, porque  desde  la  primera  hora  se  puso  gente  de 
guardia  en  Aceyton  y  sus  aldeas ,  y  está  allí  con  ella  el  ca- 
pitán Mata  y  Esteban  de  Ulan  con  cuarenta  caballos.  Don 
Hernando  la  fué  á  visitar  de  parte  del  duque ,  mi  señor ,  y 
hoy  la  he  enviado  á  suplicar  se  venga  á  esta  villa  donde 
estará  con  mas  seguridad ,  y  á  ofrescer  los  carros  y  gente 
que  hubiere  menester  para  el  camino. 

Con  Luis  César  holgará  el  duque ,  mi  señor ,  mucho, 
porque  tiene  nueva  de  su  suficencia  y  gran  bondad. 

Con  el  señor  capitán  Gerónimo  de  Zayas  terne  la  cuen- 
ta que  V.  m.  manda  ,  y  pediré  al  marqués  $  suplicándole  de 
mi  parte,  le  favorezca  mucho  y  mire  por  óL 

Siempre  terne  cuidado  de  escribir  en  la  forma  que  v.  m. 
me  manda,  y  agora  lo  hago  en  carta  aparte  que  pueda 
Tomo  XXXV  3 
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V.  m.  mostrar  á  S.  M.  De  lo  que  en  esta  escribo,  le  podfá 
V.  m.  decir  lo  que  fuere  servido.  Nuestro  Señor  la  muy 
ilustre  persona  de  v.  m.  guarde  y  acresciente.  Del  burgo 
de  Setubal  á  25  de  julio  1580.— Muy  ilustre  señor.— Besa 
las  manos  á  v.  m.  su  mayor  servidor. — J.  de  Albornoz. 

Envío  á  V.  m.  los  testimonios  de  Pálmela  que  los  ha 
enviado  muy  cumplidos  Fernando  Lobo  de  Brito. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  mi  señor,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


Carpeta . 

Parescer  del  duque  de  Alba  sobre  las  cartas  de  20  del  pre- 
sente de  D.  Cristóbal  de  Mora  y  B.""  Vázquez ,  y  otras  de 
D.  Hier ánimo  de  Mendoza  y  D.  Alonso  Portocarrero . 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 

núm*  420.) 

Vistas  las  cartas  de  D.  Cristóbal  de  Mora  y  Bodrigo  Váz- 
quez de  20  del  presente 

Parece  al  duque  de  Alba  que  tienen  razón  en  dar  priesa 
al  ejército  y  armada ,  ques  el  remedio  de  atajar  la  insolen- 
cia de  D.  Antonio,  y  que  le  paresce  que  antes  de  llegar  á 
Setubal  se  podrán  esforzar  los  gobernadores  3  declararse  por 
S.  M.y  porque  las  armas  dan  calor  de  muy  lejos;  juzga  que 
llegará  á  Setubal  en  17  alojamientos  no  parando  algún  dia; 
pero  que  aunque  esté  á  seis  jornadas  de  ejército  de  los  go- 
bernadores ,  se  puede  entender  con  ellos  en  un  dia ,  y  ellos 
podrán  proceder  como  si  le  tuviesen  ya  consigo ;  no  bace 
mucho  caso  del  rumor  de  D.  Antonio,  acudiendo  con  bre- 
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vedad;  está  contenió  del  camino  por  tener  aviso  que  no  le 
ha  de  fallar  agua ,  y  que  hace  muy  poco  rodeo  buscándola. 

Parécele  muy  mal  término  el  que  ha  usado  el  nuncio  d& 
Portugal  escribiendo  á  los  gobernadores  en  disculpa  de  don 
Antonio ,  y  que  S.  M.^  se  debe  resentir  dello  y  escrebir  al 
legado  quejándose  de  que  Su  S/  contra  toda  su  intención 
ha  dado  grande  ocasión  á  todo  lo  contrario  de  lo  que  desea, 
que  es  la  paz  y  quietud  dcstos  reinos,  con  haber  fomentado 
la  vanidad  de  D.  Antonio  con  que  ha  llegado  á  términos  de 
atreverse  á  hacer  este  exceso ,  y  que  el  nuncio  propio  de 
Su  S.^  se  encarga  de  excusar  un  caso  tan  feo,  disculpando 
este  hecho  con  los  gobernadores ,  tomando  en  cierta  mane« 
ra  la  protección  de  un  rebelde ,  y  que  el  cardenal  de  Gran- 
vela  represente  esto  mismo  al  nuncio  con  sentimiento  y 
aspereza;  y  dice  el  duque  que  esto  conviene  porque  le  está 
mejor  á  Su  Maj/  hacerse  actor  que  reo  y  llevar  este  len- 
guaje con  el  papa,  y  con  los  portugueses  y  con  todo  el 
mundo. 

Parécele  muy  bien  que  se  fijen  los  edictos  contra  don 
Antonio,  y  que  si  acudiere  á  Su  Maj.'  en  cualquier  manera 
sea  rebotado  con  aspereza.  También  dice  que  desea  se  bus- 
que algún  medio  como  ac:i  pareciere  para  reprimir"  la  inso- 
lencia de  D.  Juan  Tello  en  las  ventas  del  patrimonio  y  los 
excesos  de  buscar  dinero. 

•I 
Pone  en  consideración  que  (1)  será  bien  que  S.  M.  es- 
criba á  la  ciudad  de  Lisboa  para  que  no  se  abrace  con  don 
Antonio,  y  que  esta  carta  fuese  llena  de  confianza  de  su 
fidelidad  y  alabándolos  dclla ,  y  acabase  mostrando  un  poco 
de  severidad,  y  que  tenga  del  ruego  y  del  mandato,  y  que 

(I)    Esta  palabra  está  borrada  en  el  ms. 
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esto  advierte  sin  resolverse  en  ello  hasta  ver  el  segundo 
despacho  que  después  ha  venido ;  mas  no  le  parece  que  se 
aventura  nada  remitiendo  á  los  ministros  que  usen  ó  dejen 
de  usar  de  la  carta  conforme  á  los  tiempos. 

A  lo  que  escribe  D.  Hierónimo  de  Mendoza  de  Ronches 
á  los  22 ,  le  parece  que  puede  dejar  ir  en  buen  hora  á  don 
Alvaro  de  Meneses,  y  lo  hubiera  de  haber  hecho  desde  lue- 
go ;  y  que  si  aquel  lavares  tiene  las  calidades  que  dice,  se 
le  debe  encomendar  el  castillo. 

Alonso 

En  lo  de  D.  Alvaro  (1)  Puertocarrero  le  parece  que  se 
metan  los  500  infantes  en  el  castillo  de  Morón ,  pudiéndose 
hacer  con  seguridad  (como  se  presupone),  y  que  no  hay 
para  que  se  meta  mas  gente  á  hacerles  espaldas ,  pues  ei 
mismo  D.  Alonso  representa  la  dificultad. 

A  lo  que  consulta  el  conde  de  Alba  sobre  lo  de  Miran- 
da,  se  ha  respondido  aparte  en  otro  papel. — Aqtii  la  rubri- 
ca del  conde  de  Portalegre. 


(1)  Esta  palabra  está  borrada  en  el  ms. 
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OtorrcDcias  eo  el  jonoieDto  de  Kbon. 

Caupeta, 

Helacion  de  lo  que  sucedió  yendo  á  iotnar  el  juramento  del 
capitán  Moor ,  juez,  t  creador  es  y  procurador  de  la  ciu^ 
dad  de  Ebora. 

Para  enviar  á  Su  MaJcsUd. 

Dentro. 

Habiendo  ido  D.  Enrique  Enriquez,  señor  de  Bolaños, 
por  orden  de  S.  E/  ¿  una  quinta  de  D.  Diego  de  Castro,  al- 
caide y  y  capitán  Moor  de  la  ciudad  de  Ebora,  el  cual  babia 
ceiliflcado  á  S.  E.*^  que  en  la  dícba  quinta  tendría  preveni- 
dos al  juez,  procurador  y  vereadores  de  la  dicha  ciudad  para 
que  en  conformidad  lodos  juntos  hiciesen  allí  el  juramento 
y  con  esta  seguridad  se  fué  derecho  á  la  quinta ,  llegado 
allá  salióle  á  rescebir  el  dicho  D.  Diego  y  D.  Hernando  de 
Castro,  su  hijo,  diciendo  que  era  necesario  ir  á  un  monas- 
terio de  Gerónimos,  llamado  Nuestra  Señora  deSpineiro,  que 
es  h  media  legua  do  Ebora ,  donde  se  fué ,  y  en  el  camino 
se  encontró  un  fraile  dominico,  al  cual  el  dia  antes  S.  E.*" 
habia  dado  una  carta  para  el  prior  del  dicho  monasterio,  en- 
cargándole por  ella  tornase  al  dicho  fraile  unos  ornamentos 
que  D.  Diego  de  Meneses  habia  dejado  allí  de  los  que  habia 
sacado  de  El  vas,  el  cual  fraile  se  quejó  al  dicho  D.  Enrique 
de  que  el  prior  de  los  dichos  Gerónimos  no  solamente  no  le 
habia  querido  tornar  los  ornamentos,  pero  lo  que  mas  sentia 
era  no  haber  querido  rcscibir  ni  leer  la  carta  de  Su  Ex.*  El 
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dicho  D.  Enrique  le  hizo  tornar,  y  llegado  que  se  hubo  al  di- 
cho monasterio ,  se  llamó  á  la  puerta  y  no  quisieron  respon- 
der: dejóse  entender  el  dicho  D.  Enrique  que  querria  en- 
trar por  fueraa,  y  así  se  tentó;  tuvo  por  bien  el  prior  de 
mandar  abrir  la  puerta ,  y  en  entrando  comenzóse  á  quejar 
del,  diciéndole  que  porquó  tenia  tan  poco  respecto  á  la  car- 
ta de  Su  Ex./,  y  ansimismo  de  haber  cerrado  las  puertas.  El 
D.  Diego  y  su  hijo  se  pusieron  muy  en  cólera  y  fué  todo 
menester,  por  tener  poca  vergüenza  los  de  aquel  monasterio, 
y  tan  poca  que  á  pública  voz  decian  casi  todos  á  una  que 
habian  de  morir  por  D.  Antonio,  que  él  era  rey  verdadero  y 
no  podia  haber  otro  en  Portugal ,  y  otras  muchas  palabras, 
á  las  cuales  no  se  respondió  como  merescian  por  el  respec- 
to que  se  tuvo  á  ser  sacerdotes,  antes  procurándoles  mitigar 
con  buenas  palabras  se  contentaron  de  dar  los  ornamentos 
al  fraile  dominico,  el  cual  los  rescibió  en  dos  cajas  en  que 
estaban.  El  juez  no  estaba  allí  ni  ninguno  de  los  verea do- 
res, fué  necesario  enviar  por  ellos;  vino  el  juez,  alcalde  y 
el  procurador  de  los  huérfanos.  Llegado  allí  dijeron  que  no 
se  ppdia  hacer  el  juramento,  allegando  para  ello  muy  mu- 
chas razones ,  y  hizo  gran  instancia  en  quererse  tornar.  El 
dicho  D.   Enrique  quisiera  detenerle;  mas  considerando 
que  con  su  detención  no  vendrija  ninguno  de  los  vereadores, 
hizo  confianza  del ,  y  le  dejó  ir  acompañado  del  dicho  don 
Fernando  de  Castro,  y  envió  con  el  dicho  D.  Fernando  dos 
hombres  de  armas  de  su  compañía,  los  cuales  fueron  con  él. 
Túvose  entendido  que  no  tornarla ,  porque  tardó  hasta  la 
noche  puesto  el  sol,  que  entonces  tornó  acompañado  de  tres 
jueces  vereadores  y  un  tabelión,  y  allí  luego  hicieron  el  ju- 
ramento, primero  lo  hizo  el  dicho  D.  Diego  de  Castro  muy 
ampia  y  como  muy  buen  caballero  y  fiel  vasallo  de  S.  M. , 
diciendo  y  afirmando  que  morirÍA  él  y  sus  hijos  por  la  ma^- 
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jcslad  del  rey  D.  Felipe ,  verdadero  sucesor  de  los  reinos 
de  Portugal  y  y  que  emplearía  su  hacienda  para  sustentar 
la  dicha  sucesión  y  verdad ,  y  ansí  consecuentemente  lo  hi- 
cieron los  demás,  y  dello  dieron  acto  firmado  del  escribano 
de  cámara,  con  el  cual  se  tornó  al  alojamiento  de  Monte- 
moor. 


Capilulo. 


Copia  de  minuta  de  caria  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz á  26  de  julio  de  1580. 

Propuesta  del  cardenal  Ríario,  legado  de  Su  Santidad. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo  núm.  425.) 

Al  duque  de  Alba. — El  cardenal  Riario, 
legado  de  Su  Santidad,  propuso  tres  puntos 
en  la  primera  audiencia  que  le  di ;  el  primero 
quererme  persuadir  á  que  llevase  por  térmi- 
nos de  justicia  el  remate  de  la  sucesión  desa 
corona,  poniéndome  delante  las  razones  y  con- 
sideraciones que  veréis  por  la  copia  (1)  que 
se  os  envía  del  escripto  en  que  las  puso ,  á  lo 
cual  le  respondí  besando  los  pies  á  Su  Santi- 
dad por  el  celo  con  que  á  esto  se  movia  y 
amor  que  me  mostraba ,  que  se  lo  merescia 
así  mi  filial  observancia ;  que  miraría  en  ello, 
aunque  ya  debia  saber  que  yo  he  procedido 
en  este  negocio  con  tanta  justificación,  que 
esperando  ver  si  los  de  ese  reino  me  querían 

(1)  No  está. 
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dar  de  suyo  la  debida  obediencia ,  no  permití 
que  entrase  en  él  gente  de  guerra  hasta  que 
supe  el  levantamiento  de  D.  Antonio;  pero 
que  le  mandaría  responder  con  brevedad ,  y 
asi  lo  pienso  hacer  un  dia  destos ,  quitándole 
de  la  cabeza  todo  género  de  esperanza  de  que 
yo  haya  de  deponer  en  este  juicio  lo  que  Dios 
y  mi  derecho  me  han  dado  tan  notoria  y  jus- 
tiGcadamente  como  se  sabe. 

El  segundo  punto  fué  disculpar  al  nuncio 
Frumenti,  que  reside  en  ese  reino,  de  que  no 
habia  asistido  á  D.  Antonio  en  el  levantamien- 
to de  Santaren,  y  asegurarme  que  á  lo  me- 
nos tuviese  por  cierto  que  si  habia  excedido 
en  alguna  cosa ,  no  habia  sido  de  mente  de 
Su  Santidad ;  satisfícele  á  ei§to  con  palabras 
generales,  á  que  no  hubo  que  replicar. 

El  tercero  fué  mostrarme  copia  de  una 
carta  qtje  le  habia  escripto  el  Frumenti,  y  de 
ciertos  artículos  que  le  escribió  me  propusie- 
se, enderezados  á  capitular  con  D.  Antonio, 
como  por  ellos  lo  veréis ,  aunque  por  dorallo 
se  tlice  que  con  el  reino ;  pero  no  hay  nada 
desto ,  pues  se  sabe  que  el  movedor  ha  sido 
D.  Manuel  de  Portugal ,  gobierno  de  D.  An- 
tonio. Dije  que  mandaría  ver  aquellos  papeles 
y  responderle ,  y  fué  así  que  el  dia  siguienle 
le  envié  á  decir  por  Zayas  que  los  habia  visto 
y  que  la  propuesta  era  tal ,  que  si  no  viniera 
por  su  medio ,  en  ninguna  manera  la  hubiera 
oido ,  y  que  así  él  podría  responder  al  Fru- 
menti lo  que  le  paresciese ,  como  lo  hizo ,  des- 
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paohando  aquella  tarde  un  mayordomo  suyo 
que  había  venido  con  la  bella  embajada. 

He  os  querido  avisar  de  lo  que  en  esto 
pasa,  así  para  que  lo  sepáis,  como  es  razón, 
oomo  para  que  ipe  escribáis  lo  que  sobre  ello 
se  os  ofresce,  porque  holgaré  de  entender- 
lo. De      . 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duqtie  de  Alba.  De 

Badajoz  á  26  de  julio  de  1580. 

Toda  en  cifra  y  va  escripia. 

Conlidencías. 
f  Archivo  general  de  Simancas.-— E$iado ,  legajo  núm.  426.) 

Al  duque  de  Alba. —  Por  vuestra  carta  de  19  del  pre- 
sente habia  entendido  el  estratagema  y  diligencia  que  ha- 
bfades  usado  con  Juan  María  para  procurar  de  saber  quien 
son  los  dos  capitanes  levantiscos  con  quien  D.  Antonio  se 
con'esponde ,  y  alcanzar  la  cañonera  en  otras  toiTcs  como 
se  habia  ofrescido  la  de  Setubal  ó  Pálmela ,  y  conseguir 
otros  buenos  efectos,  y  como  lo  comunicastes  á  Luis  Dovara 
para  que  estuviese  sobre  aviso,  y  indignarle  contra  D.  An- 
tonio ,  y  por  la  de  25  he  visto  como  era  vuelto  el  hombre 
de  D.  Cristóbal ,  y  que  les  habia  satisfecho  la  promesa  del 
capitán  italiano ,  y  traido  seguridad  de  los  dos  puntos  prin- 
cipales y  carta  para  Hércules ,  ó  persuadiéndose  que  este  les 
ha  de  ser  amigo,  y  que  confiados  dello  le  dieron  un  caballo 
y  orden  á  los  de  Couna  que  dejen  pasar  toda  la  gente  que 
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aquel  llevare  libremente,  adelantándose  61  con  levantar  un 
pañizuelopor  señal,  que  ha  sido  muy  bien  avisarme  de  lo 
uno  y  lo  otro ,  y  comunicarlo  con  Luis  Dovara  como  lo  te- 
níades  en  propósito,  y  así  holgare  de  entender  lo  que  le  ha- 
brá parescido ,  y  resolución  que  se  habrá  tomado ,  porque 
por  las  mismas  causas  que  vos  decís ,  creo  ha  de  ser  de 
provecho  esta  inteligencia  De  Badajoz  á  26  de  julio  1580. 
— Yo  el  rey. — Zayas. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz á  26  de  julio  de  1580*. 

Condiciones  de  la  entrega  de  Setubal,  Pálmela  y  tres  galeones 
•—El  marqués  de  Santa  Cruz — D.  Alonso  Bazan — Luis  César — 
Fernán  Lobo  de  Brito — Estandartes — Prisión  de  Diego  Zalema  y 
Diego  Botello— Ejecuciones— El  Sr,  de  Cascacs— Indisposición  del 
príncipe  D.  Diego. 

(Archivo  general  de  Siinancas* — Estado  legajo  núm,  42S.) 

Al  duque  de  Alba. — Mucho  contentamiento  recibí  con 
las  cartas  de  17  del  presente  que  me  escribistes  con  don 
Francisco  de  Toledo ,  porque  por  ellas  y  su  relación  enten- 
dí de  la  manera  que  se  habia  entregado  la  villa  de  Setu- 
bal y  la  de  Palnoela ,  y  por  las  que  después  me  habéis  ido 
escribiendo  cada  noche  hasta  la  de  23,  quedo  informado 
del  suceso  que  tuvo  lo  de  los  tres  galeones  y  alcaide  y 
soldados  de  la  torre  de  Auton ;  y  de  la  manera  que  se  rin- 
dieron y  aceptaron,  no  hay  duda  sino  que  las  condiciones 
pudieran  y  debieran  ser  mas  aventajadas  para  lo  que  toca-* 
ba  á  mi  servicio  y  á  la  reputación  del  negocio  que  se  lleva 
entre  manos,  que  para  otros  casos  semejantes  podría  ser  da- 
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ñoso  el  ejemplo ,  eomo  vos  por  vuestra  prudencia  veo  que 
lo  sentís  mas,  pues  por  los  respectos  que  decís  os  pareció  se 
pasase  en  disimulación,  yo  asimismo  me  conformo  con 
vuestro  parescer,  teniéniosc  empero  para  adelante  la  ad- 
vertencia que  en  tales  acaecimientos  se  debe  tener. 

Mucho  holgué  de  que  el  marqués  de  Sancta  Cruz  llega- 
se á  tan  buen  tiempo  coq  las  galeras ,  y  no  menos  de  que 
también  hubiese  llegado  D.  Alonso  Bazan,  su  hermano,  con 
las  naves  y  resto  de  la  armada ,  porque  con  ella  y  el  buen 
recaudo  que  pensábades  dejar  en  Setubal  de  los  cuatrocien- 
tos soldados  castellanos  con  el  maestre  de  campo  Antonio 
Moreno ,  tengo  por  cierto  que  en  lo  que  toca  á  pasar  ade- 
lante con  la  empresa  habréis  tomado  la  deliberación  que 
mas  convenga  para  la  libre  ejecución  della ,  y  ganar  á  Lis- 
boa que  es  el  todo ,  y  deseo  ya  saber  si  pasaréis  de  la  otra 
parte  como  lo  teníades  pensado,  y  como  os  fué  en  la  mar, 
y  como  se  llevó  la  caballería ,  que  á  lo  que  yo  desde  acá 
puedo  juzgar,  pienso  que  era  la  cosa  mas  acertada  que  se 
podia  hacer,  habiendo  allá  donde  se  embarcar  con  seguridad 
cómalo  espero  {i). 

Y  porque  en  todas  estas  que  tocan  á  la  mar  será  de 
mucho  momento  el  parescer  y  advertimientos  de  Luis  César 
por  la  gran  noticia  que  deltas  tiene,  siendo,  como  es,  y  ha- 
ber sido  tantos  años  proveedor  de  los  almacenes  y  arma- 
das deste  reino,  le  he  mandado  dar  mucha  priesa  á  su  par- 
tida, y  así  saldrá  hoy  de  aquí  con  intención  de  llegar  en 
tres  días  donde  vos  estuviéredes ,  con  una  carta  mia  y  mil 
ducados  que  le  he  mandado  dar  para  el  camino,  librados  en 
Portalegrc,  y  es  tan  cuerdo  y  de  tan  cuerdo  y  de  tan 
buen  trato  que  holgaréis  mucho  de  traerle  en  vuestra  com- 

(Ij  Lo  de  bastardilla  es  de  mano  de  S.  M. 
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pañía,  que  yo  por  la  misma  causa  he  holgado  de  conos- 
ccrle ,  y  con  esta  se  os  enviará  copia  de  un  recuerdo  que 
entre  otros  me  dio  sobre  lo  que  toca  á  cerrar  la  barra  de 
Lisboa,  que  me  ha  cuadrado  mucho,  y  será  bien  lo  comuni- 
quéis con  el  marqués  de  Santa  Cruz  y  se  me  avise  de  lo  que 
á  ambos  paresciere,  y  se  haga  lo  que  en  ello  conviniere 
mas  (1). 

Fué  bien  encomendar  la  tenencia  de  la  toiTC  de  Pál- 
mela á  Fernán  Lobo  de  Brito,  porque  creo  la  guardará  con 
la  fidelidad  que  debe ;  pero  si  no  hubíéredes  sacado  los  25 
castellanos  que  le  dejasteis,  será  bien  ordenéis  que  se  estén 
allí ,  y  que  asi  á  ellos  como  al  Fernán  Lobo  se  pague  su 
$ueldo  de  dineros  de  ese  ejército ,  pues  la  cuantidad  es  po- 
ca,  y  si  por  bien  es,  no  será  menester  que  estén  allí  muchos 
dias. 

Descompuesto  estuvo  aquel  fraile  de  Pálmela ,  y  creo 
fuera  bien  enviarle  por  acá,  pues  llevando  tan  ruin  inten- 
ción, no  dejará  de  hacer  el  daño  que  pudiere  en  Lisboa ,  y 
para  poner  el  remedio  que  decís  ha  menester  lo  de  aquel 
convento ,  holgaré  que  me  aviséis  mas  en  particular  de  la 
orden  que  os  paresce  se  podría  dar,  y  cuando  será  tiempo 
de  tratar  dello  y  de  que  manera. 

Fué  muy  bien  dejar  allí  uno  de  los  estandartes  que  allá 
teniades,  y  el  otro  en  la  torre  de  Auton,  y  á  Zayas  mandé 
que  os  enviase  otros  tres,  que  ya  habéis  recibido;  en  Elvas, 
Estreraoz,  Campo  Mayor  y  Ebora  se  pornán  sendos,  como 
lo  advertís;  y  agora  he  mandado  que  se  os  envíen  dos  car- 
tas en  que  se  han  puesto  solamente  las  armas  de  Portugal, 
paresciéndome  ser  esto  lo  que  convenia  para  que  aun  en 
las  demostraciones  exteriores  se  vea  que  todo  lo  que  se  pre- 

(i;  Lo  de  cursiva  es  de  mano  de  S.  M. 
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tende  es  con  nombre  y  voz  de  rey  desa  corona  sin  mezcla 
de  ninguna  de  las  otras. 

Holgaré  de  entender  si  se  puso  en  libertad  Simón  de 
Miranda ,  y  donde  dejaste  á  Diego  Zalema  y  Diego  Botello, 
y  con  que  orden,  que  bien  seria  hacer  sus  procesos  y  averi- 
guar la  culpa  que  contra  ellos  resulta  para  les  dar  el  casti- 
go que  meresccn :  miraréis  en  ello  y  avisaréisme  de  lo  que 
acordáredes,  y  de  lo  que  hubiéredes  proveido  contra  los  de 
Alcacer  en  el  hecho  de  la  artillería ,  y  culpas  que  contra 
ellos  resultan,  y  haréis  que  estén  á  muy  buen  recaudo  hasta 
que  os  responda  (1). 

Por  sin  dubda  tengo  que  pues  mandastcs  cortar  la  ca- 
beza al  capitán  italiano  y  alférez  de  Benitez ,  y  ahorcar  los 
cuatro  soldados,  debió  ser  conforme  á  justicia  y  á  las  leyes 
de  guerra ;  pero  todavía  holgaré  que  roe  aviséis  mas  en 
particular  del  delicio  de  los  unos  y  de  los  otros  para  lo  te- 
ner entendido* 

El  buen  acogimiento  y  tratamiento  que  hacéis  al  señor 
de  Cascaes  se  emplea  muy  bien  en  su  persona,  y  así  holga- 
ré que  lo  continuéis  dándole  á  entender  la  cuenta  que  yo 
tengo  con  él  para  que  sirva  con  mas  contentamiento.  La  es- 
critura del  acto  de  la  entrega  de  Setubal  vino  con  el  cum- 
plimiento que  se  requería ,  y  asi  se  ha  puesto  con  las  otras 
desta  cualidad ,  y  de  la  misma  manera  espero  en  Dios  que 
me  habéis  de  enviar  presto  la  de  Lisboa,  Y  á  él  gracias  yo 
quedo  ya  con  entera  salud ,  aunque  flaco  (2). 

El  príncipe  tiene  un  poquillo  de  calentura ,  mas  se  es- 
pera en  su  divina  bondad  estará  presto  como  se  desea.  Do 
Badajoz  á  26  de  julio  de  1580. 

(1)  Lo  de  cursiva  es  de  mano  de  S.  M. 
(2;  Id. 


46 


De  mano  de  S.  M, 


Iréis  mirando  con  disimulación  lo  que  mas  convendrá 
para  la  seguridad  de  lo  ganado  y  que  espero  se  ganará, 
para  avisarme  en  todo  ello  lo  que  os  parescerá ,  y  que  lo 
vais  previniendo  como  mas  convenga.— Yo  el  rey. 


Copia  de  minuta  de  carta  de  S,  M.  al  duque  de  Alba.  De 

Badajoz  á  29  de  julio  de  1580. 

Recomendación  á  favor  de  Diego  López  Sequeira.    . 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  425.) 

Al  duque  de  Alba. — Habiendo  venido  aquí  por  mi  orden 
Diego  López  de  Sequeira,  y  siendo  como  es  de  mi  Consejo  y 
capitán  general  de  las  galeras  deste  reino ,  y  entendiendo 
que  con  su  experiencia  y  con  el  deseo  que  tiene  de  servir- 
me será  de  mucho  provecho  cerca  de  vuestra  persona,  le 
envío  para  que  lo  haga  como  del  se  espera,  y  así  os  encar- 
go mucho  que  demás  de  meterle  en  los  cons3Jos  y  delibera- 
ciones de  lo  que  se  hubiere  de  emprender,  le  honréis  y  fa- 
vorezcáis y  empleis  en  las  ocasiones  que  se  ofrescieren  con- 
forme á  su  cualidad,  y  á  la  voluntad  y  afición  que  lleva  de 
se  mostrar  y  adelantar  en  las  cosas  de  mi  servicio,  que  por 
lo  que  por  esto  y  su  persona  meresce ,  recibiré  mucho  con- 
tentamiento de  lo  que  por  él  se  hiciere.  De  Badajoz  á  29 
de  julio  1580. 
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De  mano  de  S.  SL 


Por  las  causas  que  aquí  se  dioen,  me  ha  parescído  muy 
necesario  enviaros  á  Diego  López  de  Sequeira. — Yo  el  rey. 
— Zayas. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz á  30  de  julio  de  1580. 

Envenenamienlo  de  los  vinos  de  la  comarca  de  Caparica— Bar- 
cas dejadas  en  Sevilla — Entrega  de  Mora  y  su  castillo  y  otras 
villas— El  conde  de  Alba— D.  Antonio  de  Castro- Diego  López  Sc- 
qaeira— Rentas— Tribunales^ El  obispo  Pineiro— El  marqués  de 
Villareal . 

(Aj'chivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  wwin.  425.) 

Al  duque  de  Alba. — Después  que  recibí  vuestra  carta  de 
25  del  presente  estaba  con  deseo  de  saber  la  resolución  que 
habíades  tomado  en  lo  de  los  tres  caminos  que  se  ofres- 
cian  para  proseguir  la  empresa  que  tenéis  entre  manos,  y 
y  así  holgué  mucho  con  la  de  27 ,  porque  me  lo  scribís  en 
ella  tan  particular  y  distintamente  como  si  lo  viera  en  pun- 
tería, y  la  traza  y  orden  que  habíades  dado,  así  en  respec- 
to de  la  gente  que  se  habia  de  embarcar  con  vuestra  perso- 
na, como  de  la  que  después  os  habia  de  seguir;  y  el  recaudo 
que  dejastes  sobre  Cascaes  (1)  en  Setubal  fué  tan  acerta- 
do como  las  otras  cosas  y  deliberaciones  que  hasta  agora 
habéis  tomado ,  y  así  hago  cuenta  que  ayer  amanecistes  so- 
bre Cascaes ,  y  comienzo  ya  á  esperar  aviso  dello  y  de  lo 

(1)  Estaspalabras  están  tachadas  en  el  original. 
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que  mas  habrá  sucedido  con  gran  confianza  en  Nuestro  Se- 
ñor ,  que  con  su  ayuda  y  vuestro  buen  gobierno  y  diligencia 
que  se  ha  de  llegar  presto  á  Lisboa;  y  porque  se  ha  tenido 
aviso  de  que  los  rebeldes  han  tratado  de  avenenar  los  vinos 
de  la  comarca  de  Gaparica ,  de  que  se  podría  seguir  el  da- 
ño que  se  vée,  será  bien  que  procuréis  de  evitarlo  por  el  tér- 
mino que  viéredes  se  podrá  mejor  hacer,  como  se  hizo  lo 
del  villano  que  traia  al  campo  el  cofre  de  ropa  apestada, 
que  fué  muy  útil  prevención ,  y  ad  es  muy  bien  el  cuidado 
que  tenéis  con  estas  cosas ,  pues  es  de  creer  que  harán  todas 
las  que  pudieren  para  su  defensa  (1). 

Harto  me  pesa  de  que  se  hayan  quedado  en  Sevilla  las 
barcas  y  tablones  que  habían  de  ir  en  esa  armada ;  pero 
antes  que  recibiere  esta  vuestra  carta  había  escripto  y  en- 
viado á  mandar  que  se  envíen  con  gran  diligencia,  y  se 
tornará  á  dar  la  prisa  necesaria  hasta  que  se  hayan  enca- 
minado. 

Conformándome  con  lo  que  advertís  tengo  por  bien  que 
se  queden  ahí  las  diez  galeras  que  habian  de  servir  en  lo 
del  Algarbe ,  pues  aquello  se  va  componiendo  de  manera 
que  no  será  menester ,  antes  tengo  por  cierto  que  mediante 
la  buena  diligencia  del  duque  de  Medina  Sidonia  se  acaba- 
rá de  allanar  todo  dentro  de  pocos  días ,  que  á  los  23  des- 
te  se  le  entregó  la  villa  y  castillo  de  Mora ,  y  esperaba  que 
haría  luego  lo  mismo  la  de  Serpa ,  y  que  estas  dos  serian 
mucha  parle  para  reducir  á  Beja  que  ha  tomado  la  voz  por 
O.  Antonio,  mas  cuando  se  vea  sola  mudará  de  propósito. 

También  se  ha  entregado  al  conde  de  Alba  la  ciudad 
de  Miranda  con  18  villas  que  con  sus  aldeas  hacen  el  nú- 
mero de  138  lugares ,  y  el  conde  lo  ha  ido  disponiendo  y 

(2)  Lo  Je  cursiva  es  de  mano  de  S.  M. 
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y  encaminando  por  lan  buen  término  y  con  tanta  cordura 
como  lo  ha  mostrado  ei  efecto ,  y  yo  quedo  dello  tan  satis- 
fecho y  bien  servido  como  es  razón.  Holgado  he  de  enten- 
der io  que  me  scribis  del  D.  Antonio  de  Castro  y  de  su  buen 
modo  de  proceder ,  porque  siempre  tuve  confianza  de  que 
lo  habia  de  hacer ,  asi  dareisle  de  mi  parte  las  gracias  que 
meresce,  que  por  hacer  pocos  dias  que  le  scribí  no  lo  hago 
agora. 

Anoche  partió  de  aquí  Diego  López  de  Sequeira,  general 
db  las  galeras  dése  reino,  que  será  de  servicio ,  y  lleva  mu- 
cha  gana  de  mostrar  con  obras  la  afición  que  hasta  aquí  ha 
tenido  y  carta  mia  para  vos,  habiéndole  mandado  dar  mili 
ducados  de  ayuda  de  costa,  librados  en  SetubaL  No  era  par- 
tido esta  mañana  por  no  estar  bien  dispuesto,  no  sé  si  habrá 
ido  después  (1). 

Muoha  razón  tenéis  en  me  acordar  lo  que  toca  á  la  or- 
den que  se  debe  dar  en  lo  de  la  hacienda  y  justicia  de  los 
pueblos  que  se  han  reducido,  conozco  ser  muy  necesario,  y 
asi  he  mandado  llamar  algunos  letrados  que  tienen  expe- 
riencia de  lo  uno  y  de  lo  otro  con  fin  de  formar  un  tribunal 
en  Elvas  ó  en  Eslrémoz,  á  donde  se  pueda  acudir  entre  tan- 
to que  se  allana  lo  de  Lisboa ;  io  mismo  podréis  decir  á  los 
pueblos  que  acudieren  á  vos  para  los  entretener  con  espe- 
ranza cierta  de  que  muy  en  breve  habrá  ministros  que  des- 
pachen sus  negocios ,  y  entre  tanto  se  hace  aquí  cuanto  se 
puede. 

Holgué  en  ver  la  carta  que  os  escribió  D.  Alonso  de 
Gastelblanco,  y  dice  verdad  que  él  y  todos  los  de  su  familia 
se  han  aventajado  tan  abierta  y  determinadamente  en  lo 
que  toea  á  mi  servicio^  que  merescen  iavor  y  merced,  y  así 

(I)  Lo  de  bastardilla  és  de  meno  de  S.  M. 

Tomo  XXXV  '     4 
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holgaré  que  tengáis  cuenta  con  él  y  le  honréis  en  todas 
ocasiones. 

También  he  visto  lo  que  scribe  Albornoz  á  Zayas  del 
obispo  Píñeiro  y  marqués  de  Yillareal ;  el  obispo  ha  estado 
tan  Grme  en  mi  servicio  como  sabéis,  y  el  marqués  se  mos- 
tró aficionado  hasta  que  por  amor  ó  por  temor  se  dejó  per* 
vertir ;  pero  ha  dado  á  entender  al  obi^  de  Porlalegre,  su 
pariente ,  que  fué  por  mas  no  poder,  y  que  su  intención  es 
la  misma,  y  que  la  mostrará  siempre  que  pudiere,  siendo 
así,  bien  será  ayudarle  para  que  lo  haga  por  la  via  y  de  1& 
manera  que  mas  convenga. 

No  fué  mala  acción  la  de  los  negros ,  pues  demás  dd 
los  60  y  las  i, 000  fanegas  de  trigo  (1)  harina  que  se  to- 
maron, se  ganó  la  casa  y  hornos,  con  que.  se  quitó  al  rebel- 
de la  comodidad  de  hacer  bizcocho,  que  es  de  la  importan- 
cia que  se  vée,  y  tengo  muy  buena  voluntad  á  D.  Francis- 
co de  Toledo  por  su  calidad  y  por  lo  bien  qxie  me  shrvió  en 
Flándes ,  y  muy  en  memoria  de  la  manera  que  allí  fué  es- 
tropeado de  los  dos  brazos,  en  consideración  de  lo  cual  y  de 
vuestra  intercesión  terne  cuenta  con  él  para  le  hacer  mer- 
ced en  lo  de  la  tenencia  de  Alcántara  que  me  pedís  para  él, 
ó  en  lo  que  hubiere  lugar,  que  por  no  lo  poder  resolver  ago- 
ra le  he  mandado  que  se  vuelva  á  continuar  mi  servicio 
como  lo  hace,  y  de  tan  buena  gana  que  quedo  muy  sa4ás- 
fecho  detio.  De  Badajoz  á  50  de  julio  1580.     . 

De  mano  de  S.  M. 

Agora  acaba  de  llegar  vuestra  carta  de  los  18 ,  y  fué 
muy  bien  eseribírmela,  porque  no  hay  duda  sino  que  estoy 

(1)  Esta  palabra  esta  tachada  en  el  original. 
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con  el  cuidado  que  podéis  pensar  hasta  saber  que  estéis  ya 
(lela  otra  parte,  y  en  orden  para  espsrar  lo  que  viniere, 
aanqiie  creo  que  no  será  cosa  que  pueda  resistir,  todavía  es 
bien  ir  previniendo  para  todo  como  yo  creo  que  lo  vais  co- 
mo es  menester,  y  sola  la  dilación  de  atravesar  puede  ser 
dañosa  para  esto  de  prevenirse ,  y  también  temo  dure  el 
maestral  que  también  aquí  duran  mucho  los  ponientes  y  los 
que  están  cerca  dellos,  y  algunos  ratos  son  harto  recios,  si 
esto  fuese,  mirad  lo  que  convendrá  y  avisarme  siempre  de 
todo  como  lo  hacéis.  El  principe  ha  sudado  estos  dias,  con 
que  es  ya  muy  poca  la  calentura ,  y  el  crecimiento  de  hoy 
ha  sido  casi  nada ,  y  asi  espero  en  Dios  que  presto  estará 
libre  del  todo.  Creo  que  os  marearfades  bien  con  el  tiempo 
que  os  ha  hecho ;  pero  esto  tiene,  de  bueno  las  navegaciones 
breves  que  en  saliendo  en  tierra  no  se  siente  lo  mareado, 
aunque  desde  antes  que  lleguéis  á  la  tierra  espero  que  no  lo 
sentiréis. 

Po8t  data  de  mano  de  S.  J/. 

Si  lo  de  Lisboa  no  se  allanare  antes  de  llegar  á  ella, 
que  seria  lo  mejor ,  y  se  entrase  por  fuerza ,  mandareis  que 
se  tenga  mucho  cuidado  que  no  haya  desórdenes  ni  cosas 
mal  hechas ,  que  ya  veis  del  inconveniente  que  podría  ser 
para  lo  de  adelante,  con  que  se  tenga  mucha  cuenta. 


.  I    n   y       »■  .■ 


f       Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque 
'    '  \  de  Alba.  De  Badajoz  á  30  de  julio  de  1580. 


Dentro  va  en  cirra  la  que  V.  M.  ha  de  firmar. 

Negociaciones  con  D.  Anlonio,  prior  de  Grato— El  nuncio  de 
Su  Santidad— Jerónimo  de  Corte  Real. 

(Archivo  qeaeral  de  Simancas.-^Estado  legajo  núm,  423.^ 

Dentro. — Al  duque  de  Alba. 

Vi  vuestra  carta  (1)  de  xxv  del  presente ,  y  copia  de 
las  que  D.  Antonio  escribió  á  los  capitanes  Fabricio  y  Héf' 
cules  con  Juan  María,  y  por  la  consideración  que  decís  de 
que  el  ver  tan  inclinado  al  Hércules  á  ir  á  D.  Antonio  po- 
dría engendrar  sospecha  de  tener  otro  fin  que  el  que  mues- 
tra ,  fué  muy  bien  no  le  dar  los  150  hombres  que  pedia, 
pues  con  los  seis  que  llevó  habrá  podido  hacer  la  prueba  si 
camina  de  buen  pié,  y  si  como  decís  con  ellos  se  metiere  ó 
hubiere  metido  en  alguna  plaza  de  importancia  se  le  podrán 
enviar  los  demás,  y  si  no  servirá  de  iros  dando  aviso  con 
los  seis  de  los  andamientos  de  D.  Antonio,  que  si  lo  hace  sin- 
ceramente no  será  de  poco  servicio ;  y  porque  holgaré  de 
saber  el  subceso,  seré  servido  tengáis  cuidado  de  me  lo  es- 
cribir como  lo  pasado. 

El  protonotario  Frumenti ,  que  reside  por  nuncio  de  Su 
Sanctidad  en  ese  reino ,  ha  sido  tenido  por  aficionado  á  las 
cosas  de  D.  Antonio,  y  el  residir  al  presente  tan  cerca  de 

(1)  Después  de  esta  hay  otra  en  limpio  toda  en  cifra. 
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Lislx>a ,  acrcsceDta  la  sospecha ,  y  muebo  mas  el  haberme 
enviado  á  pedir  agora  por  medio  del  legado  un  salvocon- 
ducto con  las  particularidades  que  veréis  por  la  copia  (I) 
de  lo  que  sobre  ello  le  escribió ,  que  dándoselo  en  aquella 
forma  podría  sacar  consigo  cuantos  bellacos  y  rebeldes  qui- 
siese, y  por  excusa  mande  decir  al  legado  que  (  pues  el  Fru- 
menti  tenia  poco  ó  nada  que  hacer  allí)  se  podría  pasar  á 
donde  vos  estuviéredes ,  ó  alguna  de  las  villas  reducidas  á 
mí  obediencia ,  donde  estaría  seguro  y  sería  tratado  como 
ministro  de  Su  Santidad.  Replicó  que  era  mejor  estarse  allí 
agora  para  procurar  que  D,  Antonio  y  los  que  le  siguen  no 
tomasen  la  piala  de  las  iglesias  como  lo  habían  comenzado 
hacer,  y  que  en  lugar  de  salvoconducto  le  mandase  dar 
salvaguardia  para  su  casa  y  familia ,  y  aunque  hasta  agora 
no  se  sabe  que  el  Frumcnti  haya  hecho  diligencia  ningu- 
na sobre  lo  de  la  plata ,  antes  es  verisímil  que  el  quererse 
detener  es  con  otro  Ün ,  todavía  por  cumplir  con  ambos  le 
he  mandado  dar  una  carta  para  vos  del  tenor  que  veréis 
por  la  copia  que  con  esta  se  os  envía  (2) ,  á  fin  de  que  con- 
siderado lo  que  aqui  se  apunta  y  entendido  de  la  manera 
que  procede  el  dicho  Frumenti ,  os  hayáis  con  él  según 
viéredes  convenir  en  darie  ó  dejarle  de  dar  la  salvaguardia, 
pues  si  la  pide  con  ruin  fin  es  cosa  clara  que  con  ella  po- 
drá salvar  en  su  casa  las  personas  y  ropa  de  muchos  que 
merescerán  castigo,  según  que  por  vuestra  prudencia  lo 
podréis  fácilmente  considerar,  y  avisaréisme  de  lo  que  en 
esto  hubiere,  teniendo  cuenta  con  los  andamientos  del  Fru- 
menti, porque  no  es  tenido  por  sincero  en  sus  acciones,  á  lo 
menos  en  las  cosas  que  á  mi  tocan,  si  bien  el  legado  le  ex- 

(1)  No  1.1  l).iy. 

(2)  No  csü. 
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cusa  hasta  decii*  que  trae  auctoridad  para  le  revocar  si  en- 
tendiere que  lo  meresee ,  ó  que  yo  gustara  dello. 

Si  no  tenéis  noticia  de  Hieróniíno  de  Corte-Real ,  Luis 
César  os  la  dará  muy  particular;  reside  al  presente  en  Lis- 
boa ,  y  como  pariente  y  amigo  de  D.  Hierónimo  de  Men- 
doza le  ha  scripto  una  carta  sin  firma ,  cuya  copia  irá  con 
esta  (1).  Trujóla  un  mancebo,  de  quien  tiene  noticia  Sebas- 
tian de  Santoyo,  y  Ü.  Cristóbal  de  Mora  alguna,  y  por  ella 
juzga  que  se  puede  fíar  poco  dé! :  vino  coil  pasaporte  de  los 
ministros  de  D.  Antonio.  Y  porque  D.  Hierónimo  anda  to- 
mando posesión  de  algunos  lugares  cerca  de  Portalegre,  le 
mandé  enviar  la  original  y  que  avise  si  conosce  la  letra ,  y 
qué  juicio  hace  de  lo  que  se  le  propone,  y  que  si  vos  le  en- 
viáredes  á  llamar  vaya  luego.  A  lo  que  aquí  se  sospecha, 
los  Corte-Reales  hacen  esta  diligencia ,  temiendo  lo  que  les 
puede  venir,  y  querrían  tener  cerca  un  pariente  que  los  libre 
del  Irabajo  y  aprieto  que  se  les  acerca ,  y  que  de  aquí  pro- 
cede darle  tanta  prisa  que  si  quisiesen  tratar  de  lo  que  cum- 
ple á  mi  servicio  hallándoos  vos  ahi  no  habian  menester 
tercero,  todavía  mirareis  lo  que  mas  convenga  que  no 
creo  seria  malo  que  por  el  medio  que  os  paresciere  mas  á 
propósito  enviásedes  á  preguntar  al  dicho  Corte-Real  que  es 
lo  que  pretende  y  que  intención  tiene ,  y  conforme  á  lo  que 
respondiere  se  podrá  elegir  lo  que  mas  convenga.  La  res- 
puesta de  D.  Hierónimo  verná  presto,  y  se  os  enviará  co- 
pia della  con  aviso  de  lo  que  mas  ocurriere,  y  en  este  me- 
dio se  irá  entreteniendo  el  hombre  que  trujo  la  carta.  De 
Badajoz  á  xxx  de  julio  1580. 


(1)  No  está. 
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S.  M.  de  su  mano. 

De  creer  es  que  el  contenido  en  el  segundo  capitulo  des- 
ta  no  hiciera  lo  que  hace  sino  con  orden  de  su  amo,  y  cau- 
sas hay  de  sospecharse  asi ,  y  asi  es  bien  que  se  le  mire  a 
las  manos  que  no  las  debe  traer  limpias  ni  aun  las  obras,  y 
yo  creo  que  su  amo  üo  gusta  deste  negocio ,  y  bien  es  si  se 
viniere  á  ello ,  que  los  que  lo  merescieren  sean  castigados, 
y  que  no  les  valga  nada,  que  quizá  es  para  esto  lo  que  pi- 
den.— Yo  el  rey. 


Copia  de  minuta  de  carta  de  S.  M.  al  duque  de  Alba.  Ve 

Badajoz  á  30  de  julio  de  i580. 

L«  manda  dar  salvaguardia  para  el  nuncio  de  Su  Santidad. 

(Archiúo  general  de  Simancas.— Eeludo ,  legajo  núm.  4¿o.) 

£l  Rey. 

Duque  primo:  Aunque  sabiendo  vos  el  miramiento  y 
respecto  con  que  se.  deben  tratar  las  cosas  y  ministros,  do 
nuestro  muy  Sancto  Padre  y  de  la  Saneta  Sede  Apostólica, 
y  siendo  vos  tan  observante  hijo  della ,  tengo  por  cierto  que 
sin  que  yo  os  lo  ordenara  tuviéredes  la  cuenta  que  se  debe 
con  la  persona  y  familia  del  protonotario  Frumenti ,.  nun- 
cio de  Su  Santidad  en  este  reino ,  todavía  por  la  razón  y 
obligación  que  hay  de  que  esto  se  haga  asi ,  os  he  querido 
advei'tir  y  encargar  que  si  por  parte  del  dicho  nuncio  se  os 
pidiere  le  deis  salvaguarda  para  su  persona,  casa,  criados 
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y  iiacienda,  tan  cumplida  en  todo,  que  no  solannente  no  se 
le  dé  ningún  género  de  disgusto ,  antes  el  favor  y  asisten  • 
cia  que  fuere  menester  para  que  pueda  estar  en  toda  quie- 
tud y  seguridad,  proveyéndolo  de  manera  y  con  tales  pe- 
nas y  rigor  que  nadie  se  atrvea  directa  ni  indirectamente  á 
lo  contrario,  que  demás  de  ser  esto  en  si  tan  justo  y  tan  de- 
bido por  las  razones  que  se  dejan  considerar ,  recibiré  yo  en 
ello  muy  acepto  placer  y  servicio.  De  Badajoz  á  de  ju- 
lio 1580. 

Al  duque  de  Alba,  sobre  la  salvaguardia  del  nuncio 
Frumenti . 


Capia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz á  30  é^e  julio  de  i  580. 

Edicto  de  los  tres  gobernadores  de  Portugal. 
(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  425.) 

Al  duque  de  Alba. — Los  tres  gobernadores  que  aporta- 
ron á  Ayamonte  y  residen  en  Castromarin  son  tan  cristia- 
nos y  honrados  caballeros ,  que  queriendo  cumplir  con  su 
deber  y  con  lo  que  les  obliga  la  consciencia ,  han  hecho 
un  decreto  en  forma  de  edicto  en  que  declaran  ¿  todos  los 
pueblos  y  particulares  de  los  reinos  y  señoríos  desa  corona, 
ser  yo  su  legitimo  rey  y  señor  natural,  y  que  como  á  tal  me 
deben  obedescer  y  servir,  alzándoles  el  juramento  y  home- 
naje que  tenian  dado ,  y  mandándoles  me  lo  den  y  presten 
á  mí  como  al  verdadero  sucesor  del  serenísimo  rey  D.  Enri- 
que ,  mi  tio ,  que  Dios  tiene,  afirmando  haber  sido  esta  su 
voluntad ,  y  declarando  par  rebeldes  y  traidores  á  la  patria 
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á  D.  iVotonio  y  á  todos  los  que  siguen  su  parcialidad  con  ta- 
les cláusulas  y  particularidades  que  se  cree  ha  de  tener 
gran  fuerza  para  con  todos  los  dése  reino »  pues  los  buenos 
y  leales  se  conGrmarán  en  mi  obediencia  y  servicio »  y  los 
que  tenian  dubda  ó  escrúpulo  por  el  juramento  que  hablan 
hecho  saldrán  della,  y  los  obstinados  por  ventura  volverán 
sobre  si  y  tomarán  el  camino  que  les  conviene.  Háse  impri- 
mido,  y  con  esta  se  os  enviará  cincuenta  copias  (1)»  aucten- 
ticadas  de  Nun  Alvarez  Pereira,  á  quien  he  hecho  mi  se- 
cretario de  Estado  de  lo  que  toca  á  la  India  en  lugar  de  un 
Duarte  Diaz  que  murió  en  África ,  y  visto  lo  que  contiene, 
usaréis  dól  como  juzgárcdes  convenir,  que  dentro  de  dos  ó 

tres  dias  se  esperan  algunas  otras  copias,  firmadas  de  los 
dichos  gobernadores ,  y  se  os  enviará  parte  dellas  por  si 
acaso  se  quisiesen  algunos  excusar  de  no  lo  cumplir ,  di- 
ciendo que  quieren  ver  el  oríginaL  A  todos  los  fronteros  se 
enviarán  otras  tales  co[Has  para  que  las  hagan  derramar  y 
publicar  por  las  partes  y  pueblos  que  corresponden  á  sus 
tierras  y  districtos ,  y  se  pregonará  en  Sevilla ,  Galicia  y 
Puerto  de  Sancta  María  donde  residen,  y  van  y  vienen  de 
ordinario  tantos  portugueses  como  sabéis.  Avisaréisme  qué 
os  paresce  del  dicho  edicto ,  y  qué  esperanzas  tenéis  del 
fruclo  que  hará,  porque  holgaré  de  entenderio.  De  Badajos^ 
á  30  de  julio  1580.-— Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M. 
—Gabriel  de  Zayas. 


(1)  No  h<ny  ninguna. 
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Copia  (k  mimUa  de  caria  del  rey  al  duque  de  Alba^  á  2  de 

agosto  de  1580. 


Libertad  M  duque  do  Barceios. 

Al  duque  de  Alba,  ádos  de  agosto  de  1580,  En 
cifra. 

Urnlro  va  la  que  ha  de  ürmar  V.  M. 

j        Al  duque  de  Alba.  De  Badajoz  á  2  de  agoa- 

\  lo  de  1580.   Toda  en  cifra. 


Carp£ta. 


DfíNTBO. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  mm,  425.) 

Aunque  creo  tendréis  en  memoria  lo  que  el  conde  de 
Portalegre  os  comunicó  por  mi  orden  en  Vicalvaro  cerca  de 
la  plática  que  se  ha  traído  con  el  jarife  pasado  y  presente 
sobi*e  la  amistad  que  ambos  han  deseado  y  pi*ocurado  con- 
migo y  la  entrada  que  yo  he  dado  á  ella  por  no  me  estar 
mal  para  lo  que  podría  ocurrir  y  señaladamente  por  procu- 
rai-  de  sacarle  k  plaza  y  puerto  de  Aiaracbe  ^  tadavía  ha- 
llándose aquí  Diego  Marín ,  que  ha  algunos  dias  que  vino  de 
Marruecos  cou  recaudo  del  jarife ,  y  tratando  agora  de  des- 
pacharle, he  acordado  que  vaya  á  haceros  relación  en  pre- 
sencia del  marqués  de  Sancta  Cruz  de  todo  este  negocio  y 
de  sus  circunstancias  y  consideraciones ,  que  son  las  que 
asimismo  veréis  por  un  escripto  (1)  que  con  esta  se  os  en- 
vía ,  que  sucintamente  contiene  cuanto  en  él  ha  pasdado  des- 
de su  principio  hasta  agora ,  que  será  bien  lo  veáis  y  mos- 

(1)  No  eslíí. 


treis  al  marqués  y  tQOgais  platicada  la  materia  para  la  po- 
der mejor  entender  cuando  llegue  el  Marín ,  que  será  presto, 
pues  partió  ayer  de  aquí ,  y  será  bien  que  con  el  papel  en 
la  mano  le  vayáis  preguntando  lo  que  él  siente  en  cada  una 
de  aquellas  particularidades,  y  apuntando  lo  que  parescicrc 
que  se  debe  hacer ,  y  enterado  que  esté  dello  Marín  se  jx)- 
dhi  volver  para  me  lo  referir »  á  fín  de  que  lo  resuelva  y  le 
mande  despachar  sin  diferirlo  mas ,  que  á  la  verdad  ya  es 
tiempo  que  se  vaya ,  y  tengo  intención  de  enviar  con  él  al 
jarífe  un  rico  jaez  en  agradescimiento  de  haber  dado  gra- 
ciosa libertad  al  duque  de  Barcelos ,  y  por  le  obligar  mas  á 
lo  que  del  se  pretende »  y  por  lo  que  podría  suceder  á  Ma- 
rín en  mar  ó  en  tierra »  me  b^  parescido  que  no  llevase  él 
estos  papeles  ni  que  traiga  los  que  allá  se  ordenaren,  sino 
que  vengan  con  correo  como  van  estos. 

El  mismo  Marin  os  dará  noticia  de  dos  moros  que  se 
entretienen  en  ese  reino  y  me  dicen  que  al  presente  residen 
en  Santarem ;  el  uno  es  hermano  y  el  otro  sobrino  del  rey 
Negro,  que  murió  en  la  batalla  de  África,  y  son  los  émulos 
de  quien  el  jarífe  se  teme,  y  por  consiguiente  conviene  te- 
nerlos á  recaudo  y  por  torcedor  para  negociar  con  él  lo  que 
nos  conviene,  ordenareis. que  en  esto  se  haga  lo  que  mas 
convenga ,  entendido  lo  que  Marin  os  referirá  cerca  destc 
particular,  que  cierto  es  de  consideración. 

Después  que  es  mió  ese  i^eino  se  ha  puesto  algunas  ve- 
ces en  plática  si  cuando  por  otra  via  no  se  pudiese  haber 
Alarache,  seria  bien  trocarle  por  Mazagan;  mirareis  en  ello, 
y  comunicándolo  con  d  maixiués,  me  avisareis  de  lo  que 
os  parcscici'c.  De  Badajoz  á  2  de  agosto  i 580. 
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p  ,        Copia  de  minuta  de  caria  del  rey  al  duque 

de  Alba.  De  Badajoz  á  2  de  agosto  de  1580. 


Se  alegra  con  la  esperanza  de  que  habrá  tomado  á  Cascaes  y 
Lisboa— 'D.  Antonio  de  Castro. 


(Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  425.^ 

Al  duque  de  Alba. — Estando  ayer  con  particular  cui- 
dado y  deseó  de  saber  el  subceso  de  vuestro  viaje  y  nave- 
gación, llegaron  vuestras  cartas  de  29  y  30  del  pasado,  con 
que  holgué  mucho  mas  de  lo  que  en  esta  se  os  podría  en- 
carescer,  y  he  dado  y  doy  gracias  á  Dios  las  que  se  deben 
por  haber  encaminado  todo  lo  que  vais  haciendo  desde  el 
principio  hasta  agora  tan  acertadamente  que  se  conosce 
bien  ser  obra  suya ,  y  espero  en  su  divina  bondad  que  pues 
quedábades  en  tan  buen  puesto  que  no  solamente  se  habrá 
entregado  Cascaos  sino  que  habréis  pasado  tan  adelante  que 
comienzo  ya  á  esperar  la  nueva  de  haberse  os  dado  Lisboa, 
y  la  traxa  y  orden  que  distes  para  la  desembarcacion  de  la 
gente  y  prevención  que  hicistes  para  que  no  faltase  la  vi- 
tualla y  todo  lo  demás  que  ordenastes,  así  eii  lo  de  ahí,  co- 
mo en  lo  de  Setubal,  fué  conforme  á  vuestra  gran  prudencia 
y  al  amor  y  cuidado  con  que  me  servis,  que  con  esto  se  en- 
caresee  lo  posible ,  y  por  consiguiente  lo  estimo  y  os  lo  agra- 
dezco cuanto  es  razón.  Y  pues  D.  Antonio  de  Castro  proce- 
de tan  bien  en  todo  lo  que  toca  á  mi  servicio ,  será  muy  jus- 
to que  le  deis  á  entender  que  tengo  dello  y  de  su  persona 
la  satisfacción  que  mcresce,  que  yo  también  se  lo  escribo  en 
la  que  irá  con  esta. 


lU 


De  mano  de  S.  M. 

Muy  bien  me  parescc  que  se  hizo  el  sábado  ia  desem- 
barcada,, y  así  espero  que  se  habrá  ido  eonlinuando  lo 
demás,  y  se  contiouará  eoQ  vuestro  cuidado,  y  holgaré  mu- 
cho que  cada  dia  me  aviséis  de  lo  que  hubiere. — ^Yo  el 

rey. 

Copia  de  ccurta  autógrafa  del  rey  al  duque  de  Alba ,  fecha 

á^  de  agosio  de  1580. 

Le  encarga  mucho  que  procure  evitar  el  saco  de  Lisboa  y  del 
monasfcrio  de  Belén — Valor  de  lo  tomado  en  Setubal. 

(Archivo  del  Excmo.  señor  duque  de  Alba.) 

Duque :  Buena  priesa  os  habéis  dado  estos  dias  á  enviar* 
me  buenas  nuevas ,  y  así  espero  que  lo  continuareis ,  y  creo 
que  ha  de  ser  tan  apriesa  esto ,  que  he  querido  darme  prie- 
sa á  escribiros  lo  que  aqui  diré,  y  aun  no  sé  si  será  á  tiem- 
po ;  y  aunque  creo  que  no  fuera  menester  con  lo  que  puse 
de  mi  mano  estos  dia^  en  una  carta  mia  para  vos,  todavía 
por  lo  que  me  parece  que  importa,  he  querido  volveros  á 
encargar  aquí  mucho  que  lo  ordenéis  de  manera  que  no 
liaya  saco  en  Lisboa,  ni  le  pueda  haber,  porque  para  mu- 
chas cosas  sería  de  mucho  inconveniente  y  principalmente 
para  no  poderse  entrar  en  muchos  días  allí ,  lo  que  no  con- 
viene, sino  que  con  brevedad  podamos  entrar  y  estar  allí, 
que  hasta  que  esto  sea ,  no  se  puede  tener  [)or  asentado  lo 
de  ese  reino ;  así  que  por  esto  y  otras  muchas  cosas  con- 
viene que  se  excuse  lo  del  saco ,  y  porque  nunca  ]amá9  en 
la  vida  de  los  hombres  se  acabará  la  grita  dello  y  el  pedir 
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la  recompensa  y  los  daíios,  y  aun  timbicn  conviene  para 
que  no  se  pegue  la  peste  con  la  ropa ;  y  pues  vos  lo  enlen- 
deU  tanto  mejor ,  no  es  menester  deciros  mas ,  sino  que  mi« 
reiá  á  quien  lo  encomendáis,  porque  acá  anda  gran  gi'ita, 
y  aun  en  Madrid^  de  lo  de  Setubal,  y  allí  dicen  que  valió  el 
saco  de  allí  doscientos  mil  ducados,  y  aquí  dicen  que  vos 
lo  ordenáis  y  lo  castigáis  muy  bien,  que  desto  hay  la  satis- 
facción ques  razón ;  mas  que  á  los  que  lo  encomendáis  to- 
man su  parte  y  á  lo  menos  lo  encubren  de  manera  que  no 
llega  á  vuestra  noticia :  esto  yo  no  lo  creo ,  mas  mucho  se 
dice ,  y  que  en  lo  de  Setubal  hubo  mucha  desorden  en  las 
quintas ,  y  que  tocó  harto  á  los  que  han  estado  muy  en  mi 
servicio.  Por  excusar  esto  en  Lisboa,  creo  que  lo  mejor  se- 
ria procurar  que  se  redujesen ,  exceptuando  á  los  que  con- 
viniese ,  y  por  esto  convendría  publicar  el  poder  que  tenéis 
para  perdonar  á  los  que  se  redujeren ,  y  enviái'selo,  ponién- 
doles algún  tiempo  en  que  lo  vengan  á  hacer,  que  es  impo- 
sible que  viendo  esto  por  una  parte ,  y  por  otra  las  armas 
tan  cerca ,  no  se  reduzgan ;  y  así  os  encargo  mucho  que  lo 
procuréis  y  ordenéis  de  manera  qiie  se  consiga  lo  que  aquí 
digo  j  y  ^^  excusar  que  no  haya  fuego.  Bien  sé  que  no  es 
menester  decir  nada ,  pues  tendréis  tanto  cuidado  dello ;  y 
lo  mismo  que  de  Lisboa ,  digo  del  monesterio  de  Belén ,  y 
tanto  mas  por  estar  ajlí  los  cuerpos  de  mi^  abucl(^  y  sue- 
gros y  el  de  la  reina  Doña  Catalina,  mi  lia,  y  aun  si  fue*c 
posible ,  quema  que  so  salvasen  la»  vidrieras  cristalinas  que 
dicen  que  puso  la  reina  en  la  capilla  de  allí,'  y  aunque  lo» 
frailes  no  lo  merezcan ,  es  justo  tener  cuenta  con  los  cuer- 
pos que  allí  están,  y  con  las  demás  iglesias  y  monesterios, 
como  sé  que  lo  hacéis. 

Bien  será  que  comencéis  á  mirar  16  que  se  habrá  de  ha- 
cer ,  acabado  lo  de  ahí ,  porque  no  se  prerdíi  después  tiem- 
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po  en  mirarlo.  Yo  también  iré  pensando  en  ello,  y  sí  se  me 
ofreciere  algo ,  os  lo  escribirte ,  que  agora  no  longo  mas  üem- 
po.  A  5  de  agosto  1580.— Yo  el  rey. 
Sobre  autógrafo. — Al  duque  de  Alba. 


Cojria  de  minuta  de  carta  det  rey  al  duque  de  Alba.  Dj  Bh 

dajnz  á  5  de  agosto  de  1580. 

Carpeta.— Sobre  lo  que  csrribc  el  «irzobispo  de  LísIk)». 

Al  duock  nK  Ai.n\. 

Dentro. — Cifra  toda  va  eseripta. 

(Archivo  gcnf*ral  de  Simancas. ^ Estado ,  legajo  núm,  425.^ 

Habiendo  mandado  responder  al  arzobis- 
po de  Lisboa  en  conformidad  de  lo  que  os  pa- 
resció  sobre  la  plática  de  concierto  con  don 
Antonio,  ha  enviado  agora  otra  persona  con 
el  recaudo  y  oferta  que  veréis  por  la  copia  que 
con  esta  se  os  envía,  asi  de  la  carta  del  ai7.o« 
bispo  como  de  la  memoria  que  Vino  dentro  de- 
Ha  de  mano  de  D.  Manuel  de  Portugal,  aun- 
que sin  firma ,  y  las  cosas  que  propone  y  tér- 
mino con  que  las  pide ,  dan  bien  á  entender 
que  conoscen  su  perdición ,  y  aunque  se  vée 
que  es  á  mas  no  poder  y  que  tienen  muy  bien 
merescido  el  castigo,  todavía  ha  parescido 
que  no  se  debia  desechar  la  plática ,  siquiera 
jwrque  no  es  tan  descompuesta  ni  tan  arro- 
gante como  la  que  os  propuso  el  fraile  fran- 
cisco que  escribió  os  habia  venido  á  hablar  de 


64 

De  leírtí  Jet  rey.  Lisboa;  pcfo  él  llev6  la  respuesta  que  meres- 

Esto  no  se  <Hec  cír.  Y  tomando  á  lo  del  arzobispo  le  he  mau- 

•rtobfspi!  y/^^ui  dado  responder  que  pues  vos  que  tenéis  mi  poder 

M\\k  80  dice  qtie  y  autorídod  y  08  bailáis  lan  cérea  de  donde  él 

el  duque  lo  ha  de 

comunicar  acáj^y  roside,  OS  doclare  las  particularidades  con  que 

?ííu*?"*'  '"*'**** '''  ^  quiere  tratar  este  negocio  para  qve  yo  las 

Id,  sepa  por  tuestro  medio  y  que  por  el  mismo  le 

vuio  c>io  me  mandaré  avisar  de  mi  voluntad ,  como  lo  ve- 

naresce  que   está 

ourwhtííi!  píís  ^^'^  P^^  '^  ^^P^^  fl"^  asimismo  irá- con  esta. 

^tieTq'íírsnice.  **  Habrcis  os  con  él  conforme  á  aquello  y  á  lo 

que  según  el  estado  de  las  cosas  juzgáredes 
convernir,  que  si  mediante  esta  negociación 
se  viniese  á  entreger  Lisboa ,  seria  lo  que  se 
podría  desear,  y  en  tal  caso  les  podréis  ase- 
gurar que  se  les  guardarán  sus  privilegios  y 
se  les  cumplirán  las  gracias  y  mercedes  que 
el  duque  de  Osuna  ofresció  al  reino  en  mi 
nombre  en  las  cortes  de  Almerin ,  y  para  es- 
to no  es  menester  otra  orden  mia. 

En  el  admitir  á  D.  Antonio  y  perdonar  á 
los  que  le  siguen,  hay  que  mirar,  mayormente 
que  hasta  agora  ni  se  ha  bablado  derecha- 
mente en  su  nombre ,  ni  hay  poder  ni  escrip- 
tura  que  le  obligue  á  estar  por  lo  que  se  tra- 
tare ,  antes  se  podria  salir  fuera  cuando  se  le 
antojase,  diciendo  que  no  se  hizo  con  su  con- 
sentimiento ,  y  puede  ser  muy  bien  creer  que 
lo  hará  asi,  pues  aun  estando  como  se  vée  pa- 
resce  que  quieren  negociar  con  ventaja;  pero 
vos  entenderéis  lo  uno  y  lo  otro  muy  mejor 
que  de  acá  se  os  puede  representar,  y  os  ha- 
bréis con  el  arzobispo  conforme  al  sugeto  de 
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la  materia  y  á  lo  que  ella  misma  mostrare  que  conviene  á 
mí  servicio,  y  me  avisaréis  de  lo  que  pasare  con  vuestro 
parescer.  De  Badajoz  á  5  de  agosto  1580. 

De  mano  de  S.  ñl. 

Lo  de  la  ciudad  es  lo  que  importa ,  en  lo  demás  vos 
veréis  lo  que  convendrá,  y  me  avisareis  lo  que  os  parece- 
rá.— Yo  el  rey. —  Zayas. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz á  ^  de  agosto  de  i  580. 

Toma  de  Cascaos — Aprueba  la  ejecución  de  D.  Diego  de  Me- 
nescsyotros — D.  Alonso  de  Leiva— D.  Autonio  de  Castro— D.  Cris- 
tóbal de  Mora — RendicioD  de  la  villa  de  Cintra  y  otras— Edictos 
de  los  goberaadorcs  de  Portugal — El  arzobispo  de  Lisboa  —  Sumi- 
sión de  los  hijos  de  D.  Francisco  Pereira-- Muerte  del  capitán  Gas- 
par Gómez. 

('Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  mhn.  425.) 

Al  duque  de  Alba. — El  alférez  Castro  llegó  aquí  ayer  á 
las  once  de  la  mañana ,  y  por  su  relación  y  principalmente 
por  vuestra  carta  de  primero  del  presente  entendí  de  la  ma- 
nera que  se  tomó  la  villa  y  castillo  de  Cascaos  y  la  justicia 
que  hablados  acordado  se  hiciese  de  D.  Diego  de  Meneses, 
y  del  alcaide  y  otros  tres  ó  cuatro  soldados  y  echar  los  de- 
más á  galeras ,  que  por  los  respectos  que  me  representáis 
filé  lo  que  convenia  á  mi  servicio  y  auctoridad  del  negocio 
que  tenéis  entre  manos,  y  ejemplo  muy  á  propósito  para  que 
los  de  Sanct  Jean  hagan  lo  que  deben ,  siquiera  por  temor 
del  castigo ,  y  comienzo  ya  á  esperar  aviso  dello ,  y  tan  buen 
Tomo  XXXV         '  5 
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subccso  como  lo  de  Cascaos,  porque  creo  os  debistes  deter- 
minar á  emprenderlo  con  lo  que  ahí  teníades  y  con  lo  que 
llevarian  las  cincuenta  galeras  que  enviastes  á  Setubal  de 
la  primera  barcada,  sin  esperar  lo  demás ,  y  es  muy  conve- 
niente y  muy  conforme  á  mi  intención  la  que  vos  lleváis  de 
apretar  y  abreviar  el  negocio  lo  posible ,  pues  por  todos  res- 
pectos y  consideraciones  es  esto  lo  que  conviene,  con  que 
sea  con  la  seguridad  que  conviene ,  como  sé  que  lo  será  re-- 
solviéndolo  vos  (1). 

Aunque  yo  tengo  á  D.  Alonso  de  Lelva  en  la  opinión 
que  meresce  la  buena  cuenta  que  hasta  aquí  ha  dado  de 
lodo  lo  que  ha  sido  á  su  cargo ,  todavía  he  holgado  de  ver 
lo  que  me  escribís  en  aprobación  de  su  persona,  y  por  ello 
fué  muy  buena  elección  la  que  del  hicistes,  para  que  que- 
dase en  Cascaes  con  las  diez  galeras. 

Ha  sido  muy  bien  advertirme  de  la  necesidad  de  D.  An- 
tonio de  Castro ,  y  paresciéndome  muy  buen  término  el  que 
apuntáis ,  que  con  nombre  de  prestado  se  le  provea  lo  que 
hubiere  menester,  holgaré  que  vos  lo  hagáis  como  de  vues- 
tro, socorriéndole  con  la  cuantidad  que  os  parescicre  en  una 
ó  muchas  veces,  que  yo  os  lo  remito  y  temé  por  muy  bien 
empleado  el  dinero  que  le  diéredcs. 

Por  medio  de  D.  Cristóbal  de  Mora  he  entendido  que 
ha  venido  aquí  un  portugués  que  refiere  haber  llegado  á  las 
Terceras  cuatro  naos  de  la  India ,  y  que  desde  allí  despa- 
charon carabela  de  aviso  á  D.  Antonio,  que  ahí  llaman  la 
Migeriqueira ,  como  os  lo  dirán  los  de  ahí  (2) ,  y  que  las  ha- 
bía mandado  volver  luego  con  orden  que  no  pasasen  ade- 
lante, sino  que  descargasen  allí  lo  que  traían,  no  parcsco 

(1)  Lo  de  cursiva  es  de  mano  de  S.  M. 

(2)  Ídem. 
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que  tiene  mucho  de  verisímil  mas  todavía  he  mandado 
que  se  os  escriba  para  que  lo  sepáis  y  comuniquéis  al  mar« 
qués  de  Sánela  Ciiiz  y  miréis  si  se  debe  hacer  alguna  dili- 
gencia sobre  ello. 

Por  la  relación  de  lo  que  cscribistes  á  Zayas  holgué  de 
entender  que  las  villas  de  Cintra  y  Colares  hubiesen  dado 
la  obediencia ;  lo  mismo  quiere  hacer  la  ciudad  de  Deja ,  que 
habiendo  tomado  la  voz  por  D.  Antonio  han  mirado  mejor 
lo  que  les  cumple,  y  así  he  mandado  advertir  dello  al  du- 
que de  Medina  Sidonia  que  les  envíe  á  tomar  el  homenaje» 
aunque  hasta  que  esto  esté  hecho  no  hay  cosa  segura  (i). 

Habiendo  llegado  los  edictos  que  se  esperaban,  Armados 
de  los  gobernadores ,  he  mandado  que  se  os  envíen  dos  do- 
cenas dellos,  porque  si  acaso  hubiere  alguno  que  ponga 
duda  en  las  copias  auténticas  que  allá  tenéis ,  se  les  pueda 
mostrar  una  destas  origínales ,  debéis  procurar  que  se  der- 
ramen por  Lisboa  las  que  os  paresciere ,  porque  creo  harán 
mucho  al  caso  que  el  pueblo  entienda  aquella  verdad ,  y 
demás  desto  ordenareis  que  se  envíen  á  Setubal  y  otras  vi- 
llas que  han  dado  la  obediencia,  con  orden  que  lo  publi- 
quen y  guarden  en  los  archivos  de  las  cámaras ,  para  que 
todos  entiendan  la  obligación  que  tenían  á  lo  que  han  he- 
cho  y  queden  contentos  de  la  haber  cumplido ;  y  si  fuere 
menester  mas  copias  de  las  unas  ó  de  las  otras ,  con  avi- 
sarlo se  os  enviarán  las  que  pidiéredes. 

El  arzobispo  de  Lisboa  me  ha  enviado  á  suplicar  le 
mandase  dar  salvaguarda  para  el  lugar  de  Santanton ,  don- 
de reside  con  todos  sus  parientes ,  criados  y  hacienda ,  y 
paresciéndome  que  no  se  le  podía  ni  debía  negar,  le  man- 
dé responder  que  lo  tenia  por  bien ,  y  así  seré  servido  que 

(I)  Lo  de  cnrsiva  es  de  mano  de  S.  M. 
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siempre  que  por  su  parle  se  os  pidiere ,  se  la  deis  con  el 
cumplimiento  necesario.  Es  el  lugar  de  70  vecinos,  según 
ha  dicho  el  hombre  que  vino  á  esto ,  y  por  su  medio  se  le 
ha  advertido  que  mire  muy  bien  no  se  meta  entre  ellos  al- 
guno de  los  rebeldes. 

Hallándose  en  Santaren  dos  mozos,  hijos  de  D.  Francis- 
co Pereira,  al  tiempo  que  se  levantó  D.  Antonio,  le  siguie- 
ron y  andan  con  él ,  y  porque  se  me  ha  dicho  que  están 
arrepentidos  y  que  tienen  deseo  de  se  pasar  á  mi  servicio, 
si  así  lo  hicieren,  aceptarlos  heis,  señalándoles  tiempo  limi- 
tado en  que  lo  hagan. 

El  capitán  Gaspar  Gómez,  que  tenia  á  cargo  el  castillo 
de  Villa  viciosa,  es  muerto,  podrido ,  según  me  dicen ,  de  las 
desórdenes  y  excesos  que  hacian  los  soldados  que  con  él 
estaban.  He  acordado  de  enviar  á  mandar  al  adelantado 
que  envíe  allí  un  capitán  hombre  de  bien  con  lÓO  solda- 
dos de  su  compañía ,  y  que  los  que  agora  están  en  Villavi* 
ciosa  se  pasen  á  servir  en  las  suyas  que  andan  en  ese  ejér- 
cito, y  para  que  se  apodere  del  castillo  y  tenga  la  mano 
para  que  se  ejecute  lo  que  está  dicho ,  be  hecho  elección  de 
D.  Pedro  de  Tassis,  que  se  irá  luego  á  meter  en  él,  y  á  vos 
os  he  querido  avisar  dello  para  que  lo  sepáis  como  es  razón, 
y  para  que  enviéis  orden  al  camino  de  lo  que  han  de  hacer 
los  que  allá  han  de  ir ,  y  aun  no  creo  que  será  malo  que 
después  de  llegados  ahí  os  informéis  de  sus  culpas,  y  meres- 
ciendo  castigo  se  lo  hagáis  dar ,  porque  entre  otras  virtu- 
des se  ha  sabido  que  de  las  cosas  que  habia  en  el  castillo 
han  robado  cuanto  podian ,  y  no  conviene  pasárselo  en  di- 
simulación. De  Badajoz  á  5  de  agosto  1580. 
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De  mano  de  S,  M.^ 

Y  aun  dcstos  y  de  otros  que  en  Setubal  y  olius  partes 
han  hecho  io  mismo ,  sería  bien  que  á  su  tiempo  hiciéscdes 
cobrar  lo  que  así  han  tomado ,  para  que  se  vuelva  á  sus 
dueños,  ó  á  quien  justamente  lo  hubiere  de  haber ,  y  será 
bien  que  esté  secreto  hasta  su  tiempo  esto ,  para  que  tanto 
mejor  se  pueda  ejecutar. — Yo  el  rey. 


Copia  de  minuta  de  carta  de  S.  M.  al  duque  de  Alba.  De 

Badajoz  ál  de  agosto  de  i  580. 

Entrep:a  de  la  ciudad  de  Lisboa— -Diligencias  para  prender  á 
D.  Antonio. 

(Archivo  general  de  Simancas.-— Estado,  legajo  núm.  4:28.) 

Al  duque  de  Alba. — Esta  tarde  llegaron  juntos  el  cor- 
reo que  me  despachastes  ¿21  del  presente,  y  D.  Alvaro  de 
Luna  que  trujo  vuestras  cartas  de  23,  y  D.  Hernando  de  To- 
ledo con  las  de  25 ,  y  la  nueva  del  buen  suceso  de  la  esca- 
ramuza  que  se  trabó  con  la  gente  de  D.  Antonio,  y  la  entre- 
ga de  la  ciudad  de  Lisboa  sin  sangre  ni  saco,  cosas  todas  en 
que  nos  da  Dios  á  entender  bien  claro  la  merced  que  por  su 
bondad  me  ha  querido  hacer,  y  reconociéndola  por  tal,  le 
he  dado  y  daré  toda  la  vida  las  gracias  que  se  deben ,  y  á 
vos  las  que  merecéis  por  haber  sido  el  instrumento  que  con 
tanto  amor,  y  trabajo  y  cuidado  lo  habéis  guiado  tan  á  mi 
contento,  que  apenas  lo  supiera  yo  pedir  como  ha  sucedido. 
Resta  agora  hacer  la  diligencia  posible  por  haber  en  las 
manos  A  D.  Antonio. 
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Así  os  he  querido  escribir  luego  esta  para  os  enviar  con 
ella  ciertos  advertimientos  de  la  diligencia  que  se  debe  usar 
para  que  no  se  nos  vaya  por  la  mar,  y  carta  para  Luis  Cé- 
sar en  que  (como  veréis)  le  escribo  y  envío  á  mandar  que 
haga  lo  que  vos  le  ordenáredes ,  porque  con  la  noticia  que 
tiene  de  todas  aquellas  cosas  las  sabrá  ejecutar  mejor  que 
otro  ninguno ,  y  también  he  mandado  escribir  al  conde,  de 
Alba  y  á  los  otros  fronteros,  advirtiéndoles  de  lo  que  ha  pa- 
sado, y  que  hagan  las  prevenciones  necesarias  para  que  el 
dicho  D.  Antonio  no  se  escape  por  alguna  de  aquellas  par- 
tes ,  y  lo  mismo  se  escribirá  á  los  puertos  de  mar  y  tierra  por 
donde  se  podrá  ir  á  Francia  ó  á  Inglaterra ,  y  no  quiero 
acordaros  lo  de  Santaren ,  que  sé  que  vos  habéis  proveído 
cuanto  convenga  para  que  si  aportare  allí  como  me  dicen 
que  podría  ser  se  procure  habqrl§  á  las  manos.  Y  porque 
á  lo  demás  se  os  responderá  luego,  acabaré  esta  con  encar- 
garos tengáis  por  encomendado  al  alférez  Pedro  de  Castro, 
que  la  lleva  ,  pues  ha  servido  y  lo  vuelve  á  continuar  de 
tan  buena  gana  que  meresce  ser  favorecido  como  lo  he  es- 
crito en  otra,  á  que  me  remito.  De  Badajoz  á  27  de  agosto 
4580. 

De  mano  de  S,  M. 

Don  Hernando  vino  primero  que  los  demás  que  aquí  se 
dicen ,  y  con  él  escribiré  lo  'demás  que  aquí  podría  decir, 
que  agora  es  muy  tarde  y  no  tengo  tanto  tiempo  como  es 
menester  para  daros  las  gracias  que  se  deben. 

Aquí  han  dicho  que  D.  Antonio  tenia  seis  ó  siete  cara- 
belas en  un  puerto  que  no  se  me  acuerda  su  nombre ,  y  es- 
to, ó  será  con  intención  de  irse  á  la  India,  como  se  dice  en 
los  recuerdos  que  se  dice  que  os  envían ,  ó  á  Francia ,  ó  á 
Inglaterra,  como  también  se  ha  dicho,  ó  quizá  á  lomar  la  ar- 
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mada  de  la  India ,  y  irse  eon  ella  á  uua  destas  parles,  y  así 
eonvendrá  que  prevengáis  luego  todo  esto ,  aunque  pares- 
ce  tarfle,  ó  por  la  forma  que  aquí  se  dice,  ó  por  otra  que  os 
parezca  mejor. 

Si  D.  Antonio  habia  lomado  plata  de  iglesias  ó  dinero 
y  ropa  de  otras  partes,  bien  será  que  procuréis  que  se  cobre 
y  se  vuelva  cada  cosa  á  donde  lo  hubiere  tomado :  á  lo  de- 
mas  se  procurará  responderos  mañana. — ^Yoel  rey. 


Copia  de  minuta  de  caria  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz áS  de  agosto  de  1 580. 

Negociaciones  con  la  ciudad  de  Lisboa. 
(Archivo  general  de  Simancrts.  —  Estado ^  legajo  núm,  AioJ 

El  Rey. 

Al  duque  de  Alba. — Duque  primo:  Mucho  he  holgado 
con  la  carta  de  vuestra  mano  de  cinco  del  presente ,  por^ 
que  la  mas  fresca  era  de  i.*^,  á  que  respondí  luego;  y  lo 
que  á  esta  tengo  que  decir  es ,  que  no  solamente  no  lo  erras* 
tes  en  ordenar  á  D.  D.^  de  Cárcamo  que  pasase  á  decir  á 
D.  Antonio  lo  que  le  ordenastes,  antes  fué  muy  acertado, 
pues  á  lo  que  paresce  lo  que  refiere  haberle  respondido ,  no 
va  lejos  de  querer  venir  á  la  razón ,  si  bien  aquello  de  man- 
dar á  sus  soldados  que  no  corriesen ,  es  fineza  y  cosa  de 
risa  9  pues  se  sabe  cuan  flacas  son  sus  fuerzas ,  y  lo  poco  ó 
nada  que  con  ellas  puede  hacer ,  y  por  la  misma  causa  fué 
muy  bien  no  hacer  caso  de  lo  que  se  os  propuso  cerca  de 
que  no  fuésedes  sobre  Sant  Jian,  que  quizá  es  esto  por  en- 
treteneros, y  he  holgado  de  entender  que  el  alcaide  esté 
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tan  bien  inclinado  como  me  significáis,  porque  espero  que 
la  caria  de  D,  Antonio  de  Castro  que  le  enviastes  con  el 
fraile  motilón,  y  la  declaración  de  los  gobernadores  habrán 
sido  parle  para  le  atraer  á  que  entregue  la  fuerza ,  y  el  di- 
cho de  Cascaos  respondió  al  recaudo  de  D.  Antonio  que  le 
tinijo  el  prior  de  Belén ,  lo  que  se  podia  esperar  de  tan  hon- 
rado caballero,  pues  el  camino  derecho  es  entrar  por  la 
puerta  de  la  humildad,  sin  condición  ni  reservación  alguna, 
y  con  la  misma  lectura  ha  de  proceder  D.  Diego,  que  le 
mando  volver  allá  para  que  le  ordenéis  lo  que  habrá  de  ha- 
cer ;  y  tenéis  muy  gran  razón  en  lo  que  decís  que  no  hay 
que  entrar  con  él  en  plática  de  estados  ni  no  estados ,  pu3$ 
es  así  que  ni  le  eligieron  estados,  ni  los  tiene  consigo,  ni 
los  podría  juntar,  ni  hay  que  hacer  caudal  sino  de  sola  Lis- 
boa, con  la  cual  es  muy  conveniente  hacer  el  oficio  y  dili- 
gencia que  apuntáis ,  que  es  el  mismo  que  yo  también  te- 
nia pensado  por  última  justificación  para  con  Dios  y  con  el 
mundo,  y  á  mi  pacescer,  como  decís,  es  agora  el  tiempo 
en  que  se  debe  probar ,  pues  seria  de  mucho  mas  momento 
y  satisfacción  que  diese  la  obediencia  por  mandárselo  yo 
que  por  temor  de  las  arreas  y  por  ser  la  cabeza  del  reino, 
y  que  el  oficio  y  persuasión  tenga  mayor  fuerza  y  mas  auc- 
toridad,  me  paresce  que  debe  de  ir  el  prior  vuestro  hijo  con 
este  despacho  y  requiriniienlo ,  porque  no  tengo  por  cierto 
que  con  su  buen  juicio  y  la  voluntad  con  que  me  sirve  y  la 
buena  orden  que  vos  le  daréis  ha  de  acabar  el  negocio  como 
se  desea ,  y  así  he  mandado  escribir  para  con  él  á  la  ciu- 
dad la  carta  que  irá  con  esta ,  del  tenor  que  veréis  por  la 
copia  (1)  della;  vos  le  mandareis  lo  que  en  aquella  confor- 
midad ha  de  decir  y  hacer. 

(1)  ;^o  está. 


lo 

Mas  porque  podría  ser  que  los  de  aquel  pueblo,  ó  por  su 
ruin  inciiaaeion,  ó  indueidos  do  D.  Antonio  y  de  los  que  si- 
guen su  parcialidad,  quisiesen  detener  al  prior  (que  seria  del 
inconveniente  que  se  deja  considerar) ,  mirareis  si  para  que 
vaya  y  vuelva  con  la  seguridad  que  conviene ,  seria  bien 
pedirles  por  rehenes  al  arzobispo  de  Lisboa,  y  al  obispo  de  la 
Guarda,  y  D.  Manuel  su  hermano  y  Diego  Botello,  ó  tomar 
algún  otro  medio  con  que  se  pueda  salvar  este  inconvenien- 
te ,  y  muy  bien  es  que  el  prior  no  vaya  sino  con  toda  se- 
guridad ,  demás  de  lo  que  es  esto  razón  por  lo  que  toca  á 
su  persona ,  lo  es  también  por  no  darles  ocasión  á  que  se 
pierdan  y  destruyan ,  pues  es  esto  lo  que  vos  y  yo  procu- 
ramos excusar. 

Si  Lisboa  quiere  dar  llanamente  la  obediencia ,  se  les 
podrá  asegurar  la  observancia  de  sus  privilegios  y  el  cum- 
plimiento de  las  gracias  y  mercedes  que  por  mi  orden  ofres- 
cióal  reino  el  duque  de  Osuna  en  las  Cortes  de  Almerin,  pues 
fueron  tantas  y  tales ,  que  creo  no  las  supieran  ni  osaran 
ellos  pedir  mas  en  respecto  de  que  el  negocio  se  acabe  sin 
sangre  ni  saco.  Yo  tengo  por  bien  de  venir  en  ello,  y  asi 
se  lo  podrá  otorgar  el  prior,  y  esto  ha  de  ser  pidiéndolo 
ellos,  que  no  será  justo  ofrecérselo  antes. 

Y  porque  es  de  creer  que  lo  que  primero  y  principalmen- 
te han  de  pedir,  será  el.  perdón  general  de  las  personas  y  ha- 
ciendas ,  ha  de  estar  duro  en  concedérselo ;  mas  á  la  postre 
cuando  no  quede  por  otra  cosa  podrá  venir  en  ello,  á  condi- 
ción que  queden  exceptuadas  diez  ó  doce  personas ,  las  que 
yo  quisiere ,  y  remitido  su  particular  enteramente  á  mi  vo- 
luntad y  disposición ,  que  debajo  deste  número  se  compren- 
derán los  que  paresciere  que  merecen  castigo  de  la  vida,  ó 
de  otras  penas  que  se  juzgare  convenir  al  bien  y  sosiego 
del  propio  reino,  pues  no  seria  justo  ni  razonable  que  los 
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que  lo  han  alterado  y  uotoriainenle  me  han  deservido  ha- 
yan de  gozar  igualmente  del  perdón  eomo  los  que  tienen 
poea  culpa ,  ó  por  ventura  ninguna ,  y  vos  le  señalareis  el 
tiempo  conforme  á  lo  que  vicredes  que  se  puede  y  debe  ha- 
cer, y  cuando  quedasen  con  la  vida,  no  es  bien  que  queden* 
con  las  haciendas,  ni  en  el  reino,  sino  fuera  del. 

Porque  podría  ser  que,  ó  por  lo  que  está  apuntado  de  la 
seguridad  del  prior ,  ó  porque  os  paresciere  que  no  conviene 
que  vaya  persona  de  tanta  cualidad ,  acordásedcs  de  enviar 
otra ,  he  mandado  que  vaya  otra  carta  del  mismo  tenor  que 
la  que  él  babia  de  llevar ,  y  el  nombre  en  blanco  para  que 
se  ponga  el  que  eligiércdes ,  dándole  la  misma  orden  que 
habia  de  llevar  el  prior.  Si  dan  los  rehenes  y  la  seguridad 
que  conviene ,  bien  es  henchirles  la  vanidad  con  que  vaya 
el  prior ,  pero  para  si  no  dieren  la  seguridad  y  os  paresciere 
enviar ,  va  esta  caria. 

Aunque  sé  que  no  era  menester  avisároslo,  todavía  será 
bien  que  estéis  advertido  que  en  ninguna  manera  deis  lu- 
gar que  se  confirmen  y  aprueben  las  cosas  que  ha  hecho 
D.  Antonio,  pues  se  sabe  que  ha  dado  títulos,  hábitos  y  en- 
comiendas,  y  aun  no  sé  si  obispados  y  otras  cien  mil  cosas 
que  no  tienen  pies  ni  cabeza ,  ni  conviene  en  ninguna  ma- 
nera del  mundo  que  se  pase  por  ellas ,  y  entre  otras  es  ne- 
cesario dar  orden  que  los  negros  se  vuelvan  á  sus  dueños 
por  las  razones  que  se  dejan  considerar. 

También  será  justo  que  rehagan  todos  los  daños  y  ro- 
bos que  hubieren  hecho ;  lo  primero  que  vuelvan  á  las  igle- 
sias y  monasterios  lo  que  los  hubieren  tomado  y  también  á  la 
corona  y  cosas  públicas ,  así  dinero  como  muebles  y  otras ,  y 
en  fin,  á  todos  los  particulares  que  me  han  tenido  y  estado 
en  mi  servicio,  públicos  ó  secretos,  es  menester  que  les  vuel- 
van y  restituyan  lodo  lo  que  les  hubieren  tomado  de  cual- 
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quier  manera  que  sea ,  y  que  enti'e  ellos  enlreu  los  muebles 
de  los  duques  de  Bragaoza,  que  dicen  de  su  parte  que  valen 
•^  ducados ,  que  se  los  han  tomado  en  un  lugar  suyo  que 
se  les  entregó ,  que  aunque  no  estemos  aun  concertados  por- 
que piden  cosas  muy  desaforados «  bien  es  procurar  que  co- 
bren su  hacienda  y  no  la  pierdan. 

Don  Diego  dQ  Cárcamo  vuelve  con  este  despacho  para 

meaetter 

si  fuere  necesario  (i)  que  vuelva  con  algo  como  fué  la  otra 
vez ,  aunque  como  vos  muy  bien  decís  en  vuestra  carta ,  no 
ha  de  ser  el  trato  con  D.  Antonio  ni  estados ,  sino  solo  con 
la  ciudad ,  y  tampoco  no  han  de  quedar  en  ella  los  verea- 
dores  que  están  agora,  que  puso  D.  Antonio,  sino  los  que  es- 
taban antes,  que  él  quitó ,  y  no  será  menester  que  yo  os  pida 
me  aviséis  de  lo  que  en  esto  se  hiciere ,  porque  sé  que  vos 
os  lo  tornéis  bien  á  cargo.  De  Badajoz  á  8  de  agosto  1580. 
— Yo  el  rev. 


Copia  de  minuta  de  caria  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz á9  de  agosto  de  1580. 

Cartas  de  creencia— Indisposición  del  duque  de  Alba— Pedro 
Bcrmudez — Creación  de  fronteros — Conveniencia  de  que  diez  ga- 
leras recorran  la  costa  del  Algarbe — El  nuncio  de  Su  Santidad 
—Robo  hecho  á  los  duques  de  Braganza  por  orden  del  prior  do 
Grato— El  marqués  de  Yillareal. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado  legajo  núm.  Aio.) 

Al  duque  de  Alba. — Anoche  os  escribí  con  D.  Diego  de 
Cárcamo,  y  agora  he  añadido  lo  que  veréis  en  la  de  vues- 

(1)  Esta  palabra  está  tachada  en  el  original. 
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tra  mano,  que  os  la  vuelvo  con  esta  (1) ,  y  también  van  dos 
cartas  mias  para  la  ciudad  de  Lisboa  en  la  forma  que  ve- 
réis por  ellas  mismas,  pues  se  os  envían  abiertas  para  que 
uséis  de  la  que  fuere  menester,  que  en  la  una  va  nombrado  el 
prior,  para  en  caso  que  hubiéredes  acordado  que  él  vaya  á 
hacer  el  oficio  y  requerimiento  que  se  ha  apuntado ;  y  por- 
que presupongo  que  se  le  allanan  á  me  querer  dar  la  obe- 
diencia les  ha  de  recibir  y  tomar  el  juramento  en  mi  nom- 
bre ,  será  necesario  que  vos  le  deis  la  comisión  para  ello 
en  vh'tud  de  mi  poder;  pero  si  ordenáredes  que  vaya  otro, 
bastará  que  trate  y  coacierte  el  negocio ,  y  que  la  entrega 
y  juramento  se  haga  en  vuestras  manos,  aunque  todavía 
os  remito  lo  uno  y  lo  otro  para  que  lo  resolváis  y  ordenéis 
como  os  paresciere  mas  convenir ,  y  con  advertiros  que  no 
deja  de  ser  de  consideración  que  podría  ser  que  viéndose 
apretados  se  convidasen  de  suyo  los  del  gobierno  á  venir 
donde  vos  estáis  con  poder  de  la  ciudad ,  y  si  así  fuese  ce- 
sarla lo  de  las  rehenes ,  y  harlase  con  mas  auctoridad,  aun- 
que  por  esto  no  habrían  de  dejar  de  ver  tina  de  las  dos  car- 
tas, que  son  buenas  á  este  propósito  (2). 

Al  tiempo  que  partia  D.  Diego,  recibí  vuestras  cartas 
de  5  y  6  del  presente ,  y  el  cuidado  que  es  razón  de  haber 
entendido  que  quedábades  con  calentura ,  y  para  me  sacar 
del  seré  muy  servido  que,  si  ya  no  lo  hubiéredes  hecho,  me 
aviséis  luego  del  suceso,  aunque  confio  en  Dios  que,  pues  la 
empresa  es  justa,  os  ha  de  dar  la  salud  que  es  menester  pa- 
ra llegarla  al  cabo. 

He  notado  que  pues  no  me  decís  nada,  será  de  lo  que 
1).  Diego  trujo  en  comisión,  no  debe  haber  cosa  de  nuevo, 

(1)  No  esiá. 

(2)  Lo  de  baslardilla  es  de  mano  de  S.  M. 
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ni  tampoco  se  debió  entregar  el  de  la  torre  de  Sanl  Gcan, 
pues  escribís  que  os  íbades  á  i)oner  sobre  elia ;  pero  si  Lis- 
boa  cae,  todo  lo  llevará  Iras  s¡;  pero  bien  es  que  vaya  prim> 
ro  lo  de  Sanct  Gean  por  dar  mas  lugar  o/  desengaño  de  los 
de  Lisboa^  y  que  se  les  abran  los  ojos,  aunque  los  tengan  cer- 
rados (1). 

Pero  Bermudez  me  escribió  como  Hercules  habia  parti- 
do de  Setubal  con  los  14  soldados,  y  que  llevará  ánimo  de 
hacer  algún  buen  efecto,  la  obra  lo  mostraría. 

Yo  he  pensado  que  seria  bien  crear  algunos  fronteros 
en  ese  reino  para  que  entre  tanto  que  se  acaba  de  asentar 
que  tuviesen  en  freno  la  gente  que  se  desmandase,  repar- 
tiéndolos los  distritos  de  manera  que  tuviesen  buena  cori*es- 
pendencia,  que  lo  podrian  hacer  con  cada  xx  caballos:  man* 
délo  comunicar  á  los  gobernadores  y  responden  que  lo  ter- 
nían  por  de  mucho  provecho;  pei*o  no  lo  quiero  poner  en 
ejecución  sin  vuestro  parescer ,  y  así  os  encargo  que  me  lo 
deis ,  comunicándolo ,  si  os  paresciere ,  con  el  señor  de  Cas- 
caes  y  Luis  Cesar.  Si  lo  de  ahi  se  acaba ,  todo  esto  cesaría , 
que  es  lo  mejor  (2). 

El  duque  de  Medina  Sidonia  advierte  que  seria  muy  ne- 
cesario que  X  galeras  anduviesen  por  la  costa  del  Algarbe, 
asi  para  las  asegurar  de  los  de  moros,  como  también  para  ir 
al  Cabo  de  San  Vicente  á  lo  de  las  flotas :  comunicarcislo 
con  el  marqués  de  Santa  Cruz ,  y  avisaréisme  de  lo  que  os 
paresciere  que  se  puede  hacer :  claro  está  que  seria  de  mu- 
cho provecho,  cuando  ahi  no  sean  menester  (3). 

Paresce  muy  bien  lo  que  decís  del  nuncio  Frumenli,  y 
creo  que  el  legado  le  llamaría  luego  si  se  le  pidiese  de  mi 

(\)  Lo  de  bastardilla  es  de  mano  de  S.  M. 

(2)  ídem. 

(3)  ídem. 
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parte,  porque  trae  auctoridad  para  ello;  mas  pues  está  tan 
cerca  la  conclusión  de  lo  de  Lisboa ,  podráse  entretener  has- 
ta ver  el  suceso ,  que  placerá  á  Dios  sea  el  que  se  desea ,  y 
con  esto  mudará  pensamiento. 

Anoche  os  escribí  como  por  orden  de  D.  Antonio  se  ha- 
bia  robado  á  los  duques  de  Braganza  la  recámara  que  tc- 
nian  en  el  castillo  de  su  villa,  Ouren,  que  es  en  el  camino 
de  Santaren  á  Goimbra ,  agorase  os  envía  una  memoria  en 
que  se  pone  la  particularidad.  Seré  servido  mandéis  que  se 
haga  la  diligencia  posible  para  cobrar  lo  que  se  pudiere. 

También  lo  seré  que  procuréis  saber  muy  de  fundamen- 
to de  que  manera  procede  el  marqués  de  Villa  Real  des- 
pués que  juró  á  D.  Antonio,  que  aquí  se  ha  dicho  que  ha 
levantado  dos  mili  hombres  para  le  servir  con  ellos,  y  sien- 
do asi  converná  miréis  lo  que  se  ha  de  hacer  en  lo  que  le  to- 
ca. De  Badajoz  á  9  de  agosto  i  580. 


Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas,  fecha  en  Veras  á  H  de 

agosto  de  1580. 

Baena  salud  del  du^ue  de  Alva — Mejoría  del  secretario  Delgado. 

(Aixhivo  geiieral  de  Sonancas. — Secretarla  de  Estado,  legajo 

fit/m.  420.) 

íMuy  Ilustre  Sknor  : 

Después  de  tener  hecho  este  despacho  llegó  D.  Diego  de 
Cárcamo,  y  no  quiso  el  duque  que  le  detuviese,  porque  maña- 
na piensa  despachar  otra  fragata  con  lo  que  hubiere  de  nue- 
vo, que  tengo  por  cierto  que  serán  muy  buenas  nuevas,  abo- 
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ra  las  puedo  dar  á  v.  m.  de  que  ei  duque ,  mi  señor,  esUi 
bueno.  Dios  le  guarde,  que  oo  nos  ha  tenido  con  poeo  eui- 
dado  su  indisposición  por  ser  antes  de  llegar  á  Lisboa;  pero 
Dios  lo  ordena  como  vée  que  mas  conviene  á  su  servicio, 
y  á  la  intención  con  que  S.  M.  procede  en  estas  cosas. 

El  secretario  Albornoz  se  quedó  en  Cascaos  cerrando. 
Tengo  aviso  que  está  mejor,  y  escríbeme  que  de  su  parle 
bese  á  v.  m.  las  manos.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  per- 
sona de  v.  m.  guarde  como  yo  deseo.  De  Veras  á  li  de 
agosto  1580. 

Autógrafo  de  Arceo. — Perdone  v.  m.  los  borrones,  que 
la  priesa  es  Id  causa,  y  el  mal  recaudo  y  peores  ayudas. — 
Besa  las  manos  á  v.  m. — Arceo. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.  y  su  secretario. — Ba- 
dajoz. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Arceo  á  Zayas,  fecha  en  Veras 

4  12  de  agosto  de  1580. 

Sobre  el  mismo  asunto. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 

núm.  420.) 


Muy  III.'*  Señor: 

Gracias  á  Dios  que  esto  es  acabado ,  que  ya  no  faltaba 
otra  cosa  para  poderlo  decir;  la  plaza  es  muy  fuerte,  y  aun- 
que se  llevara,  costara  gente  y  tiempo,  y  cualquiera  dcslas 
dos  cosas  era  harto  daño  para  la  reputación  que  hasta  aho- 
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ra  se  ha  llevado  en  estos  negocios.  El  duque  está  mejor  de 
esta  noche  acá ,  y  ahora  me  dijo  que  no  tenia  ningún  do* 
lor,  que  pensaba  habia  de  poder  dormir  esta  noche,  que  la 
pasada  la  habia  tenido  muy  ruin ;  plegué  á  Dios  darle  la  sa- 
lud que  merece  quien  tan  bien  la  emplea  en  su  servicio  y 
en  el  de  su  rey.  Albornoz  se  está  todavía  con  su  calentura. 
En  estando  en  Lisboa ,  el  duque  se  verná  á  convalescer  allí, 
y  V.  m.  se  apareje  y  mande  en  el  entretanto  que  nos  vemos 
si  hay  en  que  servir  á  su  muy  ilustre  persona,  que  la  guar- 
de y  acreciente  Nuestro  Señor. —  De  Veras  12  de  agosto 
4580. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mas  servidor. — Arceo. 
Sobre. — AI  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas ,  mi  se- 
ñor, secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. — Badajoz. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz á  13  de  agosto  de  1580. 

Expugnación  de  la  Ierre  de  San  Juan — Galeras  para  recorrer 
la  costa  del  Algarbe— Muerte  del  capitán  Gaspar  Gómez  — D.  Pe- 
dro de  Tassis— Valor  de  lo  robado  á  los  duques  de  Braganza. 

{Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  42o.) 

Al  duque  de  Alba. — Aunque  no  tengo  carta  vuestra 
mas  fresca  qtíe  de  los  6  del  presente ,  estoy  muy  contento 
de  haber  entendido  por  una  de  P.**  Bcrmudez  de  los  x  que 
el  dia  ánles  habíades  partido  de  Cascaes,  pues  es  señal  de 
que  la  calentura  no  habia  pasado  adelante.  También  dice 
que  á  los  x  se  habia  de  comenzar  á  batir  la  torre  de  Sant 
Gian ,  y  así  del  suceso  desto,  como  de  lo  demás,  espero  avi- 
so con  el  deseo  que  podéis  considerar. 

Por  lo  que  se  os  escribe  por  via  de  Delgado  entende- 
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réis  cuan  necesario  es  enviar  una  docena  de  gileras  bien 
en  orden  á  la  costa  del  Algarbe,  así  para  estorbar  los  daños 
que  por  allí  andan  haciendo  algunas  galeotas  de  moros,  co- 
mo para  salir  al  Cabo  de  San  Vicente  á  asegurar  las  flotas 
de  Indias,  seré  servido  que,  comunicándolo  con  el  marqués 
de  Santa  Cruz,  ordenéis  que  se  haga  lo  mas  presto  que  se 
pudiere. 

Ya  se  os  escribió  como  habiendo  fallecido  el  capitán 
Gaspar  Gómez  envíe  á  D.  P.""  de  Tassis  al  castillo  de  Yijla- 
viciosa  con  la  orden  que  habréis  visto ,  demás  de  aquello  le 
mandé  que  se  informase  qué  cosas  se  habian  tomado  de 
aquella  casa ,  y  quién  las  tenia ,  porque  los  que  aquí  están 
por  el  duque  de  Braganza  decían  que  valia  -~  ducados. 
Procuró  de  averiguarlo,  y  envía  la  relación  (i)  que  irá  con 
esta ,  para  que  vista  miréis  lo  que  se  debe  hacer ,  y  seña- 
ladamente si  seria  posible  cobrar  aquellas  cosas  en  especie 
todas,  ó  las  que  se  pudiesen  haber,  que  á  la  verdad  el  exce- 
so fué  grande  y  muy  contrario  á  mi  intención ,  y  aunque  á 
lo  que  yo  creo  de  la  vuestra ,  pues  no  fué  mas  de  que  nos 
asegurásemos  de  aquel  castillo  por  los  justos  respectos  que 
entonces  para  ello  hubo,  y  avisaeéisme  de  lo  que  en  esto 
proveyéredes ,  porque  cierto  yo  tengo  escrúpulo  de  lo  que 
se  ha  hecho.  De  Badajoz  á  i3  de  agosto  1580. — Yo  el  rey. 
— Por  mandado  de  S.  M. — Gabriel  de  Zayas. 


(1)  No  está. 

Tomo  XXXV  G 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  daqm  de  Alba.  De  Bú- 

dajoz  á  H  de  agosto  de  1580. 

Mejoría  del  duqae  de  Alba — El  rey  le  da  las  gracias  por  la  toma 
de  la  torre  de  San  Juan— Negociaciones  con  Lisboa. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado  ^  legajo  núm.  425.J 


Al  duque  de  Alba. — Duque  primo:  Esta  mañana 
vuestras  cartas  de  1 1  del  presente ,  y  á  la  tarde  las  de  12 
con  D.  Bernardino  de  Velasco,  y  muy  particular  contenta- 
miento de  entender  por  ellas  y  su  relación  la  mejoría  coa 
que  quedábadcs  de  la  gola  y  la  entrega  de  la  torre  deSant 
Gian  sin  sangre,  que  eran  dos  cosas  que  mucho  deseaba,  y 
así  me  alegro  con  vos  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  y  os  doy  las 
gracias  que  meresceis,  que  con  esto  se  encarcsce  lo  posiW^- 

Por  la  copia  de  la  orden  que  disteis  en  escripto  á  D.  Die- 
go de  Cárcamo  he  visto  el  recaudo  con  que  le  enviasfe 
qiié  fué  muy  propio  de  vuestra  prudencia  ,  y  muy  confor- 
me á  mi  intención ,  y  creo  que  si  aquella  gente  no  está  del 
todo  loca ,  habrá  abierto  las  puertas  al  bien  que  se  les  va  á 
entrar  por  su  casa ;  solamente  he  notado  cerca  de  lo  que 
decís  que  en  ninguna  otra  manera  de  trato  se  debe  entrar 
con  Lisboa  mas  de  lo  que  toca  á  las  libertades  y  beneficio 
del  cuerpo  de  la  ciudad  y  echarle  muy  afuera  cuando  elb 
quiera  pedir  perdones  particulares  de  otros  fuera  de  sus  ve- 
cinos y  moradores,  que  si  no  me  engaño  paresce  que  conce- 
diéndose en  aquella  forma  serian  comprendidos  muchos  de 
los  que  se  deben  exceptuar ,  pues  según  entiendo  todos  ó 
los  mas  son  vecinos  y  moradores  de  Lisboa ;  y  desto  os 
he  querido  advertir  luego ,  porque  lo  tengo  por  de  mucba 
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consideración ,  para  que  miréis  en  ello ,  aunque  estoy  tan 

1        cierto  que  vos  la  terneis  en  todo  tal  que  lo  pudiera  excusar. 

Y  porque  á  lo  demás  se  os  responderá  con  brevedad ,  y 

quedo  esperando  la  resolución  que  os  habrá  traído  D.  Diego, 

. ,       acabaré  esta  con  decir  que  el  principe  está  ya  muy  bueno  á 

u        Dios  gracias.  De  Badajoz  á  14  de  agosto  1580. 
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De  mano  de  S.  M, 


También  he  tenido  hoy  nueva  que  el  infante  estaba  ya 
^^j^ ,      bueno  y  sin  calentura ,  habiéndola  tenido  cuarenta  días. 

£8ta  mañana  recibí  la  carta  de  vuestra  mano  de  xj,  con 
^e  holgué  mucho  que  por  lo  que  en  ella  me  decís  de  la 
muj»  me  quedó  buena  esperanza  de  tener  presto  la  nueva 
I  j^  que  he  tenido  esta  tarde,  que  ha  sido  muy  buena,  y  asi  es* 
pero  la  de  Lisboa ,  y  la  mejor  que  puedo  tener  es  que  sea 
sin  daño  de  aquella  ciudad  como  estoy  muy  cierto  que  será, 
teniendo  vos  tanto  cuidado  como  tenéis  desto  y  de  todo ,  y 
con  esto  he  respondido  á  vuestra  carta,  y  tampoco  no  tengo 
mas  tiempo, — Yo  el  rey. 
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Copia  de  carta  original  de  Gerónimo  de  Arceo  al  secretaria 
Zayas,  fecha  en  Veras  á  15  de  agosto  de  1580. 

Resolución  del  duque  de  Alba  de  tomar  á  Lisboa  por  fuerza,  si 
no'  se  entregaba  pronto. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Secretarla  de  Estado,  legajo 

wtím.  420.) 

Muy  III.®  Seinor  : 

Rescibl  la  carta  de  v.  m.*  y  muy  gran 
merced  con  ella.  La  carta  de  Juan  Bap.**  Ge- 
sto vuelvo  á  enviar  á  v.  m.  originalmente,  y 
De  itira  del rejr:  en  contracambto  deslo  suplico  á  V,  m.  man- 
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Bton  será  que  os  ¿g  ^q  sc  ffic  vuclva  la  Carta  Original  del 

lede   acá   coind  i  c? 


uetie   acá   co| 

"*  nuncio  Frumenti  cuando  allá  se  hava  visto, 

porque  no  queda  acá  copia  della.  El  duque, 
mi  señor ,  Dios  le  guarde .  está  mucho  mejor, 
y  hoy  ha  enviado  orden  á  Setubal  para  que 
se  venga  Pedro  Bermudez  con  toda  la  caba- 
llería >  y  el  tercio  de  D.  Martin  de  Argote  que 
quedó  allí  vendrá  dentro  de  tres  dias,  y  luego 
saldremos  de  aquí ,  que  ya  paresce  gran  ocio- 
sidad la  que  aquí  tenemos ,  estando  una  le- 
gua de  los  enemigos  y  dos  de  Lisboa ;  pero 
Su  Ex*""  desea  tanto  que  esto  se  acabase  sin 
sangre ,  que  ha  deseado  todos  estos  términos 
y  ya  no  puede  dilatarlo  mas.  Plega  á  Dios 
que  alumbre  á  los  de  Lisboa  que  vengan  á  la 
razón ,  porque  seria  de  otra  manera  grandísi- 
ma  compasión  la  que  se  vería  si  se  entrase 
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por  fuerza.  Albornoz  me  dicen  que  está  mejor.  Las  cartas 
que  van  para  Madrid  suplico  á  v.  m.  mande  que  se  envíen 
con  el  primer  ordinario.  Nuestro  Señor  guarde  y  acres- 
ciente  la  muy  111.^  pei*sona  de  v.  m.  De  Veras  á  15  de 
agosto  1580. — Muy  III.*  señor. — Besa  la  mano  á  v,  m. — 
Arceo. 

SíAre. — ^AI  muy  lll.®  señor  el  secretario  Zayas,  mi  señor. 


Copia  de  minuta  de  caria  de  Su  M^  al  dwjue  de  Alba.  De 

Badajoz  á  \(i  de  ago&tode  1580. 

"Sobre  lo  que  ba  propuesto  el  legado  y  se  le  ha  rcspoadido." 
f Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legaja  núm.  tío.) 

Al  duque  de  Alba. — Luego  que  llegó  aquí  el  cárdena) 
Riario,  legado  de  Su  Santidad ,  os  mandé  escribir  en  térmi- 
nos  generales  la  comisión  que  traia ,  que  en  substancia  era 
quererme  persuadir  á  que  pusiese  en  juicio  el  derecho  que 
tengo  á  la  sucesión  desos  reinos,  y  que  depusiese  las  armas 
entre  tanto  que  se  averiguaba ,  y  también  os  avisé  de  lo  quo 
le  pensaba  responder.  Agora  porque  entendáis  lo  uno  y  lo 
otro  mas  en  particular ,  he  mandado  que  se  os  envíe  una 
copia  de  lo  que  me  propuso  y  otra  de  la  respuesta  que  le 
mandé  dar.  Mostró  satisfacerse  con  ella ,  y  trataba  con  ami« 
gos  de  se  quer^  ir  á  Guadalupe  y  de  allí  á  Sanctiago ,  y  voN 
verse  por  Valencia  á  Barcelona ,  y  de  allí  á  Italia ;  pero  á 
los  13  deste  tuvo  correo  de  Su  Sanctidad  con  orden  de  ha- 
cer conmigo  el  oficio  y  diligencia  que  veréis  por  la  copia, 
que  irá  con  esta,  de  ciertos  capítulos  (1)  de  cartas  del  abad 

(I)  Na  cstón. 
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Breceño  (que  al  presente  tiene  á  cargo  los  negocios  de  mi 
embajada  en  Roma) ,  y  fué  así  que  habiéndome  pedido  au- 
diencia el  mismo  dia  que  recibió  el  despacho ,  me  propuso 
tres  puntos.  El  primero  persistir  y  exhortarme  á  concluir  el 
negocio  por  juicio,  ofresciéndome  que  si  yo  tuviese  por  bien 
de  venir  en  ello ,  baria  diligencia  para  que  D.  Antonio  de- 
ponga el  titulo  de  rey ,  y  que  se  tratase  de  su  legitimidad  y 
después  del  derecho.  Respondíle  que  besaba  los  pies  á  Su 
Sanctidad  por  el  buen  celo  con  que  á  esto  se  movia ,  mas 
que  tenia  por  cierto  que  si  cuando  le  escribió  ló  que  me  ha- 
bla referido ,  supiera  el  estado  en  que  están  las  cosas  dése 
reino,  no  le  diera  tal  comisión,  que  él  podía  juzgar  cuan 
fuera  de  sazón  seria  tratar  agora  de  aquello. 

El  segundo  fué  decirme  que  porque  Su  Sanctidad  había 
entendido  que  yo  tenia  poca  satisfacción  del  Frumenti,  le 
había  enviado  orden  para  le  llamar ,  y  que  luego  se  fuese  á 
Roma.  Respondíle  que  podría  hacer  lo  que  le  paresciese  e^ 
cumplimiento  del  mandato  de  Su  Sanctidad ,  pues  podía  ver 
bien  de  cuan  poco  fructo  era  su  estada  en  ese  reino. 

El  tercero  y  último  fué  pedirme  licencia  para  se  pasar 
luego  á  ese  reino ,  diciendo  que  la  orden  que  tenia  de  Su 
Sanctidad  era  tan  precisa  que  no  lo  podía  excusar  ni  dila- 
tar, y  que  así  se  quería  partir  otro  dia.  Acordele  que  era 
domingo,  y  ayer  dia  de  Nuestra  Señora,  que  á  lo  menos  se 
detuviese  estas  dos  fiestas  y  lo  mirase  mas ,  pues  ni  tenia  á 
qué,  ni  á  quien  ir  en  ese  reino  estando  yo  aquí.  Vino  en  ello 
con  presupuesto  que  había  de  partir  hoy ,  y  aunque  no  lo 
ha  hecho ,  es  de  tan  extraño  humor  y  está  tan  porfiado  que 
se  ha  dejado  decir  que  si  yo  no  le  quiero  dar  licencia  se  la 
tomará  él ,  pienso  que  lo  hará  mejor ,  aunque  también  creo 
que  no  se  podrá  detener  si  porfía,  mas  procuro  que  se  esté 
hasta  que  venga  la  nueva  de  haberse  entregado  Lisboa, 
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que  entonces  por  ventura  mudará  de  propósito ,  pues  con 
ella  se  corlará  el  hilo  á  los  designos  que  podia  llevar ,  aun- 
que ha  dicho  que  su  intención  es  irse  al  convento  de  Pál- 
mela para  desde  allf  hacer  su  oficio.  En  esto  se  queda  agora 
con  el  dicho  legado ,  que  os  lo  he  querido  avisar  en  particu- 
lar, asi  para  que  lo  sepáis  como  es  razón,  como  para  que 
desde  luego  tengáis  pensado  como  os  habéis  de  haber  con 
él ,  que  acá  harta  paciencia  se  ha  tenido  y  harto  se  ha  di- 
simulado, como  de  lo  referido  lo  podéis  juzgar.  De  Badajoz 
á  16  de  agosto  1580. 

De  mano  de  S.  M.^ — Aunque  se  procura,  no  creo  que 
se  ha  de  poder  detener,  á  lo  menos  si  fueren  dos  ó  tres  dias, 
no  creo  serán  menester  (1)  mas.  Vos  estad  prevenido  para 
si  allá  aportare  mirarle  á  las  manos ,  que  acá  no  le  podemos 
entender,  ni  su  intención  de  á  qué  quiere  ir  agora.  De  lo 
mas  que  se  supiere,  os  avisaré,  y  si  aportare  por  allá  vos 
me  avisad  de  lo  que  hiciere  y  os  parescicre ,  y  mirad  no 
haga  daño  á  esos  negocios ,  aunque  quizá  con  buena  inten- 
ción, que  así  lo  creo  yo. — Yo  el  rey. 

Carpeta. — Al  duque  de  Alba.  De  Badajoz  á  26  de  agos- 
to 1580.  Sobre  lo  que  ha  propuesto  el  legado  y  se  le  ha 
respondido, 


(t)  Esta  palabra  eslá  iBchadu  en  el  origiaai. 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz á  IQ  de  agosto  de  1580. 

Le  manifiesta  el  cuidado  que  tiene  por  su  salud,  encargándole 
que  la  torre  de  Tombo  y  la  Casa  de  la  Contratación  de  Indias  en 
Lisboa  sean  respetadas. 

("Archivo  general  de  Simancas.-- Estado ,  legajo  núm.  iiS.) 

Al  duque  de  Alba.  — Teniendo  escriptas  las  que  van  con 
esta,  he  recibido  una  que  me  escribió  ayer  Pero  Bermudez, 
y  holgado  de  entender  las  particularidades  que  contiene,  y 
señaladamente  haberle  afirmado  Alfonso  de  Alburquerque 
que  Lisboa  se  entregaría  luego  que  llegase  el  requerimien- 
to que  de  mi  parte  se  le  habia  de  hacer ;  pero  dame  pena  y 
cuidado  lo  que  dice  os  habia  cargado  la  gota,  y  porque  lo 
tendré  hasta  saber  que  estáis  mas  aliviado  y  libre  della,  os 
encargo  mucho  que ,  si  ya  no  lo  hubiéredes  hecho ,  me  lo 
aviséis  luego. 

Díjole  también  el  Alfonso  de  Alburquerque  que  se  tu- 
viese mucha  cuenta  con  la  torre  del  Tombo  y  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias  de  Lisboa ,  y  tiene  muy  gran 
razón,  porque  están  en  ellas  todas  las  scripluras  tocantes  á 
la  corona  y  hacienda  dése  rey.^ ,  y  así  os  encarga  mucho 
lo  prevengáis  y  proveáis  de  manera  que  esté  con  la  seguri- 
dad que  conviene,  y  me  aviséis  de  la  orden  que  sobre  esto 
diéredes,  porque  holgaré  saberlo.  De  Badajoz  á  de  agos- 
to 1580. 

De  mano  de  S.  M. 

La  torre  del  Tombo,  como  creo  que  sabéis,  es  el  archivo 
donde  están  todas  las  escripturas  y  donde  las  hay  de  mu- 
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cha  importancia ,  y  asi  conviene  mucho  en  cualquier  caso 
poner  mucho  cuidado  en  la  guarda  y  buen  recaudo  de  aque- 
llo ,  y  también  de  la  casa  de  la  India ,  y  así  os  lo  encargo 
mucho  como  cosa  de  tanta  importancia. — Yo  el  rey. 


Copia  de  minuta  de  carta  de  S.  M.  al  duque  de  Alba.  De 

Badajoz  á  ^&  de  agosto  de  1580. 

Sobre  lo  de  Alarache. 
(Archivo  genei'olde  Siinancas.— Estado ,  legajo  núm.  4aS.J 

Al  DUQUE  DE  Alba. 

Toda  en  cifra. 

Aun  no  ha  vuelto  Diego  Marín,  mas  por  lo  que  me  escri- 
bistes  ¿  1 1  del  presente  he  visto  lo  que  os  paresce  sobre  lo 
que  de  parte  del  jarife  ha  traido  en  comisión  cerca  de  la 
empresa  de  Argel,  y  para  le  entretener,  no  hay  dubda  sino 
que  era  muy  buen  medio  el  que  apuntáis;  mas  ofreciéndose 
al  presente  tan  grande  ocasión  como  la  que  se  tiene  entre 
manos  para  poder  tomar  el  puerto  de  Alarache  con  la  se- 
guridad y  brevedad  que  se  representa  en  la  relación  que  irá 
con  esta  (1),  seria  lástima  perderla,  pues  es  muy  verisímil 
que  en  muchos  dias  ni  años  no  se  ofresceria  otra  tal ,  ni  se 
podría  juntar  otra  armada  como  la  que  al  presente  tenemos 
tan  proveída  de  lo  necesario,  que  paresce  se  podria  llevar 
como  de  paso ,  y  hacerse  de  manera  que  no  por  eso  se  rom- 
piese la  plática  de  amistad  con  el  jarife ,  pues  tomada  Ala- 

(I)  Nocsiá. 
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rache  se  le  podrá  decir  y  asegui*ar  de  mi  parle  que  no  se 
eotraria  la  tierra  adentro ,  ni  se  le  tocaría  en  sus  rentas  ni 
derechos,  antes  se  irian  cresciendo  cada  dia  con  la  multitud 
de  navios  y  negociantes  que  allí  acudirían ,  sabiendo  que  lo 
podian  hacer  con  seguridad ,  y  que  la  que  él  temía  de  no 
ser  ofendido  del  turco ,  seria  el  mayor  beneficio  que  se  le 
puede  seguir ,  y  otras  razones  en  esta  conformidad ,  que  es 
de  creer  serian  bastantes  para  le  aquietar ,  porque  me  dicen 
que  es  discreto,  y  aun  para  le  acallar  y  que  él  cumpliese  con 
sus  moros  se  le  podría  dar  con  nombre  de  recompensa  una 
de  las  plazas  de  Arcila  y  Mazagan  que,  como  sabéis,  no  nos 
hacen  al  caso  teniendo  á  Alarache;  y  en  lo  que  toca  á  Pero 
Venegas  se  podría  también  dar  orden  como  se  pusiese  en  sal- 
vo, llamándole  anticipadamente,  ó  cometiéndoselo  á  él,  que 
creo  se  sabría  dar  maña  en  salirse  sin  peligro;  mas  porque 
también  hay  consideraciones  en  contrario  de  harto  peso,  y 
señaladamente  la  del  tiempo,  y  otras  que  se  han  puesto/ 
van  en  la  misma,  relación ,  seré  muy  servido  que  comuni- 
cándola con  el  marqués  de  Santa  Cruz  y  discurriendo  por 
los  proes  y  contras  con  el  miramiento  y  prudencia  que  lo 
sabréis  hacer,  resolváis  el  punto  principal,  que  es  si  se  debe 
emprender  ó  no  la  dicha  fuerza ,  y  habiéndose  de  hacer,  tra- 
tareis también  de  la  forma ,  galeras  y  gente  que  debe  ir  en 
ellas,  y  cuando  podrán  partir  de  ahí,  y  con  qué  orden,  y 
habiéndolo  apurado  y  apuntado  todo  como  la  importancia 
del  negocio  lo  pide ,  me  avisaréis  dello  en  particular ,  que 
por  ser  tan  enderezado  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
al  aumento  de  las  cosas  de  nuestra  santa  fée  católica,  he 
concebido  gran  confianza  de  que  lo  guiará  y  favorescerá  de 
manera  que  tenga  el  fin  que  se  desea. 

Pero  si  os  pareciere  que  no  se  debe  por  agora  empren- 
der lo  de  Alarache ,  será  bien  que  desde  luego  miréis,  entre- 
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gada  Lisboa,  qué  se  debe  hacer  de  la  gente  que  ahí  tenéis, 
tanto  españoles  como  italianos  y  alemanes ,  y  de  los  que 
vienen  de  Flándes ,  y  cuántos  será  bien  que  queden  en  ese 
reino  y  en  qué  partes,  pues  estando  el  tiempo  tan  adelante 
es  muy  conveniente  y  aun  necesario  tener  resuello  este  pun^ 
to,  y  así  holgaré  que  me  aviséis  dello  con  brevedad.  De  Ba- 
dajoz á  16  de  agosto  1580. 

Carpeta. — ^Al  duque  de  Alba.  De  Badajoz  á  16  de 
agosto  1580. 


Carta  autógrafa {\)  del  duque  de 
Alba  á  Felipe  IL  Bel  campo 
de  San  Juan  á  17  de  agosto 


Respuesta  de  Su  Maj.^ 

DE  su  BiANO.  de  1580 

Kegociaciones  con  D.  Antonio,  prior  de  Grato,  y  coa  Lisboa. 

(Archivo  del  Excmo.  señor  duque  de  Alba.) 

Aunque  se  os  escribe  á  es*  Don  Diep;o  de  Cárcamo 

ta  por  via  de  Zayas  mas  fué  con  el  recaudo  que  es* 

largo,  por  ser  twteria  esta  cribi  á  Vuestra  Majestad;  no 

que  me  parece  que  conviene  he  sabido  nada  de  él  después 

verse  en  la  junta  destas  co-  que  partió.  Hoy  llegó  aquí  el 

sas  y  no  dejaré  de  deciros  prior  de  Belén,  y  me  dijo  dc- 

aqui  quel  camino  que  lleváis  lante  de  D.  Antonio  de  Cas- 

me  parece  muy  bien,  pues  tro,  señor  de  Cusnel ,  que  el 

entiendo  ques  por  excusar  la  gran  deseo  que  tiene  de  evi- 

destrucción  desa  citulad  que  tar  los  males  que  se  esperan  > 

tanto  conviene  para  todo,  yá  le  traia  á  pedirme  yo  quisie- 

(1)  Aunque  hemos  publicado  esla  carta  ea  la  pág.  4Í&'  del  lo- 
mo XXXil,  la  reproducimos,  porque  tiene  algunas  variantes,  y 
ailem.^s  la  respuesta  marginal  autógrafa  do  Felipe  11. 
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mi  mas  que  á  nadie ,  y  asi 
os  encargo  mucho  lo  llevéis 
adelante,  y  no  consintáis  otra 
cosa;  pero  tras  esto  creo  que 
D.    Antonio  procurará   de 
traeros  en  palabras  y  lar- 
gas  el  negocio ,  y  á  la  fin  no 
Jiacer  nada;  y  acá  tenemos 
entendido  por  via  de  Lisboa 
que  los  entretiene  con  decir 
trata  con  vos,  y  lo  mismo 
que  os  dijo  el  prior  de  Be- 
lén ,  de  manera  que  no  quie- 
re  tanto  el  secreto  dello  como 
os  dijo.  También  avisan  de 
allí  que  están  determinados 
de  entregarse,  y  que  D.  An- 
tonio lo  entretiene  con  estas 
cosas ,  y  con  darles  esperan- 
zas de  socorros  y  de  otras 
cosas ;  por  esto  convendrá 
que  abreviéis  con  él,  como 
creo  que  lo  liabreis  hecho  ya, 
y  que  por  otras  vias ,  que  no 
faltarán,  tratéis  con  Lisboa, 
y  les  aseguréis  del  perdón 
entregándoseos  luego.  Y  acá 
han  dicho  que  Hierónimo  de 
Corte-Real ,  primer  verea- 
dor,  os  ha  enviado  á  decir 
que  se  os  entregará  la  ciudad 
concediéndoles  el  perdón;  pe- 


se  dar  algún  medio  en  estos 
negocios.  Yo  le  dije  la  vo- 
luntad de  Vuestra  Majestad 
tan  enderezada  á  evitar  to- 
dos los  daños  que  les  fuese 
posible  evitar ,  y  le  respondí 
á  esto  de  manera,  que  él  que* 
dó  enterado  de  la  voluntad  de 
Vuestra  Majestad.  Yo  le  di* 
je  que  si  quería  queste  nego- 
cio tomase  algún  término  pa- 
ra venir  á  la  fín,  que  era  me- 
nester él  se  aclarase  conmi- 
go ,  y  que  me  dijese  todo  lo 
que  le  babian  mandado,  y 
quién  le  enviaba.  Quiso  que 
quedásemos  solos ,  y  dijome; 
en  yéndose  el  señor  de  Cus- 
nel,  que  quien  le  enviaba 
era  D.  Antonio,  que  ayer  le 
habia  llamado  y  mandado 
viniese  á  mí,  y  me  dijese 
que  él  deseaba  que  esto  to- 
viese  fin ,  y  que  para  ello 
seria  bien  que  yo  enviase 
al  prior,  y  que  él  enviaría 
persona  que  hablase  con  él, 
y  questo  fuese  con  gran  se- 
creto, porque  si  allá  supie- 
sen que  trataba  conmigo  pa- 
saban peligro  de  la  vida ;  y 
que  para  esto  seria  bien  fue- 
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ro  no  lo  creo  e$to,  pues  no  lo 
habéis  escrito,  y  asi  me  pa- 
rece que  conviene  que  por 
esta  via ,  ó  por  la  del  arzo^ 
hispo,  ó  por  la  del  nuncio, 
aunque  creo  debe  ser  ya 
partido  por  ser  revocado,  ó 
por  otra  que  sea  mejor  tra- 
téis con  sola  la  ciudad  y  y 
dejéis  á  D.  Antonio ,  ó  tra- 
téis can  él,  como  él  con  vos,  y 
si  se  le  pudiese  dar  alguna 
enfoscada  ó  encamisada,  si 
es  verdad  lo  que  dicen,  que 
la  mas  de  la  gente  se  va  á 
dormir  á  Lisboa^  pudiéndo^ 
se  '  hacer  con  seguridad  con 
que  no  se  entrase  en  Lisboa 
por  no  destruirla ,  que  heclio 
esto,  bueno  seria  de  concer- 
tar; y  si  se  pudiese  coger  á 
D.  Antonio  sin  concierto  seria 
gran  cosa,  y  de  cualquiera 
manera  no  conviene  que  que- 
de en  ese  reino ,  como  enten* 
deis  mejor  que  yo,  y  asi  no 
conviene  concederle  cosa  que 
pueda  estorbar  á  esto;  y  aun- 
que escribo  esta  bien  tarde,  y 
asi  va  harto  mas  desconcer- 
tada que  la  vuestra ,  espero 
que  ha  de  llegar  tarde,  y  que 


se  la  junta  en  el  río  y  de  no«> 
che.  Yo  le  tt^ftpondí  que  ora 
alargar  mucho  el  negocio  es- 
te camino,  porque  ningún 
hombre  enviaría  él  que  no 
quisiese  mas  su  particular 
que  el  bien  general ,  y  que 
si  no  se  acomodase  su  parti- 
cular desbarataría  cualquier 
camino  que  fuese  para  con- 
cluir ,  y  que  tampoco  yo  da- 
ría  comisión  á  nadie  para 
concluir ,  sino  solamente  pa« 
ra  oir  y  referirme.  Dijome 
que  yo  tenia  razón  en  lo  de 
los  hombres  que  D.  Antonio 
podría  enviar ,  porque  le  fui 
nombrando  los  hombres  que 
podian  ser;  pero  que  D.  An- 
tonio le  habia  dicho  que  yen- 
do el  prior  por  ventura  ven- 
dría él.  Yo  le  respondí  que 
si  D.  Antonio  quería  venir, 
que  yo  iria  á  verme  con  él  en 
una  galera  >  y  le  daría  salvo- 
conducto ,  que  se  podia  fiar 
de  mí.  Díjome  que  le  páres- 
ela el  mejor  camino  que  po- 
dia pensarse  para  resolver 
presto.  Díjele  me  dijese  qué 
era  lo  que  D.  Antonio  que- 
ría. Díjome  que  para  sí  na- 
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habéis  de  haber  ya  concluido 
la  entrega  de  Lisboa  que  pa- 
ra todo  importa  mucho  ,  y 
no  menos  para  lo  del  legado, 
que  no  hay  quien  le  detenga , 
sino  no  estar  bueno  agora,  y 
asi  convendrá  que  me  scrí^ 
bais  lo  que  se  os  dice  en  la  de 
Zayas ,  de  manera  que  se  le 
pueda  mostrar.  Y  cierto  con- 
viene que  no  vaya,  que  se  te- 
me que  ha  de  hacer  gran  da- 
ño su  ida.  De  Badajoz ^  sába^ 
da  20  de  agosto,  cerca  de 
media  noche. 


da,  sino  para  el   reino  lo 
que  se  habia  prometido  por 
parte  de  Vuestra  Majestad 
por  el  duque  de  Osuna.  Yo  le 
dije  que    yo  aconsejaría   á 
D.  Antonio  en  ninguna  ma- 
nera tomase  en  la  boca  ha- 
ber él  de  hablar  por  el  reino, 
que  á  nadie  podría  parescer 
bien  que  el  quisiese  encargar 
el  reino  para  tenelle  grato ,  y 
que  Vuestra  Majestad  antes 
perdería  el  reino,  que  tratar 
de  tal  con  D.  Antonio.  Dijo- 
me que  á  la  ciudad  de  Lis- 
boa que  ¿por  qué  no  se  le  da- 
ría lo  que  se  habia  dado  á 
todas  las  otías  villas  y  ciuda- 
des que  se  habian  puesto  á 
la  obediencia  de  Vuestra  Ma- 
jestad? Dfjele  que  tampoco 
habia  de  haber  capitulación; 
pero  que  cuando  no  estovie- 
se  el  negocio  en  otra  cosa 
que  en  aquello,  que  yo  daría 
medio  para  salvar  lo  que  yo 
decia  y  se  les  diese  conten- 
to.   Quedamos   después  de 
muchas  pláticas ,  que  él  pro- 
pondría á  D.  Antonio  que 
nos  viésemos  mañana  en  la 
noche  en  una  galera  donde 
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yo  ternia  puesta  una  conser- 
va en  la  proa ,  ó  que  envia- 
se persona  á  tratar  conmigo 
aquí  con  carta  de  creencia, 
y  letra  confirmada  y  poder; 
y  que  si  no  enviase  á  decir 
nada  por  todo  el  dia ,  que 
D.  Antonio  vernia  á  la  gale- 
ra. Yo  le  dije  que  no  se 
acostase  á  ella  sin  que  es- 
tuviese puesta  la  señal,  y 
que  si  no  fuese  mañana  en 
la  noche,  por  no  haber  yo 
podido  salir,  que  seria  en  la 
noche  siguiente,  ó  responde- 
ría al  enviar  aquí  hombre. 
Preguntóme  quién  era  el 
hombre  que  me  habia  en- 
viado D.  Antonio.  Díjele  la 
verdad  que  era  un  Diego  de 
Cárcamo.  Dijome:  señor,  don 
Diego  es  mejor  para  otras  co- 
sas de  otra  calidad,  no  es 
persona  por  quien  se  pueda 
llegar  al  cabo  negocio  deste 
peso.  Con  esto  se  fué  tenien- 
do el  negocio  por  acabdo. 
Dios  lo  haga,  que  si  yo  no 
traigo  la  cabeza  mas  concer- 
tada, que  la  mano  en  esta 
carta,  min  recaudo  tendrá 
'  Vuestra  Majestad ,  cuya  Ca- 
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lólica  Real  Persona  Nues- 
tro Señor  guarde  como  la 
cristiandad  lo  ha  menester. 
Del  campo  de  Sangeanl?  de 
agoslo. — Hay  m  rubrica. 


Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas,  fecha  en  Veras  á  il  de 

agosto  de  1580. 

Buene  salad  del  duque  de  Alba— Duda  que,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  este,  se  pueda  evitar  el  saco  de  Lisboa  si  se  entra  á  viva 
fuerza — Signüicacion  de  la  palabra  nema. 

(Archivo  general  de  Simancas.— -Secretarla  de  Estado,  legajo 

nt/m.  420.) 

Muy  Ilustre  Señor  : 

En  la  carpe-  Aunquc  no  sirva  esta  para  mas  de  avisar 

^"^^^odezT-     ^^'  ^'  ^^  ^"^  ^'  duque ,  mi  señor,  Dios  le 

jras que tiicei     guarde,  está  bueno,  y  Albornoz  mucho  me- 

^'^-  jor ,  hago  estos  renglones ,  porque  sé  el  con- 

no*  Mríln'ií  ne^mS  teutamieuto  quc  V.  m.  terna  de  ambas  cosas. 

de  las  cartas  para    m         •    •       i     i  t.    n     r  »  »      ^ 

6.M.'*  En  Viniendo  la  caballería ,  que  sera  mañana 

ó  esotro  dia  á  mas  tardar ,  haremos  jornada 
de  aquí.  Temo  mucho  que  si  Lisboa  no  vie- 
ne antes  á  la  razón ,  que  no  ha  de  ser  parte 
nadie  para  atajar  la  desorden  y  ambición  de 
los  soldados ,  y  que  se  han  de  ir  á  saquear  en 
mitad  de  la  plaza  de  Lisboa  por  mas  diligen- 
cia que  el  duque  ponga  en  ello ,  que  es  tanta 
y  tan  extraordinaria  y  tiene  tantos  hombres j 


97 

empleados  en  ella,  que  se  espantaría  v.  m.,  y  eon  todo  es 
bien  menester  para  con  gente  bisoña.  La  salvaguardia  para 
Hernando  de  Silva  me  ha  mandado  el  duque  envié  á  v.  m. 
Ck>n  esto  no  se  ofrece  otra  cosa  sino  rogar  á  Dios  guarde  y 
acresciente  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  De  Veras  ¿17 
de  agosto  1580.— 'Bésalas  manos  á  v.  m.  su  mas  servi- 
dor— Hierónimo  Arceo. 

Sobre. — AI  muy  111.*  Sor.  Gabriel  de  Zayas ,  Srio.  y  del 
Ck)nsejo  de|Estado  de  S.  M. — Badajoz. 


NsMA  y  segan  el  Díccoionario  de  ia  Academia  en  su  décima  edí- 
cioQ»  es  ^^La  cerradura  ó  sello  de  la  carta."  Esta  definícioa  no  ex- 
presa bien  la  ¡dea  de  lo  que  se  euteudia  por  nema  en  el  siglo  XVI» 
pues  llamaban  así  á  la  tira  triangular  que  cortaban  del  final  del  me- 
dio pliego»  que  pasando  al  vértice  del  triángulo  por  una  cuchilla- 
da^  que  se  daba  en  medio  de  la  carta  doblada  se  cabria  por  el  otro 
lado  la  punta  metida  con  la  baáe  del  triángulo  ó  sea  lo  mas  ancho 
de  la  tira,  pegándola  con  cera  y  poniendo  sobre  ella  el  sello  de  que 
usaba  el  que  la  escribía.  Cerrada  de  este  modo  se  ponía  el  sobre 
como  si  no  hubiese  tal  nema,  escribiendo  en  ella  las  palabras  que 
le  correspondían  en  el  espacio  que  ocupaba. 

Como  para  abrir  la  carta  era  necesario  romper  la  nema,  de  aquí 
la  causa  porque  muchos  sobres  están  faltos  de  palabras ,  que  son 
las  que  escribían  sobre  la  nema* 

Desde  esta  advertencia  se  observa  que  ni  de  las  cartas  al  rey, 
ni  á  sus  secretarías  se  cortaban  las  nemas. 

(Nota  del  Sr.  archivero  í^e  Simancas. J 
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Copia  de  minuta  de  carta  dd  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz á  IS  de  agosto  de  1580. 

Se  alegra  de  i  a  mejoría  de  su  salud —  Del  perdón  que  debería 
concederse  á  Lisboa  y  de  las  personas  que  pudieran  exceptuarse 
de  él. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado ,  legajo  núm.  4/3&0 

Al  duque  de  Alba. — Esta  mañana  recibí  vuestras  car- 
tas de  1 4  y  1 5  del  presente ,  y  mucho  contentamiento  de 
entender  la  mejoría  con  que  quedábades,  que  esp^o  en  Dios 
os  la  llevará  adelante. 

El  punto  del  perdón  que  se  ha  de  conceder  á  Lisboa  es 
de  tanta  substancia  y  consideración ,  como  me  lo  represen- 
tais,  y  no  hay  dubda  sino  que  trae  consigo  particular  res- 
pecto el  no  se  haber  desvergonzado  los  de  aquella  ciudad 
en  actos  de  hostilidad  como  lo  hizo  Setubal ,  y  por  esto  y 
las  otras  causas  que  me  ponéis  delante,  enderezadas  al  ser- 
vicio de  Dios  y  á  evitar  el  estrago ,  males  y  daños  que  se 
siguirian  si  se  hubiese  de  entrar  por  fuerza ,  y  lo  mucho 
que  importa  la  brevedad  por  los  accidentes  que  de  una  hora 
á  otra  podrían  acaescer,  y  aun  también  por  lo  que  toca  á 
la  estimación  dése  ejército  que  con  verlo  parado  tantos  dias 
le  podrían  perder  el  miedo  y  cobrar  ánimo  para  se  detener 
creyendo  que  no  se  pasa  adelante  por  no  ser  suficiente  pa- 
ra el  efecto,  y  finalmente  por  me  conformar  con  vuestro 
parescer,  que  demás  de  ser  tan  prudente  le  veo  acompañado 
de  un  celo  muy  cristiano  (1) ,  tengo  por  bien  que  el  perdón 
sea  general  para  todos  los  vecinos  y  moradores  de  Lisboa, 

(1)  Lo  de  bastardilla  está  en  cifra  en  ol  original. 
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adviniendo  que  debajo  dcsto  por  ninguna  via,  ni  en  ningu* 
na  manera  se  entienda  ser  comprendido  D.  Antonio ,  y  que 
se  ba  de  porfiar  h  posible  para  que  sean  exceptuados  Jas 
iO  á  13  personas  que  yo  tengo  intención  de  excluir  como 
indignos  de  gozar  del,  que  son  D.  Juan  Tello»  D.  Manuel 
de  Portugal,  el  obispo  de  la  Guarda,  su  hermano,  D.  Fran- 
cisco de  Portugal ,  su  sobrino,  que  llaman  conde  de  Vimio- 
80,  D.^ Pedro  de  Acuña,  capitán  de  Lisboa,  Martin  Gonzá- 
lez Dacamara ,  Diego  Botollo,  el  viejo ,  Febus  Muniz,  Diego 
Zalema ,  aunque  si  se  puede  excusar  no  es  menester  que  los 
declaréis  desde  luego ,  y  si  habiéndolo  mucho  porfiado  no 
se  pudiere  acabar  que  queden  exceptuados  estos  ni  otros, 
sino  que  se  les  haya  de  perdonar  las  vidas ,  se  podria  venir 
en  ello  con  que  pierdan  las  haciendas ,  y  si  porfian  en  que 
se  les  haya  de  perdonar  lo  uno  y  lo  otro ,  sea  á  condición 
qae  hayan  de  salir  á  vivir  fuera  del  reino ,  y  cuando  tam- 
poco quisieren  servir  en  esto  y  no  se  pudiere  acabar  otra 
cosa ,  va  tanto  en  la  brevedad  y  en  que  se  entre  con  buen 
pié  en  Lisboa ,  que  dando  la  obediencia  como  deben  les  po- 
dréis otorgar  el  perdón  general  sin  ninguna  excepción,  que 
aunque  por  agora  queden  libres  del  castigo  que  merescian 
los  agravios  que  han  hecho  ¿  particulares  y  haciendas  que 
han  tomado  son  de  manera  que  no  dejarán  de  pedir  justi* 
cia  cuando  se  tenga  el  reino  pacifico ,  y  yo  se  la  mandare 
hacer  de  manera  que  lo  paguen  todo  junio.  Y  si  como  de- 
cís se  pudiese  encaminar  de  manera  que  no  fuese  capitula- 
do ,  sino  que  se  deje  á  mi  benignidad ,  con  asegurarles  vos 
que ,  según  lo  que  tenéis  conocido  de  mi  condición ,  temé 
por  bien  de  perdonar ,  seria  muy  buen  término. 

En  fin,  yo  remito  y  pongo  enteramente  este  negocio  en  * 
vuestras  manos ,  para  que  considerado  lo  que  aqui  se  apun- 
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ta ,  y  lo  que  importa  concluir,  lo  hagáis  y  acabéis  como  me- 
jor se  pudiere ,  sin  esperar  otra  orden  ni  consulta  mia. 

Con  el  del  arzobispo  de  Lisboa  anduvistes  como  conve- 
nia,  y  no  menos  con  el  Frumenti ,  cuya  carta  contiene 
roas  palabras  que  espíritu ,  y  vuestra  respuesta  fué  tal  que 
no  se  podia  mejorar. 

Esta  tarde  he  salido  á  recibir  al  legado  hasta  la  puerta 
de  la  ciudad ,  que  por  mi  indisposición  y  por  la  suya  no  se 
habia  podido  hacer  antes ;  pero  ni  esto  ni  otro  comedimien- 
to es  parte  para  le  detener ,  y  así  está  determinado  de  par- 
tir después  de  mañana ,  y  con  color  de  acompañarle  h^ 
mandado  que  se  vaya  con  él  D.  Lope  de  Avellaneda  como 
lo  hizo  desde  Aragón  aquí,  y  que  se  está  con  él,  y  le  mire 
á  las  manos^  y  me  avise  de  sus  andamientos,  y  á  vos  asi- 
mismo muy  á  menudo. 

En  lo  de  las  galeras  que  se  han  de  enviar  al  Algarbe, 
paresce  que  en  ninguna  manera  se  pueden  excusar  y  seña- 
ladamente por  lo  que  anoche  os  mandé  escribir  por  via  de 
Delgado,  cuanto  mas  que  yo  espero  en  Dios  que  eso  se  ha 
de  acabar  tan  presto  que  para  lo  de  ahí  harán  poca  falta; 
pero  bien  'me  paresce  que  no  vayan  antes  que  se  acabe  lo  de 
Lisboa^  pero  en  acabándose  es  muy  bien  qvs  vagan  luego, 
porque  son  mucho  menester  (1).  No  os  escribo  que  me  avi- 
séis de  lo  que  habrá  traido  D.  Diego  de  Cárcamo,  porque  sé 
que  vos  lo  tenéis  bien  á  cargo.  De  Badajoz  á  18  de  agos- 
to 1580. 

Creo  que  no  habemos  de  poder  detener  al  legado  según  la 
prisa  que  tiene ,  y  asi  estad  prevenido  para  si  allá  aportare^ 
y  en  partiendo  se  os  avisará  (2) . 

(1)  Lo  de  cursiva  es  de  mano  de  S.  M. 

(2)  Este  párrafo  y  el  sigoteate  son  de  mana  de  S.  M;. 
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Si  se  puede  excusar  el  perdón  de  los  diez  ó  doce  que  se 
dice  arriba  y  será  muy  bien;  pero  cuando  no  se  pudiese  eoh 
eusar  no  se  hade  perdonar  sino  las  ofensas  que  me  hubieren 
hecho,  porque  las  que  han  hecho  á  otros  ya  veis  que  no  p(^ 
dré  yo  excusar  de  mandar  que  se  castiguen ,  y  o^  con  este 
presupuesto  es  lo  que  aquí  se  os  responde. — Yo  el  rey. 

Carpeta. — Al  duque  de  Alba.  De  Badajoz  ¿  18  de  agos- 
to 1580. 

Va  puesto  en  limpio. 


Copia  de  minuta  de  carta  de  S.  M.  al  duque  de  Alba.  De 

Badajoz  á  20  de  agosto  de  1580. 

Recomendación  á  favor  del  alférez  Castro. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  nüm.  4Í5.) 

El  Rey. 

Al  duque  de  Alba. — Por  la  buena  relación  que  tenga 
de  lo  que  me  ha  servido  el  alférez  Castro,  que  esta  lleva ,  y 
la  que  vos  me  hicistes  de  su  persona  en  la  carta ,  que  con 
él  me  escribistes  desde  Cascaes,  holgaré  que  sea  favoresei* 
do  y  adelantado  en  las  ocasiones  que  se  ofrescieren ,  pues 
demás  de  lo  dicho  lo  meresce  por  la  buena  voluntad  con 
que  lo  vuelve  á  continuar ,  y  así  os  encargo  mucho  le  ten* 
gais  por  muy  encomendado  para  le  proveer  de  alguna  com- 
pañía ofresciéndose  ia  ocasión ,  y  entre  tanto  le  empleareis 
conforme  á  su  cualidad  y  méritos  en  lo  que  os  paresciere 
que  me  podrá  mejor  servir,  que  por  lo  dicho  y  por  respecto 
del  arzobispo  de  Sevilla,  que  ha  intercedido  por  él,  holgaré 
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de  lo  que  por  él  se  hiciere.  De  Badajoz  á  de  agosto 

1580. 

Carpeta. — Al  duque  de  Alba.  De  Badajoz  á  20  de  agos- 
to 1580. 

En  recomendación  del  alférez  Castro. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba,  De  Ba- 
dajoz á  20  de  agosto  de  1580. 

Le  recoiDÍenda  á  Antonio  Várela  de  Campos. 

(archivo  general  de  Stmmicas* — Estado ,  legajo  niim.  425.) 

El  Rey. 

Al  duque  de  Alba. — Antonio  Várela  de  Campos»  que 
os  dará  esta,  me  escribió  en  las  cosas  que  el  duque  de 
Osuna  le  ordenó  al  tiempo  que  estuvo  en  ese  reino,  y 
habiéndole  traido  y  tenido  en  su  compañía  hasta  agora, 
que  vuelve  i  poner  en  cobro  sus  cosas,  os  be  querido 
escribir  con  él  para  que  sepáis  que  quedo  satisfecho  de 
su  persona  y  servicio,  y  encargaros  mucho  le  tengáis 
por j  muy  encomendado  para  le  favorescer  y  emplear  en 
lo  que  conforme  á  su  calidad  y  suficiencia  viéredes  que 
nos  podrá  servir ,  que  yo  recibiré  placer  y  servicio  de  lo 
que  por  él  se  hiciere.  De  Badajoz  á  20  de  agosto  1580. 
— ^Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.  Gabriel  de  Zayás. 
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Copia  de  caria  de  S.  M.  (d  duque  de  Alba.  De  Badajoz  á 

20  de  agosto  de  1580. 

Sobre  el  mismo  asunto. 


Al  duque  de  Alda. 


El  R£T. 


Habiendo  entendido  que  D.  Antonio  de  Meló  quiere  sa- 
car ¿  Doña  Mariana ,  su  hija ,  de  una  casa  suya  que  tiene 
junto  á  Lisboa  por  desviarla  de  los  inconvenientes  que  de 
aquella  vecindad  se  le  podrían  seguir ,  y  descando  yo  que 
se  haga  con  la  seguridad  que  requiere  su  persona  y  cali* 
dad ,  os  he  querido  escribir  sobre  ello  y  encargaros  y  man* 
daros  que,  ó  por  via  de  salvaguardia,  ó  como  mejor  os  pa- 
resciere,  proveáis  y  deis  orden  que  la  dicha  Doña  Mariana  y 
las  personas  de  su  familia  que  fueren  en  su  compañía  pue- 
dan ir  y  estar  con  tal  seguridad  que  no  solo  no  se  les  dé 
pesadumbre  ni  haga  ningún  género  de  agravio ,  antes  todo 
favor  y  buen  tratamiento ,  que  yo  recibiré  dello  placer  y 
servicio.  De  Badajoz  á  20  de  agosto  1580.— Yo  el  rey. — 
Por  mandado  de  S.  M. — Gabriel  de  Zayas. 

Carpeta. — Al  duque  de  Alba.  De  Badajoz  á  20  de  agos- 
to 1580. 

En  recomendación  de  Antonio  Várela  de  Campos ,  y  pa- 
ra que  procure  la  seguridad  de  Doña  Mariana ,  hija  de  don 
Antonio  de  Meló. 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba:  De  Ba- 
dajoz á  20  de  agosto  de  1580. 

ReQoaieadacioQ  á  favor  de  Isabel  Jácome, 
(Archivo  general  de  Shnancas.  -^Estado ,  legajo  ntím.  435,) 

Al  duque  de  Alba, — Por  parte  de  Isabel  Jácome,  viu- 
da ,  muger  que  fué  de  Sebastian  de  Moms  que  está  al  pre- 
sente en  la  quinta  de  Salvatierra ,  en  compañía  de  Andrés 
de  Jácome,  su  hermano ,  se  me  ha  suplicado  se  le  mandase 
dar  salvaguardia  para  sus  personas ,  casas  y  hacienda ,  y 
porque  por  relación  de  Nun  Alvaro?  Pereira ,  mi  secretario, 
entiendo  que  se  han  mostrado  tsin  aficionados  á  mi  servicio, 
que  lo  merescen ,  ordenaréis  que  se  les  dé  la  dicha  salva- 
guardia con  el  cumplimiento  necesario  para  que  qo  sola- 
mente no  se  les  haga  daño  ni  agravio ,  antes  todo  favor  y 
buen  tratamiento  en  sus  personas  y  bienes,  que  yo  recibiré 
dello  placer  y  servicio.  De  Badajoz  á  20  de  agosto  1580.-— 
Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Gabriel  de  Zayas. 


Al  duque  de  Alba. 

^  -  - 

Le  recomienda  á  Do3a  María  de  Mendoza. 

El  Rey, 

Habiendo  entendido  por  relación  de  Nun  Alvarez  Perei- 
ra, mi  secretario,  que  Doña  María  de  Mendoza,  viuda,  mu- 
ger que  fué  de  D.  Francisco  de  Faro,  que  al  presente  se  ha- 
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lia  en  Sancto  Aatoaio  del  ToyaU.y  Juan  NuSez  de  Acuña, 
su  criado,  que  está  en  su  quinta  de  Bruselas »  se  han  mos- 
trado  tan  aficionados  á  mi  servicio  que  meresoen  se  tengan 
cuenta  con  sus  personas,  os  lo  he  querido  advertir  por  esta 
y  encargaros  y  mandaros  que  siempre  que  por  su  parte  se 
os  pidiere  les  deis  salvaguardia  con  el  cumplimiento  necesa* 
rio  para  que  no  solamente  no  se  les  liaga  daño  en  sus  per- 
sonas, casas  ni  bienes,  antes  todo  el  favor  y  comodidad 
que  hubiere  lugar,  que  yo  recibiré  dello  placer  y  servicio. 
De  Badajoz  ¿        de  agosto  1580. 

Carpeta. -^M  duque  de  Alba.  De  Badajoz  á  20  de  agos- 
to 1580. 


Copia  de  minuta  de  carta  de  S.  M.  al  duque  de  Alba.  De 

Badajoz  á  20  de  agosto  de  1580. 

Negociaciones  con  D.  Antonio  y  Lisboa — ^Venida  de  la  flota  de 
Naeva  España — ^Indisposición  del  legado  de  Su  Santidad— Bando 
echado  en  Lisboa. 

(Archivo  general  de  Simancas. -^Estado,  legajo  núm.  428.) 

Al  duque  de  Alba. — Tres  cartas  vuestras  recibí  esta 
mañana  de  17  del  presente,  la  una  de  vuestra  mano  en 
que  referís  lo  que  habíades  pasado  con  el  prior  de  Belén ,  y 
la  última  resolución  con  que  le  enviaste,  que  fué  la  que  con* 
venia ,  pues  es  así  que  en  ninguna  manera  del  mundo  se 
ha  de  dar  lugar  á  que  D.  Antonio  trate  por  el  reino,  ni 
que  se  imagine  que  en  general  ni  en  particular  le  deben 
cosa  de  lo  que  por  ellos  se  hiciere:  veremos  lo  que  habrá  re- 
sultado del  recaudo  que  le  enviastes ,  si  bien  á  lo  que  yo 
creo  ni  se  habrá  visto  con  vos,  ni  enviado  persona ,  ni  cpsa 
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de  substancia ,  sino  que  debe  ser  todo  enderezado  á  entre- 
tenernos ,  y  asi  os  torno  á  advertir  y  encargar  mucho  pro- 
curéis que  se  trate  con  Lisboa ,  que  es  lo  sólido  y  lo  que 
hace  al  caso ,  y  pienso  que  si  se  les  diese  mi  carta  seria  de 
provecho  para  los  atraer  á  la  razón ;  y  no  quiero  deciros  lo 
que  importe  abreviar  el  negocio ,  pues  lo  veis  mucho  mas 
claro  de  lo  que  se  os  puede  encarescer  ni  representar.  Y  en 
lo  que  toca  á  la  forma  del  perdón  que  se  les  ha  de  conce- 
der haciendo  de  su  parte  lo  que  deben ,  no  hay  que  añadir 
á  lo  que  se  os  escribió  á  18  deste,  pues  allí  va  todo  lo  que 
hace  al  caso  y  remitido  á  vuestra  prudencia  y  deliberación 
por  lo  que  importa  acabarlo,  y  cierto  no  es  la*  menor  causa 
el  desearlo ;  yo  por  libraros  de  la  pesadumbre  y  enojo  que 
os  ha  causado  y  debe  causar  cada  dia  la  desordenada  licen- 
cia con  que  viene  esa  gente ,  que  lo  siento  de  manera  que 
desde  agora  os  pido  y  encargo  mucho  vais  mirando  en  el 
remedio  que  para  lo  de  adelante  podría  tener,  tanto  lo  de 
tierra  como  lo  de  mar,  no  dejando  de  dar  agora  todo  el  que 
se  pueda  como  lo  hacéis  (1). 

sustancia 

Habiéndome  parescido  de  mucha  consideración  (2)  lo 
que  vos  y  el  marqués  de  Santa  Cruz  me  escribís  de  común 
acuerdo  de  los  otros  generales  de  mar  que  ahí  se  hallan  so- 
bre lo  de  las  galeras  que  se  habian  de  enviar  al  Algarbe  y 
Cabo  de  San  Vicente ,  he  acordado  lo  que  veréis  por  lo  que 
se  os  escribe  por  via  de  Delgado,  y  lo  que  allá  se  habia  en- 
tendido de  las  cinco  naos  de  la  India  de  Portugal,  que  que- 
daban en  la  Tercera  á  los  25  del  pasado,  es  conforme  á  lo 
que  se  me  ha  escripto  de  Sevilla  y  Ayamonte  donde  se  des- 

(1)  Lo  de  cursivfi  es  de  mano  de  S.  M. 

(2)  Asi  está  en  el  origiaal. 
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cubrieron  25  naos  ¿  los  i  7  deste  en  la  tarde,  que  era  la  flo- 
ta de  la  Nueva  España,  y  viene  en  todo  tan  buena  y  á  tan 
buen  tiempo  que  lo  tengo  por  eosa  de  Dios  como  lo  demás. 
El  legado  anda  achacoso ;  anoche  le  dieron  unas  pHdo* 
ras ,  y  con  todo  eso  y  haberle  mandado  mostrar  las  cartas 
que  os  escribió  el  Frumenti »  y  la  que  vos  le  /respondistes 
que  no  podía  ser  mejor  para  el  propósito  y  dfchole  amigos 
y  confidentes  suyos  muchas  cosas  para  le  persuadir  á  que 
no  le  conviene  entrar  en  ese  reino  estando  las  cosas  en  el 
estado  que  se  hallan,  ninguna  destas  diligencias  han  basta*» 
do  para  le  quitar  de  su  propósito ,  ¿ntes  quiere  todavía  dar 
de  cabeza ,  y  poner  en  ejecución  su  capricho ,  y  por  pro-* 
bario  todo ,  creo  que  seria  á  propósito  que  vos  me  escribié- 
j^es  una  carta  en  forma  que  se  le  pueda  mostrar  diciendo 
que  habéis  entendido  la  intención  que  tiene  de  pasar  allá, 
y  os  maravilláis  dello  porque  en  lugar  de  hacer  bien  á  esa 
gente  será  causa  de  su  ruina,  porque  como  son  fáciles 
creerán  que  las  lleva  algún  gran  remedio ,  y  con  esta  es- 
peranza se  deternán  en  no  me  dar  la  obediencia  tan  pres- 
to como  deberían,  y  que  no  se  pudiendo  entretener  tanto 
tiempo  ese  ejército  sobre  los  muchos  dias  que  le  habéis  de- 
tenido será  fuerza  que  contra  mi  voluntad  y  vuestra  se  le 
permita  tomar  á  Lisboa,  de  que  se  seguirán  los  males  y  da- 
ños que  la  guerra  trae  consigo  sin  poderse  excusar,  de  que 
yo  quedaré  descargado ,  pues  se  les  ha  ido  dando  tan  larga 
espera  como  todo  el  mundo  vé,  y  otras  razones  á  este  pro- 
pósito que  vos  que  tenéis  el  negocio  en  la  mano  sabréis  ha- 
llar y  poner  mucho  mejor  de  lo  que  en  esta  se  os  apunta; 
y  habiéndose  de  hacer  esta  diligencia  conviene  que  sea  lue- 
go, porque  vuestra  carta  llegue  á  tiempo  que  aproveche,  y 
cuando  no  aprovecharé  á  lo  menos  no  puede  dañar ^  ánlcs 
servirá  como  de  protesto  y  justificación  de  lo  que  sucedie- 
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re  como  se  deja  considerar.  De  Badajoz  ¿  20  de  agosto 
Í580. 

Muy  bien  me  ha  parescido  el  bando  que  hicistes  echar 
en  Lisboa  por  medio  de  Antonio  Viegas ,  porque  creo  habrá 
sido  un  gran  torcedor  para  los  mercaderes ,  cuya  hacienda 
viene  en  las  naos  de  la  India ;  y  mirad  si  será  bueno  por  es- 
te camino  ó  por  otro  enviarles  perdón  á  Lisboa ,  reduciéndo- 
se dentro  del  tiempo  que  os  paresciere  (1), 

Habiéndose  mostrado  cierto  advertimiento  que  trata  del 
camino  que  habéis  de  hacer  para  entrar  en  Lisboa ,  y  de  un 
grande  inconveniente  que  podría  suceder  á  ese  ejército,  he 
mandado  que  se  os  envíe  con  esta  por  ser  de  calidad  que 
podría  aprovechar,  si  bien  creo  que  vos  tenéis  antevisto 
aquello  y  todo  lo  demás  que  puede  suceder.  De  Badajoz  á 
20  de  agosto  1580. 

De  mano  de  S.  M. 

Y  lo  mejor  será  excusar  todo  esto ,  si  no  que  se  consiga 
lo  que  vais  procurando  y  que  tanto  conviene. —  Yó  el  rey. 
— Zayas. 

Carpeta.— Al  duque  de  Alba.  De  Badajoz  á  20  de  agos- 
to 1580. 


(1)  Lo  de  bastardilla  es  de  mano  de  S.  M. 
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Copia  de  carta  autógrafa  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz á2^de  agosto  de  1580. 

Sobre  el  modo  de  prender  á  D*  Antonio. 

{Archivo  del  Excmo.  Sr.  duque  de  Alba.) 

Duque :  Parésceme  que  os  escribí  el  otro  dia  que  mira* 
sedes  si  seria  bien  probar  ¿  asaltar  á  ese  gentilhombre  (1) 
ó  con  alguna  emboscada  ó  encamisada ,  ó  en  alguna  otra 
forma  que  os  paresciese  segura  y  cierta ,  y  entonces  no  sa- 
bia nada  de  lo  que  se  trataba.  Después  he  entendido  que 
aquella  persona  que  está  con  él,  persuadía  esto  mismo,  y 
decia  que  él  procurarla  de  haberle  á  las  manos,  y  que  habia 
ido  otro  á  tratar  esto  mismo,  que  le  parecía  que  llevaba  bar* 
to  camino;  y  cierto,  si  se  pudiese  coger  aquel  gentilhom- 
bre sin  pasar  adelante ,  sería  gran  cosa »  y  lo  que  se  asegu** 
raria  que  la  ciudad  se  entregarla  sin  daño  suyo ,  ques  lo 
que  vos  y  yo  pretendemos;  y  si  esto  lleva  camino,  nadie 
lo  sabrá  tan  bien  como  vos ,  ni  sabrá  usar  de  la  comodidad 
de  estar  cerca  del ,  y  por  esto  holgué  mucho  de  entender 
anoche  que  partíades  el  domingo ,  y  asi  podría  ser  que 
antes  que  esa  llegase,  se  hubiese  probado  algo  de  lo  que  se 
trataba.  En  6n ,  estoy  cierto  que  en  todo  haréis  lo  que  mas 
me  convenga ,  pues  entendéis  lo  que  me  importa  el  buen 
suceso  deste  negocio  y  lo  que  del  puede  resultar  de  bien  y 
de  mal ,  y  no  es  poco  lo  que  me  importa  el  no  destruirse 
esa  ciudad,  como  vos  lo  podéis  mejor  considerar,  y  por 

(1)  Al  margen  se  lée  de  distinta  letra:  Este  gentilhombre  era 
el  bastardo  D.  Antonio,  prior  de  Ocrato ,  que  pretendía  la  corona  de 
Portugal, 
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cuantas  otras  cosas  importa  el  buen  fin  desto ,  que  tenién- 
dolo vos  en  las  manos,  espero  que  será  muy  bueno.  De  Ba- 
dajoz á  23  de  agosto  de  1580. — Hay  su  rúbrica. 
Sobre. — Al  duque  de  Alba  en  su  mano. 


Copia  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba,  fecha  en  Badajoz 

á  S  de  noviembre  de  1580. 

Recomendación  á  favor  de  Antonio  Seqneira. 


(Archivo  general  de  Simancas. ^Secretaria  de  Estado,  legajo 

núm.  42S.) 


El  Ret. 

Duque  primo:  Damos  esta  á  Antonio  de  Sequeira,  á  quien 
he  proveído  el  oficio  de  guarda-mayor  de  las  naos  de  la  In- 
dia y  Mina ,  con  retención  del  que  antes  tenia ,  de  capitán 
y  condestable  de  los  bombarderos  dése  reino ,  porque  en 
todo  lo  que  ha  ocurrido  de  mi  servicio  se  ha  mostrado  tan 
buen  vasallo ,  que  he  tenido  por  bien  empleada  en  él  esta 
merced,  y  así  os  encargo  mucho  que  demás  de  hacerle 
dar  la  posesión  del  dicho  oficio ,  le  honréis  y  favorezcáis  en 
las  ocasiones  que  se  ofrescieren ,  para  que  tanto  mejor  me 
pueda  servir,  que  yo  recibiré  placer  y  contentamiento  de 
lo  que  por  él  se  hiciere.  De  Badajoz  á  8  de  noviembre  de 
1580. — Yo  el  rey. —  Por  mandado  de  S.  M. ,  Gabriel  de 
Zayas. 

AI  duque  de  Alba ,  en  recomendación  de  Antonio  Se- 
queira. 
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Copia  de  carta  da  Arceo  á  Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  9  d¿ 

noviembre  de  1580. 

Sobre  sus  pretensiones  particulares— El  capitán  Zayas— Con- 
valecencia del  duque  de  Alba. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado,  legajo 

núm.  420.) 

MüY  Ilustre  Señor: 

No  habiéndose  de  proveer  en  mi  el  oficio  que  yo  preten* 
dia ,  á  ninguno  se  le  pudiera  dar  de  que  yo  tuviera  mas 
contentamiento  como  al  hijo  del  difunto ,  porque  fui  muy 
amigo  de  su  padre,  y  es  muy  justo  que  S.  M.  remunere  á 
los  hijos  de  los  que  le  sirven.  Yo  pondré  los  ojos  en  otra  cosa 
que  con  la  merced  que  v.  m.  me  hace  podré  aspirar  á  cual- 
quier pretensión ,  aunque  la  fortuna  sea  tan  corta,  y  si  des- 
ta  jornada  se  escapa  el  hombre  sin  algún  premio  de  tantas 
como  ha  servido,  lo  mejor  sera  retirarse  á  su  rincón.  S.  M. 

escudos 

me  hizo  merced  aquí  de  25  ducados  (1)  de  entretenimiento; 
si  á  v.  m.  le  parece  que  los  podría  pedir  de  renta  en  Ñapó- 
les ,  le  suplico  me  lo  avise ,  aunque  creo  será  lo  mejor  de- 
jarlo para  la  venida  de  S.  M.  que ,  pues  ha  de  ser  tan  pres- 
to, seremos  á  tiempo.  Yo  no  le  pierdo  cierto  en  el  particu- 
lar del  capitán  Zayas;  crea  v.  m.  que  aunque  se  tarda, 
que  habrá  efecto.  El  duque ,  mi  señor ,  está  bueno,  aunque 
con  gran  flaqueza ,  que  no  acaba  de  convalecer,  y  cierto, 
señor,  que  esta  tierra  no  es  nada  buena  para  viejos,  por- 

(1)  Esta  palabra  está  borrada  en  el  original. 
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que  es  muy  húmeda ,  y  no  hay  cosa  en  ella  de  gusto ,  á  lo 
menos  en  este  tiempo ;  no  sé  yo  si  en  guerra  y  con  rey  se 
mudarán  las  cosas  en  otro  mejor  estado ;  Dios  lo  haga ,  y 
guarde  y  acreciente  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  De 
Lisboa  9  de  noviembre  1580. 

V.  m.  se  asegure  que  yo  no  me  descuido  del  negocio  del 
capitán  Zayas ,  sino  que  le  tengo  mucho  mas  delante  que  si 
fuera  propio. — Besa  las  manos  á  v,  m.  su  mas  servidor. — 
Gerónimo  de  Arceo  (1). 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor. Gabriel  de  Zayas,  mise- 
ñor,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. — Badajoz. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario  Za- 
yas, fecha  en  Lisboa  á^  de  noviembre  de  i  580. 

Se  congratula  por  la  conclasion  de  la  guerra — D.  Antonio-^ 
Sancho  de  Avila  y  el  conde  de  Lemos — Ordenes  enviadas  á  los 
puertos — D.  Manuel  de  Portugal  — Africanos  al  servicio  del  prior 
de  Grato— El  obispo  de  la  Guarda — Dinero — infantería  italiana — 
Frailes  empleados  en  el  hospital — Barcas — Sobre  los  objetos  to- 
mados á  las  iglesias — Castigos  á  los  pasados  al  enemigo — Infantes 
moros— Mulcy  Daut — Indisposición  del  hijo  del  duque  de  Alba — 
Carta  de  Sancho  de  Avila. 

(Archivo  general  de  Simancas* — Secretaría  de  Estado ,  legajo 

num.  4Í5.J 

Muy  Magnífico  Señor: 

Tres  cartas  de  v.  m.  de  4,  5  y  6  he  recibido;  hay  poco 
que  responder  á  ellas ;  en  esta  lo  haré ,  y  lo  que  mas  hay 
que  escribir,  es  dar  gracias  á  Dios  de  que  los  negocios  to- 

(1)  Lo  de  bastardilla  es  de  roano  de  Aroeo. 
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cantes  á  guerra  se  hayan  acabaJo  con  tan 
buen  fin,  como  quedar  S.  M.  en  posesión,  obe- 
decido, acatado  y  reverenciado  dende  el  AI- 
*  rtji  garbe  hasta  el  rio  Miño,  y  en  tan  poco  tiempo 

En  menos  raerá  como  CU  cuatro  mcscs  quc  ha  que  parí  I  del 
fraféi "cuandcflo  alojamicuto  de  Cantiliana:  sea  Dios  alabado 

de  Lisboa;  y  por-  w       wx 

«loeasomnoaeoQ-  por  cllo.  uon  Aiitúnio  Ho  cslá  vacH  tcrmíno  que 

tozca    lo    mi  «roo    ^  «.'  i 

í?siS?'«*5o  dS-  ^  '**  ^®  buscar  ni  con  ejército  ni  con  soldados, 
í"?iMmaÍJ»""  sino  con  podencos  conejeros  del  pais,  y  éí  que- 

da  ya  tan  desacreditado  y  esparcidos  los  que 
le  guiaban  la  danza ,  que  no  podrá  asi  fi'ícíl- 
mente  desasosegar  á  nadie;  pero  conviene  que 
los  que  han  recaído  segunda  vez  en  serville  y 
rccibillc ,  tanto  villas  como  hombres  parücu- 
lares ,  sean  con  gran  rigor  castigados,  {X)rquc 
aunque  D.  Antonio  salga  al  mundo  en  algún 
tiempo ,  el  ejemplo  destos  castigados  tenga  en 
freno  para  que  no  le  acuda  nadie ,  y  no  castí- 
Deieira  del  gándose  scrá  esto  muy  al  revés,  porque  si  el 
„     .        ..    temor  del  castigo  no  los  hace  abstener,  el 

i&n  Mío  S6  mire  *^ 

dimis^dMii^ííií  *"^o^  Q"^  '^  tienen  y  ejemplo  de  no  ser  casti- 
gados, haráles  acudir  mas  desvengonzada- 
mente  que  hasta  aquf ;  y  ^t  ei  conde  de  Lemos 
entra  y  como  dice  Sancho  de  Avila ,  perdonando 
y  haciendo  gracias,  dará  con  todo  en  la  ce- 
niza; seria  necesario  que  S.  M.  proveyese 
luego  le  mandare  volver  á  su  casa  y  atender 
en  sus  particulares ,  que  no  se  entremetiese 
en  estotras  cosas ,  que  por  cierto  yo  no  sé  co- 
mo él  no  tuvo  empacho  de  no  haber  venido 
antes,  y  seguir  agora  á  echai'se  en  el  lugar 
que  Sancho  de  Avila  calentó.  Ahí  verá  S.  M. 
Tomo  XXXV  8 


H4 

la  carta  que  he  recibido  de  Sancho  de  Avila, 
tjuc  va  con  esta ,  y  mandará  lo  que  es  servi- 
do que  se  le  responda.  El  estar  Sancho  de 
Avila  alli  en  aquella  provincia  de  entre  Due- 
ro y  Miño,  por  ahora  hasta  que  se  haya  hecho 
el  castigo  que  S.  M.  i^rá  servido  que  se  ha- 
ga ,  me  parece  muy  necesario ;  pero  si  el  con^ 
de  de  Lemos  ha  de  estar  alli,  no  le  aconseja- 
rla ,  ni  le  ordenaría  que  se  refregase  con  él . 

Yo  he  proveído  á  los  puertas  de  mar  de 
todos  estos  reinos  lo  que  S.  M.  podrá  ver  por 
la  memoria  que  aquí  envío  de  las  personas 
que  van,  y  los  puntos  que  se  les  ordena  en 
las  instrucciones.  Si  á  S*  M.  le  pareciere  que 
es  menester  poner  mas  recaudo  en  los  puer- 
tos del  Algarbe^  lo  enviará  á  mandar.  Aquí 
en  Lisboa  voy  haciendo  también  todas  las  di- 
ligencias que  puedo  para  si  por  acaso  acudie- 
hadcaíudir"'^"  sc  aquí ,  auuquc  es  un  sitio  esle  tan  malo  de 

poner  puertas  á  esta  Ciudad  y  rio ,  que  se  ha 
,    de  hacer  todo  lo  que  se  puede  y  lo  demás  en,- 

bobe  ser  lodo  »  i  ./ 

duíeau.VA'Iíto-  comcndallo  á  Dios.  Lo  de  Setubal,  demás  de 
"iu  e^riío^  **""  escribir  al  corregidor,  escribo  también  al  maes- 
tro de  campo  Antonio  Moreno  y  á  Juan  de 
Molina,  alcaide  de  la  torre  de  Auton  para 
que  estén  todos  coa  gran  vigilancia.  S.  M. 
será  servido  mandarla  poner  en  toda  la  raya 
de  esos  reinos  que  confina  con  estos.  Yo  habia 
puesto  personas  en  Thomar  y  todo  aquel  ca- 
mino para  que  prendiesen  y  tomasen  las  que 
le  pareciese  iban  ó  venian  mal  intencionadas. 
Han  prendido  aquel  mal  hombre ,  breador  de 


D  e    le  Ir  a  lUl 
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Santaren ,  que  venia  de  la  rota ,  que  se  llama 
Manuel  de  Costa  Borjes:  he  holgado  mueho 
que  aquel  no  se  me  escapase. 

Lo  de  D.  Manuel  de  Portugal  traía  yo 
también  rastro  de  lo  mismo ,  y  ando  haciendo 
lo  que  cumple  en  el  negocio. 

Aquí  han  venido  algunos  de  los  africanos, 
que  llaman  en  este  reino,  de  los  que  se  halla- 
De  Utra  del     yon  cou  D.  Autonio,  y  uno  dellos  dice  que  vio 

muerto  cU  obispo  de  la  Guarda^  que  le  hablan 

So  sé  como  no  ,     ,  -■      •  i 

dice  si  queiía  pre-  muerto  CU  cl  alcancc  de  los  que  se  salvaron 

so;  de    creer    es  * 

cínos  *¿b?an*^  d¡  dc  las  uavcs ,  y  cstc  mismo  dicc  que  el  conde 
wr^bien  casiiga-  ^^  Yífnioso  quedaba  muy  malo  en  Viana;  no 

he  podido  haber  á  este  ¿  las  manos  para  sa- 
berlo del ,  porque  he  mandado  que  los  pren- 
dan á  todos ,  y  como  han  comenzado  á  pren- 
der,  escóndense  los  que  quedan ;  siempre  an- 
dan en  su  demanda. 

El  dinero  tengo  embarcado ,  como  escri- 
bí a  V.  m.;  pero  el  tiempo  no  le  deja  salir ,  ni 
tiene  talle  de  que  lo  pueda  hacer  tan  presto. 
No  sé  yo  como  allá  no  se  podria  proveer, 
pues  desde  Medina  con  siete  ó  ocho  muías  de 
alquiler  se  podrían  enviar  hasta  veinte  y  cin- 
co ó  treinta  mil  ducados ,  de  manera  que  en 
seis  ó  ocho  dias  los  tuviese  Sancho  de  Avila. 
V.  m.  lo  diga  á  S.  M.  para  que  sea  servido 
de  mandar  que  se  haga ,  porque  desde  acá  en 
muchos  dias  no  se  le  puede  hacer  provisión 
ninguna ,  y  tienen  tanta  necesidad  de  dinero 
como  se  verá  por  lo  que  escribe  Sancho  de 
Avila. 
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D  fefra  M         ^^  "^"^  acccsario  que  S.  M.  mande  resol- 
rfif:  ver  lo  que  es  servido  que  se  haga  destos  íta- 

9JO.  lianos,  porque  yo  querría  despacharlos  de 

Krte  eapUuio  aquI  cou  iDucha  brevedad ,  y  si  S.  M.  se  re- 
no *e  ba  do  ver,  y       *  '  «^ 

?M¡lwl5SÍ7Si'*cM  suelve  que  hagan  otra  jornada  será  menester 

lo  demás.  ,  vi  ji  i       • 

que  lo  mande  luego ,  que  de  cualquier  mane- 
ra conviene  que  no  se  detengan  mas  aquí, 
porque  no  están  bien  ni  tan  sanos  que  no  de- 
see yo  mucho  alargarlos,  y  asi  voy  dando 
traza  en  su  embarcación;  pero  si  se  ha  de 
mudar  yendo  á  otra  parte  fuera  de  sus  casas, 
seria  negocio  mas  largo  de  lo  que  seria  me- 
nester para  la  prisa  con  que  conviene  echar- 
los de  aquí.  V.  m.  me  mandará  luego  avisar 
la  resolución  que  S.  M.  tomare. 

En  lo  de  los  frailes  descalzos  para  el  hos- 
pital ,  yo  tenia  hablado  á  los  cuatro  ó  cinco 
que  han  quedado  aquí ,  y  dícholes  lo  que 
me  parecia ;  tomáronlo  tan  bien  que  se  han 
aquietado ,  y  díceme  Pangua ,  que  asisten  de 
muy  buena  gana ,  y  que  no  quieren  volverse 
por  ahora ,  y  que  con  ellos  bastará  para  el 
servicio  del  hospital ,  de  manera  que  con  es- 
tos se  podrán  excusar  de  venir  los  que  se  han 
pedido  al  provincial  de  la  provincia  de  San 
Gabriel. 

Lo  de  las  barcas  en  que  pasó  Sancho  de 
Avila  á  Duero  no  sabré  decir  cuantas  fueron, 
ni  de  dónde  se  proveyeron ,  mas  de  lo  que  es- 
cribió Sancho  de  Avila ,  y  la  relación  que  me 
hizo  el  capitán  Serrano,  que  todo  esto  lo  ha 
tenido  V.  m.  allá. 
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A  Sancho  de  Avila  escribiré,  aunque  ya  se  lo  be  encar- 
gado, tenga  particular  cuidado  se  restituyan  á  las  iglesias 
todas  las  cosas  que  D.  Antonio  les  tomó  y  robó  deltas,  y  la 
corona  real  deste  reino ,  y  que  en  esto  tenga  mucba  cuen- 
ta ,  como  yo  espero  de  Sancho  de  Avila  la  habrá  tenido  y 
teraá. 

También  le  he  escrito  mire  el  castigo  que  se  debe  dar  á 
los  italianos  que  se  hubieren  hallado  con  D.  Antonio  de  los 
que  aquí  servian  al  sueldo  de  S.  M.,  y  que  le  haga  ejecutar 
luego,  y  lo  mismo  en  un  italiano  que  se  llama  Ursino,  que 
se  halló  también  aqui  en  la  batalla  y  tornó  ¿  reincidir ,  que 
le  haga  su  proceso  y  le  castigue  muy  bien ,  y  el  capitán 
que  dice  de  Próspero ,  es  un  portugués  que  era  aqui  capitán, 
que  le  prendió  Próspero  en  la  primera  escaramuza  el  dia  de 
la  batalla ,  y  se  le  huyó  después :  es  de  buena  plática  y  que 
ha  servido  en  la  India;  hele  ordenado  le  haga  ahorcar. 

A  estos  Infantes  moros  he  mandado  que  se  les  libre  el 
mismo  entretenimiento  que  se  les  daba  en  tiempo  del  rey 
D.  Enrique.  Parece  que  en  aquel  tiempo  no  tenia  Muley  Na- 
zar  ningún  entretenimiento  señalado  sino  que  el  rey  le  daba 
de  cuando  en  cuando  alguna  ayuda  de  costa  ,*  al  Infante, 
su  sobrino ,  y  sus  moros  le  daba  dos  mil  mrs.  cada  dia ,  y 
al  visorey  de  Mequioenza  dos  cruzados.  De  lo  que  esto  mon- 
ta hasta  fín  de  octubre  pasado  se  han  hecho  las  libranzas, 
que  envío  con  esta,  que  no  he  querido  firmarlas ,  porque  me 
parece  será  mejor  que  se  tornen  hacer  ahí ,  y  que  S.  M.  las 
firme. 

El  moro  que  ha  ido  ahí  con  la  embajada  Muley  Daut, 
estuvo  aquí.  Díjome  que  traía  carta  para  S.  M.  y  que  quer- 
ría pasar  luego  á  dársela.  No  me  quiso  decir  lo  que  conté- 
nia ,  ánlcs  dijo  que  si  no  le  mandaba  dar  recaudo  para  irse, 
se  volvería  para  su  amo,  y  así  le  di  el  pasaporte  y  cíncucn- 
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ta  escudos  para  el  camino.  Yo  comunicaré  con  Pedro  de 
Alcazoba ,  y  los  que  S.  M.  manda,  qué  personaje  es  el  Mu^ 
ley  Daut ,  y  lo  que  pretende  ó  puede  hacer ,  y  avisaré  á 
V.  m. ;  en  el  entretanto  se  podrá  ^llá  saber  lo  que  contiene 
su  embajada. 

El  prior ,  mi  hijo ,  ha  mas  de  seis  semanas  que  trae  muy 
poca  salud  y  va  de  caáüL  dia  faltando  mas.  Aconsejan  los 
médicos  que  se  salga  de  aquí,  y  aunque  á  n)í  n^e  hace  tan 
gran  falta,  como  v.  m.  podrá  considerar,  y  siento  tanto 
apartarle  de  mi,  viendo  qpe  I9  importa  á  su  salud,  y  que 
me  va  mas  en  que  la  tenga ,  1q  he  pospuesto  tQdo ,  y  asi  le 
he  dado  licencia  para  que  se  vaya  hasta  Badajoz  á  mudar 
de  aire.  Y.  m.  me  la  hará  de  hablar  á  $,  M.  y  suplicalle 
de  mi  parte  se  p^rya  que ,  teniendo  pl  prior  salud ,  y  si  no 
tuviere  allá  necesidad  del ,  le  mande  volver  á  servirle ,  por 
la  mucha  falta  que  aquí  me  hace.  Nuestro  Señor  la  muy 
magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lis- 
boa á  9  de  noviembre  1580,^—^  lo  qu^  y.  in.  mandare. — 
El  duque  de  Alba. 
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Copia  de  otra  de  carta  de  Sancho  de  Avila  al  duque  de 
Alba  9  á  que  se  hace  referencia  en  la  anterior. 

En  29  desle  escribí  á  V.  E.*  con  Ñuño  Orejón ,  y  del 
habrá  entendido  lo  que  habrá  acá  de  que  poder  avisar;  des- 
pués he  recibido  una  caria  de  Y.  Ex/  de  23,  con  otros  du- 
plicados que  no  habian  podido  pasar ;  ahora  no  hay  cosa  de 
nuevo  9  ni  de  momento  que  poder  escribir ,  aunque  se  han 
prendido  boy  algunos  de  los  de  D.  Antonio,  que  salen  al 
sol  como  caracoles ,  entre  ellos  se  prendieron  en  casa  de  un 
capitán  de  los  de  la  tierra ,  dos  criados  de  cámara  de  los  de 
D.  Antonio,  y  un  auditor  que  traia  cerca  de  su  persona ,  y 
encaminados  no  dicen  cosa  de  momento,  sino  que  salló  de 
la  nao,  donde  estaba  viendo  los  caballos  en  Viana ,  habien- 
do dado  á  20  y  30  rs.  á  todos,  y  que  luego  se  fué ,  pero  que 
no  saben  cómo  ni  por  dónde  se  pudo  escapar,  porque  luego 
estuvieron  sobre  ól  los  caballos ,  y  lo  mismo  sobre  el  conde 
de  Vimioso  y  el  obispo  de  la  Guarda ,  sino  que  á  todos  les  de- 
bieron desbalijar  como  á  los  demás,  y  que  dinero  se  entien* 
de  que  tenian  muy  poca  plata  ni  oro ,  sino  que  en  una  ó  dos 
canastas  debieron  de  sacar.  Piezas  del  arreo  no  han  pareci- 
do sino  hasta  seis,  y  estas  de  poco  momento ,  porque  no  tie* 
nen  pedrería  ninguna,  aunque  mas  valiera  que  estuvieran 
perdidas  entre  los  soldados  que  ganadas  en  poder  de  D.  An* 
tonio ;  con  todo  esto  haré  diligencia  para  entender  lo  que 
hubiere.  Dice  este  mismo  hombre,  que  tenia  los  presos  en  su 
casa ,  que  le  encontraron  el  jueves  por  la  noche  diez  y  seis 
leguas  de  aquí  en  el  arco  de  Bareles ,  que  es  á  la  vuelta  del 
castillo  de  Hervedo  ó  de  Chaves,  ques  el  camino  para  en- 
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trar  en  Castilla ,  y  que  iban  tres  honilrcs 
y  una  guía  en  machos  de  albarda.  Yo  no  \o 
tengo  por  cierto,  aunque  será  menester  po- 
ner guarda  en  todos  los  puertos  de  España: 
yo  tengo  avisado  á  todas  partes  lo  que  he 
podido  por  estas  fronteras.  También  me  ba 
dicho  un  doctor  Pereíra,  que  vive  junto  de 
Viana  ,  que  le  he  hecho  venir  aquí  para  in- 
formarme, que  no  puede  pensar  sino  que  ha 

De  Uirm  del     ¿c  volvcr  \m  los  montcs  de  Coimbra ,  y  irse  á 

^jj^  embarcar  á  un  lugar ,  que  está  trece  leguas 

Que  debe  ser  el  ^c  Lisboa ,  que  cs  dc  UB  gobcmadot  de  los 

¡^?ía?vríJy  útXn  quc  cslán  CH  la  India,  que aU¡  hallará  acogi- 
miento ,  parque  son  muy  deudos  y  amigos  del 
Boiello.  A  Guimaranes  he  enviado  á  que  entre- 
tengan la  mugcr  dcste  Botcüo,  que  me  han 
dicho  que  está  allí  en  un  monasterio  con  una 
hija  de  D.  Antonio;  si  así  es,  i^or  aquf  se  po- 
dría entender  algo.  También  se  ha  prendida 
hoy  á  un  caballero  que  estaba  con  D.  Antonia 
ahí  en  Lisboa,  que  se  llama  Ursino,  con  otros 
dos  criados ;  hánlas  preso  unos  mosqueteros- 
que  tengo  puestos  en  unas  barcas ,  y  estos  es- 
taban también  embarcados  con  D.  Antonio, 
aunque  dicen  quo  venían  á  buscarnos  y  ha- 
blan sido  desbalijados  aquel  dia  por  nuestros 
caballos.  V.  Ex.*  sea  servido  enviarme  á 
mandar  lo  que  se  ha  de  hacer  del ,  porque 
aunque  hago  soltar  cien  mil  gentes,  están  muy 
embarazadas  las  cárceles  destos  presos,  que* 
se  podrían  muy  bien  poblar  las  galeras  ó  sol- 
tarlos, y  aunque  tengo  gana  de  ahorcar  al-* 


i21 

giiDOs ,  hasta  agora  no  lo  he  heclio,  y  conozco  que  lo  me* 
recen  muchos. 

El  villanaje  por  aquí  es  muy  bellaco ,  porque  ya  han 
muerto  tres  6  cuatro  soldados  y  un  trompeta ,  aunque  la 
causa  son  ellos ,  porque  van  haciendo  mil  desórdenes ;  pero 
con  todo  me  pesa  que  los  maten  ellos,  aunque  merecen  ser 
ahorcados ,  pero  con  esta  bulla  de  buscar  á  D.  Antonio  en 
cuadrülcís  no  podrá  dejar  de  haberse  hecho  alguno  desorden. 

Como  tengo  escrito  ¿  Y.  Ex/  pienso  entretener  la  gen- 
te aquf  y  en  Ponte  de  Lima ,  Braga ,  Gumaranes ,  Viseo  y 
Lamego  hasta  que  venga  la  orden  de  V.  Ex/,  si  no  se  ofre- 
ciere otra  cosa  de  momento ,  y  si  hubieren  de  estar  por  acá 
un  mes  ó  dos  estaban  mejor  en  Montemor  el  Viejo  y  Coim- 
bra ,  que  lo  han  merecido  bien  y  es  mas  gruesa  tierra ,  y 
también  el  conde  de  Lemos  querrá  entrar  luego  confiscan- 
do y  haciendo  mercedes  por  estas  tierras ;  y  si  fuese  cierto 
esto ,  me  parece  que  podría  decir  que  no  convendría,  y  que 
recibirian  mas  disgusto  estos  que  los  gallegos  vengan  á  san- 
tiguarlos, que  nosotros  á  maldecirlos;  y  yo  tengo  gran  de- 
seo de  irme  á  que  S.  M.  y  V.  Ex/  me  hagan  merced. 

También  tengo  escrito  á  V.  Ex.*  y  suplicado  sea  ser- 
vido de  acordarse  de  todos  los  cabos  que  aquí  hay ,  parti- 
cularmente á  los  principales  que  se  les  haga  merced  que 
les  debe  por  lo  que  han  servido  y  trabajado,  y  príncipal- 
meote  al  comisario  general  Sandoval ,  y  al  maestre  de  cam- 
po D.  Rodrigo  Zapata ,  que  la  merece  mucho  mas  que  á  mí, 
y  escribille  y  regalalle ,  porque  cierto  él  ha  llevado  con  mu- 
cho cuidado  y  contento  el  trabajo  y  peso  desta  jornada.  En 
los  alojamientos  se  socorren  los  soldados  y  comen  de  sus  di- 
neros, y  ya  no  los  hay  si  V.  Ex/  no  los  socorre,  y  creo 
que  sonaría  mal  que  se  dijese  que  se  les  diese  de  comer  en 
los  lugai*es,  y  así  procuraré  siempre,  hasta  que  V.  Ex/  lo 
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provea ,  tomar  dineros  de  los  que  lo  tuvieren  para  esto,  si  no 
dura.  Nuestro  Señor  la  lima,  y  Exema.  persona  de  V.  Ex/ 
guarde  con  acrecentamiento  de  mayores  estados.  De  Barcc- 
los  y  octubre  30  de  4580. 

Don  Gerónimo  de  Ayanco  vino  aqui  á  servir  á  S.  M. 
Suplico  á  V.  Ex.*  por  ser  cosa  del  condestablo  y  merecerlo 
(Bca  servido  se  le  haga  merced. 


Copia  de  minuta  de  respuesta  del  rey  al  duque  de  Alba,  fe- 
cita  en  Badajoz  á  10  de  noviembre  de  1580. 

Le  agradece  el  cuidado  que  tuvo  por  su  salud — Contento  do 
S.  M.  por  la  entrada  de  Sancho  de  Avila  enr  Oporto— D.  Antonio — 
Ida  del  rey  á  Lisboa — ^Jura  del  principe  de  Asturias — Escolta  y  CO" 
mitiva  de  S.  M. — Plantas  de  los  palacios  reales — Despacho  de  la 
India — Castigos — El  señor  de  Cascaes— Los  duques  de  Braganza 
_  Diego  López  de  Sousa  y  Maquel  de  Soüsa— El  P.  Alonso  Pache-^ 
co ,  jesuíta. 

(Archivo  general  4e  Snnancas. — Secretarla  de  Estado  y  legajo 

núm.  425,) 

Al  duque  de  Alba- — Por  relación  de  Zayas  he  ido  enten- 
diendo las  particularidades  que  le  habéis  escrito  estos  dias, 
y  señaladamente  el  cuidado  y  pena  y  sentimiento  que'  habéis 
tenido  de  los  trabajos  que  Nuestro  Señor  ha  sido  servido  de 
enviarme  desde  el  dia  que  adolescí,  y  D.  Antonio  de  ToIq* 
do  me  visitó  y  dio  de  vuestra  parte  el  recaudo  que  le  orde* 
nastes ,  y  aunque  nada  de  aquello  me  ha  sido  nuevo ,  por 
tener  tan  conoscido  el  amor  con  que  me  servís ,  todavía  os 
lo  agradezco  cuanto  es  razón.  Yo,  á  Dios  gracias,  voy  con- 
valesciendo ,  y  conformándome  cuanto  puedo  con  su  divina 
voluntad ,  y  atendiendo  á  cumplir  con  lo  que  es  á  mi  car* 
go  cuanto  las  fuerzas  dan  lugar. 
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El  buen  suceso  de  lo  de  Oporto ,  y  la  buena  orden  con 
que  Sancho  de  Avila  procedió  en  aquella  facción,  me  dio  el 
contentamiento  que  se  deja  considerar ,  aunque  me  le  ha 
aguado  mucho  no  haber  salido  cierta  la  nueva  que  Manuel 
de  Sonsa  os  escribió  de  la  prisión  de  D.  Antonio ,  según  lo 
be  visto  por  la  copia  de  la  carta  de  Sancho  de  Avila  de  28 
del  pasado,  que  me  enviastes ,  si  bien  espero  que  después  se 
habrá  habido  ¿  las  manos ,  según  la  buena  diligencia  que 
es  de  creer  que  para  ello  se  pornía ,  asi  en  buscarle  por  to- 
das partes ,  como  en  lo  de  los  edictos ,  promesas  y  amena* 
zas  que  por  orden  vuestra  babia  de  hacer  Sancho  de  Avila 
para  quien  le  descubriese  ó  entregase  vivo  ó  muerto ;  y  pues 
veis  lo  que  importa  acabar  con  él  de  la  una  manera  ó  de  la 
otra,  y  no  dejarle  asi  por  mas  desbaratado  que  vaya,  por 
sin  duda  tengo  habréis  ordenado  que  se  use  de  los  medios 
posibles  hasta  cogerle ,  y  así  lo  volvereis  ¿  ordenar  de  nue- 
vo ¿  Sancho  Dávila ,  de  manera  que  no  se  alce  la  mano  del 
negocio  hasta  haberle  vivo  ó  muerto,  como  está  dicho,  que 
pues  no  se  embarcó,  al  fin  no  se  podrá  esconder  tanto  que 
no  se  halle ,  concurriendo  con  esto  las  diligencias  que  por 
su  parte  irán  haciendo  todos  los  fronteros ,  en  conformidad 
y  cumplimiento  de  las  órdenes  que  cerca  desto  les  he  man* 
dado  dar  diversas  veces,  y  agora  últimamente. 

Y  por  respecto  de  lo  que  Sancho  Dávila  apunta ,  del  re« 
celo  que  tenia  de  que  no  se  atravesase  con  el  conde  de  Le* 
mos ,  ni  se  deje  de  hacer  por  puntillos  lo  que  cumple  á  mi 
servicio ,  he  acordado  que  lo  de  Viana  quede  á  cargo  del 
conde,  y  que  lo  encomiende  á  D.  Diego  Enriquez,  y  así  se 
le  escribe-,  y  que  Sancho  Dávila  tenga  lo  Deporto  y  de  toda 
aquella  comarca »  de  manera  que  cada  uno  atienda  separa* 
damente  á  lo  que  le  toca  con  buena  correspondencia ,  por- 
que desta  manera  buscándole  por  mas  partes ,  es  de  ereer 
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que  será  luejor  de  hallar ;  aunque  si  ya  no  le  han  habido  á 
las  manos,  yo  no  sé  que  decirme  dello,  pues  no  es  liebre 
para  escaparse  tantas  veces  de  entre  las  manos  de  todos. 
He  gran  miedo  que  la  cubdicia  tiene  gran  culpa  desto ,  y 
que  por  robar  y  saquear  no  atienden  á  cogerle ,  sino  á  to- 
mar lo  que  pueden  y  no  pueden.  Conforme  á  lo  dicho  ad- 
vertiréis á  Sancho  Dávila  de  lo  que  por  su  parte  se  ha  de 
hacer. 

Yo  deseo  abreviar  mi  ida  ¿  esa  ciudad ,  y  así  espero 
partir  de  aquf  en  todo  este  mes ,  placiendo  á  Dios ,  y  lo  pro- 
curo ,  porque  conozco  ser  de  la  importancia  que  diversas 
veces  me  lo  habéis  representado  para  tener  Cortes ,  y  asen- 
tar las  cosas  dése  reino,  como  lo  han  menester;  y  confor^ 
mandóme  con  vuestro  parescer ,  he  acordado  de  no  llevar 
conmigo  al  príncipe  por  los  inconvenientes  que  apuntáis, 
ni  dejarle  aquí ,  sino  que  él  y  los  Infantes  se  vayan  á  Ma- 
drid para  que  estén  todos  los  hermanos  juntos,  que  es  lo 
mejor  por  todos  respectos ;  y  pues  lo  sucedido  estorba  el  re- 
gocijo y  demostración  pública  que  los  de  esa  ciudad  que- 
rían hacer  el  día  del  juramento  del  principe ,  será  bien  que 
(sin  perder  tiempo)  ordenéis  que  lo  hagan  luego,  antes 
que  ahí  se  entienda  su  quedada ,  de  la  manera  que  á  mí  me 
juraron,  pues  aquello  basta  por  agora,  y  que  se  haga  ló 
mismo  por  las  otras  ciudades,  prelados  y  personas  que  sue- 
len hacer  semejantes  juramentos,  viniendo  ellos  ahí,  ó  en- 
viando sus  poderes  como  lo  teníades  acordado ,  ó  como  vié- 
redes  que  basta  para  entretanto  que  se  juntan  las  Cortes, 
donde  se  presupone  que  nos  habrán  de  tornar  á  jurar  á  am- 
bos con  la  solemnidad  que  se  requiere,  aunque  habiéndose 
de  hacer  tan  presto  las  Cortes ,  y  ser  jurados  en  ellas  él  y 
yo ,  creo  que  bastará  jurarle  agora  ahí ,  y  no  en  las  otras 
partes:  mirareis  en  ello,  y  haráse  lo  que  mas  convenga. 
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En  lo  que  toca  al  acompañamiento  y  guarda  de  mi  per- 
sona ,  yo  he  sido  siempre  de  la  opinión  que  vos ,  que  basta 
poca  gente,  tanto  mas  después  que  se  deshizo  la  de  D.  An- 
tonio, y  si  pudiese  ser  toda  de  á  caballo,  lo  temía  por  me- 
jor ,  pues  son  de  mas  servicio ,  y  haber  algunas  jornadas 
tan  largas  que  en  este  tiempo  seria  imposible  hacerlas  la  in- 
fantería ,  y  creo  que  lo  que  sobre  esto  escribistes  y  sobre 
otras  cosas ,  fué  teniendo  entonces  por  cierta  la  prisión  .de 
D.  Antonio,  de  que  os  desengañastes  poco  después,  como 
lo  vi  por  la  segunda  carta ,  y  asf  roe  avisareis  si  estáis  del 
mismo  parescer ,  ó  le  habéis  mudado  en  algo ,  y  qué  suerte 
de  gente  y  qué  número  tenéis  pensado  de  enviarme,  y  si 
demás  de  la  que  de  allá  viniere ,  entendéis  que  han  de  ir 
también  conmigo  los  caballos  y  mil  infantes  del  tercio  de 
Elvas  (porque  si  bien  está  tan  falto  que  apenas  tiene  agora 
400  hombres) ,  se  pone  tal  diligencia  en  levantar  los  que 
son  menester,  que  debtro  de  pocos  dias  se  henchirán  las 
banderas  al  número  de  los  mil ,  y  entiendo  que  llevándolos 
conmigo ,  se  habrán  de  quedar  en  ese  ejército ,  ó  repartirlos 
por  los  presidios  que  presupongo  ha  de  haber  en  lodos  los 
puertos  de  mar ,  como  diversas  veces  se  os  ha  escrito ,  y  vos 
sabéis  que  conviene;  mas  si  por  ventura  lo  entendéis  de 
otra  manera ,  seré  servido  que  me  lo  aviséis  en  particular. 
Y  porque  por  causa  de  mi  flaqueza ,  y  ser  mal  caminador 
en  litera ,  querría  ir  lo  mas  que  se  pudiere  por  Tejo  abajo, 
podréis  ir  previniendo  las  barcas  que  para  ello  serán  menes- 
ter, y  en  ellas  podrán  venir  los  infantes  arcabuceros  que 
os  pareciere  para  mi  guarda ,  pues  por  allí  no  podria  ser  de 
caballos. 

En  lo  que  toca  á  criados ,  yo  por  agora  no  tengo  inten- 
ción de  llevar  los  2  i  gentiles  hombres  de  la  boca  que  apun- 
táis, pues  ni  los  hay  aquí,  ni  se  podrían  juntar  en  muchos 
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dias  >  ni  creo  que  allá  serán  menester ,  porque  con  ir  de  la 
manera  que  Dios  ha  sido  servido  que  vaya,  y  con  el  traje 
que  traeré ,  las  comidas  en  público  habrán  de  ser  muy  po« 
cas  ó  ninguna,  y  si  fuere  alguna,  será  justo  que  me  sirva 
de  los  dése  reino,  pues  tengo  de  tener  todos  los  oficios  del, 
y  hay  muchos  que  no  tendrán  en  que  servir,  sino  el  día 
que  yo  comiese  en  público ,  y  si  véen  que  este  dia  se  les  qui* 
ta,  tendrán  razón  de  sentirlo,  y  así  por  esto ,  como  por  cum- 
plir con  ellos,  llevo  intención  de  guardar  esta  orden. 

Las  plantas  desas  casas  reales  deseo  tener  con  breve* 
dad ,  y  que  las  traiga  Juan  Baptista  Antonellí  tan  entendi- 
das, que  yo  las  pueda  bien  entender  con  su  relación,  y  así 
os  encargo  hagáis  usar  en  esto  de  la  mayor  diligencia  que 
se  pudiere ,  porque  es  necesario  para  enviar  el  que  haga  el 
aposento,  y  será  menester  tiempo  para  si  se  hubieren  de 
hacer  algunos  remiendos  como  lo  creo. 

El  despacho  de  la  India  tiene  dos  partes ,  la  una  el  apre* 
tar  los  navios  y  proveer  las  cosas  necesarias  para  su  viaje, 
y  en  esto  es  muy  bien  que  se  gane  todo  el  tiempo  que  se 
pudiere ,  y  así  lo  ordenareis  á  los  oficiales  á  quien  toca ;  la 
otra  es  la  nominación  de  las  personas  para  virey  y  otros  mi- 
nisterios ,  que  no  requiere  tanta  prisa ;  aunque  yo  voy  mi- 
rando en  ello  para  lo  resolver  llegado  ahí  con  vuestro  pa- 
rescer  y  comunicación ,  y  acá  se  van  haciendo  apuntamien- 
tos de  lo  que  ocurre ,  porque  en  el  capítulo  que  escribistes 
á  25  del  pasado  no  se  contiene  particularidad  ninguna ,  sino 
sola  mente  la  generalidad  de  las  materias ,  como  allá  lo  po- 
dréis ver,  y  lo  que  yo  quería  es,  que  en  cada  una  de  aquellas 
cosas  fuesen  apuntando  los  ministros  que  ahí  residen  lo  que 
viesen  que  conviene ,  según  la  inteligencia  que  tienen  de- 
lias,  y  de  k)  que  se  ha  hecho  otras  veces,  y  así  seré  servi- 
do que  todavía  ordenéis  que  se  trate  dello ,  para  que  de  lo 
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que  acá  y  allá  se  hiciere ,  se  tome  lo  que  mas  convenga ;  y 
podréis  llamar  al  obispo  de  Leiria ,  si  estuviere  para  ello ,  y 
sino  enviárselo  á  comunicar  y  saber  su  parescer  por  la  mu- 
cha noticia  que  tiene  de  todo ,  y  á  Pedro  de  Alcazoba  por 
lo  mismo ,  y  á  D.  Duarte  de  Gástelo  Branco  y  á  los  que 
mas  os  paresciere  que  tendrán  noticia  destas  cosas,  y  al 
conde  de  Portalegre ,  que  también  la  debe  tener,  y  sino  por* 
que  la  tenga. 

Siempre  he  tenido  por  necesario  que  si  se  ha  de  hacer 
sangre  ó  otro  género  de  castigo ,  sea  antes  que  yo  entre  en 
ese  reino ;  y  porque  no  sé  el  término  en  que  tenéis  este  par- 
ticular, ni  los  que  están  presos,  ni  si  se  procede  en  el  co- 
Doscimiento  de  sus  culpas ,  seré  servido  que  me  aviséis  de 
ello ,  y  del  término  que  allá  paresce  que  se  debe  guardar, 
así  con  los  particulares  como  con  los  pueblos  con  quien  se 
ha  de  hacer  demonstracion ,  y  qué  orden  se  ha  de  tener  en 
esto ,  y  cómo  y  cuando  se  ha  de  ejecutar ,  porque  será  bien 
que  en  todo  se  gane  el  tiempo  que  requiere  el  estado  de  las 
cosas ,  sobre  presupuesto  que  si  se  hubieren  de  castigar  aU 
gunos  de  los  que  están  presos ,  sea  antes  que  yo  vaya  por 
allá ,  y  que  coh  los  que  se  sufriere  usar  de  gracia  se  estén 
quedos,  para  que  yo  se  la  haga.  Y  á  propósito  desto,  mo 
avisareis  si  el  arzobispo  de  Lisboa  prendió  á  Hernando  do 
Silva,  el  clérigo,  y  qué  culpas  se  le  hallan,  que  yo  Ic  he 
mandado  secrestar  los  fructos  de  los  beneficios  que  tiene  en 
el  arzobispado  de  Toledo  y  en  Antequera ,  que  es  lo  que  por 
acá  se  podia  hacer. 

He  acordado  que  se  venga  por  acá  el  señor  de  Cascaos, 
porque  él  dio  á  entender  que  lo  deseaba ,  y  porque  creo  que 
conviene,  y  así  le  mande  escribir  que  lo  hiciese;  mas  por- 
que me  dicen  que  (sin  embargo  que  había  recibido  mi  car- 
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ta)  no  trataba  dello ,  será  bien  que  vos  se  lo  acordéis ,  y  ha- 
gáis decir  que  seré  servido  abrevie  su  partida. 

Deseando  asentar  el  particular  de  los  duques  de  Bra- 
ganza  antes  de  mi  entrada  en  ese  reino ,  he  mandado  escri- 
bir al  conde  de  Portalegre  lo  que  acá  se  ha  platicado ,  para 
que  os  lo  comunique  y  me  envíe  vuestro  parescer  y  el  suyo, 
á  ñn  de  lo  poder  mejor  resolver ,  que  no  se  hará  poco  si  los 
contentamos,  según  lo  que  se  les  ha  puesto  en  la  cabeza 
que  han  de  sacar  deste  negocio. 

Pues  debéis  tener  entendido  lo  que  merescian  el  gober- 
nador Diego  López  de  Sousa  y  Manuel  de  Sousa ,  aposenta- 
dor mayor  que  fué  dése  reino,  seré  servido  que  tengáis 
cuenta  con  sus  mujeres  y  hijos,  para  les  hacer  el  favor  y 
buena  obra  que  se  pudiere ,  y  agora  en  particular  haréis 
algún  cumplimiento  con  ellas ,  por  haberse  sacado  del  cas- 
tillo donde  creo  que  estaban. 

Habiendo  venido  aquí  un  padre  de  la  Compañía  de  Je- 
sús ,  llamado  Alonso  Pacheco ,  natural  de  Castilla ,  que  ha 
estado  en  la  India  muchos  años,  y  agora  le  envían  á  Roma, 
conviene  que  no  vaya,  sino  que  vuelva  á  la  India,  porque 
está  muy  enterado  de  mi  justicia,  y  con  la  inteligencia  que 
tiene  de  las  cosas  de  aquella  provincia ,  y  ser  en  ella  muy 
conoscido  y  acreditado ,  jserá  en  ella  de  mucho  provecho, 
como  lo  entenderéis  mas  en  particular  por  su  relación  (que 
yo  he  mandado  que  acuda  á  vos) ;  y  será  bien  que  habién- 
dole oido^  le  ordenéis  de  mi  parte  que  se  detenga ,  porque  al 
servicio  de  Dios  y  mió  conviene  que  vuelva  á  la  India  en 
el  viaje  que  se  va  aprestando ,  y  no  faltará  quien  haga  en 
Roma  lo  que  él  habia  de  hacer.  De  Badajoz  á  10  de  no- 
viembre 1580. 
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Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas,  feclta  en  Lisboi  á  ^^  de 

noviembre  de  1580. 

Don  Pedro  de  Médicis— El  capitán  Zayas. 

(Archivo  general  de  Simancas* — Secretarla  de  Estado,  legajo 

núm.  420.) 

'  Muy  Ilustre  Señor  : 

Si  el  señor  D.  Pedro  de  Mediéis  está  en  Beiem  algunas 
veees ,  y  otras  en  Aldea  Gallega ,  mal  se  le  pueden  dar  Iue« 
go  sus  cartas,  no  embargante  que  se  le  envían  con  toda  la 
brevedad  que  se  puede,  y  eeto  podrá  v.  m.  asegurar  al  se- 
féor  Luis  de  Ovara,  y  yo  á  v.  m.  que  en  el  negocio  del  ca-> 
pitan  Zayas  haga  todo  cuanto  puedo  en  él ;  primero  avisaré 
á  v.  m.  la  resolución  que  el  duque  tomare.  Queda  S.  Ex.'^ 
bueno ,  gracias  á  Dios ,  y  todos  con  mucho  contentamiento 
que  la  venida  de  S.  M.  se  trate  della ,  de  manera  que  se 
espera  ha  de  ser  tan  presto  como  se  dice.  Nuestro  Señor  la 
muy  ilustre  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lis* 
boa  13  de  diciembre  de  1580. — Besa  las  manos  á  v.  m. — 
Arceo. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi 
señor. 


Tomo  XXXV  U 
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Cojña  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario  Za- 
yasy  fecha  en  Lisboa  á  iZ  de  noviembre  de  1580. 

BecomendacioD  en  favor  del  capitán  Teodoro  Erresia  Alvarez. 

(Archivo  general  de  Sima^icas. —  Secretaria  de  Estado ,  legajo 

núm.  413.) 

Muy  Mag.*^^  Señor: 

El  capitán  Teodoro  Erresia  Alvares  ha  servido  á  S.  M. 
muchos  años  y  hecho  en  ellos  muy  particulares  servicios, 
y  hallándose  ya  viejo  y  cansado  ha  dejado  su  compañía  de 
caballos  á  un  hijo  suyo ,  que  queda  sirviendo  con  elk  en 
Flándes:  pretende  que  S.  M.  le  baga  merced  con  que  se 
pueda  retirar  á  su  casa ,  y  que  pase  en  su  hijo  su  eompa* 
nía,  y  otras  cosas  de  que  él  dará  cuenta  á  v.  m.,  á  quien 
suplico  me  la  haga  de  favorescer  sus  pretensiones,  hacién- 
dole en  ellas  toda  la  merced  y  favor  que  hubiere  lugar,  y  la 
que  V.  m.  acostumbra  á  hacer  á  los  hombres  que  sirven  tan 
particularmente  como  lo  ha  hecho  el  dicho  capitán,  asegu- 
rando  á  v.  m.  que  será  muy  bien  empleada  en  su  persona, 
y  yo  la  recibiré  por  muy  propia.  Nuestro  Señor  la  muy  mag- 
nifica persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente  como  desea.  De 
Lisboa  á  13  de  noviembre  1580. — A  lo  que  v.  m.  manda- 
re.— El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 
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Capia  de  miimia  de  caria  del  rey  al  duque  de  Alba,  fecha 
en  Badajoz  á  iZ  de  noviembre  de  1580. 

LiceaciamicDto  de  los  julianos. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado ,  legajo 

núm.  425  J 

El  Rey. 

Duque  primo :  Porque  en  otra  se  os  responde  á  t  odo  lo 
que  habéis  eserito,  será  esta  solamente  para  deciros  que 
conformándome  con  lo  que  os  parece ,  he  acordado  que  se 
despidan  los  italianos ,  y  para  ello  será  bien  ordenéis  que 
luego  se  remate  su  cuenta ,  y  se  les  pague  todo  lo  que  se 
les  debiere  del  dinero  que  habrá  ya  llegado ,  y  que  se  apres- 
ten las  naves  que  viéredes  ser  á  propósito  para  los  llevar  có- 
modamente y  proveyéndolos  de  la  vitualla  necesaria  para  tres 
meses,  que  paresce  que  (según  la  sazón  del  tiempo)  podrán 
tardar  en  el  viaje,  y  cuando  llegasen  antes,  es  mejor  que 
les  sobre  que  no  que  les  falte ;  y  porque  en  todo  se  gane 
tiempo,  mandaréis  que  en  estando  para  ello  se  vayan  embar- 
cando, y  avisaréisme  cuantos  son  por  todos,  y  para  qué  dia 
poco  mas  ó  menos  estarán  á  punto  para  se  hacer  á  la  vela, 
porque  podría  ser  que  de  aquí  allá  me  viníeseaviso  que  obli- 
gase á  dar  con  ellos  en  h'laada ,  si  bien  esto  ha  de  servir 
para  vos  sedo,  pues  no  lo  tengo  determinado ,  y  para  en  ca- 
so que  baya  de  ser ,  entiendo  que  convernía  reformarlos, 
porque  creo  hay  mas  compañías  que  soldados,  y  así  mi- 
raréis en  ello ,  y  si  seria  bien  comunicarlo  con  Luis  Dovara 
que  pienso  lo  facililaria,  aunque  si  se  han  de  ir  derechos  á 
Italia ,  no  hay  que  tratar  dello ,  pues  se  han  de  despedir;  y 
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porque  sospecho  que  han  de  tornar  á  porBar  en  aquellas  sus 
pretcnsiones,  sobre  que  hizo  tanta  instancia  Pi*óspero  Colon- 
na ,  si  así  fuere  cumpliréis  con  ellos  de  manera  que  se  con- 
tenten con  lo  apuntado ,  que  pues  aquello  es  lo  justo  y  lo 
demás  muy  mala  introducción ,  no  se  ha  de  dar  lugar  á 
otra  cosa ,  procurando  todavía  de  enviarlos  lo  mas  satisfe- 
chos que  se  pudiere,  como  tengo  por  cierto  que  vos  por 
vuestra  prudencia  y  auctoridad  lo  sabréis  y  podréis  hacer. 
De  Badajoz  13  de  noviembre  1580. — Yo  el  rey. — Zayas. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey^  fecha  en 
Lisboa  á  IZ  de  noviembre  de  1580.  . 

Medidas  para  prender  á  D.  AhloniO— El  conde  de  Leinos-^For- 
macion  de  un  tribunal  en  Viana — Viaje  del  rey — ^Jura  del  príncipe 
(le  Asturias— Escolta  para  S.  M. — Tropas  existentes  en  Portugal- 
Plantas  de  los  palacios  reales— Naves  de  la  India — Castigos — Con- 
ducta del  duque  en  la  ejecución  de  ellos  —  Hernando  de  Silva — El 
señor  de  Cascacs— SI  P.  Pacheco. — Silud  pública  en  Lisboa. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretar/a  de  Estado^  legajo 

núm,  413.) 

S.  C.  R.  M. 

Ayer  recibí  la  carta  que  V.  M.  fue  servido  mandarme 
escribir  á  los  diez  desle.  Beso  ias  manos  á  V.  M.  inCnitas 
veces  por  ella,  y  doy  mucfhas  gracias  á  Dios  vaya  V.  M. 
convalesciendo  y  cobrando  la  salud  y  fuerzas  que  sus  cria- 
dos y  toda  la  cristiandad  ha  menester. 

En  lo  de  la  prisión  de  D.  Antonio  se  ha  hecho  y  hace 
todo  lo  que  se  puede,  y  lo  que  Sancho  de  Avila  va  haciendo, 
verá  V.  M.  por  la  copia  de  su  carta  que  será  con  esta.  Yo  por 
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Oi;  teíra  Jti     *^^  ^  pucrlos  hc  hecho  las  prevenciones  que 

'^•^'  V.  M.  habrá  visto,  y  lo  mismo  en  Coimbra  y 

cnHÜSo^asS.*"^*  toda  la  tierra  adentro.  En  Lisboa  y  su  puerto, 

como  escribí  á  Zayas,  es  mala  de  ponerle  puer- 
tas; pero  con  todo  eso  se  hace  lo  que  huma- 
namente se  puede,  y  V.  M.  sea  cierto  que  es 
tanto  el  amor  que  le  tienen  en  todo  el  pais ,  y 
particularmente  en  los  monasterios,  así  de  frai- 
les como  de  monjas ,  que  no  hay  ninguno  de- 
líos  en  este  reino  que  no  se  deje  derramar 
su  propia  sangre  antes  que  descubrir  á  don 
Uem,         Antonio ,  y  así  tengo  por  sin  duda  que  en  al- 
Será  menester  S^^  monasterio  le  encubrirán ,  y  á  este  fin 
M"a^n\?!esrqtr«  nÓ  ordeué  á  los  oomisaños  tuviesen   particular 
brí"ic"      ^'^^'  cuidado  de  informarse  en  los  monasterios,  y 

tener  en  ellos  toda  la  inteligencia  que  se  pu- 
diese. 

Ha  sido  muy  bien  que  V.  M.  mande  al 
conde  de  Lemos  lo  que  ha  de  hacer ,  porque 
como  escribe  Sancho  de  Avila  yo  trataba  en 
Viana  de  formar  tribunal  para  hacer  gracias 
y  castigar,  y  á  mí  me  parece  que  luego  con- 
viene que  allí  en  todos  aquellos  lugares  de 
entre  Duero  y  Miño ,  como  son  Viana,  Barce- 
los,  Guimaranes,  Lamego  y  Braga  se  enviase 
^ ¿ajas:  '  ^^  comisario,  como  á  estotras  partes,  con  fa- 
Que  «e  b«ga  de  cultad  quc  pueda  prender  y  hacer  informa- 

f.lM.ysii  le  envíe.      •  i     ■  <       i  %  ^         n 

cienes  de  los  culpados  y  proceder  contra  ellos, 
y  en  teniendo  sus  negocios  conclusos,  enviar- 
los á  V.  M.  para  que  los  mandara  ver  y  sen- 
tenciar; y  el  que  á  mi  me  parece  que  podría 
muy  bien  servir  á  V.  M.  en  esto,  es  aquel 
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Manuel  de  Sousa  Paeheeo ,  que  es  un  hombre 
cuerdo  y  muy  prático  y  de  mucha  diligencia, 
y  enviándosele  la  comisión  podrá  entender 
luego  en  ello,  que  conviene  mucho  al  servicio 
de  V.  M.  se  castigue  todas  aquellas  tierras  que 
dieron  gente ,  favor ,  vituallas  y  todas  las  otras 
cosas  que  hubo  menester  D.  Antonio  contra 
V.  M.  siendo  sus  vasallos,  y  habiéndole  dado 
la  obediencia. 
De  letra  del  En  lo  de  la  cubdicia  de  los  soldados  y  que 

Menester  serla    P^^  ®''^  P^^^  ^^  ^  CSCapaSC  D.   AutOnio,  VC- 

PoíTo'Ve"*iÍí  r*  V.  M.  lo  que  escribe  Sancho  de  Avila.  Yo 
no?e"podrrjamM  no  tcugo  dubda  síuo  quc  esto  y  no  conocerle 

hacer  cosa  buena.     ,    .  . .  ,  ..11  r  1 

debió  ser  la  causa ,  pues  teniéndole  tan  a  la 
mano,  y  yendo  á  pié  tan  roto  y  desbaratado, 
si  le  conocieran  y  no  atendieran  á  otra  cosa, 
no  se  les  pudiere  en  ninguna  manera  ir. 

La  Venida  de  V.  M.  en  este  reino  es  muy 
conveniente  á  su  servicio ,  y.  ninguna  cosa 
puede  ser  de  mayor  importancia  para  asentar 
las  cosas  y  ponellas  en  el  orden  que  convie- 
nen,  y  la  que  V.  M.  le  parece  que  se  debe  te- 
ner en  el  juramento  del  principe  nuestro  se- 
ñor, es  muy  acertado  de  que  se  jure  sola- 
mente aquí ,  pues  habiéndose  de  hacer  tan 
presto  las  Cortes  y  ser  jurados  en  ellas  V.  M. 
ídem.  y  S.  A. ,  bastará  jurarle  ahora  aquí ;  y  habien- 
csio^sí  ^^^  **  do  sido  Dios  servido  que  no  se  pueda  hacer 

con  el  regocijo  y  alegría  que  se  pensó ,  y  ha- 
llándome yo  con  tan  pocas  fuerzas,  que  no  es 
posible  ir  á  la  iglesia  á  hallarme  al  juramento 
en  público ,  se  hará  privadamente  como  se  h¡- 
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zo  el  de  V.  M. ,  y  luego  tratare  de  que  se  ha- 
ga. En  lo  que  toea  al  acompañamiento  de 
V.  M. ,  yo  siempre  he  sido  de  parecer  que  no 
Dt  Utra  del     es  mencstcr  mucha  gente ,  y  así  pienso  enviar 
No  »« como  lo  *  ^*  ^'  ^^®*r^  compañías  de  gente  de  armas, 
dTBoentiiL  *y'íi  y  ^®  ordenado  ya  al  conde  de  Gí fuentes  que  esté 
tma^q!l!?hÍ^»u*I  en  orden,  para  ir  con  ellas,  y  con  estas  y  las  dos 
vM^mTreliSlIneno  quc  ticnc  V.  M.  allá  y  sus  archeros,  puede 
que  la  gente  de  V.  M.  vcnir,  y  habicudo  dc  venir  á  tomar  d 

armas  se  volviese 

íiro'^!!!!!»*  Sí?"w  '''^J^  ^^  Abrantes,  mandará  V.  M.  que  de  la 
¡¡íí«S*fÍÍii?*h;  infantería  de  Elvas  se  saquen  hasta  200  ar- 
9^\a^g1^ia**glnte  cabuceros,  que  hagan  guarda  á  las  noches  á 
qnedlado  los  100  V.  M. ,  y  allf,  Ó  doude  ya  entendiere  que  será 

arcabuceros    que 

bir^unilor      **  "*^^  ^  propósito  que  V.  M.  se  embarque,  ha- 
llará V.  M.  barcas  y  infantería  que  le  haga 
guardia,  la  que  sea  menester ,  sin  que  se  pue« 
da  imaginar  por  ninguna  via  que  en  este  rei- 
no se  pueda  temer  en  muchos  años  que  pue* 
da  haber  en  él  cosa  que  le  inquiete.  La  gente 
que  está  en  Elvas  no  tiene  V.  M.  ninguna  ne- 
cesidad della»  ni  mandar  rehinchar  las  com* 
pañías  antes  de  deshacerlas ,  porque  no  creo 
que  alli  sea  menester  dejar  guarnición ,  ni  pa** 
ra  lo  de  acá  es  necesario  mas  gente ,  porque 
la  que  tiene  Sancho  de  Avila  bastará  para 
guarnecer  todos  los  puertos  de  aquella  parte, 
y  la  que  hay  aquí ,  que  aunque  en  la  mues- 
tra subió,  no  pasarán  de  tres  mil  españoles. 
ídem        ^^  '^  alemanes  que  están  en  Setubal,  dejan- 
cn  el  de  Lisiioa  ¿O  mil ,  Ó  mil  y  quinicntos  infantes  en  el  cas- 

dtibe  decir.         ^^^^  ^  g^  puede  hacer  de  todo  lo  otro  un  cuer- 


Esti  bien  esto. 
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po  para  sacar  del  lo  que  fuere  menester  enviar 
á  Ciras  partes ,  tanto  mas  que ,  como  digo, 
en  muchos  años  no  hay  pensar  que  en  este 
reino  pueda  haber  para  donde  sea  menester. 
De  uira  iiti  Las  plantas  de  las  casas  reales  envío  á 

re/»  *^ 

V.  M.  con  Felipe  Tercio,  que  Juan  Bautista 

Antoneli  no  ha  sacado  sino  soiO  los  del  casti* 

lio ;  no  tiene  prática  de  las  otras ,  demás  des« 

idem,         to  piénsele  enviar  ¿  que  reconozca  el  camino 

Yeito,  conqao  por  dondc  V.  M,  ha  de  venir,  y  vaya  á  dar 

ica  luego.  "^  ^  J         j 

relación  del  á  V.  M. 

En  lo  del  despacho  de  las  naves  de  la  In* 
dia ,  yo  daré  priesa  á  ios  ministros  de  V.  M. 
hagan  los  apuntamientos  que  V.  M.  manda. 

En  cuanto  á  lo  del  castigo ,  yo  me  huel- 
go mucho  que  todo  lo  que  fuere  áspero  caiga 
sobre  miseuestas,  y  que  quede  á  V.  M.  el  ha- 
cerles gracia  y  sanarles  las  llagas  que  yo  les 
hubiere  hechor  pero  en  esto  hémenos  dado 
acá  muy  poca  priesa ,  lo  uno  por  no  haber  te- 
nido yo  salud  ,^  y  lo  otro  por  no  se  haber  re- 
suelto V.  M.  hasta  agora,  y  así  en  este  par- 
ticular iré  mirando  lo  que  converná  hacerse, 
dándome  en  él  toda  la  priesa  que  pudiere,  y 
avisando  siempre  á  V.  M.  Hernando  de  Sil* 
vá  ha  estado  muy  malo  hasta  ahora ,  que  ya 
yo  pensaba  enviar  al  arzobispo  para  que  le 
pusiese  á  recaudo,  y  así  se  hará  luego.  Y  ha 
sido  muy  bien  lo  que  V.  M.  ha  mandado  se 
les  secresten  los  frutos  de  los  beneficios  que 
tiene  en  Castilla. 
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0€  letra  del  ^*  ^*'*  ^  Cascacs  me  dijo  habrá  Ires  días 

''^^''  que  tenia  carta  de  V.  M.  en  que  le  mandaba 

carta,  ^/cíií^íé  se  fuese  á  Badajoz,  y  que  habia  respondido  á 
uli^'praL'^VirM  V.  J/,  las  causas  porque  no  lo  hacia  luego; 
esperara  j,        tojavla ,  8Í  V.  M.  maudarc  que  vaya,  se  lo 

ordenaré  yo  para  que  lo  baga. 

Cuando  las  mujeres  de  Diego  López  de 
Sosa  y  Manuel  de  Sosa  salieron  del  castillo 
se  hizo  con  ellas  por  mi  parte  la  cortesía  y 
cumiduniento  que  se  debía  y  era  razón ,  y  es- 
ta misma  cuenta  se  terna. ahora  en  todo  lo 
que  se  les  ofreciere,  como  V.  M.  lo  manda. 
h^m.  Cuando  venga  el  padre  Pacheco  le  oiré  y 

bri*e*ioVe6Í/**  ^^^  V^^  ^  dctcuga  aquf  para  el  efecto  que 

V.  M.  manda. 

Todo  lo  que  yo  Armo  y  despacho  aquí  es 
lo  que  no  puede  aguardar  el  consultarlo  á 
V.  M.  y  firmarlo,  y  aunque  las  comisiones 
que  di  á  los  comisarios  que  fueron  á  Thomar 
y  Santaren  pudieran  aguardar  que  V.  M.  las 
firmara ,  no  me  pareció  que  con  venia ,  siendo 
negocio  de  castigo  y  que  se  babia  de  hacer 
llaga ,  porque  todo  esto,  como  he  dicho ,  me  lo 
quiero  yo  cargar,  y  usando  de  su  comisión  el 
Ídem.  comisario  de  Santaren  llegó  una  provisión  de 
oe<us  Mrtas  V.  M.  para  el  corregidor  de  aquella  villa,  co- 

que  enviaD.  Cris-  ,r    »*    i  ■•      *  e  i 

lébaí  couiiim Al.  mo  ¥•  M.  la  mandará  ver  por  esa  carta ,  el 

varez,  para  que  se  * 

óídcS  5ue*"c5>i¡!  ^*^*'  '*  obedeció ,  no  embargante  que  asistirá 
venga.  ^|||  j^^^^  q^^  y.  M.  maudc  otra  cosa. 

En  lo  que  toca  á  la  salud  desla  ciudad  yo 
voy  sacando  otra  información ,  demás  de  la 
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que  envié  los  dias  pasados  ¿  D.  Diego  de  Cór- 
doba. DíeenmíB  que  está  muy  sana»  y  en  las 
relaciones  que  cada  noche  dan  á  la  cámara 
las  parroquias  de  la  gente  que  muere ,  la  que 
mas  ha  llegado  todos  estos  dias  ha  sido  diez 
y  ocho  personas,  otros  á  trece  y  otros  á  me- 
nos,  y  ninguna  dellas  de  peste  ni  mal  conta- 
^dso.  En  Pálmela  hubo  los  dias  pasados  pes- 
te, ahora  me  dicen  que  do  quince  dias  á  esta 
parte  ha  cesado  en  otras  cuatro  aldeas.  Por 
aquí  al  contorno  ha  habido  enfermedades,  pe- 
ro también  en  las  tres  ha  cesado ,  y  están  ya 
buenas.  En  el  cuartel  de  los  italianos  liubo  no 
sé  que  rumor  de  peste,  pero  ya  hay  salud, 
gracias  á  Dios.  También  en  una  casa  en  la 
ciudad  murieron  el  otro  dia  dos ,  pero  fué  ha- 
biendo entrado  en  una  cámara  que  habia  es- 
tado cerrada  del  tiempo  de  la  peste ,  y  dur- 
mieron en  la  ropa  que  estaba  dentro,  y  luego 
se  les  pegó  y  murieron.  Era  la  casa  de  su  ma- 
dre de  Cristóbal  de  Tavora ;  salióse  della ,  y 
yendo  con  su  gente  en  una  barca  me  dicen 
que  murieron  otros  dos  criados  suyos ;  pero 
no  há  habido  otra  cosa ,  y  de  diez  en  diez  dias 
haré  que  hagan  su  información  para  enviar- 
la á  V.  M.,  cuya  S.  C.  R.  persona  Nuestro 
Señor  guarde  por  tan  largos  años  como  la  cris- 
tiandad ha  menester  y  sus  vasallos  y  criados 
deseamos.  De  Lisboa  á  13  de  noviembre  de 
1580. — S.  C.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M. 
besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 
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Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. —  Ed 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario  de  Estado. 


Copta  de  caria  origifud  del  duque  de  Alba  al  secretario  Za* 
y  as,  fecha  en  Lisboa  á  iZ  de  noviembre  de  1580. 

Diligencias  heciías  para  obtener  el  arreo  del  prior  de  Grato — 
Saocbo  de  Avila— D.  Antonio—El  daqae  de  Medínasidonia. 

(Archivo  general  de  Simancas. -^Secretarla  de  Estado ^  legajo 

núm.  M5.J 

Muy  Mac.**  Señor: 

Dos  cartas  de  v.  m.  he  recibido;  tengo 

poco  que  responder  á  ellas,  poi*que  todo  lo 

que  podria  decir  verá  v.  ra.  por  la  carta  de 

De  tetra  del rejr.  g^  ]^^  y  CU  lo  quo  toca  á  las  piczas  dcl  arrco, 

vawTr.TiDopSfeB  Q"®  P^''  ^"^  diccu  quc  saüerou  soldados  por- 
lq2;freiio??!J¿r-  tugucscs,  yo  lo  tcugo  por  cosa  de  fruslería;  y 

que  no  aportiac  á        .       .  i        •  j 

fas manosque  po-  cstc  nco  arrco  V.  Hi.  crca  que  es  mas  el  ruido 

dría. 

que  las  nueces ,  porque  me  dicen  que  no  va- 
lia todo  él  treinta  mil  ducados.  Con  todo  eso 
se  harán  las  diligencias  que  fueren  posibles, 
y  Sancho  de  Avila  las  va  haciendo,  como 
V.  m.  lo  verá  por  su  carta;  y  no  solamente 
'     ^^'  las  hace  con  lo  que  se  puede  hacer  en  la  tier- 

bret^es^meDeS!»  ^^^  ^ou  los  hombres ,  pcio  también  prueba 
Rmí»,  ^^9^'^7  con  los  diablos,  que  tomó  una  hechicera  y  la 

lofl  diablos  nunca  ..  ij.«  ji  ai.t^a. 

dicen  terdad.  conjuro  quc  Ic  dijcse  donde  estaba  D.  Anto- 
nio ,  y  la  hechicera  le  dijo  que  estaba  en  casa 
de  una  viuda  rica  muy  bien  tratado  y  rega- 
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]ado;  pero  nunca  quiso  declarar  quién  era 
esta  viuda ,  ni  dónde  estaba ;  de  manera ,  se- 
ñor, que  no  le  queda  diligencia  por  hacer. 
También  tuvo  sospecha  que  los  soldados  ha- 
bían suelto  por  dinero  algunos  hombres  prin- 
cipales, y  los  ha  hecho  prender,  para  que, 
averiguándolo,  sean  castigados. 
De  Uíra  del  rey.        El  pücgo  del  duquc  dc  Medina  Sidonia  re- 
d!j?rV*o  mSfla!  c¡bí.  Envíamc  una  información  de  cierto  sa- 
mf,  é  u  diiige?c!¡  litre  que  se  pasaba  desde  su  condado  de  Nie- 

«|ue  te   bacU  ea    i  t      •        .  •  xr  3  1 

ello.  bla  á  este  remo.  Yo  quedo  con  alguna  mejo- 

ría,  gracias  á  Dios,  á  quien  suplico  guarde  y 
acreciente  la  muy  mag.^*  persona  -de  v.  m. 
De  Lisboa  á  13  de  noviembre  1580.  — A  lo 
que  v.  m.  mandare, — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  se- 
ñor Gabriel  de  Zayas,  secretario  y  del  Consejo 
de  Estado  de  S.  M. 
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Capia  de  minuta  de  caria  del  rey  al  duque  de  Alba ,  fecha 
en  Badajoz  á  li  de  noviembre  de  1580. 

Don  Antoaio— Castigos— Sancho  Dávila— El  conde  de  Lemos— 
Manuel  da  Costa  Borges— Prisioneros  africanos— El  obispo  de  la 
Guarda— El  conde  de  Viinioso--D.  Manuel  de  Portugal  — Diligen- 
cias para  que  no  se  embarque  D.  Antonio — Guarniciones  de  solda- 
dos castellanos— Dinero— Infantes  moros — El  conde  de  Portalegre 
^Enfermedad  del  prior»  bijo  del  duque  de  Alba— Viaje  del  rey. 

(Archivo  general  de  Simanca$.^Secreiar¡a  de  Estado,  legajo 

núm.  425.) 

Vi  la  carta  que  escribistes  á  Zayas  ¿  9  del  presente »  y 
la  copia  de  la  que  ¿  vos  os  escribió  Sancho  de  Avila  á  30 
del  pasado ,  que  fué  bien  enviarla  por  entender  las  particu* 
laridades  que  contiene,  que  son  de  consideración;  y  asi  he 
mandado  que  sobre  cada  una  dellas  se  advierta  de  lo  que 
se  me  ofresce »  como  veréis ,  pues  se  os  envía  con  esta  á  fln 
que»  conforme  á  lo  que  allí  se  ha  puesto»  y  á  lo  que  mas  os 
paresciere,  le  podáis  ordenar  lo  que  hiririere  de  hacer»  asi 
en  respecto  de  haber  ¿  las  manos  á  D.  Antonio  (pues  an- 
dando tan  falido»  es  de  creer  que  con  buena  diligencia  y 
teniendo  los  que  le  buscan  gana  de  prenderle»  no  se  podrá 
escapar) ,  como  también  sobre  lo  que  toca  al  castigo  de  los 
que  lo  tienen  merescido ;  y  porque  no  sé  si  lleva  auditor» 
será  necesario  que  en  tal  caso  le  enviéis  alguno  cual  se  re- 
quiere» y  la  orden  que  se  debe  guardar,  ó  que  hagáis  traer 
ahí  á  los  mas  culpados »  que  creo  es  lo  mejor »  comunicando 
con  los  del  Consejo  que  residen  cerca  de  vuestra  persona , 
lo  que  de  la  una  ó  la  otra  manera  se  hubiere  de  proveer» 
para  que  en  todo  se  baga  lo  que  fuere  justicia»  sin  alargarlo 
mas  tiempo  del  que  para  calificar  los  delictos  fuere  menes- 
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ter ,  pues  ningún  provecho  se  puede  sacar  de  la  dilación, 
sobre  presupuesto  que  yo  entiendo  que  en  lo  que  toca  á  los 
lugares  que  han  delinquido »  no  se  haii  de  castigar  por  ago- 
ra mas  que  los  vecinos  dellos ,  que  fueron  causa  y  auctores 
de  su  levantamiento  y  rebelión ,  porque  lo  del  pueblo  requie- 
re mas  espacio ,  y  en  esto  no  puede  traer  inconveniente  fa 
dilación ,  pues  no  se  puede  huir  el  lugar.  Y  porque  se  sos- 
pecha que  los  jueces  de  la  tierra  proceden  lentamente »  mi- 
rareis si  seria  bien  que  se  enviase  alguno  de  los  de  la  au« 
diencia  de  Galicia ,  ó  de  otra  parte  de  Castilla  que  entienda 
en  estas  cosas  con  el  calor  y  libertad  que  requieren ,  y  avi- 
saréisme  de  lo  que  os  paresce ;  y  no  hay  duda  sino  que 
(como  decís)  conviene  que  Sancho  Dávila  se  detenga  en 
aquella  comarca  hasta  que  se  acaben  de  allanar  y  poner  en 
mi  entera  obediencia  los  pueblos  que  se  levantaron  por  don 
Antonio ,  y  que  los  deje  seguros  de  que  no  vuelvan  á  hacer 
lo  que  antes ,  y  hasta  que  no  quede  diligencia  por  hacer 
para  haber  á  D.  Antonio;  y  si  por  ventura  se  hubiere  em- 
barcado ,  como  lo  temo ,  deje  en  los  puertos  el  recaudo  que 
fuere  menester  para  resistirle  si  á  ellos  volviere  ó  le  viniere 
algún  socorro ,  y  yo  creo  que  no  habrá  ocasión  de  atrave- 
sarse Sancho  Dávila  con  el  conde  de  Lemos,  porque  demás 
de  haberle  yo  ordenado  lo  que  se  os  avisó  á  x  deste ,  ha- 
biendo acordado  agora  que  él  y  todos  los  fronteros  despidan 
la  gente  q^e  tenian  levantada ,  quedándose  solamente  con 
la  que  hubiei*en  menester  para  buscar  á  D.  Antonio »  he 
mandado  escrebir  al  conde  que  entregue  la  suya  á  D.  Diego 
Enriquez,  y  que  él  se  esté  en  su  casa  para  se  emplear  en 
otras  cosas  de  mas  importancia ,  que  se  podrían  ofrescer. 
Así  lo  avisareis  á  Sancho  Dávila ,  y  que  se  entienda  con  don 
Diego  Enriquez ,  que  él  hará  lo  mismo  y  le  asistirá  en  cuan- 
to pudiere,  como  yo  se  lo  escribo  y  envío  á  mandar. 
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Fué  buen  negocio  prender  á  Manuel  da  Costa.  Borges» 
y  asi  k)  seria  hacer  otro  tanto  de  los  africanos  que  se  ha- 
llaron con  D.  Antonio 9  y  que  fuese  verdad  loque  decís  que 
habia  referido  el  uno  dellos ,  que  era  muerto  el  obispo  de  la 
Guarda ,  y  que  el  conde  de  Vimioso  quedaba  enfermo  en 
Viana ,  pues  estando  allí  se  presupone  que  quedaba  preso, 
y  siendo  así  ordenareis  que  se  haga  del  y  de  los  otros  cuN 
pados  lo  que  fuere  justicia ,  conforme  á  lo  que  arriba  está 
dicho,  y  pues  traíades  rastro  de  D.  Manuel  de  Portugal, 
también  espero  que  le  habréis  ¿  las  manos ,  con  advertiros 
que  me  han  avisado  que  esperaba  ocho  mil  ducados  de  acá 
para  pasarse  á  Francia. 

He  visto  la  relación  de  las  personas  que  pensábades  en» 
viar  á  cada  uno  de  los  puertos  de  mar ,  con  la  orden  que 
en  día  se  dice ;  entiendo  que  debe  ser  para  procurar  que 
no  se  embarque  D.  Antonio,  mas  no  sé  si  aquella  será  has- 
tante  prevencicm ,  y  sefialada  mente  porque  me  dicen  que  al* 
guna  d^  las  personas  son  poco  á  propósito  para  ejecutallo; 
y  demás  desto  en  muchos  de  los  puertos  no  se  nombra  per* 
sona ,  y  así  holgaré  que  me  aviséis  mas  en  particular  del 
fin  que  en  esto  habéis  tenido,  tornando  á  ver  la  relación, 
y  poniendo  en  ella  lo  que  para  su  mayor  declaración  vié» 
redes  ser  necesario,  porque  como  agora  está,  no  se  ha  en- 
tendido bien. 

Demás  desto  mirareis  si  (á  lo  menos  hasta  que  se  pren« 
da  D.  Antonio  y  se  aquiete  el  reino)  sería  bien  poner  sóida-* 
dos  castellanos  en  cada  uno  destos  puertos ,  dando  orden  (si 
ya  no  se  hubiere  hecho)  que  se  tracen  los  castillos  ó  fuer- 
tes que  habrán  de  quedar  con  guarnición ,  y  que  para  ello 
vaya  el  Fratin ,  pues  Juan  Baptista  Antooelli  ha  de  venir 
aquí  con  las  plantas  de  las  casas.  Seré  servido  me  aviséis 
si  lo  habes  ya  proveído,  ó  á  lo  menos  de  lo  que  os  paresce 
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que  se  debe  hacer  para  que  se  vaya  en  todo  ganando  liem- 
|)o ,  y  se  pongan  las  cosas  dése  reino  de  manera  que  se  pue- 
da estar  con  ia  seguridad  que  se  requiere  para  todo  lo  que 
podría  suceder. 

Aunque  creo  que  no  habrá  durado  tanto  el  mal  tiempo, 
que  no  puedan  partir  las  naves  en  que  enviábades  el  diñe- 
ro  y  otras  cosas  á  Sancho  Dávila »  todavía  visto  lo  que  so- 
bre esto  decís,  he  mandado  que,  demás  de  la  orden  que  se 
envió  al  obispo  de  Tuy  para  que  le  proveyese  de  10  mil  du- 
cados ,  en  la  forma  que  se  os  escribió ,  se  le  envíen  desde 
Madrid  otros  diez  mil  en  escudos  en  oro  á  la  mayor  diligen* 
cia  que  se  pudiere ,  y  vos  advertiréis  que  de  los  unos  y  de 
ios  otros  se  tenga  la  cuenta  que  es  razón. 

Fué  bien  enviar  acá  las  libranzas  de  los  entretenimien* 
tos  que  se  lian  dé  dar  á  esos  infantes  moros ,  y  así  se  os 
vueh'cn  firmadas  de  mi  mano;  fué  asimismo  muy  bien  avi- 
sar de  lo  que  ahí  se  habia  pasado  con  el  moro,  que  aquí 
ha  venido  por  Muley  Daud ,  y  del  conde  de  Poitalegre  ha- 
bréis entendido  la  sustancia  de  su  embajada ,  que  á  los  x 
deste  se  le  envió  relación  della ,  y  espero  aviso  de  vuestro 
parescer  y  del  suyo  para  le  oir  y  despachar. 

Mucho  me  pesa  de  que  la  enfermedad  del  prior  haya 
pasado  tan  adelante ,  que  haya  sido  necesario  venirse  por 
acá ,  así  por  lo  que  deseo  su  salud ,  como  por  la  falta  que 
QS  hará  su  compañía ;  mas  yo  espero  que  con  ia  mu^nza 
eonvalescerá  tan  presto  que  se  pueda  volver  ahí  como  él  lo 
debe  desear ,  y  yo  se  lo  mandaré  decir  cuando  aquí  llegue 
estando  para  ello. 

Sd)re  lo  que  toca  á  mi  ida  por  allá ,  no  hay  que  añadir 
á  lo  que  os  escribí  con  el  pasado^  sino  que  espero  partir 
para  cuando  os  escribí ,  y  así  convendrá  que  (si  no  lo  hu- 
biéi'edes  hecho)  me  respondáis  luego  á  todo  lo  que  aquello 
loca.  De  Badajoz  á  14  de  noviembre  1580. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario  Za- 
y  as,  fecha  en  Lisboa  á  ib  de  noviembre  de  1580. 

Recomendación  en  favor  de  Lucas  Leite. 

(Archivo  general  de  Simancas. --Secretaría  de  Estado ^  legqfo 

núm.  H3J 

Muy  Mag.^**  Señor  : 

Lucas  Leile,  que  esta  dará  ¿  v.  m.,  es  la  persona  que 
árve  aquí  el  oficio  de  guarda  mayor  de  las  naos  de  la  In- 
día ,  y  ha  servido  á  S.  M.  en  esta  jornada  muy  particular- 
mente y  de  manera  que  no  solamente  merece  que  S.  M.  le 
haga  merced  de  confirmarle  el  dicho  oficio ,  pero  hacelle 
otra  mayor.  Yo  escribí  á  S.  M.  suplicándole  seairva  de  ha** 
eelle  esta  merced.  No  he  querido  dejar  de  acompañarle  con 
esta  para  que  con  ella  bese  á  v.  m.  las  manos  y  le  conoz- 
ca y  sttidique  de  su  parte  y  de  la  mía  este  negocio ,  el  tuen 
suceso  del  cual  estimaré  yo  en  tanto  como  si  fuese  para  mí 
mismo,  porque  no  le  deseo  menos.  Y  no  siendo  esta  para 
otro  efecto  Nuestro  Señor  guarde  y  acreciente  la  muy  mag- 
nifica persona  de  v.  m.  De  Lisboa  15  de  noviembre  de  1580. 
— ^Alo  qué  V.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

En  la  carpeta  de  letra  de  Zagas. — El  que  ha  traído  esta 
pedirá  audiencia  para  dar  otra ,  y  su  memorial  y  informa- 
ción á  V.  M.,  y  es  el  oficio  que  se  dio  al  cuñado  ó  primo  de 
D.  Cristóbal. 

De  letra  del  rey. — Si  no  pudiere  ser  aquí  el  ohle,  será  en 
Elvas,  y  no  creo  que  es  el  oficio  que  decís. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 
Tomo  XXXV  10 
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Copia  de  carta  duplicada  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  l&  de  noviembre  de  1580. 

El  duque  de  Braganza — ^El  conde  de  Lemos — Sancho  de  Avila 
— D.  Diego  Enriquez — Dice  que  en  el  ejército  no  se  mira  la  san- 
gre sino  el  lugar  que  ocupa  cada  uno. 

( Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 

núm.  413.) 

Muy  Mag/*»  SeSor  : 

Acabo  de  recibir  dos  cartas  de  S.  M.  de  15  y  14  deste; 
responderé  á  ellas  con  otro,  que  ahora  he  querido  despachar 
este  correo ,  cx)n  lo  que  el  conde  de  Portalegre  escribirá  en 
la  materia  del  duque  de  Berganza ,  y  también  para  decir  á 
V.  m.  que  habiendo  S.  M.  mandado  al  conde  de  Lemos  se 
vaya  á  su  casa,  y  deje  lo  de  Viana  á  D.  Diego  Enriquez, 
siendo  Sancho  de  Avila  lugarteniente  mió ,  y  la  persona  que 
es,  se  ordene  á  D.  Diego  haga  cabeza  de  por  sí ,  y  se  en- 
tienda con  Sancho  de  Avila  sin  reconocerle  por  superior, 
tanto  mas  que  D.  Diego  Enriquez  holgará  mucho  de  servir 
debajo  de  Sancho  de  Avila ,  porque  aunque  es  tan  buen  ca- 
ballero y  tan  principal,  entre  la  soldadesca  no  miramos  la 
sangre  sino  el  soldado  que  está  mas  adelante.  A  mi  me  ha 
parecido  este  negocio  de  manera  que  no  he  querido  dejar 
de  escribirlo  á  v.  m.  A  Sancho  Davila  tenia  escrito  la  carta, 
cuya  copia  envío  con  esta,  cuando  llegó  la  de  S.  M.  con 
las  decretaciones  á  los  puntos  de  su  carta  de  30 ;  enviárse- 
las h&  para  que  haga  ejecutar  aquello  como  S.  M.  lo  man- 
da. Y  porque  con  otro  responderé  á  las  cartas  que  digo  ten- 
go de  S.  M. ,  acabo  esta  rogando  á  Nuestro  Señor  guarde  y 
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acreciente  la  muy  magDífica  |)ersona  de  v.  m.  De  Lisboa  á 
16 de  noviembre  de  1580. — Aloque  v.  m.  mandaro. — El 
duque  de  Alba. 

Duplicada . 

Sobre. — Al  muy -magnifico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayasy  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 

Dtiplicada  en  16  de  noviembre. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey,  fecha  en 
Lisboa  á  IQ  de  noviembre  de  1580. 

Felipe  Tercio — Plantas  de  los  palacios  del  rey  en  Portngal. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —Secretaria  de  Estado,  legajo 

núm.  415.) 

S.  C.  R.  M.^ 

Felipe  Tercio,  que  esta  dará  á  V.  M. ,  lleva  las  plantas 
de  las  casas  reales  que  tiene  V.  M.  en  esta  ciudad;  las  del 
Rusio  y  la  Marina  sacó  él,  y  la  del  castillo  sacó  Juan  Bau- 
tista Antonelli.  También  lleva  la  de  Salvatierra.  La  de  Al- 
merin  no  la  ha  podido  llevar,  porque  aquel  mozo  de  cámara 
del  rey  D.  Sebastian,  que  envié  á  sacar  esta  de  Salvatierra, 
se  ha  detenido  tanto  que  no  ha  tenido  tiempo  de  poder  ir  á 
Almerin :  agora  va ,  y  en  trayéndola,  la  enviaré  á  V.  M.  Y 
porque  Felipe  Tercio  hará  relación  á  V.  M.  de  las  dichas 
casas ,  como  quien  las  ha  andado  y  sabe  todas ,  también 
remitiéndome  á  ella  acabo  esta  rogando  á  Nuestro  Señor 
guarde  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  por  tantos  años  como 
la  cristiandad  ha  menester.  De  Lisboa  á  16  de  noviembre 
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de  1580. — S.  C.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa  su  va- 
sallo y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba,  fecha 
en  Badajoz  á  i7  de  noviembre  de  4580. 

D.  Antonio — Medidas  para  encontrarle — Castigo  á  los  que  le 
dejaron  escapar — ^Manuel  de  Sonsa  Pacheco — Jura  del  príncipe  de 
Asturias— Escolta  de  S.  M.-— El  conde  de  Buendía — Regreso  de  tro- 
pas—Juan Bautista  Antoncli  y  Felipe  Tercio— El  señor  de  Cas- 
caes— El  P.  Alonso  Pacheco. 

f Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado ,  legajo 

n<m.  425.) 

« 

Anteayer  recibí  vuestra  carta  de  43  del  presente  y  la 
copia  de  la  que  os  escribió  Sancho  de  Avila  á  4  del  mismo, 
en  que  he  mandado  poner  lo  que  veréis  que  se  me  ofrece 
sobre  cada  uno  de  los  puntos  que  contiene ,  para  que  le  or- 
denéis lo  que  en  aquella  conformidad  os  pareciere  conve- 
nir. Y  pues  con  la  sospecha  que  decís  que  se  tiene  de  que 
D.  Antonio  debe  estar  encubierto  en  alguno  de  los  monas- 
terios de  frailes  ó  monjas ,  habíades  ordenado  á  los  comisa- 
ríos  que  tuviesen  particular  cuidado  de  informarse  donde  se 
podria  hallar ,  será  necesario  que  los  dichos  comisarios  sean 
tales,  que  no  le  ayuden  á  encubrir,  y  que  demás  desto  se 
procure  mucho  de  saber  cuales  fueron  los  soldados ,  que 
(con  cudicia  de  robar)  desconoscieron  á  D.  Antonio  y  á  sus 
secuaces ,  y  que  hallados  se  castiguen  tan  ejemplarmente 
como  lo  merescen . 

Yo  pensé  que  Manuel  de  Sousa  Pacheco  llevaba  autori- 
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dad  para  hacer  información  y  prender  á  cualcs(]uier  perso- 
nas que  lo  mereciesen ;  mas  pues  no  la  tiene ,  he  mandado 
que  se  haga  la  comisión  y  despachos  necesarios  en  confor- 
midad de  lo  que  advertís ,  y  asi  se  os  enviarán  luego  que 
se  hayan  acabado ,  para  que  vos  se  lo  remitáis ,  y  miraráse 
si  será  bien  enviar  alguno  que  le  pueda  ayudar,  porque  ha- 
brá mucho  que  hacer. 

En  lo  que  toca  al  juramento  del  principe  no  hay  que 
responder,  porque  creo  que  ya  lo  habrán  hecho  los  de  esa 
ciudad  de  la  manera  que  decís ,  que  aquello  basta  por  ago- 
ra,  y  si  no  estuviere  hecho,  le  haréis  hacer  luego. 

Cerca  de  lo  que  escribís  que  para  el  acompañamiento  de 
mi  persona,  podría  venir  el  conde  de  Cifuentcs  con  las 
cuatro  compañías  de  hombres  de  armas  que  ahí  están ,  y 
que  se  juntasen  con  ellas  las  dos  que  residen  en  Elvas ,  se 
me  han  ofrescido  algunas  particularidades  de  consideración 
que  se  pornán  aquí  para  que  miréis  en  ellas  y  me  aviséis  de 
lo  que  os  paresciere,  á  fin  de  que  yo  me  pueda  resolver 
con  mas  fundamento  en  lo  que  se  hubiere  de  hacer. 

En  lo  del  conde,  se  ofrece  el  sentimiento  que- verisímil- 
mente ternía  el  adelantado  de  Castilla,  que  como  sabéis 
tiene  á  su  cargo  las  dichas  dos  compañías  que  están  en  El- 
vas 9  y  no  menos  el  conde  de  Buendía ,  que  es  capitán  de  la 
una.  dellas,  y  que  estando  ellos  presentes,  viniese  el  conde 
de  fuera  á  serles  superior. 

También  se  debe  mirar  que  si  la  gente  de  armas  y  ca- 
ballos lijeros  no  volviesen  á  se  rehacer  en  Castilla ,  es  muy 
claro  que  se  desharían  y  acabarían  enteramente,  quesería 
del  inconvcnienle  que  se  deja  considerar ,  y  habiéndose  de 
ir  conviene  abreviarlo,  de  manera  que  la  gente  de  armas 
se  vaya  por  una  parte ,  y  los  caballos  lijeros  que  eslán  con 
SaDcho  de  Avila  por  Galicia,  aunque  si  yo  me  hubiese  de 
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embarcar  en  Abraaies ,  desde  allí  se  podrían  ir  á  Castilla  los 
hombres  de  armas,  si  ahi  no  fueren  ya  menester,  como  lo 
creo. 

Para  suplir  esto ,  y  acudir  ¿  lo  uno  y  á  lo  otro ,  paresee 
se  podrían  mandar  venir  aquí  dentro  de  12  ó  14  dias  qui-* 
nientos  caballos  de  los  que  están  apercibidos  en  el  Andalu* 
cía  y  Extremadura ,  con  fin  que  desde  Eivas ,  á  donde  me 
podrían  hallar,  me  vayan  sirviendo  hasta  donde  me  hubie- 
re de  embarcar ,  y  que  de  allí  pasen  á  esa  ciudad ,  y  se 
queden  y  entretengan  en  ella ,  y  también  los  arcabuceros 
de  caballo ,.  que  desta  manera  se  repararían  los  que  han  ser- 
vido ,  y  podrían  mejor  pasar  los  que  entrasen  de  refresco, 
aunque  temo  que  como  gente  nueva  hagan  muchas  desór- 
denes en  mi  presencia ,  que  no  convendría ,  y  para  ahí  yo 
creo  que  no  son  menester ,  ni  aun  para  mí  príncipalmente, 
si  me  hubiese  de  embarcar  m  Abrantes. 

En  caso  que  os  parezca  que  todavía  es  mejor  entrete- 
ner la  gente  de  armas  y  caballos  lijeros ,  será  necesario  que 
desde  luego  miréis  los  lugares  del  contorno  desa  ciudad, 
donde  se  puedan  alojar ,  ad vh*tiendo  que  sean  de  los  mas 
bien  proveídos ,  porque  estén  en  cubierto  este  invierno,  y  no 
se^  deshagan. 

En  lo  de  la  infantería  paresee  que  de  500  soldados  que 
al  presente  debe  haber  en  Elvas  y  en  esta  ciudad ,  y  de 
otros  400  que  traerán  los  capitanes ,  que  fueron  á  rehacer 
este  tercio  (  que  llamándolos  serán  luego  aquí ) ,  se  podrían 
escoger  400  6  500  arcabuceros  de  los  mejores ,  y  ir  con  dos 
buenos  capitanes  en  mi  acompañamiento  y  servicio,  y  des- 
pedir los  otros,  si  ya  no  pareciese  que  es  bien  dejar  100  ó 
150  en  el  castillo  de  Elvas,  y  avisadme  de  la  infantería 
que  pensábades  enviar  en  las  barcas ,  y  si  la  que  fuese  de 
Elvas  se  habrá  de  quedar  al  embarcadero  ó  pasar  hasta  ahí, 
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y  como,  y  á  los  de  El  vas  (1)  se  les  prometió  de  uo  ponerles 
presidio ,  y  la  gente  que  ha  estado  alli  ha  sido  con  ocasión 
de  mi  ida  alli  y  de  ser  para  mi  guarda,  y  creo  que  tomarán 
mal  que  después  de  pasar  yo  de  allí  se  les  dejase ,  y  así  creo 
que  no  convendría. 

Seré  muy  servido  que  (habiendo bien  considerado  lo  su;- 
sodicho)  me  aviséis  luego  de  lo  que  os  paresce  ser  mas  á 
propósito  en  todo ,  porque  no  me  determinaré  en  lo  uno  ni 
en  lo  otro  hasta  tener  vuestra  respuesta ,  y  depende  de  ella 
el  abreviar  yo  mi  partida  de  aquí ,  que  todavía  lengo  in- 
tención que  sea  por  todo  este  mes,  como  se  os  ha  escrito, 
y  pienso  que  podrá  ser ,  placiendo  á  Dios ,  pues  tengo  dada 
orden  que  la  de  mis  hijos  sea  al  mismo  tiempo  que  la  mia, 
y  podréme  ir  á  Elvas  á  esperar  lo  que  así  me  enviareis; 
aunque  la  respuesta  de  esto  es  bien  que  venga  luego  (2). 

Y  porque  también  es  necesario  que  con  tiempo  se  i-esuel- 
va  el  camino  que  tengo  de  llevar,  y  el  pueblo  á  donde  me 
tengo  de  ir  á  embarcar ,  seré  servido  que  asimismo  me  avi- 
séis luego  de  lo  que  os  paresce  cerca  desto ,  y  que  enviéis  á 
Juan  Baplísta  Anloneli  á  reconoscer  el  camino  por  donde 
tengo  de  ir  (y  á  Felipe  Tercio  con  las  plantas  de  las  casas, 
como  lo  teniades  acordado),  porque  se  gane  en  todo  el  mas 
tiempo  que  se  pudiere. 

Mucho  he  holgado  de  entender  la  mejora  con  que  se 
halla  esa  ciudad ,  porque  esto  también  ayuda  á  abreviar  mi 
ida ,  y  ayudará  mucho  á  todo  lo  demás  que  se  hubiere  de 
hacer,  y  así  es  muy  bien  concluir  el  castigo  de  los  culpa- 
dos, como  lo  teniades  acordado. 

Por  la  caria  que  os  escribió  el  comisario  que  enviastes 

(1)  Lo  de  cursiva  está  en  el  margen  de  roano  de  S.  M. 

(2)  Ídem. 
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á  Sautaren ,  se  ha  visto  como  se  vino  á  encontrar  con  otro 
que  de  aquí  se  había  nombrado  para  el  mismo  efecto.  Pro* 
cedió  de  no  se  tener  acá  noticia  del  estado  en  que  aquello 
estaba ;  pero  mandaré  que  se  mire  y  haga  lo  que  mas  con- 
venga, y  que  luego  se  os  avise  dello,  que  para  con  este  no 
ha  habido  lugar. 

Pues  el  señor  de  Cascaes  ha  tardado  tanto  en  partir,  y 
yo  tengo  de  ir  por  allá  tan  presto ,  placiendo  á  Dios ,  podrá 
dejar  de  venir ,  y  asi  se  lo  advertiréis  para  que  se  detenga. 

En  lo  que  toca  al  padre  Alonso  Pacheco ,  no  será  me- 
nester hacer  la  diligencia  que  se  os  escribió ,  porque  de  su- 
yo lo  tiene  concertado  asi  con  los  de  su  Compañía ,  si  ya  no 
entendiéredes  que  mudan  de  parescer,  que  no  creo  que  ha- 
rán. De  Badajoz  á  17  de  noviembre  de  1580. — Yo  el  rey. 
— Zayas. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey,  fecha  en 
Lisboa  á  i^  de  noviembre  de  1580. 

Sancho  de  Avila— D.  Antonio— Necesidad  de  hacer  mercedes 
para  terminar  la  pacificación  del  reino— Manuel  de  Sousa— Trasla- 
ción de  los  culpados  á  Lisboa — Prisión  de  desertores  africanos — 
D.  Manuel  de  Portugal — Personas  enviadas  á  los  puertos— Forti- 
ficaciones— Dinero — Paga  á  los  soldados  italianos^Su  indiscipli- 
na—Enfermedad del  prior,  hijo  del  duque  de  Alba — ^Muley  Daut. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Secretarla  de  Estado ,  legciio 

núm.  413.) 

S.  C.  R.  M. 

Dos  cartas  deV.M.  del3yl4  deste  he  recibido;  ayer 
escribí  á  Zayas  que  respondería  hoy  á  ellas  como  lo  haré 
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en  esta.  A  Sancho  de  Avila  envié  los  puntos  de  su  caria  de 
30,  con  lo  que  Y.  M.  mandó  se  decretase  en  cada  uno  pa- 
ra que  demás  de  lo  que  yo  le  tenia  escrito ,  ejecutase  luego 
aquello.  Ayer  recibí  una  carta  suya  de  8  deste ,  cuya  co- 
pia irá  con  esta ,  por  donde  verá  V.  M.  como  todos  los  pue- 
blos de  entre  Duero  y  Miño  le  tienen  dada  la  obediencia,  y 
que  D.  Antonio  muerto  ni  vivo  no  hay  hombre  que  hable 
palabra  del ,  y  cuando  sea  vivo,  podrá  hacer  muy  poco  eno- 
jo á  V.  M.,  porque  él  está  ya  tan  acabado  y  los  pueblos  to- 
dos están  ya  tan  desengafiados ,  que  esto  ningún  cuidado 
puede  dar,  antes  le  dará  á  V.  M.  de  la  manera  que  los  ha 
de  defendar,  que  él  como  se  ha  de  defender  dellos ,  y  con  la 
entrada  de  V.  M.  en  este  reino  (que  hasta  ahora  ninguno 
lo  cree) ,  y  haciéndoles  mercedes  como  Y.  M.  se  las  hará, 
ganará  lo  que  con  las  armas  ^a  imposible  ganar ,  que  son 
las  vduntades ,  que  cierto  si  con  ellas  se  pudieran  ganar, 
con  setenta  y  tres  años  no  me  las  quitara  de  á  cuestas ,  ni 
me  tuviera  por  satisfecho  hasta  tenello  acabado. 

Sancho  de  Avila  no  llevó  auditor ,  mas  que  á  Manuel 
de  Sosa,  que  fué  por  proveedor  general:  es  desembargador 
y  hombre  muy  honrado ,  y  tan  aficionado  al  servicio  de 
Y.  M.  que  yo  tengo  por  cierto  procederá  en  todo  con  mu- 
cho cuidado  y  diligencia ,  tanto  mas  hallándose  allí  Sancho 
de  Avila.  Y  en  lo  que  Y.  M.  apunta,  si  seria  mejor  traer 
aquí  los  culpados ,  lo  comunicaré  aquí  con  algunos  del  Con- 
sejo, como  Y.  M.  manda,  y  no  tengo  por  cosa  convenien- 
te al  servicio  de  Y.  M.  que  entre  por  ahora  juez  castellano 
en  este  reino ,  que  seria  darles  materia  para  haber  entre 
los  naturales  una  gran  grita. 

En  lá  {Hision  de  los  añícanos  se  va  procediendo ,  y  no 
se  prenden  cada  dia  ipor  asegurallos ,  y  coger  de  golpe  to- 
dos los  mas  que  se  pudiere.  Yo  hice  luego  la  diligencia  pa- 
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ra  coger  ¿  D.  Manuel  de  Portugal,  hallaron  que  se  habia 
ido  luego  de  Ovedos;  pero  tengo  aviso  á  donde  fué  y  qué 
camino  tomó ,  traigo  sobre  él  dos  espías ,  es  mas  cerca  de 
aquí  que  Ovedos ;  si  se  hiciere  algo,  avisaré  á  V.  M. 

£1  despacho  que  envié  ¿  V.  M.  ¿  los  nueve  deste ,  con 
la  relación  de  los  hombres  que  despaché  á  los  puertos,  no 
sé  yo  que  faltó  en  ella  para  que  se  deje  de  entender  muy 
bien ,  porque  á  los  puertos  desta  parte  de  acá  van  los  hom- 
bres apuntados,  que  son  los  que  importa 'mas  guardar,  y 
los  otros  de  estotra  parte  de  Tejo  no  hay  necesidad  de  en* 
viar  personas  propias  á  esto ,  sino  remitillo  á  los  jueces,  co- 
mo se  ha  hecho,  aunque  todavía  si  V.  M.  mandare  que  se 
haga  mas  diligencia ,  se  podrá  hacer  desde  ahí  enviando 
V.  M.  la  comisión  á  algunas  personas  conocidas ,  que  lo  se- 
pan hacer,  que  las  que  de  acá  han  ido,  se  ha  procurado 
que  sean  las  mas  aficionadas  al  servicio  de  V.  M.  que  se 
han  podido  hallar ,  y  no  pudiéndose  enviar  castellanos  á  este 
negocio ,  era  fuerza  valerme  destos. 

Ya  y.  M.  habrá  visto  lo  que  escribí  á  Sancho  de  Avila 
cerca  de  poner  guarnición  en  los  puertos ,  y  que  si  no  lo 
hubiere  hecho,  mire  y  reconozca  donde  se  habrán  de  hacer 
fuertes  y  castillos.  El  Fratin  entiende  ahora  en  lo  de  San 
Jian ,  Cabeza  Seca  y  Almada,  á  donde  le  he  enviado  para 
que  mida  si  se  ayudan,  ó  como  se  pueden  ayudar  los  unos  á 
los  otros ,  para  que  ningún  navio  pueda  entrar  ni  salir  de 
la  barra  sin  su  voluntad.  En  acabando  de  ver  esto ,  le  en- 
viaré á  Sancho  de  Avila. 

El  tiempo  ha  hecho  y  hace  de  manera  que  no  han  po- 
dido salir  los  navios,  en  que  está  embarcado  algún  dinero, 
que  no  oso  enviar  el  que  querria  y  zapatos  para  ir  á  Opor- 
io,  y  así  fué  muy  acertada  la  provisión  que  V.  M.  mandó 
hacer  de  \m  diez  mil  ducados  en  oro,  demás  de  lo  que  el 
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obispo  de  Tuy  tenia  orden  de  remitir.  A  Sancho  de  Avila 
escribiré  ordene  que  se  entregue  al  oficial  del  pagador 
que  tiene  alti ,  eon  intervención  de  otro  oficial ,  que  lle- 
vó nombrado  por  el  veedor  y  contadores  desle  ejército  y  y 
que  por  sus  libranzas  hechas  y  tomada  la  razón  por  este 
oficial  se  distribuya  el  dinero  en  socorrer  aquella  gente,  de 
manera  que  en  todo  haya  la  buena  cuenta  y  razón  que  con- 
viene  al  servicio  de  V.  M 

La  cuenta  con  los  italianos  se  está  haciendo ,  y  se  da  to- 
da la  priesa  que  se  puede :  ahora  hácese  por  la  muestra  que 
se  les  tomó  últimamente ,  aunque  yo  creo  hurtaron  en  ella 
mas  de  mil  plazas ;  pero  todas  las  veces  que  se  les  tornare 
á  tomar  harán  lo  mismo ;  si  se  despiden  como  se  ha  de  ha* 
cer,  reformadas  estarán  las  compañías;  si  no  se  despiden, 
será  menester  hacer  la  reformación.  Para  poder  salir  desta 
barra  tienen  necesidad  que  corran  tramontanas,  y  el  tiem- 
po no  está  ahora  dellas ;  pero  V,  M.  será  servido  de  me  avi- 
sar si  viene  el  tiempo  y  están  á  punto  si  los  despacharé, 
porque  en  pagándolos  pienso  ordenarles  que  estén  en  orden 
para  embarcarse ,  de  manera  que  puedan  salir  con  el  pri- 
mer buen  tiempo  que  hiciere,  y  yo  procuraré  darles  satisfac- 
ción en  cuanto  se  pudiere ,  aunque  no  me  obligaría  á  dar-* 
sela  con  lo  apuntado ,  porque  los  veo  tan  insolentes  sin  co- 
roneles, cabezas,  disciplina  ni  justicia,  que  dos  veces  me 
han  querido  saquear  el  monesterío  de  Beiem ,  y  si  no  fuera 
por  la  torre  lo  hubieran  hecho,*  la  cual  comenzó  á  caño- 
nearlos, y  con  esto  no  salieron  con  su  intento. 

Beso  á  V.  M.  los  pies  por  la  merced  que  hace  al  prior; 
yo  espero  le  dará  Dios  salud  para  poder  volverse  luego  aquí 
á  servir  á  V.  M. ,  y  si  no  la  pudiere  cobrar  ahf ,  suplico  á 
V.  M.  le  haga  merced  de  darle  licencia  para  que  la  pueda 
ir  á  cobrar  á  su  casa . 
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En  lo  que  toca  á  ]a  embajada  de  Muley  Daüt ,  el  conde 
de  Portalegre  escribirá  á  V.  M.  lo  que  se  le  ofrece.  Nues- 
tro Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde  por  tantos 
años  como  la  cristiandad  ha  menester  y  sus  vasallos  y  cría- 
dos  deseamos.  Dé  Lisboa  19  de  noviembre  de  1580. — 
S.  C.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  cria* 
do. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. — En 
manos  de  Gabriel  dé  Zayas,  su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas ,  fecha  en  Lisboa  á  \9  de 

noviembre  de  1580. 

Exención  de  derechos  de  la  ropa  del  presidente  Foucq. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Secretaría  de  Estado,  legajo 

núm.  420.; 

Muy  III.*  Señor  : 

Pues  el  duque,  mi  señor,  responde  á  v.  m.  en  el  ne- 
gocio del  hebreo  tan  particularmente  como  verá ,  no  tengo 
yo  que  decir  en  él  mas  de  volver  los  papeles  con  esta  que 
V.  m.  me  envió.  .    . 

También  envío  á  v.  m.  una  memoria  de  lo  que  se  ha 
sacado,  que  monta  los  derechos  de  la  ropa  del  presidente 
Foucq,  que  son  treinta  y  tres  mil  mrs.,  y  como  es  hacien- 
da de  S.  M.,  S.  E.*"  no  le  ha  parecido  dispensar  sin  su  or- 
den, y  así  me  ha  mandado  la  envíe  á  v.  m.  para  que  man- 
de despachar  una  cedulilla  en  que  S.  M.  declare  que  es  su 
voluntad  que  no  se  lleven  los  dichos  derechos,  y  no  he  en- 
viado á  V.  m.  ánlcs  csle  recaudo,  porque  Giraldo  París  no 
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ha  sacado  la  memoria  hasta  agora.  El  duque  está  bueno, 
gracias  á  Dios ,  el  cual  guarde  y  acreciente  la  muy  111.''  per- 
sona de  V.  m.  De  Lisboa  19  de  noviembre  1580.  —  B.  las 
manos  á  v.  m.  su  mas  servidor. — Gerónimo  de  Arceo. 

Sobre. — AI  muy  111.*  señor  el  señor  Gabriel  de  Zayas, 
secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. — Badajoz. 


Minuta  de  cédula  del  rey  al  duque  de  Alba ,  fecha  en  Bada* 

joz  á  19  de  noviembre  de  1580. 

Saeldos  de  los  maestres  de  campo  y  sárjenlos  mayores  de  los 
tercios. 

(Archivo  geíieral  de  Simancas. -—Uar  y  tierra,  legajo  núm.  96.^ 

Al  duque  de  Alba.  —  Sabed  que  en  los  títulos  nuestros 
que  se  dieron  á  D.  Rodrigo  Zapata,  D.  Luis  Enriquez,  An- 
tonio Moreno,  D.  Gabriel  Niño,  Pero  de  Ayala  y  D.  Martin 
de  Argote ,  de  nuestros  maestres  de  campo  de  los  seis  ter- 
cios de  infantería  española ,  que  por  orden  nuestra  se  levan- 
taron en  estos  reinos  para  servirnos  con  ellos  en  ese  ejérci- 
to,  y  á  los  sargentos  mayores  dellos  mandamos  que  goza- 
sen del  sueldo  que  les  señalásemos  con  los  dichos  cargos, 
desde  el  dia  que  por  testimonio  signado  de  escribano  cons- 
tase que  saliesen  ¿  servirnos ,  y  en  la  nómina  nuestra  que 
se  despachó  de  lo  que  hablan  de  ganar  ellos  y  los  otros 
nuestros  oficiales  del  dicho  ejérdto ,  señalamos  á  cada  uno 
dellos  dichos  seis  maestres  de  campo  80  escudos  de  sueldo 
al  mes,  y  otros  32  escudos  cada  mes  para  ocho  alabarde- 
ros que  trujere  cada  maestro  de  campo  para  su  acompaña- 
miento ,  y  que  gozaren  del  dicho  sueldo  desde  que  cada 
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uno  comenzó  á  caminar  con  la  gente  de  su  tercio  para  ir- 
nos á  servir ,  y  cada  uno  de  los  dichos  sargentos  mayores 
de  los  dichos  tercios  á  25  escudos  de  sueldo  al  mes,  y  otros 
seis  para  un  ayudante  que  habia  de  tener  cada  sargento 
mayor  demás  de  su  sueldo ,  y  que  gozasen  dello  desde  el 
que  también  comenzasen  á  caminar  los  dichos  tercios. 
E  agora  teniendo  en  consideración  á  lo  que  nos  han  servi- 
do y  para  hacerles  merced  y  habemos  tenido  por  bien  que 
á  nuestros  dichos  maestres  de  campo  y  sargentos  mayores 
se  cuenten  los  sueldos ,  según  dicho  es ,  que  les  scfialamos 
por  la  dicha  nómina ,  para  sus  personas  desde  el  en  que 
cada  uno  de  ellos  comenzó  á  camiudr  con  la  gente  de  su 
tercio  y  partió  de  los  distritos  en  que  la  levantaron  para  ve- 
nirnos á  servir  en  el  dicho  ejército  y  el  armada  de  mar,  y 
que  en  satisfacción  de  lo  que  gastaron  el  tiempo  que  se  en- 
tretuvieron en  la  corte  hasta  que  les  mandamos  caminar, 
no  se  cuenten  á  los  dichos  maestres  de  campo  los  cada  dos- 
cientos ducados  que  les  mandamos  dar  á  buena  cuenta  de 
bs  sueldos  que  les  señalamos ,  sino  que  sean  por  cuenta 
nuestra ,  por  cuanto  les  hacemos  merced  y  gracia  dellos 
por  lo  que  gastaron  hasta  el  dicho  tiempo ,  y  así  os  encar- 
gamos y  mandamos  que  conforme  á  lo  susodicho  cixleneis 
que  se  libre  y  pague  á  los  dichos  maestres  de  campo  y  sar- 
gentos mayores  de  los  dichos  seis  tercios ,  lo  que  bebieren 
de  haber  y  se  les  debiere  de  los  dichos  sus  sueldos ,  sin  que 
á  los  dichos  maestros  de  campo  se  descuenten  de  los  suyos 
los  200  ducados  que,  como  dicho  es,  se  dieron  á  cada  uno 
dellos  á  buena  cuenta  dellos.  Y  para  el  dicho  efecto  se  to- 
mará razón  desta  nuestra  cédula  por  los  nuestros  veedor 
general  y  contadores  del  dicho  ejército.  De  Badajoz  el  di- 
cho dia  19  de  noviembre  de  1580  años. — Yo  el  rey. — Re- 
frendada del  secrelario  Delgado,  sin  señal. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario  Za- 
yasy  fecha  en  Lisboa  á  19  de  noviembre  de  1580. 

Martin  González  da  Cámara —  Embargo  de  ropa  lomada  á  par- 
ticulares por  el  conde  de  Yimioso. 

(Archivo  geneial  de  Simancas, — Secretaria  de  Estado,  legaj'o 

ntm.  413.^ 

Muy  Mag.**  SESon : 

De  letra  íU  La  cafla  dc  V.  m.  dc  14  deste  he  reeibi- 

^^^'        do,  y  por  la  que  escribo  á  S.  M.  verá  v.  m. 

Don  Cristóbal  Mi  r    i  i      •  • 

encargó  de  estos,  lo  que  poF  acá  hay  que  decir ,  y  como  satis* 

podrá  fter  que  ago-    -  *       ,       ,  .  - 

Tj  lo  traiga  re*  fago  á  todos  los  puntos  que  tenta  por  responder 

de  las  cartas  de  v.tn.y  de  las  de  S.  M.  Y  en 

lo  que  toca  á  lo  que  v.  m.  dice  que  S.  M.  de* 

De  letra  del    sea  saber  en  lo  que  ha  parado  Martin  Gonza- 

'^^^ '  lez  da  Cámara ,  el  conde  de  Portalegre  tiene 

Escribid  luego á  •    <     j*       i_  •  •      . 

i>.  xpbai.  acor-  cscnpto  dias  ha ,  que  parecía  cosa  conveniente 

dindohelo ,    para  ■  «i  .         « 

que  trate  con  el  que  el  capcUan  mayor,  como  su  superior,  fue- 

capellán  mayor  lo  '  "  * 

que  le  parecerá.    $e  SU  jucz,  y  V.  m.  Ic  rcspondió  que  allá  ha- 

bia  parecido  muy  bien  esto ,  y  que  asi  se  lo 

ordenaría ;  después  acá  yo  no  he  sabido  lo  que 

se  ha  hecho  en  este  negocio ,  antes  quería  yo 

escrebirlo  á  v.  m.  para  que  me  lo  avisase. 

De  letra  de  En  lo  del  hebreo ,  criado  del  jarifo ,  que  ha 

"^^^^        acudido  ahí,  he  visto  los  papeles  que  v.  m. 

se^vVrá^po^r  ei^iñ-  mc  cnvió.  Parccc  quc  este  tenia  ropa  de  algu- 

cluso  memorial: 

(avoréscenie  los  nos  particularcs,  á  quien  el  conde  de  Vimioso 

de  Bra^anza  y  don  '  '^         ' 

¡fíTmlírií^^erbc-  '^^  haWa  saqucado  y  héchole  á  61  pago  con 
bíaViT.^M.Ma^'rií  ^Ua ,  y  uDo  dc  clIos  cs  Luis  César,  el  cual  con 
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qlS MmuV«ccpío  ^^  dcmás  ffic  pidieron  que  yo  lo  hiciese  em- 
ai  janfc.  bargat,  como  se  hizo.  Van  dando  sus  infor- 

maciones como  la  ropa  es  suya,  y  hasta  que 
De  letra  del     se  av^crigue  y  determine  por  justicia  no  se 
'^^^'  puede  dar  satisfacción  al  hebreo ,  ni  á  las  par- 

cioQ  destTculiDdó  tes  que  lo  piden,  y  esto  se  le  podrá  responder, 

veníais  por  acá.  ...  ,      ,  ,  , 

y  que  venga  si  qmsiere  a  alegar  de  su  dere  - 
cho.  Nuestro  Señor  la  muy  mag.®'  persona 
de  V.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  19 
de  noviembre  1580. 

De  letra  de  Queriendo  firmar  esta  me  han  dado  la 

^^^'        carta  de  v.  m.  que  venia  en  mi  mano;  no 

ella  il^exfraordi-  pucdo  respoudcr  cou  cstc  á  clla  y  porque  estoy 

naria    diligencia  i.j      j        .  m  .  v 

que  debía  poner  molido  dc  cicu  mil  uegocios  Quc  mc  hau  car- 

en  prender  a  don  ^  *■ 

Antonio.  gado  hoy;  responderé  con  otro ,  y  con  él  sa- 

tisfaré á  las  cartas  que  he  recogido ,  digo ,  re- 
cebido  con  los  dos  correos  que  han  llegado 
hoy. — A  lo  que  v.  m.  mandare.  — El  duque 
de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  mag.®^  señor  el  señor 
Gabriel  de  Zayas ,  secretario  y  del  Consejo  de 
Estado  de  S.  M.,  etc. — Badajoz. 
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(hpiá  de  Copia  de  tarta  de  Diego  Maldonado  á  S.  hlJfíe 

París  á  i^  de  noviembre  de  1580. 

Francisco  Giraldi — Su  conducta — Antonio  Brito-~Su  comisión 
en  París— Política  del  rey  cristianisiifto— D.  Antonio — Sus  proyec- 
tos— Socorro  de  franceses -^Strozzi — Francisco  Barreto  de  Lima. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legojt^  nim.  414^ 

S.  C.  R.  M.^ 

A  los  i 7  me  envió  Francisco  Giraldi,  que  es  el  que  se 
decía  embajador  de  Portugal ,  á  decir  que  le  fuese  á  ver, 
porque  tenia  ciertas  cosas  que  platicar  conmigo ;  y  asi  me 
partí  luego  á  donde  está ,  cinco  leguas  de  aquf ,  y  dijo  me 
que  ya  el  otro  dia  me  habia  dicho  y  asegurado  que  pues 
él  habia  dado  la  obediencia  á  Y.  M*'  como  á  su  verdadero 
rey  y  señor »  que  es  que  no  haría  ni  habia  de  hacer  bella* 
quería,  sino  que  habia  de  ser  tan  fiel  vasallo  y  criado 
cuanto  algún  otro  que  Y.  M.^  tuviese,  y  que  asi  me  envía* 
ba  á  llamar  para  decirme  de  la  llegada  á  esta  corte  de  An- 
tonio Bríto,  y  que  como  él  me  habia  dicho  el  otro  dia,  ni  le 
hablaría  ni  vería  i  lo  cual  avisé  yo  á  D.  Juan  de  Idiaquez, 
y  que  me  hacia  saber ,  como  ya  yo  habia  entendido,  que  el 
Brito  estaba  tres  leguas  de  aquí ,  en  Sanmor ,  con  la  reina 
madre ,  que  le  tenia  allí  aposentado  muy  regaladamente, 
haciéndole  grandes  caricias,  y  que  el  Brilo  habia  desde 
luego  que  llegó  allí  hecho  diligencias  para  ver  ó  hablar  al- 
guna persona  ó  criado  del  Francisco  Giraldi,  y  habiéndole 
dicho  en  Sanmor  donde  estaba  el  Giraldi,  diz  que  envió 
allá  un  hombre  el  Bríto ,  el  cual  habló  con  los  criados  de 
Giraldi  sin  hablar  con  él ,  y  les  dio  á  entender,  para  que  se 
lo  dijesen,  que  holgaria  de  verse  donde  le  paresciese  mas  á 
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propósito  con  el  dicho  Giraldi ,  ora  fuese  haciendo  que  sé 
iba  á  pasear,  ó  como  que  se  topaban  en  el  campo,  ó  en  al' 
guna  casa  de  placer ;  pero  que  él  estaba  determinado  de  si 
se  lo  enviase  á  decir  negárselo  muy  llanamente ,  y  ni  eñ  dí* 
cho  ni  en  hecho,  directo  ni  indirecto  tratarle  ni  conversarle. 
Aunque  le  dije  que  me  parescia  muy  bien ,  y  que  era  el  ca- 
mino de  verdadero  caballero  y  vasallo  fiel  de  V.  M.^,  dijo 
que  esperaba  dar  tales  pruebas  de  sí  de  aquí  adelante,  que 
V.  M.**  conosciese  cuan  derecho  caminaba  jen  su  obedien- 
cia y  servicio ,  y  que  si  al  principio  recibió  carta  de  D.  Afi-^ 
tonio ,  de  lo  cual  muestra  estar  arrepentido ,  fué  porque  en- 
tendió, según  todos  le  decían  y  el  que  la  trujo,  que  habia 
sido  proclamado  rey  con  todas  las  solemnidades  acostum-* 
bradas,  y  con  común  consensu  de  los  tres  ei^tados,  ecles^iá»- 
tico,  nobleza  y  pueblo,  pero  que  desde  que  entendió  lo  con- 
trario, hasta  que  yo  le  di  las  cartas  de  los  gobernadores,  se 
habia  desviado  de  todo  punto  de  los  negocios  sin  quererles 
dar  oidos,  y  habia  hecho  detener  en  Roan  las  armas  que 
habia  comprado  para  enviar  á  aquel  reino  por  orden  de  los 
gobernadores,  alargándose  por  aquí  á  muchas  particulari* 
da(!ks  y  ofresciendo  al  demonio  á  D.  Antonio  y  á  sus  accio^ 
nes  y  proceder,  pues  habia  sido  causa  de  hacer  á  V.  M.  * 
entrar  con  mano  armada  á  tomar  la  posesión  de  aquel  rei- 
no. Dijo  que  él  habia  procurado  diestramente  entender  la 
comisión  que  este  Brito  traia  para  decírmela ,  á  fin  que  yo 
lo  avisase  á  Y .  M.  '^ ,  y  que  así  habia  ordenado  á  un  criado 
suyo,  que  se  hiciese  encontradizo  «on  los  del  Brito  para  sa- 
car dellos  la  comisión  que  traia ,  y  que  ha  entendido  qtie 
el  Brito  viene  á  pedir  socorro  para  D.  Antonio^  pidiendo 
que  vayan  de  cinco  á  seis  mil  hombres  y  Strozi  con  ellos ,  y 
buenos  capitanes  y  cabezas ,  que  es  de  lo  que  cares  cen  y 
tienen  mayor  necesidad ,  y  que  para  esto  trujo  250  c  ajas 
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de  azúcar,  que  D.  Antonio  tomó  en  ei  Puerto,  cuando  en* 
tro  en  él,  ¿  mercaderes  y  gente  que  habia  tomado  la  voz  de 
V.  M.^,  las  cuales  valdrán  de  8  á  -^  escudos,  que  ser- 
virán de  presente  para  encaminar  la  gente ,  y  que  aunque 
se  decía  que  traia  joyas  y  otras  cosas  de  que  sacar  dineros, 
no  es  verdad,  ni  tampoco  que  D.  Antonio  tenga  mucho, 
como  él  viene  diciendo ,  porque  no  trae  Brito  que  muy  li- 
mitado para  su  viaje ,  que  á  lo  que  han  dicho  no  pasan  de 
mil  escudos ;  qw  trae  este  comisión  de  ofrescer  de  parte  de 
D.  Antonio,  porque  le  den  este  socorro  y  asistencia  hasta 
que  vuelva  á  recuperar  el  reino ,  de  dar  d  Puerto  y  Ttana, 
que  están  á  su  devoción ,  y  entregarlos  en  poder  de  france* 
ses ;  que  abrirá  el  comercio  á  esta  nación  para  que  puedan 
ir  y  venir  á  las  Indias  de  Portugal  y  islas  y  al  firasil ,  y  en 
el  dicho  Brasil  promete  dar  no  sé  qué  cosa ,  y  que  en  efecto 
les  quiere  pagar  tributo  y  parias,  y  hacer  con  eUos  otras 
mil  bajezas. 

Que  este  rey  le  dio  audiencia  en  Doliumvila,  y  la  reina 
madre  públicamente ,  ambos  con  todas  las  ceremonias  acos- 
tumbradas, y  le  mandaron  cubrir  como  á  embajador  de 
rey,  y  este  crist."'^  y  la  reina  recibieron  sus  cartas,  que 
para  ellos  traia ,  y  le  preguntaron  que  cómo  quedaba  el  rey, 
su  her.^^;  que  sirvió  de  intérprete  al  Brito  el  cónsul  de  la 
nación  francesa,  que  estaba  residente  en  Portugal,  que  ha 
vuelto  allá  con  él. 

Que  es  menester  que  V.  M/  sea  servido  mandar  adver- 
tir que  D.  Antonio  tiene  ojo,  no  pudiendo  rehacerse  para 
quedar  en  Portugal ,  de  pasarse  á  la  India ,  donde  espera  le 
recibirán  los  portugueses  que  allá  están  por  su  rey ,  y  pues- 
to allá  terna  con  este  reino  el  trato  y  comercio  que  aquella 
India  tenia  con  esos ,  que  es  en  conformidad  de  lo  que  yo 
he  avisado.  Dice  por  cosa  de  grandísima  importancia  Fran- 
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cisco  Giraldi,  que  se  le  ha  dicho  que  esle  Brito  ha  dado  á 
entender,  que  por  no  ser  el  puerto  de  Portugal  donde  está 
D.  Antonio  capaz  y  bueno  para  poder  entrar  y  estar  núme- 
ro de  navios  en  él ,  cuando  le  vaya  muy  mal,  piensa  apo-' 
aerarse  y  tomar  el  puerto  de  Bayona  de  Galicia ,  que  dice 
el  Giraldi  que  es  el  mejor  de  la  cristiandad ,  mayor  y  mas 
seguro ,  y  que  dello  va  informado  el  Strozi  y  con  designo 
de  meterse  en  él  con  los  -~-  hombres  que  ha  de  llevar ,  y 
que  siendo  V.  M.''  servido  mandar  poner  allí  algunas  naos 
y  gente  de  guerra  y  de  conGanza,  cuando  D.  Antonio  tu- 
viese el  Porto  y  Yiana  y  toda  aquella  costa  y  estuviese  muy 
fuerte ,  bastarían  y  serían  suficientes  desde  aquel  puerto  las 
naos  y  gente  que  V.  M.**3allí  tuviese  para  apretarle  y  qui- 
tarle cualquier  esperanza  de  socorro,  impidiéndoselo  por 
fuerza ;  y  encárgame  mucho  que  esto  escribiese  á  V.  M.  •^ 
con  mucho  encarescimiento ,  como  cosa  y  punto  de  muy 
gran  importancia ,  y  á  que  se  debe  tener  mucha  atención  y 
cuidado.  Dice  que  las  armas  que  tenia  en  Roan  se  las  hicie- 
ron  arrestar  y  detener  estos  Cris."***,  y  que  avisan  agora  de 
Nantes  que  el  rey  habia  scripto  ó  hecho  escribir  al  Brito  á 
Nantes  que  se  las  mandaría  dar  á  él,  y  que  asi  lo  cree  y 
sospecha ,  porque  aunque  ha  hecho  el  Giraldi  muchas  dili- 
gencias sobre  ello  con  estos  reyes ,  no  ha  podido  sacar  res- 
puesta alguna  de  momento  ni  sustancia ,  y  muestra  estar 
muy  congojado  como  cosa  injusta,  y  que  estas  armas  se 
compraron  de  dineros  de  las  rentas  de  la  infanta  D.*"  María, 
y  que  valen  -jj-  escudos;  y  díjome  que  lo  avisase  á  V.  M. ** 
como  á  quien  toca  y  es  heredero  desta  hacienda  y  dinero, 
y  que  sea  ^servido  V.  M.^  mandar  dar  la  orden  que  viere 
convenir ,  porque  ya  él ,  como  no  tiene  auctorídad  y  crédito 
de  hombre  público,  le  responden  mal  y  se  desvergüenzan, 
tanto  que  escribiendo  los  otros  dias  una  carta  á  la  reina 
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madre,  dijo  que  él  se  la  diese  á  su  secr.""  de  Estado  y  no  la 
quiso  tomar. 

Dfjome  también,  en  las  pláticas  que  tuvimos,  que  los 
reyes  le  hablan  hecho  decir  por  el  mes  de  s.^  y  pregun- 
tar,  que  por  qué  ya  no  iba  á  la  corte  ni  les  seguia ,  y  que 
habiendo  él  respondido  que  por  causa  de  haber  dado  la  obe- 
diencia á  V.  M."* ,  cuyo  vasallo  era,  y  no  tener  ya  lugar  de 
ministro  ni  hombre  público ,  le  dijeron  que  lo  mostrase ,  y 
que  asi  le  fué  necesario  enviarles  copia  de  la  carta  que  los 
gobernadores  le  hablan  escriplo ,  y  esto  me  dijo  respondién- 
dome  y  cuasi  satisfaciéndome  á  lo  que  le  páreselo  que  yo 
habia  podido  oler  y  entender  sobre  esta  materia ,  que  lo  es- 
cribí y  avisé  ¿  V.  M.^  por  carta  mia  de  7  del  pasado.  Asi*' 
mismo  me  dijo  que  le  hablan  dicho  de  Mos  de  la  Abbadfa, 
cuando  vino  de  Portugal,  habia  traido  carta  de  D.  Antonio 
para  él ,  la  cual  estaba  determinado  de  dármela  luego  que 
se  la  dieran,  cerrada  como  venia,  para  que  yo  la  enviase  á 
V.  M.' ;  pero  que  hasta  agora  no  habia  llegado  á  sus  ma- 
nos, y  que  creia  que  la  reina  madre,  como  le  vela  ya  tam* 
bien  vasallo  de  V.  M.  ^,  de  que  le  ha  pesado  mucho,  y  por 
esto  le  odia ,  debió  ordenar  al  dicho  Abbadfa  que"¡no  se  la 

diese. 

Dijome  que  le  avisaban  de  Nantes|^que][este  Brito  luego 
que  llegó  allí,  sabiendo  la  necesidad  en  que  D.  Ant.^  estaba, 
ordenó  con  Slrozi  que  partiese  alguna  gente ,  y  que  así  ha- 
blan partido  en  una  nao  150  hombres,  que  los  llevaba  uno 
que  se  llamaba  Polidoro ,  paje  que  fué  deste  rey ,  y  que 
quedaban  otros  500  ó  600  para  partir  á  los  12  ó  13 ,  y  así 
lo  avisan  mercaderes  á  otros  que  aquf  residen.  Díjome  asi- 
mismo que  en  comp.''  del  Brito  habia  venido  otro  navio  pe- 
queño con  azúcares ,  y  en  él  un  capitan^italiano  nombrado 
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Penolandi ,  el  cual  fué  á  Inglaterra  en  el  dicho  navio  á  bus- 
car pólvora,  municiones  y  gente. 

Mostróme  dos  cartas,  que  había  dado  un  criado  del 
Brito  á  otro  suyo  para  el  dicho  Giraldi ,  del  obispo  de  la 
Guarda  y  de  Francisco  Barrete  de  Lima  de  13  de  o.**",  en 
que  le  dicen  que  dé  prisa  á  que  Slrozi  parta  de  acá ,  por- 
que D.  Antonio  se  hallaba  con  —^  hombres,  y  siendo  como 
era  cierto  el  haber  faltado  V.  M.*^ ,  que  Dios  guarde  largos 
años,  quería  ir  á  tomar  á  Lisboa,  y  animábanle  á  que  es* 
tuviese  firme  en  ser  buen  portugués ,  y  en  servir  á  don 
Antonio, 

Dijome  todo  esto  bien ,  y  paresce  que  camina  ya  eon 
buen  pié,  y  que  está  arrepentido  de  haber  tomado  la  carta 
de  D.  Antonio,  y  en  esto  de  la  venida  de  Brito  se  ha  p(N^ 
tado  bien. 

Díjome  que  suplicaba  á  V.  M.^  fuese  servido,  porque 
estos  aqui  comenzaban  ya  á  hacerle  vejaciones ,  desgustos 
y  desabrimientos ,  permitiendo  por  algunas  deudas  que  tie- 
ne, que  la  justicia  con  mano  armada  venga  á  su  casa ,  como 
ya  vino  el  otro  dia  á  sacarle  prendas ,  y  que  está  determi- 
nado á  sufrirlo  todo ,  pero  que  teme  que  intenten  al  partirse 
de  aqui  algo  contra  su  persona ,  de  tomarle  en  protección 
como  su  señor  y  príncipe  natural ,  que  es  de  manera  que 
estos  no  se  le  atrevan,  porque  si  ven  que  V.  M.^  le  desam- 
para y  deja  de  darle  sombra ,  sin  duda  padescerá  y  le  po- 
drían echar  mano  y  prenderle  como  al  cont.®"^  Nava.**.  Yá 
dar  cuenta  desto  y  del  estado  en  que  se  halla,  y  á  suplicar 
á  V.  M.**  le  haga  merced  de  honrarle  al  sacarle  de  aquí, 
piensa  enviar  al  que  él  llama  su  secretario.  Nuestro  Se- 
ñor, etc.  De  París  á  18  de  noviembre  1580. 
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Copia  de.  caria  original  del  duque  de  Alba  al  rey ,  fecha  en 

Lisboa  á  19  de  noviembre  de  1580. 

Viaje  del  rey — Salud  pública  en  Lisboa — Juan  Bautista  Anto- 
neli — Baltasar  de  Paria — Castigos  y  prisiones — Lo  que  debe  ha- 
cerse con  las  villas. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado  f  legajo 

núm.  413. ) 

S.  C.  R.  M. 

En  despachos  pasados  hay  algunos  puntos  que  reservé 
para  responder  á  V.  M.  mas  particularmente;  aquí  diré  en 
cada  uno  lo  que  se  me  ofrece. 

En  carta  de  Zayas  de  I.""  deste  me  escribe  que  si  V.  M. 
debe  venir  derecho  á  esta  ciudad»  ó  hacer  alto  en  Almerin; 
allí  V.  M.  no  puede  parar,  porque  en  Santaren  nunca  se  ha 
acabado  la  peste ,  y  habiéndola  en  Santaren  no  se  puede 
estar  en  Almerin.  La  salud  de  aquí  tengo  escrito  á  V.  M. 
el  estado  en  que  estaba;  ahora  he  mandado  que  muy  parti- 
cularmente tomen  á  juntarse  los  médicos  con  los  de  la  sa- 
lud ,  y  me  avisen.  Lo  que  me  trujeren,  enviaré  á  Y .  M.  t  y 
como  he  dicho  terne  cuidado  que  de  ocho  en  ocho  dias ,  ó 
de  diez  en  diez  sepan  como  está ,  y  iré  siempre  avisando 
áV.  M. 

Escríbeme  también  Zayas  que  V.  M.  quiere  saber  el 
camino  que  ha  de  traer ,  y  los  lugares  por  donde  ha  de  pa- 
sar. Joan  Baptista  Antoneli  partirá  luego  á  reconoscerlos 
todos  y  dar  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  hallare,  para-  que 
V.  M.  sea  servido  de  resolverse  y  avisarnos,  para  que  po- 
damos proveer  de  lo  necesario. 

Las  prevenciones  que  se  habrán  de  hacer  para  el  cami- 
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no  voy  mirando.  Ho  escrito  á  Baltasar  de  Furia  se  venga 
aquí ;  no  he  tenido  respuesta ;  lie  miedo  debe  estar  malo; 
ahora  le  he  mandado  tornar  á  escribir. 

En  la  carta  de  10  deste  me  escribe  V.  M.  que  si  se  ha  de 
hacer  sangre  y  ternía  por  acertado  se  hiciese  antes  de  su  ve- 
nida en  este  reino ,  y  que  no  sabe  el  término  en  que  tengo 
esto ,  ni  las  prisiones  que  hay ,  ni  si  se  conoce  de  sus  culpas, 
y  Ta  orden  que  acá  parece  se  debe  guardar  en  esfo ,  asf  con 
los  particulares  como  con  los  pueblos ,  y  cómo  y  cuando  se 
ha  de  ejecutar ;  seria  muy  necesaria  cosa  que  cuando  V.  M. 
viniese  no  hubiese  mas  sangre ,  y  esto  he  yo  deseado  muy 
mucho,  y  para  ello  propuse  á  V.  M.  el  camino  que  mepa* 
recia  mas  conveniente  para  poderse  hacer ,  á  lo  cual  me 
respondió  Zayas  que  el  conde  de  Portalegre  venia  acá ,  que 
traia  entendida  la  voluntad  de  V.  M.  en  este  caso,  y  me 
dijo  que  no  convenia  tomar  para  el  despacha  el  expediente 
que  yo  decía ,  sino  el  que  se  ha  tomado,  que  es  el  que  ya 
tengo  escrito  á  Zayas ,  que  si  se  recorren  mis  cartas  se  ha- 
llará que  es,  despachar  un  comisario  para  Thomar  y  otro  á 
Santaren  por  ser  los  lugares  mas  culpados ,  y  que  allí  ha* 
gan  sus  informaciones  y  prendan  las  personas  que  les  pa- 
reciere ,  y  ocupen  las  haciendas  de  los  que  estuvieren  con- 
vencidos, y  por  haberse  ido  para  D.  Antonio,  y  que  he- 
chas estas  informaciones,  con  su  parecer  me  las  envíen  aquí, 
y  la  mesma  comisión  se  da  á  Damián  de  Aguiar  para  lo  de 
esta  ciudad  y  su  término ,  y  traídas  estas  informaciones 
Y.  M.  nombre  los  jueces  que  las  habrán  de  sentenciar ,  ó 
dándoles  facultad  de  jueces  para  sentenciar ,  ó  dándosela 
solamente  de  asesores  para  decir  á  Y.  M.  su  parecer.  Lo 
que  en  esto  todo  está  hecho ,  es  haber  ido  los  comisarios,  que 
fueron  dos  desembargadores,  como  á  Y.  M.  escribí,  lo  que 
han  hecho  no  lo  sé,  porque  hasta  ahora  no  me  han  avisado 
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De  letra  del    de  fiada.  Damián  de  Aguiar  no  ha  aun  co- 
^^-^ '  menzado,  porque  eomo  no  habia  venido  la  re- 

fiüS'fii«^"c«ms  solueion  de  V.  M.  de  dalle  el  lugar  de  desem- 

bargador  do  Pa^^ ,  cuando  vino  se  le  dijo  lo 
mió  y  lo  otro ,  y  ya  ahora  tiene  su  comisión, 
y  mañana  ó  después  de  mañana  comenzará  ¿ 
[Hrender  algunos  hombres  que  tiene  ya  señala- 
dos. Los  presos  que  hay  no  sabré  decir  ¿  V.  M  • 
los  que  son ,  porque  están  en  muchas  partes. 
Yo  he  mandado  que  me  saquen  lista  dellos  y 
avisaré  á  V.  M.  Ahora  de  nuevo  se  han  pren- 
dido  en  un  monestcrio  de  monjas  cerca  de  Bar- 
celos  el  deán  de  Ebora  y  un  fraile  dominico, 
que  se  le  olvidó  á  Sancho  de  Avila  de  escri- 
birme el  nombre,  y  también  un  corregidor 
que  envié  á  Leiria  á  prender  otro  culpado,  que 
no  halló  allí ,  prendió  á  fr«y  Diego  López  Pi- 
ñeiro  de  la  orden  de  la  Trinidad,  sargento  ma- 
yor de  D.  Antonio. 

El  estado  en  que  está  lo  de  la  rebelión,  es 
el  que  tengo  dicho  á  V.  M.;  es  camino  el  que 
se  lleva  de  mucho  tiempo ,  porque  se  saca  la 
labor  del  bastidor  y  labrase  en  la  mano  por 
los  rincones,  y  como  no  haya  otros  consejeros 
firmes  que  estén  siemiHre  labrando  en  la  here- 
dad ,  no  se  hace  sino  lo  que  tenemos  aquí  de- 
bajo de  los  pies,  y  era  negocio  que  para  dalle 
priesa  se  habia  de  menear  por  hombres  des- 
ocupados ,  que  no  tengan  otra  cosa  que  hacer 
sino  solo  este  negocio.  Hacémoslo  solos  el  con- 
de y  yo ,  que  tenemos  otros  muchos  que  nos 
distraen  dél. 
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El  término  que  se  ha  de  tener  con  las  villas,  á  mi  pa- 
réceme  ya  que  ya  pues  no  se  hizo  con  Santaren  demostra- 
ción ,  que  la  que  se  debe  hacer  ha  de  ser  con  las  que  des-^ 
pues  de  la  batalla  de  aquí  de  Alcántara  se  tornaron  á  rebe- 
lar  y  acudir  á  D.  Antonio.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  perso- 
na de  V.  M.  guarde  por  tantos  años  como  la  cristiandad  ha 
menester  y  sus  criados  y  vasallos  deseamos.  De  Lisboa  á 
i9  de  noviembre  de  1580. — S.  C.  R.  M. — Las  manos  de 
V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S,  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. — En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas ,  su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario  Za- 
yas ^  fecha  en  Lisboa  á^ide  noviembre  de  1580, 

Melchor  de  Amoral — ^Antonio  Pialo  Pereira — Remite  copia  de 
una  carta  que  escribió  á  Sandio  de  Avila  y  se  habia  perdido. 

(Archivo  general  d^  Simancas.— Secretaría  de  Estado ,  legajo 

num.  413  J 

Muy  Magnífico  Señor: 

Este  coiTco  despacho  con  lo  que  v.  m.  verá  por  la  car- 
ta de  S.  M.;  no  respondo  con  él  á  la  carta  de  S.  M.  del  Í7, 
porque  lo  haré  con  otro.  La  de  v.  m.  de  la  misma  data  que 
trajo  el  correo  que  vino  tras  el  que  traia  la  carta  de  S.  M. 
recibí ,  y  luego  mandé  al  corregidor  Melchor  de  Amoral  hi- 
ciese la  diligencia  del  negro  y  diese  la  carta  que  venia  para 
Antonio  Pinto  Pereira ;  no  me  ha  venido  á  decir  lo  que  se 
ha  hecho;  hombre  es  que  no  se  descuidará.  De  lo  que  se 
hallare,  avisaré  á  v.  m,,  y  con  esta  envío  el  duplicado  de 


la  carta  que  escribí  á  v.  m.  á  los  16  que  mbaron  al  cor- 
reo, que  con  él  no  escribí  mas  que  esta  sola  carta,  y  en- 
víe con  ella  la  copia  de  la  que  habia  escrito  á  Sancho  de 
Avila,  que  también  va  con  esta.  Yo  quedo  con  el  cuidado 
que  V.  m.  podrá  considerar  del  estorbo  que  hará  el  mal  á 
la  venida  de  S.  M.  en  esta  ciudad.  Nuestro  Señor  la  muy 
magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y  estado  acreciente  co- 
mo desea.  De  Lisboa  á  21  de  noviembre  de  1580. — A  lo 
que  V.  ID.  mandare. — El  duque  de  Alba, 

Sdfre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 

m 

Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. — Ba« 
dajoz. 


Copia  de  la  carta  que  el  duque  escribió  á  Sancho  de  Avila^ 

y  se  cita  en  la  anterior. 

Ilustra  SeSor  : 


A  12  deste  escribí  á  v.  m.  y  le  avisé  del 
recibo  de  su  carta  de  4  y  ahora  satisfaré  en 
esta  á  las  particularidades  que  contiene,  y  por 
lo  primero  digo  que  las  diligencias  que  v.  m. 
hace  y  ha  hecho  para  coger  á  D.  Antonio  y 
los  demás  de  su  compañía  han  sido  muy  bue<> 
ñas  y  muy  acertadas ,  y  yo  creo  muy  bien 


JE>e  letra  del 
rey: 


Bien  sería  saber  í^®  ^^  '^  capitaucs  propictaríos  dc  caballüs 
c?n''Tus°*'compa-  cstuvierau  prescutcs ,  todavía  pudiera  ser  que 

tuvieran  los  soldados  mas  cuidado  con  lo  que 
tocare  á  la  prisión  de  D.  Antonio  y  á  las 
otras  personas  particulares. 
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De  letra  del  \  Jos  dos  hijos  quc  V.  fñ.  me  escribe  de 

'^^•^'         D.  Antonio  estaban  en  un  monasterio  cerca 

iraeriMá  ¿"sboa*  dc  Guímarans,  hará  v.  m.  ponerá  muy  buen 

co  de  enosfy  sMa  rccaudo  si  se  hubiesen  hallado ,  y  á  la  hija  y 

aijñ    era    monja,  *     f 

ue^arír"  bueno  &  ¡a  mujev  de  Dicgo  Botello  se  pueden-  dejar 
Sí  relífojí*  mírll¡  libremente ,  habiéndolas  examinado  si  tienen 
*"*^"**  alguna  nueva  ó  saben  donde  están  D.  Anto- 

nio y  los  que  le  siguen.  El  cuidado  que  v.  m. 
ha  puesto  en  avisar  á  los  fronteros  de  Castilla 
castiguen  á  los  soldados  que  se  van ,  ha  sido 
muy  bien  hecho ;  por  acá  también  se  ha  avi- 
sado á  todas  las  justicias  para  que  los  pren- 
dan y  castiguen  ejemplarmente,  y  si  los  sol- 
dados que  se  pusieron  en  guardia  al  conde  de 
Vimioso,  y  á  los  dos  hermanos  de  los  Meneses 
los  dejaron  ir  por  algún  interese  ó  descuido, 
conosciéndose,  los  hará  v.  m.  castigar. 
ídem.  En  lo  del  arreo ,  yo  lo  tengo  por  cosa  de 

Un  r?Í8ieM**cua*¿í^  fruslcría ,  y  que  es  mucho  menos  de  lo  que 
por""  v«ror°íiM  se  ¿ícc;  sí  V,  m.  puede  haber  las  piezas  que 
tiene en^odlspa"!  ahí  hau  hallado,  las  tomará  para  que  se  en- 

les,  y  que  no  se  ^  ,11,1  1 

entienda  en  ellas  vicu  a  S.  M.,  aunQuc  sca  pagaudolas  a  los  sol- 

que  haya  babido  *  '^    ^ 

tan  poca  forma  de    dadoS 
cobrarse  y   tanta   ^****^»'" 

En  lo  que  toca  al  conde,  de  LemoSy  S.  M. 
le  ha  enviado  á  mandar  que  no  entienda  sino 
solo  en  io  de  Viana ,  y  que  allí  deje  á  D.  Die- 
go Gnriquez ,  de  manera  que  en  lo  demás  no 

tiene  que  meterse,  como  lo  verá  v.  m.  por 
la  copia  del  capitulo  de  la  carta  de  S.  M.  que 
me  escribe  cerca  desto.  Será  menester  qtie 
v.  m.  luego  me  avise  en  que  lugares  le  parece 
que  conviene  dejar  guarnición  y  la  otra  gen- 


de  robar. 
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te  donde  se  debe  repartir ,  tanto  dcsla  parte 
de  Duero  eomo  de  la  otra ,  y  las  cabezas  que 
quedaron  con  la  gente  y  en  qué  partes ,  así 
de  infantería  como  de  caballería ,  y  si  la  ca- 
ballería  le  pareciere  á  v.  m.  pasarla  desta  par- 
te lo  ordenará  avisándome  cómo  y  de  la  ma- 
nera que  lo  hace ,  y  el  alojamiento  que  ha  de 
tener,  y  asimismo  me  avisará  t\  m.  como  se 
lo  tengo  escriio  donde  le  parece  que  converná 
hacerse  castülos  y  torres ,  asi  para  defender 
las  entradas  de  las  barras ,  como  para  la  fuer- 
za de  las  propias  tierras ,  y  de  todo  me  dará 
muy  particular  cuenta  >  para  que  con  su  pa- 
recer yo  pueda  escribir  á  S.  M.  mande  tomar 
resolución  sobre  ello  y  que  desto  resultará  la 
venida  de  v.  m.  por  acá  y  y  hasta  dejar  eso 
asentado  y  puesto  en  razón  no  puede  v.  m. 
en  ninguna  manera ,  ni  conviene  hacer  ausen- 
cia de  ahí  y  ni  que  los  caballos  de  la  costa  se 
vayan  y  eomo  me  escribe  y  hasta  ver  el  repar- 
timiento que  v.  m.  hace  de  la  gente  y  de  la 
que  ha  de  quedar  en  los  presidios  y  de  guar- 
nición. 

Las  malas  de  la  artillería  son  de  S.  M., 
estas  podrá  v.  m.  ordenar  que  vengan  aquí 
con  escolta ;  los  carros  y  acémilas  y  los  de- 
mas  oficiales  de  la  artillería  se  podrán  despe- 
dir, que  se  vayan  desde  ahí  á  sus  casas.  Ya 
tengo  avisado  á  v.  m.  que  está  embarcado  el 
dinero  y  los  zapatos  en  dos  carabelas  mas  ha 
de  quince  dias.  £1  tiempo  hace  de  manera 
que  no  han  podido  salir :  por  tierra  ha  llovido 
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tanto,  que  yo  he  temido  el  enviarlo.  A  S.  M. 
he  escrito  suplicándole  mande  proveer  á  v.  m. 
I)Or  Via  de  Galicia;  no  sé  si  lo  habrá  hecho. 
.  Si  á  V.  m.  le  pareciere  que  yo  le  envíe  el  di- 
nero por  tierra,  me  avisará  con  qué  escolta  lo 
podré  hacer. 

Fué  müij  acertado  ordenar  en  Oporto  que 
En  esto  será  ^^  (emitiesen  eu  su  cargo  á  Pantaleo  de  Saa,  ' 
con^vc^drX " ''"'  Porquc  scguu  hc  entendido  todos  le  culpan 

mucho  el  haber  entrado  D.  Antonio  en  aque- 
lla ciudad  por  su  causa. 

A  Duarte  de  Lemos  y  á  los  que  con  él 
andan,  será  menester  que  v.  m.  procure  que 
se  cojan  las  personas ,  enviando  á  esto  la  gen- 
te que  á  V.  m.  le  pareciere,  y  ordenando  que 
se  les  secresten  luego  por  S.  M.  todos  sus  bie- 
nes y  rentas. 

Jm  casa  de  aquel  Pardo,  que  v.  m.  me  es- 
cribe, no  es  de  S.  M.,  porque  aunque  se  con- 
fiscó por  cierta  deuda  que  debía ,  después  hU' 
bo  pleito  y  por  sentencia  le  mandaron  volver 
su  casa. 

Yo  querría  mucho  que  S.  M.  comenzase  á 
hacer  merced  á  los  que  aquí  le  han  servido, 
y  particularmente  á  los  portugueses,  y  entien- 
do que  la  hará  en  llegando  á  este  reino;  y  á 
Manuel  de  Sosa  se  la  tiene  ofrecida ,  como  lo 
habrá  visto  v.  m.  por  un  capitulo  de  carta  de 
Zayas,  que  le  envié  los  días  pasados.  V.  m. 
le  puede  asegurar  esto ,  y  que  yo  no  faltaré  de 
procurarlo  muy  de  veras ,  como  se  debe  á  su 
persona  y  á  lo  bien  que  ha  servido  á  S.  M.  De 
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que  el  corrimicnlo  del  i^ccho  l)<aya  apretado  á  v.  m. ,  me 
duele  mucho ,  y  habrá  sido  tntíy  acertado  el  haber  venido 
á  Oporto  á  purgarse.  Plega  á  Dios  daros,  señor,  la  salud 
que  yo  os  deseo  y  guardar  la  ilustre  persona  de  v.  m.  De 
Lisboa  á  15  de  noviembre  de  1580. 


Copia  de  carta  que  eí  duque ,  mi  señor ,  es- 
Carpeta.     I  cribió  á  Sancho  de  Avila,  De  Lisboa  4  21  de 

noviembre  de  1580. 

Carta  de  creencia  para  Ruy  Mcndcz  de  Vasconcelos. 

[Archivo  general  de  Simancas. — Secrcfaría  de  Estado,  legajo 

núm.  413.^ 

III.*  Sensor: 

Dentro,  —  Ruy  Méndez  de  Vasconcelos  dará  á  v.  m. 
cuenta  de  cierto  negocio  que  se  ofrece,  el  cual  va  con  la 
persona,  que' también  verá  v.  m.,  á  ejecutarle:  hele  ordena^ 
do  que  de  todo  haga  relación  á  v.  m.  y  con  su  orden  y  pa* 
recer  se  efectúe  como  mas  convenga  al  servicio  de  S.  M. 
V.  m.  me  la  hará  de  oirle  y  darle  en  este  caso  el  crédito 
ques  razón  y  se  debe  á  su  persona ,  avisándome  de  lo  que 
se  hiciere ,  que  yo  envió  al  dicho  Ruy  Méndez  la  comisión 
é  instrucción  de  la  manera  que  se  ha  de  gobernar,  aunque 
estando  v.  m.  ahí  lo  pudiera  excusar,  sabiendo  que  lo  que 
le  ordenare,  aquello  será  lo  que  mas  convenga.  Y  porque 
con  otro  responderé  á  la  carta  que  hoy  he  tenido  de  v.  m. 
de  1 4 ,  acabo  esta ,  rogando  á  Nuestro  Señor  guarde  y  acre- 
ciente la  III.*  persona  de  v.  m.  De  Lisboa  á  21  de  noviem- 
bre 1580. — A  servicio  de  r.  m. — El  duque  de  Alba. 
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Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas  >  fecha  en  Lisboa  á  2^  de 

noviembre  de  1580é 

Indisposición  del  duque  de  Alba-— Salud  pública  en  Lisboa— £1 
capitán  Zayas. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretarla  de  Estado,  legnfo 

núm.  4^0.) 

Muy  III.®  SeiNOa: 

No  tengo  que  decir  en  esta  mas  de  que  el  duque ,  mi 
señor ,  se  ha  quedado  hoy  en  la  cama ,  porque  le  ha  corrido 
á  un  pié )  de  manera  que  no  le  ha  dejado  vestir  t  pero  el 
tiempo  hace  tan  bellaco  y  tan  lluvioso ,  que  no  me  espanto 
haga  señal  en  74  años  >  que  en  otros  de  mucho  menos  la 
hace.  El  mal  de  la  cibdad  no  creo  es  tan  grande  cuanto  los 
naturales  le  desean  por  echarnos  de  aquí;  pero  también 
puede  ser  malicia  mia ,  y  cualquiera  cosa  por  peq.ueña  que 
sea  es  ocasión  para  no  entrar  Su  Maj.^  en  ella,  que  me 
duele  á  mi  harto  por  lo  que  deseo  verle  aquí  y  puesto  en  su 
silla ;  pero  todo  será  uno  en  entrando  en  el  reino  y  hacien- 
do Corles.  Aunque  el  duque  no  ha  firmado  el  asiento  de 
Jos  25  escudos  de  entretenimiento  cerca  de  su  pei*sona  en 
la  del  capitán  Zayas ,  tiénelos  concedidos ,  y  me  ha  dicho 
se  los  señalará ;  yo  tengo  hecho  el  mandato  y  procuraré  que 
se  firme  con  el  primero ,  que  aunque  sea  tan  poco  es  de  los 
mayores  entretenimientos  que  el  duque  ha  dado ;  y  por  salir 
de  la  mar  cualquiera  cosa  se  ha  de  tomar,  tanto  mas  que 
está  en  escalón  para  pasar  adelante  en  las  ocasiones  que  se 
ofrecieren ,  y  yo  no  faltaré  de  procurarlas  y  servirle  como 
lo  he  de  hacer  á  v.  m.  y  á  todas  sus  cosas,  cuya  muy 
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Hl.*  persona  guarde  y  acreciente  Nuestro  Señor.  De  Ushoa 
á  22  de  noviembre  1580. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mas 
servidor. — Arceo. 

Sohre. — Al  muy  111.*  señor  el  señor  Gabriel  de  Zayas, 
secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. — liase  de  leer 
este  despacho  como  va  por  sus  números  sul)ces¡vamcnle. 


Traducción  de  portugués  en  castellano  de 
^  1  una  patente  de  fray  Luis  de  Granada ,  en  que 

condena  a  ciertos  fautores  de  D.  Antonw,  a  28 
de  enero  de  1581. 

V 

(Archim  general  de  Simancas.— Secretaria  de  Estado,  legajo 

núm.  1G3.) 

Dentro. — A  los  reverendos  padres  priores,  maestros, 
predicadores  generales  y  á  todos  los  religiosos  de  nuestra 
provincia ,  fray  Luis  de  Granada ,  vicario  general ,  auctori- 
tate  apostólica  y  salud  en  el  Señor.  Ya  Vuestras  R.*'  saben, 
por  otras  nuestras  letras  patentes,  como  nuestro  Santísimo 
Padre  Gregorio  XIII  absolvió  del  oficio  de  vicario  general 
de  esta  provincia  al  R.'*  padre  fray  Antonio  de  la  Cerda, 
y  me  instituyó  á  mi  por  vicario  general  della,  mandándo- 
me so  pena  de  cierta  censura  que  dentro  de  un  dia  acepta- 
se  el  dicho  cargo.  Esta  novedad  y  mudanxa  han  sentido 
muy  agriamente  el  Excellentísimo  Señor  Duque  de  Alba ,  y 
todos  los  de  su  Consejo ,  presuponiendo  que  el  padre  vicario 
absuelto  era  instituido  por  voluntad  de  Su  Majestad,  y  prin- 
cipalmente pareciéndoies  que  por  aquí  se  cortaba  el  hilo  á 
los  castigos  y  penitencias  que  el  padre  vicario  pasado  habia 
comenzado  á  hacer,  lo  cual  estos  señores  Icnian  por  grande 
Tomo  XXXV  12 
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inconveniente ,  si  por  ocasión  desta  mudanza  quedaban  sin 
castigo  los  fautores  públicos  de  D.  Antonio,  los  cuales  fue^ 
i»on  gran  parte  para  seguirse  las  guerras ,  y  ddlas  todas  las 
muertes,  y  sacos  y  robos,  y  finalmente  toda  la  destrucción 
en  que  todo  el  reino  quedó,  y  de  todas  las  pobrezas,  y  ca- 
lamidades y  carestías  que  hoy  en  dia  padescen,  en  lo  cual 
son  mas  culpados  los  que  mas  autoridad  y  mas  letras  te- 
nian,  porque  con  ellas  persuadian  á  D.  Antonio  que  él  era 
verdadero  rey  de  Portugal ,  y  también  lo  persuadian  al  pue- 
blo, diciéndole  ser  lícito  y  obligatorio  tomar  armas  y  pe- 
lear por  él ,  de  donde  se  siguieron  todos  los  esli'agos  y  des- 
venturas que  el  reino  ha  padescido  y  padesce.  Por  lo  cual 
los  dichos  señores  tenían  y  tienen  por  grande  inconveniente 
quedar  sin  castigo  los  que  intervinieron  en  tan  grandes  ma- 
les,  teniendo  esto  por  crimen  lesw  Majestatis  y  y  teniendo 
las  tales  personas  por  fautores  de  los  que  cometían  este  mis- 
mo crimen  tomando  las  armas  por  D.  Antonio;  y  porque 
dejar  delictos  tan  graves  sin  castigo  seria  grande  injusti- 
cia y  ofensa  de  Nuestro  Señor,  y  redundaría  en  grande  in- 
famia y  poca  reputación  de  nuestra  provincia ;  por  tanto 
deseando  por  la  obligación  de  nuestro  oficio  acudir  á  esta 
necesidad  y  socorrer  á  esta  infamia,  que  (disimulando  esto) 
la  provincia  recibiría ,  teniendo  á  Nuestro  Señor  delante  de 
los  ojos  y  poniéndole  por  juez  y  testigo  que  ninguna  afición, 
ni  odio,  ni  otro  respecto  humano  nos  mueve  á  esto  sino  so- 
lamente su  gloria ,  determinajnos  sentenciar  á  los  públicos 
y  notorios  fautores  de  D.  Antonio,  entre  los  cuales  el  pri- 
mero y  principal  fué  el  maestro  fray  Luis  de  Sotomayor, 
catedrático  de  Escriptura ,  el  cual  con  sus  letras  y  auctori- 
dad  persuadió  á  D.  Antonio  que  él  era  el  verdadero  rey  de 
este  reino  y  también  lo  dogmatizaba  en  público  y  en  secre- 
to, y  andi^vo  siempre  en  compañía  del  sobredicho,  y  entra- 
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ba  en  todos  sus  consejos,  de  los  cuales  redundaron  lodos 
ios  males  sobredichos. 

El  segundo  fautor  fué  el  maestro  fray  Nicolás  Díaz ,  el 
cual  predicó  en  sus  sermones  tales  cosas  en  favor  del  sobre- 
dicho, que  el  arzobispo  de  Lisboa  le  privó  de  confesar  y  pre- 
dicar. Asimismo  predicó  otro  sermón  en  que  dijo  cerca  des- 
ta  materia  cosas  tan  feas  y  desordenadas  que  el  Serenísimo 
Rey  D.  Enrique  mandó  hacer  aucto  desto ,  y  por  lo  que  del 
constó,  mandó  ¿  su  prelado  que  le  penitenciase.  También 
intervino  en  el  consejo,  en  que  se  acordó  que  p(H*  un  nota- 
rio se  apellase  de  un  precepto  que  el  padre  fray  Francisco 
de  Bobadilla ,  vicario  general  desta  [nrovincia,  halna  puesto, 
mandando  que  ningún  religioso  hablase  en  pro  ni  en  con- 
tra en  el  negocio  de  la  sucesión  de  este  reino ,  siendo  este 
nombre  de  apellacion  muy  odioso  y  prohibido  en  nuestras 
sagradas  constituciones.  Asimismo  este  padiie  (como  an*iba 
está  diclio)  perturbaba  las  elecciones  de  provinciales  desta 
provincia ,  negociando  y  persuadiendo  lo  que  menos  le  con- 
venia ,  y  resistiendo  en  esto  á  las  personas  mas  idóneas  que 
el  Serenísimo  Cardenal  y  Rey  por  medio  de  su  general  les 
proponía ,  de  donde  no  se  pudieron  dejar  de  seguir  muchos 
iaeon  venientes. 

Otro  fautor  de  D.  Antonio  fué  fray  Manuel  da  Costa, 
el  cual  asi  en  la  villa  de  Sanctaren,  como  en  la  ciudad  de 
Lisboa,  anduvo  siempre  en  compañía  del  sobredicho ,  posan- 
do con  él  ó  vecino  á  él ,  desamparando  su  monesterio ,  y  fa- 
voresciendo  sus  intentos  por  todos  los  modos  que  le  era  po- 
sible. 

Otro  público  fautor  suyo  fué  fray  Hierónimo  Lobato,  el 
cual  fué  enviado  por  D.  Antonio,  acompañado  con  cuatro 
criados ,  á  predicar  por  todos  los  lugares  (que  aun  estaban 
por  él  antes  del  rompimiento  de  Lisboa)  y  á  animar  á  todos 
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ios  pueblos  con  muchas  razones  para  que  lomasen  árma^^ 
en  favor  del  sobredicho ,  llevando  para  esto  una  provisión 
suya ,  en  que  mandaba  que  el  dia  que  llegase  á  cualquier 
pueblo  se  juntase  la  gente  en  una  iglesia  y  allí  les  predica^' 
se  lo  sobredicho.  Por  lo  cual  siendo  estos  delictos  tan  pú- 
blicos y  notorios,  que  por  ninguna  via  se  pueden  negar, 
procedo  á  sentenciarlos  sin  les  dar  vista  de  culpas  ^  y  asf, 
auctoritate  oficii  mei  pro  trü)unale  sedando,  condenó  á  los 
dichos  cuatro  padres  á  privación  de  \út  activa  y  pasiva  y 
á  expulsión  de  esta  provincia ;  y  así  los  declaro  por  expul- 
sos della ,  dándoles  licencia  que  se  vayan  á  otras  pfovin* 
cias,  á  donde  los  quisiesen  recibir,  mandándoles  in  mrtute 
Spiritus  Sancti  et  santas  obedientice  sub  fórmale  precepto,  que 
dentro  de  mes  y  medio  se  salgan  desta  provincia  realmente 
y  con  efecto  sin  tornar  á  ella ;  y  por  cuanto  el  sobredicho 
padre  fray  Luis  de  Sotomayor  tiene  tanta  mayor  culpa  que 
los  otros,  cuanto  mayor  autoridad  y  letras  tenia  que  ellos^ 
y  mas  amigo  era  de  D.  Antonio,  y  mas  continuamente  le 
acompañaba  y  entraba  en  sus  consejos ,  y  (lo  que  peor  es) 
después  de  la  rota  de  Lisboa  acompañó  al  sobredicho  en  su 
huida  y  asistió  á  todos  los  estragos ,  y  muertes ,  y  robos  y 
tiranías  que  hizo  en  Coimbra ,  Aveiro  y  Porto ,  mandando 
ahorcar  á  los  que  les  resístian ;  por  tanto ,  allende  de  las  pe- 
nas sobredichas,  condeno  al  dicho  padre  por  haber  sido 
asesor  y  fautor  de  tan  grandes  crueldades  y  males,  en  pri- 
vación de  cualquier  grado,  magisterio  ó  dignidad  que  te- 
nia,  á  la  cual  no  pueda  ser  restituido  sino,  por  solo  el  R.°^ 
genial  ó  capítulo  general  in  nomine  Patris ,  et  Filii  et  Spi- 
ritus Sancti . 

Y  por  cuanto  fray  Esteban  de  San  Payo  está  denuncia- 
do de  haber  peleado  á  caballo  con  arcabuz  en  la  rota  de 
Lisboa ,  y  fuera  della  haber  muerto  á  un  soldado  castelia- 
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no,  y  lo  mismo  se  testifica  de  fray  Domingo  (1)  Sutil,  y 
demás  desto  haber  tomado  en  la  batalla  un  guión  á  un  al- 
férez  castellano ;  por  tanto  mando  so  pena  de  excomunión 
mayor  lat(e  sententice  á  todos  los  priores  ó  presidentes  desta 
nuestra  provincia  que  habiéndolos  á  las  manos  los  metan 
en  prisión  y  les  hagan  cargo  de  lo  dicho ,  y  tomando  su 
descargo  los  traigan  á  la  provincia  ;  porque  no  siendo  sufi- 
ciente ,  sean  echados  á  galeras.  A  todos  los  demás  que  es- 
tán por  penitenciar  y  son  infamados  de  diversas  culpas  en 
esta  materia  mandamos  por  otras  nuestras  letras  patentes, 
enviadas  por  todos  los  conventos  de  esta  nuestra  provincia, 
so  pena  de  expulsión  della,  que  se  presenten  en  el  defini- 
(crio  de  nuestro  capitulo  para  que  allf  sean  sus  causas  exa- 
minadas conforme  á  la  visita  que  sobre  esto  hicimos.  Dada 
en  nuestro  convento  de  Sancto  Domingo  de  Lisboa  á  28  de 
enero  de  1581. — Fray  Ludovious  Granatensis,  vic.^  gen.* 


■  ■  ti 


(i)  Esta  palabra  está  tachada  en  el  original 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  fray  Luis  de  Granada  al  rey, 
fecha  en  Lisboa  áM  de  enero  e/e  1581. 

Expone  los  motivos  que  tuvo  para  cumplir  el  moiu  propio j  que 
le  vino  de  Su  Santidad — Dice  que  su  edad  y  sus  achaques  le  han 
impedido  presentarse  á  S.  M. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretarla  de  Estado ,  legajo 

núm.  163.) 

Sacha  ,  Católica  y  Real  Majestad. 

Con  la  reverencia  debida  á  la  CatóKca 
Majestad  responderé  á  la  que  me  fué  dada, 
declarando  primero  en  suma  todo  lo  que  ha 
pasado.  Su  Sanctidad  envió  aquí  un  motu 
propio,  en  el  cual  venian  tres  censuras,  una 
para  mf ,  que  dentro  de  un  dia  aceptase  la  vi- 
caría desla  provincia ,  y  otra  para  que  los  re- 
ligiosos me  obedeciesen ,  y  otra  para  que 
convocados  los  frailes  á  capítulo  se  eligiese 
provincial  dentro  de  un  mes.  Yo  no  pude  de- 
jar de  aceptar  el  dicho  cargo  por  la  censura 
que  entrévenla  ,  y  quisiera  luego  presentar- 
me á  V.  M.^  y  ver  lo  que  mandaba.  No  lo 
hice  por  las  indisposiciones  que  tengo  para 
caminar,  de  que  luego  diré,  y  también  por 
estar  esta  tierra  impedida  con  la  peste,  y  no 
De  letra  de  la  quisiera  llevar  conmigo  á  V.  M.  ** ;  mas  en- 
•^    ■        vié  luego  al  padre  prior  de  Ebora ,  que  es  la 

Correa. 

mas  grave  persona  que  tenemos  en  esta  pro- 
vincia ,  para  que  hiciese  este  oficio  por  mí , 
del  cual  hasta  agora  no  ha  habido  respuesta. 
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y  dfcenme  que  no  le  dejaron  entrar  en  esa  ciudad.  También 
escribí  al  padre  confesor,  dándole  cuenta  de  la  pobreza  de 
personas  que  hay  en  esta  provincia ,  porque  el  provincial 
de  ella  se  quedó  en  Roma ,  y  de  cuatro  meses  á  esta  parto 
son  fallecidos  cuatro  [ladres  que  pudieran  ser  provinciales» 
declarándole  fielmente  el  puño  que  nos  quedaba ,  para  que 
V.  Maj.**  viese  lo  que  mandaba,  o  nos  proveyese  de  pro- 
vincial y  personas  de  la  provincia  de  Castilla,  como  ya 
se  hizo  en  tiempo  del  rey  D.  Juan  Tercero. 

Esto  es  en  suma  lo  que  i)asa.  Lo  que  está  hecho  es, 
que  yo  luego  envié  patentes  por  toda  la  provincia  convo- 
cando  los  electores  á  capitulo  dentro  del  mes  señalado,  y 
otra  patente ,  que  todos  los  infamados  en  este  crknen  de  las 
guerras  se  presentasen  en  capítulo  so  pena  de  expulsión  de 
la  provincia,  para  que  allí  fuesen  sus  culpas  oidas  y  sen- 
tenciadas, si  no  estuviesen  ya  sentenciados;  para  lo  cual 
visité  este  monesterio  de  Santo  Domingo  de  Lisboa ,  man- 
dando debajo  de  precepto  formal  me  denunciasen  las  cul- 
pas de  los  que  estaban  infamados  y  no  i^enitenciados ,  para 
que  yo  las  presentase  en  capitulo  y  alli  fuesen  exami- 
nadas y  sentenciadas,  y  así  lo  hice,  oyéndolos  á  todos,  y 
tomando  sus  deposiciones  firmadas  de  sus  nombres.  Ver- 
dad es  que  antes  del  capítulo  determinaré  á  sentenciar  á 
cuatro  delincuentes ,  por  ser  públicos  y  notorios ,  y  no  te- 
ner necesidad  de  ser  examinados ,  y  ser  los  que  mas  daño 
hicieron  en  este  negocio  por  su  autoridad  y  letras ,  y  por- 
que no  nos  pervirtiesen  la  elección  de  provincial  como  siem- 
pre lo  hacian  en  las  elecciones  pasadas.  La  cual  sentencia 
envío  aquí,  si  V.  M.**  la  quisiere  ver,  y  antes  de  la  promul- 
gación della ,  fui  á  mostrarla  al  duque  este  domingo  pasa- 
do 29  de  enero ,  y  acabándosela  de  leer  me  entregó  una  de 
V.  Maj.^,  en  que  me  mandaba  ir  a  esa  ciudad  y  cesar  del 
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oficio  de  vicario,  y  declarar  pora  cuando  podría  ser  ailá.  A 
esto  respondo  que  luego  lo  haré  de  muy  pronta  voluntad; 
mas  no  podrá  ser  tan  presto  como  yo  quisiera ,  porque  pasa 
de  setenta  aítos,  y  tengo  una  flaque^ía,  inflamación  en  las 
caderas  del  continuo  uso  de  predicar ,  que  no  puedo  andar 
en  un  dia  mas  que  tres  ó  cuatro  leguas ,  y  esto  mudando 
caballerías  y  apeándome  muchas  veces,  y  descansando,  y 
aun  estos  dias  han  de  ^r  interpolados.  Con  esto  se  junta 
que  de  un  ojo  no  veo  nada ,  y  del  otro  cuasi  nada ,  por  lo 
cual  una  vez  caí  en  la  mar  y  otra  en  la  tierra ,  y  ambas 
con  manifiesto  peligi*o  de  muerte.  Las  cuales  indisposicio- 
nes alegué  pocos  dias  há  al  legado  Riarío,  debajo  del  ]u- 
ram.*^  para  qué  me  excusase  d^l  oficio  de  provincial  que 
me  encargaba,  y  por  esto  me  excuso. 

Estando  pues  yo  para  partir ,  fui  luego  lunes  30  de  ene- 
ro á  confesar  al  duque ,  que  babia  de  comulgar  la  fiesta  de 
Nuestra  Señora ,  y  á  despedirme  del  para  partirme  otro  dia, 
y  él  sabidas  estas  mis  indisposiciones ,  y  visto  el  tiempo  que 
era,  me  mandó  que  sobre  estuviese  en  la  partida,  y  le  en- 
viase el  motu  propio  original.  Luego  se  lo  envié,  y  espero 
segundo  recaudo  del  duque ,  y  rompí  la  carta  que  tenia  es* 
crita  á  V.  Maj.'*  en  respuesta  de  la  suya,  en  que  referia  lo 
que  en  esta ,  por  causa  de  esta  nueva  adición ,  que  aquí  es- 
cj'ibo ,  que  no  iba  en  la  otra . 

Lo  que  me  aliviaba  el  trabajo  de  esta  jomada  era  ir  á 
besar  la  mano  á  V.  Maj.'*  por  haberme  hecho  Dios  dos  ve- 
ces su  vasallo,  y  cumplido  lo  que  tanto  le  suplicaba  para 
amparo  de  la  cristiandad  y  dilatación  de  la  fée  por  las  par- 
tes de  Oriente ,  así  como  se  ha  dilatado  en  las  de  Occiden- 
te, y  yo  babia  de  ser  el  primero  de  todos;  mas  por  los  im- 
l)ediraentos  ya  dichos  y  por  las  pestes  lo  dejé  esperando  aquí 
por  la  buena  venida  de  Vues.*  Ma].** 
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Tarabien  con  venia  esto  para  declarar  á  V.  M.^  el  ca- 
mino por  donde  creo  que  esto  vino ,  porque  de  saberlo  re« 
saltará  tener  V.  Maj.^  menos  queja,  ó  ninguna  de  Su  San- 
tidad ,  que  es  lo  que  todo  cristiano  debe  pensar.  Habrá  me- 
nos de  un  mes  que  falleció  Fr .  Francisco  Forero ,  que  fue 
secretario  del  concilio ,  y  de  ahi  fué  á  Roma ,  donde  estuvo 
machos  meses ,  y  por  la  eminencia  do  sus  letras  y  facultad 
de  lenguas  estuvo  en  mucha  gracia  del  papa  y  de  los  car* 
dónales.  Este  era  intimo  amigo  del  vicario  absuelto  por  el 
legado,  y  sabemos  cierto  que  él  escribió  luego  á  Roma  y 
venia  tan  alabado  en  el  moia  propio  esle  padre  vicario ,  es 
propio  lenguaje  suyo,  y  parece  claro  ser  ladrón  de  casa 
quien  informó  á  Su  Santidad  de  las  partes  que  este  padre 
absuelto  tema ,  y  de  las  que  yo  tenia  para  este  cargo ,  y  de 
de  las  que  faltaban  al  padi'e  vicario  instituido  por  el  legado, 
por  carecer  de  todo  género  de  letras ,  de  modo  que  no  sabe 
leer  expeditamente  latin,  como  se  puede  fácilmente  ver.  Así 
que  por  esto  consta  haber  sido  ladrón  de  casa  que  en  esto 
escribió ,  y  no  otro  que  aquel  padre  por  lo  susodicho ,  el 
cual  escribiria  á  algún  cardenal  amigo  suyo ,  y  este  daría 
á  Su  Santidad  la  información  que  el  padre  le  daría ,  y  esto 
contesta  con  la  carta  que  fray  Antonio  de  Sosa ,  procurador 
de  la  orden  en  Roma,  me  escribió,  la  cual  yo  enviaba  con 
el  prior  de  Ebora  á  V.  M.**,  porque  en  ella  decía  que  el 
papa  mandó  llamar  á  nuestro  general ,  y  le  preguntó  si  te- 
nia algunas  nuevas  desta  provincia ,  y  él  respondió  que  nin- 
gunas; y  que  llamó  también  al  dicho  procurador  de  la  or- 
den y  que  i*espondió  lo  mismo.  Siendo  esto  así  paréceme 
que  Su  Santidad  proveyendo  á  la  quietud  de  esta  provin- 
cia, que  tanto  tiempo  estaba  sin  propio  pastor,  ordenó  lo 
susodicho  creyendo  que  en  lo  hecho  se  entremeteria  su  le- 
gado por  su  propia  voluntad  como  lo  hace  en  otras  cosas, 
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|30i'que  nunca  Nuestro  Señor  querrá  que  haya  en  su  iglesia 
pontífice  que  haga  cosa  contra  quien  vida ,  hacienda ,  hon- 
ra y  todos  sus  estados  pone  por  defensa  della. 

También  me  quiero  atrever  como  antiguo  en  este  rei- 
no, y  tan  deseoso  del  servicio  de  V.  Maj.  **,  á  declararle  su- 
mariamente los  humores  deste  reino,  pues  sabe  que  en  cada 
nación  tiene  los  suyos  propios,  y  usando  de  las  palabras  de 
San  Gerónimo,  yo  que  ha  tantos  años  que  navego  por  este 
mar ,  denuncio  al  que  comienza  á  navegar  por  él  los  bajos 
que  en  él  hay ,  que  son  los  humores  propios  ó  vicios  de  esta 
nación,  y  aunque  V,  Maj.'*  por  la  grande  experiencia  de 
negocios,  y  prudencia  que  Nuestro  Señor  le  ha  dado,  los 
habrá  olido  en  estos  pocos  dias  que  la  ha  tratado ,  todavía 
me  atreveré  yo  á  fiarlos  de  los  oidos  de  V.  Maj.*  Estos  hu- 
mores son   invidia,  maledicencia,  poco  secreto,  menos 

verdad 

(caridad)  (1),  mucha  credulidad,  fáciles  en  decir  y  mas  fá- 
ciles  en  creer,  de  donde  nace  el  propio  humor  de  la  tierra, 
que  son  nuxericos ,  granjeando  amistades ,  criando  enemis- 
tades ,  vendiéndoseos  por  amigo  á  costa  de  hacer  otro  ene- 
migo, que  es  el  7i,^  vicio  que  según  Salomón  Dios  abomi- 
na. Perdóneme  V.  M.^  este  atrevimiento,  porque  el  verda- 
dero amor  es  desvergonzado  y  atrevido ;  cuya  Sacra ,  Cató- 
Uca  y  Real  Majestad  con  todos  sus  estados  Nuestro  Señor 
nos  guarde  por  muy  largos  tiempos.  De  Lisboa  31  degene- 
ro.— Menor  siervo  y  vasallo  de  V.  Maj,** — Fray  Luis  de 
Granada. 

Sobre.— A  la  S.  C.  R.  Maj.^  del  rey  nuestro  señor. 


(I)  EsU  palabra  está  lachada  en  el  original. 
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Carpeta. 

Las  particularidades  que  comprueban  sei^  evidentemente  f(d- 
so  el  motu propio,  de  que  ha  usado  fray  Luis  de  Granada, 
anotados  por  el  legado  de  Su  Santidad.  En  Elvas  á  4  de 
febrero  de  1581. 

Denira» 

El  breve  qae  se  dice  haber  sido  enviado  al  reverendo  padre  fray 

Luis  de  Granada,  según  la  copia  que  ha  tenido  el  Illmo.  Icga« 

do,  tiene  muchas  cláusulas  no  acostumbradas  y  extraordinarias,  y 

está  defectuoso  de  otras  muchas  necesarias  según  el  estilo  de  la 

expedición  de  los  breves,  de  manera  que  verisímilmente  se  puede 

tener  grandísima  sospecha  que  el  dicho  breve  sea  falsamente  com- 
puesto. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 

núm.  Í6S.) 

1/  Y  comenzando  primerameDte  en  la  intitulación  del 
breve  á  donde  dice  Dilectis  in  Christo  filiis,  aquella 
palabra  in  Christo  es  contra  el  estilo,  poi*que  no  se  pone 
sino  cuando  el  papa  escribe  á  los  reyes  diciendo  Ca- 
rissimo  in  Christo  filio  nostro,  6  cuando  escribe  á  muje- 
res ,  diciendo  Dilectw  in  Christo  filice ,  y  este  es  el  esti- 
lo notorio  de  la  cancellaría. 

2.  También  el  título,  á  quien  va  enderezado  el  breve,  se 
pone  á  tergo  Brevis^  y  en  este  se  halla  puesto  den- 
tro, y  aquella  palabra  magistro,  se  suele  añadir  in  theo" 
logia. 

4.  Falta  el  principio,  que  se  pone  ordinariamente  en 
todos  los  breves,  es  á  saber;  Dilecle  fili  saltitcm  et 
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apostolicam  berwdictionem ,  lo  cual  solo  bastaba  para 
grandísima  sospecha  de  falsedad. 
5.       Falta  el  proemio,  que  es  ordinario  en  todos  los 
bi'e ves ,  y  mayormente  en  aquellos  en  que  se  trata  da 
materia  de  religiosos ,  que  tienen  ya  su  proemio  acos- 

tumbrado^ 

0.  Cuando  se  nombra  Antonium  de  la  Cerda  no  §e  po- 
ne delante  dilectum  filium  como  se  acostumbra  cada 
vez  que  en  el  breve  se  nombra  cualquiera,  si  no  fue- 
se descomulgado,  ó  fuera  de  la  fée. 

7.  En  el  nombrar  al  Illmo.  legado,  no  viene  su  título 
de  Santa  María  de  Aracoeli ,  y  no  so  llama  legado  cer^ 
ca  del  Rey  Católico ,  como  se  nombra  en  los  otros  bre«* 
ves,  sino  simplemente  tnissum  ad  Hispaniarum partes. 

9.        Cuando  se  nombra  Hierónimo  Correa,  falta  dilecto^ 

10.  y  sobra  la  palabra  fin.,  que  no  se  da  sino  á  los  reyes 
y  cardenales. 

11.  Y  también  está  puesta  cuando  se  nombra  noster 
Alexander  Frumentus. 

12.  No  se  acostumbra  dar  Su  Sanctidad  tantos  loores:  á 
á  un  fraile  como  están  dados  en  este  breve  al  Correa, 
del  cual  no  es  de  presumir  que  tenga  tanta  noticia,  y 
por  tanto  habría  dicho  prout  fidedignomm  testimonio 
percepimus. 

15.  Aquellas  palabras  que  están  en  la  parte  dispositiva 
del  dicho  breve,  es  á  saber ;  Nos  igitur  de  nostro  pro- 
pio motu  son  contra  el  estilo ,  porque  el  papa  usa  des- 
tas  palabras  en  esta  forma ,  es  á  saber ;  motu  propio 
et  ex  nostra  certa  scientia. 

14.  Nómbrase  Vincentium  qnendam  con  modo  muy  de- 
susado, porque  siendo  el  breve  verdadero  habia  de 
decir  dilectum  filium  Vincentium, 
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15.  .  Aquellas  palabras  de  fació  te  decernimus  el  insfitm- 
mus  son  tnuy  poco  verisímiled,  porque  Sü  Santidad  ñO 
pone  jamás  aquella  palabra  de  facto. 

16/  La  cláusula  et  nostrce  maledictíonis  pama  es  total- 
mente fuera  de  costumbre ,  constando  que  Su  Santi- 
dad en  sus  letras  no  usa  jamás  de  esta  palabra  de 
maldición. 

47.  A  donde  dice  magistm  gtaduatis  falta  la  cláusula 
dilectis  filiis. 

18.  Aquellas  palabras  una  pro  trina  admonUione  canonü 
ca  prémissa  son  contra  estilo. 

19.  A  donde  dice  mandantes  fUio  nosifo  Alexandro,  fal- 
ta la  palaba  diletto. 

20.  Muy  impropiamente  está  puesta  aquella  palob)*a  suis 
'  majoribus ,  que  en  aquella  í^ignifícáclon  habia  de  de^ 

cir  snis  superioribus  vel  suis  prwlatis. 
2i.       Falta  la  derogación  de  la  facultad  del  lUmo.  lega- 
do, que  era  necesaria  en  este  breve. 

Están  demás  desto  en  él  otros  mucbds  defectos  que 
seria  agora  muy  largo  apuntarlos  lodos;  mas  cuando 
se  viere  el  breve  original  de  él  se  aclarará  esta  sospe- 
cha de  falsedad. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  fray  Luis  de  Granada  á  S.  M.t 
fecha  en  Lisboa  á  Hde  febrero  de  l^Si. 

Diligencias  para  averiguar  la  realidad  del  motu  propio. 

(Archivo  general  de  Simancas. -—Secretaría  de  Estado ^  legajo 

núm,  165  J 

Sacba,  Católica  y  Rbal  Majestad* 

Con  dod  Cartas  respondí  á  una  que  agora  reeibí  de 
V.  M. ,  en  una  de  las  euales  le  daba  cuenta  como  luego  á  la 
hora  hice  lo  que  V.  Maj.**  me  mandaba,  las  cualeis  6  ha- 
brán ya  ido  por  via  del  duque,  ó  no  tardarán.  Agora  escri- 
bo para  hacer  saber  á  V.  Maj.^  como  el  inquisidor  que  co- 
noce desta  causa ,  insiste  en  ver  la  carta  que  fray  Antonio 
de  Sonsa  me  escribió  con  el  motu  propio  para  cotejar  la  le- 
tra della  con  las  otras  dos  que  yo  tengo  suyas,  las  cua- 
les con  esta  envío  á  V.  Maj,**  para  el  mismo  efecto  y  ex- 
periencia. Esta  carta  original  envié  yo  al  prior  de  Ebora 
para  que  la  fuese  á  mostrar  á  V.  Maj.**  y  le  diese  cuenta  de 
lo  acontecido ,  pues  yo  no  estaba  en  disposición  de  tomar 
este  camino,  mas  con  andar  tres  dias  buscando  entrada  en 
El  vas,  no  la  halló,  y  él  debe  tener  guardada  esta  carta. 
Dice  pues  el  inquisidor ,  que  parezca  esta  carta ,  y  que  se 
tíoteje  la  letra  della  con  la  dcstas  dos  que  yo  envío ;  y  que 
si  desdijere  la  letra ,  es  argumento  claro ,  que  es  la  carta 
falsada  con  todo  lo  demás;  mas  que  si  ninguna  diferencia 
hubiere  en  la  letra,  dice  que  el  mal  recaudo,  si  lo  es,  vino 
de  Roma.  Mande  pues  V.  Maj.**  pedir  esta  mi  carta  al  pa- 
dre que  ahí  mandó  traer  preso  el  legado , .  y  puede  hacer 
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este  misino  examen  de  letra  con  letra  para  tener  mas  cía* 
ra  noticia  del  caso ;  y  porque  el  inquisidor  dice  que  esta  es 
la  llave  de!  negocio,  mande  V.  Maj.^  que  así  esta  carta  co-^ 
mo  estas  mias ,  vengan  á  sus  manos  >  porque  él  insiste  mu- 
cho en  esto. 

Cuanto  toca  á  las  cualidades  del  padre  que  está  preáó, 
pongo  á  nuestro  señor  por  testigo,  que  es  uno  de  los  gra- 
ves y  religiosos  padres  de  esta  provincia ,  y  que  demás  de 
las  otras  virtudes,  vive  con  mucho  temor  de  Dios,  y  es  tan 
ajeno  de  ambición ,  que  en  la  elección  pasada  de  provin- 
cial, estando  en  iguales  votos  con  fray  Antonio  de  Sousa^ 
casó  su  voz ,  y  con  esto  salió  fray  Antonio  provincial ,  y 
agora  cuando  el  legado  le  absolvió,  replicando  nosotros» 
él  luego  á  la  hora  sin  réplica  obedeció;  y  si  V.  Maj.**  quiere 
mas  noticia  del ,  ahí  está  Francisco  de  Saa  y  Paulo  Alfonso 
que  la  darán ,  porque  lo  conocen  muy  bien. 

Y  si  V.  Maj.^  fuere  servido  que  yo  le  escriba  jx)!'  exten* 
s^  de  la  manera  que  yo  imagino  haber  procedido  en  este 
negocio ,  hacerlo  hé  >  porque  hay  en  él  cosas  que  no  pue- 
den saber  sino  los  ladrones  de  casa.  Porque  nosotixts  cono- 
cemos a  fray  Gerónimo ,  y  á  fray  Antonio  de  la  Cerda  y  á 
fray  Vicente  ,  porque  conversamos  con  ellos  toda  la  vida, 
y  el  conocimiento  de  las  personas  da  mucha  luz  á  los  ne- 
gocios que  corren  por  sus  manos.  Mas  porque  esto  toca  en 
declarar  faltas  ajenas,  no  querría  yo  tratar  estas  materias^ 
sino  compelido  por  necesidad  y  obediencia.  Y  Nuestro  Señor 
guarde  la  S.  C.  y  R.  persona  y  estados  de  V.  Maj."^  prospe- 
re siempre  con  favores  del  cielo. — De  Lisboa  á  14  de  fe- 
brero.— Siervo  y  ^^sallo  menor  de  V.  M.** ,  que  sus  pies 
besa. — Fray  Luis  de  Granada. 

Sobre. — A  la  Sacra,  Católica  y  Real  Maj.*^  del  rey  núes- 
tro  señor. 
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Copia  de  carta  original  de  fray  Luis  de  Granada  al  secre- 
tario Zayas,  fecha  en  Lisboa  á2i  de  marzo  de  1581. 

Dice  que  nunca  ha  dudado  del  mejor  derecho  de  Felipe  II  a  la 
corona  de  Portugal. 

(Archivo  general  de  St)nancas.  —  Secretaria  de  Estado,  legajo 

íwm.  163.) 

Muy  III.*  Señor: 

Gratia  et  pax  Christi. — Suplico  á  v.  m.**  me  perdone  la 
mano  ajena  por  la  mala  díspodicion  de  un  ojo ,  y  por  la  obli« 
gacion  que  tengo  á  dar  á  v.  m,^  cuenta  de  mí,  escribo  esta 
para  compurgarme  de  algunas  culpas,  de  que  v.  m.**  me 
hace  cargo.  El  duque  me  dijo  que  v.  m.^  sospechaba  de 
mi  por  ocasión  de  una  carta ,  que  escribí  á  Su  Majestad  que 
dubdaba  el  derecho  de  Su  Majestad  á  este  reino.  Nunca  esto 
me  pasó  por  pensamiento,  porque  sin  ser  jurista  veo  la  ra- 
zón clara  de  este  derecho ,  porque  si  la  Señora  Doña  Cata- 
lina dice  que  es  hija  de  varón,  y  Su  Maj.**  de  mujer,  ella 
también  es  mujer,  y  cuanto  á  esto  ambos  son  iguales,  y  Su 
Majestad  excede  en  ser  varón  con  otras  cualidades  impor- 
tantísimas para  et  bien  común  de  este  reino.  Mas  la  razón 
que  tuve  para  escribir  á  Su  Majestad  que  se  declarase  su 
derecho  á  los  procuradores  del  reinó ,  para  que  ellos  lo  de- 
clarasen á  sus  pueblos,  es  ver  el  común  de  ía  gente  asirse 
ü  mil  ramillas  para  dubdar  deste  derecho ,  y  esto  es  cosa 
muy  general,  y  de  aquí  nasce  otro  escrúpulo,  que  los  que 
compraron  algunas  piezas  del  saqueo  desta  ciudad ,  pregun- 
taban a  los  confesores  si  las  pudieron  comprar,  y  ellos  co- 
munmente responden,  que  la  justicia  del  saqueo  pende  de 
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la  justicia  de  la  guerra,  y  esta  del  dereehode  Su  Mnjestmli^ 
donde  ellos ,  ó  por  su  malicia ,  ó  por  ignorancia ,  ó  por  pa- 
sión, vienen  á  tropezar,  asiéndose  á  algunas  razoncillas, 
que  su  ruin  voluntad  les  enseña ,  juxfa  illtid:  Peccator  homo 
titabit  correptíoneni,  et  secundum  voluntatem  vttam  hwe- 
niet  comparatiomm ;  y  para  remedio  de  estos  inconvenien- 
tes deseaba  yo  alguna  pública  declaración  de  esta  verdad, 
que  viniese  ¿  noticia  de  todos.  Esto  me  movió  á  lo  que  es- 
cribí. 

También  el  duque  me  dijo  que  v.  merced  se  maravilla- 
ba de  cómo  yo  no  entendí  que  aquel  breve  era  falso ,  y  creo 
que  el  duque  respondió  por  mí  á  v.  merced,  diciendo,  que 
muchos  letrados»  tratando  el  negocio  algunos  dias,  tam- 
poco lo  entendieron,  hasta  que  fueron  avisados  de  los  ita- 
lianos. Yo  me  maravillo  de  ver  cuan  mal  tiene  v.  m.^  co- 
nocido mi  espíritu,  viéndole  expresado  en  tantas  escritu- 
ras. Bien  sabe  v.  m.^  cuan  fácil  cosa  es  ser  engañado  de 
otros,  quien  no  usa  ni  sabe  engañar.  Yo  certifico  á  v.  m.  ' 
que,  aunque  el  breve  estuviera  mil  años  en  mi  mano,  nun- 
ca me  pasara  por  pensamiento  ser  posible  que  religioso  fal- 
sase  letras  apostólicas,  y  en  caso  de  la  Cena,  y  mas  en  ma- 
teria de  jurisdicción  espiritual » y  que  con  esto  dijese  cada  dia 
misa.  Yo  nunca  estuve  en  Roma»  ni  traté  nunca  materia  de 
breves,  ni  sée  de  esta  facultad  mas  que  una  piedra.  Y  en 
el  punto  que  rescibl  el  bi*eve ,  envié  luego  al  prior  de  Ebo« 
ra  con  él  y  con  la  carta  de  fray  Antonio  de  Sousa,  para 
que  todo  lo  presentase  á  Su  Majestad ,  resignándome  total- 
mente en  sus  manos ,  para  no  salir  nn  punto  de  lo  que  él 

(1) 

file  mandase,  como  después  lo  hice  en  todo.  Pero  madru- 

(1)  £&ta  palabra  eslá  borrada  en  el  original. 

Tomo  XXXV  13 


194 

garon  tanlo  los  devotos  del  padre  de  la  Cerda,  que  en- 
viaron dos  mensajeros ,  un  secular  y  un  fraile,  que  fugó  ád 
convento  para  esto ,  que  llegaron  primero ,  y  los  dejaron  en- 
trar en  El  ves,  y  luego  lomaron  las  puertas,  y  no  dejaron 
entrar  al  dicho  padre  que  yo  enviaba ,  aunque  anduvo  tres 
dias  en  la  requesta ,  y  por  esta  ocasión  me  hacen  cargo  de 
haber  comenzado  á  ejecutar  el  breve ,  sin  haber  dado  cuen- 
ta á  Su  Majestad ,  siendo  ellos  los  que  me  cerraron  la  puer- 
ta, para  que  no  la  diese,  y  siendo  el  plazo  tan  corto  de  un 
mes  para  convocar  á  capitulo.  De  todo  esto  me  pareció  dar- 
le cuenta,  puesto  caso  que  me  certifican  estar  yo  muy  des- 
acreditado con  Su  Majestad  y  con  v.  m.^;  por  todo  sea 
Nuestro  Señor  bendito ,  porque  después  de  haber  perdido  la 
reina  y  el  rey  D,  Enrique,  no  quedándome  ya  mas  que  la 
gracia  sola  de  Su  Maj.^  para  acudir  con  ella  al  remedio  de 
esta  triste  provincia ,  que  está  mas  perdida  que  nunca ,  tam- 
bién ésta  he  perdido.  Mas  Dominus  pars  hcereditatís  mece  et 
ealicis  mei ,  y  este  me  basta ,  porque  uno  de  los  sus  nom- 
bres hebreos  de  Dios  es  Sadai,  que  quiere  decir  qui  suffi^ 
cit.  Mas  lo  que  siento  es  que  el  castigo  desta  provincia  he 
semejante  al  que  dijo  Dios  por  Hieremías :  Plaga  inimici 
percussit  te  castigatione  crudeli,  pervenil  enim  gladius  usque 
ad  animam.  Cuatro  padres  insignes  de  esta  provincia  nos 
llevó  la  peste ,  y  otros  cuatro  tales  absolvió  de  priores  el  pa- 
dre vicario.  Agora  veremos  quien  queda  para  ser  provin- 
cial. Sea  Dios  bendito  en  todos  sus  juicios,  y  él  more  siem- 
pre en  el  corazón  de  v.  m.**  con  abundancia  de  su  gracia. 
A  cuya  Maj.**  plega  que  á  la  hora  de  mi  muerte  me 
halle  yo  tan  inocente  en  su  juicio ,  cuanto  lo  está  el  padre 
fray  Gerónimo  Correa  del  crimen  porqué  está  preso ,  por- 
que no  temerla  mas  su  juicio,  que  lo  temió  Santo  Domingo 
nuestro  padre.  Y  si  lomaren  juramento  á  cuantos  religiosos 
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hay  en  esta  provincia  dirán  lo  mismo ,  por  saber  con  cuan- 
ta religión  y  temor  de  Dios  este  padre  ha  conversado  toda 
BU  vida.  De  Lisboa  á  21  de  marzo. 

Y  porque  está  escrito  Eme  eos  qui  dueuntur  ad  tnortemy 
yo  que  comencé  á  hablar  de  fray  Gerónimo  Correa ,  tam- 
bién diré  esto.  Hácenle  cargo  de  que  no  publicó  el  precepto 
del  nuncio ,  que  era  de  no  hablar  pro  ni  contra  en  el  nego- 
cio de  la  subeesion.  En  este  tiempo  habia  dogmatizado  So- 
tomayor,  catedrático  de  Escritura  en  Coimbra,  que  este 
precepto  no  obligaba ,  porque  era  contra  jus  naturale  defen- 
dendi  patriam ;  y  otro  famoso  teólogo ,  que  habia  leido  leo  • 
logia  quince  años,  pasó  tan  adelante,  que  predicó  pública- 
mente en  Betlem  al  ejército  de  D.  Antonio,  que  tenebantur 
sub  prmcepto  mortali  pugnare  pro  defensione  patrim.  Pues 
creyendo  esto  todos  los  religiosos,  ¿qué  fruto  se  seguia  de 
publicar  aquel  precepto ,  sino  cargar  lazos  sobre  lazos  á  las 
ánimas?  Iten  hácenle  cargo,  que  no  acudió  á  Lisboa  á  en- 
frenar los  predicadores,  que  predicaban  en  favor  de  D.  An- 
tonio. Si  D.  Antonio  enviaba  predicadores  por  el  reino  con 
provisiones  reales  para  que  predicasen  en  su  favor ,  uno  de 
los  cuales  predicó  en  Leh*ia ,  estando  ahf  el  obispo  Piñeiro, 
¿qué  hiciera  si  viniera  este  padre  á  Lisboa  á  enfrenar  los 
predicadores  en  las  barbas  de  D.  Antonio?  Noli  remtere  con- 
tra faciem  potemis  y  nec  coneris  contra  ictum  fluvii.  EccL*  4. 
Ahi  tiene  Su  Majestad  á  este  señor  obispo,  y  á  Paulo  Alfon- 
so y  á  Francisco  de  Saa ,  mando  informarse  deslos  y  en- 
tenderá cuanto  repugna  la  vida  de  este  padre  á  tan  horri- 
ble crimen  como  le  imponen ,  el  cual  está  tan  lejos  de  toda 
ambición ,  que  teniendo  iguales  votos  con  el  que  salió  pro- 
vincial ,  que  eran  diez  y  ocho  y  diez  y  ocho ,  casó  su  voto, 
porque  el  olro  saliese  por  provincial  y  excusar  así  de  serlo. 
¿Dónde  está  aquí  la  ambición?  Perdóneme  v.  m.**  tan 
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prolija  carta ,  porque  quizá  será  está  la  postrera ,  pues  tati-» 
las  le  he  escrito  y  á  ninguna  me  ha  respondido.— Siervo 
de  V.  m. — Fray  Luis  de  Granada. 

Sobre.  — Al  muy  ilustre  señor  el  señor  secretario  Za- 
y  as. — De  fray  Luis. 


Copia  de  despacho  original  del  rey  al  duqm  de  Alba  (en* 
mendadojy  fecha  en  Thomar  á  I.""  de  mayo  1581. 

Sancho  de  Avila->-No  cree  que  D«  Antonio  se  haya  embarcado 
eñ  Pcnichc— Duarte  de  Castro. 

f Archivo  general  de  Shnancas. — ¡Secretaría  de  Estado,  legajo 

núm.  428.) 

El  Ret. 

Duque  primo :  De  algunas  cartas  vuestras ,  que  estosí 
dias  he  recibibo ,  es  la  postrera  de  29  del  pasado ,  y  visto 
lo  que  contiene  la  copia  de  la  que  Sancho  de  Avila  os  escri- 
bió á  14.  Y  de  lo  que  toca  á  la  embarcación  de  D.  Antonio 
en  Peniche ,  tengo  la  misma  opinión  que  vos ,  pues  no  hay 
dubda  sino  que  si  hubiera  sido  cierta ,  ha  muchos  dias  que 
lo  hubiéramos  sabido. 

También  me  conformo  con  vuestro  parecer  en  lo  que 
decís  de  Duarte  de  Castro ,  y  asi  le  podréis  ordenar  que  va- 
ya si  D.  Antomo  le  enviare  á  llamar,  y  que  ande  Con  él  y 
avise  de  sus  andamientos  si  estáis  certificado  que  lo  hará  (1) 
con  sinceridad,  pues  (sobre  este  presupuesto)  su  asistencia 
allí  no  podrá  dejar  de  ser  de  provecho. 

(I)  Lo  de  bastardilla  está  en  cifra  en  el  original. 
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Aunque  es  de  mucha  consideración  lo  que  Sancho  de 
Avila  escribe ,  y  vos  me  advertís ,  cerca  de  la  gente  que  se 
entretiene  en  Guimarains,  por  haberse  mostrado  los  de 
aquel  pueblo  tan  aficionados  á  D.  Antonio ,  no  puedo  envia* 
ros  agora  la  resolución  desta  ni  de  otras  particularidades  que 
contienen  las  otras  vuestras  cartas ,  por  la  demasía  de  em^ 
barazos  que  yo  he  tenido  estos  dias:  haráse  con  brevedad. 
De  Tbomar  á  primero  de  mayo  1581. — Yo  el  rey. 


Capia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey ,  fecha  en 

lóbregas  á  k  de  mayo  1581. 

Traza  para  prender  á  D.  Antonio — Designio  de  los  franceses. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado,  legajo  nii- 

mero  425.^ 

S.  C.  R.  M, 


No  he  escripto  á  V.  M.  estos  dias  porque  no  ha  habido 
qué,  ni  á  la  carta  que  tuve  de  V.  M.  **  de  primero  deste  se 
me  ofrece  que  responder  sino  que  cuanto  á  mí  yo  estoy  muy 
satisfecho  que  Duarte  de  Castro  (1)  trata  verdad  en  lo  que 
hasta  ahora  ha  ofrescido  y  se  ha  visto ,  y  bien  podria  ser 
yo  me  engañase;  pero  esto  es  lo  que  tengo  entendido  del, 
y  así. escribiré  luego  lo  que  V.  M.**  me  manda  para  que  en 
caso  que  D-.  Antonio  le  envié  á  llamar  se  vaya  (2)  donde  está 
y  ande  con  61 . 

(f)  Lo  (le  bastardilla  csUí  en  cifra. 
(2)  Idcoi. 
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Aquí  ha  llegado  una  nao  inglesa  que  Stilió 

D€  letra  del     j^  Artamua  á  1 5  del  pasado ;  dice  que  habían 

peste  capitulo  Hcgado  en  aquel  puerto  cuatro  portugueses  de 

enviad  copia  á  lUi'   i*ijiirn  i  jtwAa* 

gueide  llora  que  la  isla  dc  la  Tcrcera  en  busca  de  D.  Antonio, 

conforma   con  •     i   ,  %  •  • 

otros  avisos  de  la  y  quc  prcguntandolcs  por  qué  le  venían  a 

\  ercera ,  conio  lo 

wMrtaí"**"*^  «»  buscar  allí,  les  dijeron  que  en  la  isla  les  habian 

dicho  le  hallarían  allí  ó  en  Francia ,  y  visto 
que  no  había  nueva  del  en  aquel  reino,  le 
iban  á  buscar  á  Francia.  Yo  entiendo  cierto 
quej)ara  lo  que  franceses  quieren  á  D.  Anto- 
nio es  para  aquella  isla ,  y  que  este  es  su  de- 
signo. Nuestro  Señor  la  Sacra,  Católica,  Real 
persona  de  V.  M.  guarde  como  la  cristiandad 
lo  ha  menester.  De  Lisboa  en  lóbregas  á  4  de 
mayo  de  1581. — S,  C.R.  M.— Las  manos  de 
V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado.  —  El  duque 
de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro 
señor. — En  manos  del  secretario  Gabriel  de 
Zayas. 
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Capia  de  carta  autógrafa  de  Arcco  al  secretario  Zayas.  De 

lóbregas  á  4  de  mayo  de  i 58 i. 

Recibida  en  5. 

Casamienlo  de  Sancho  de  Avila --Mejoría  de  la  duquesa  de 
Alba— Torneo— Estado  de  la  salud  pública. 

(Archivo  general  de  Simancas. --Estado ,  legajo  núm.  420,) 

Muy  III.*  Senob: 

Todas  las  cartas  que  v.  m.  me  ha  hecho  merced  de 
escirbb'me  hasta  la  última  de  3,  he  recibido,  y  al  duque  mi 
señor  he  hecho  relación  dellas  y  dádole  lodos  los  recaudos 
de  V.  m.,  como  se  podrá  echar  de  ver  por  lo  que  el  duque, 
mí  señor  y  escribe  á  v.  m.  Lo  del  casamiento  de  Sancho  no 
le  ha  alterado  ninguna  cosa ,  porque  le  conoce  el  humor, 
que  es  casadero ,  y  que  si  cien  veces  enviudase ,  ciento  y 
una  se  casaría,  antes  dice  que  le  hemos  de  dar  gracias  por- 
que pudiera  acertar  en  otra  parte  que  no  le  estuviera  tan 
bien.  El  duque  está  bueno,  Dios  le  guarde,  y  contentísimo 
con  la  salud  de  su  mujer,  que  cierto  le  ha  tenido  su  enferme- 
dad en  grandísimo  cuidado ,  y  de  dos  dias  á  esta  parte  ha 
vuelto  en  si  que  se  le  conoce  de  media  legua.  Huélgomc 
mucho  que  las  cajas  de  los  antojos  hayan  contentado ;  aví- 
seme v.  m.  si  quiere  mas;  y  en  lo  de  la  cuenta  no  tiene 
V.  m.  para  que  acordármelo,  que  yo  la  tengo  muy  buena 
y  no  pienso  perdonar  á  v.  m.  un  real  della,  que  ya  yo  le 
sé  la  condición.  La  cera  enviaré  mañana,  y  creo  se  halla- 
rá buena ,  aunque  algunas  veces  no  la  hay  sino  muy  bella- 
ca. Ayer  hubo  en  el  castillo  un  torneo,  yo  vi  parte  del ,  que 
no  tuve  lugar  para  mas:  hubo  muchos  combatientes,  y  muy 
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buenas  galas  y  invenciones  y  mucha  gente  de  la  tierra  á 
verlo:  fué  muy  buena  fiesta,  porque  se  regocijó  d  pueblo  y 
se  hizo  con  mucha  quietud  y  sosiego  y  sin  haber  ningún 
desmán.  Está  este  lugar  tan  pacífico  que  no  hay  aldea  en 
toda  Castilla  que  lo  esté  tanto :  la  salud  va  continuándose, 
gracias  á  Dios,  como  lo  verá  v.  m.  por  esas  relacicHies,  y 
remitiéndome  á  ellas  acabo  rogando  á  Nuestro  Señor  guarde 
y  acreciente  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  En  lóbregas 
á  4  de  mayo  de  1581. — ^Besa  las  manos  á  v-  m. — Arcco. 
— Tiene  rúbrica. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, secretario  y  del  0>nsejo  de  Estado  de  S.  M. 

Escrito  en  el  mismo. 

El  duque  me  manda  enviar  á  v,  m.  ese  billete  que  le 
escribieron  estos  moros,  para  que  v.  m.  sepa  de  Su  M,^  la 
que  les  ha  de  responder  y  lo  avise  v.  m^  á  Su  Elx/ 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Zayas,  fkcha  en 

lóbregas  á  4  de  mayo  de  1581 . 

Mejoría  do  la  duquesa  de  Alba^Casaniieato  de  Sancho  de  Avila. 

(Archivo  general  de  Smancas.-— Secretarla  de  Estado,  leg^o 

núm.  42o.) 

MüY  Mag.^**  Señor  : 

Descartas  de  v.  m.  de  29  del  pasado  y  primero  deste 
he  recibido  y  con  ellas  los  despachos  de  la  duquesa ,  y  des- 
pués acá  los  otros  dos  que  v.  m.  me  envió  anteayer  y  ayer. 
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Tengo  á  V.  m.  en  mucha  merced  el  euidado  que  ha  tenido 
en  enviármelos  y  lo  que  se  ha  holgado  de  la  mejoría  de  fa 
duquesa,  que  lo  creo  yo  muy  bien:  gracias  á  Dios  quedaba 
libre  de  calentura,  habiéndole  faltado  dos  tercianas;  espero 
en  Dios  ha  de  tener  muy  presto  la  salud  que  yo  le  deseo. 
Con  esta  irá  un  pliego  para  su  señoría,  que  me  la  hará  v.  m. 
de  encarminársele  por  la  via  del  soldado. 

A  Su  Maj.*  respondo  lo  que  v.  m,  verá.  También  res- 
pondo á  la  carta  del  conde  de  Portalegre  que  v.  m.  me  en- 
vió, que  llegó  antes  que  los  dos  hombres  que  habian  venido 
delante.  De  lo  que  Sancho  de  Avila  ha  escripto  á  v.  m.  cer- 
ca de  su  casamiento  podrá  v.  m.  dar  cuenta  detlo  á  S.  M.  ^ , 
que  pues  él  lo  escribe ,  debe  tener  el  negocio  concluido ,  y 
es  tan  amigo  de  casarse ,  que  cuando  bien  le  quitásemos 
este,  por  ventura  daría  en  otro  el  primero  que  le  saliese.  Yo 
quedo  con  salud  gracias  á  Dios,  sin  tener  de  aquí  otra  cosa 
que  decir  mas  de  rogarle  guarde  y  acreciente  la  muy  mag- 
nifica persona  de  v.  m.  De  lóbregas  á  4  de  mayo  158 i. 
'^A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  ilustre  persona  del  secretario  Gabriel  de 
Zayas,  del  Consejo  de  Estado. 
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Copia  de  minuta  de  caria  del  rey  al  duque  de  Alba,  fecha 

en  Thamar  á  &  de  mayo  de  1581. 

Sobre  la  ocupación  de  Alarache — Duarle  de  Castro. 


(Ai  chivo  general  de  Shnancas. — Secretarla  de  Estado^  legajo 

niím.  425.) 


El  Rey. 

Habiendo  recibido  este  dia  algunas  cartas  de  Pedro  Ye- 
negas  de  Górdova  y  de  Diego  Marín  he  mandado  que  se  os 
envíen  con  esta  para  que  entendáis  cuanto  holgó  el  jarife 
con  su  llegada  y  lo  que  se  le  propuso  cerca  del  particular 
de  Alarache^  que  fué  conforme  á  la  orden  que  les  mandé  dar; 
y  como  últimamente  habia  dado  intención  de  que  por  no  lo 
poder  conceder  llanamente  por  miedo  de  sus  moros  venia 
en  desmantelarlo  y  retirar  su  gente  para  que  la  mia  lo  ocu- 
pare, paresciéndole  que  desta  manera  se  creería  no  haber 
podido  mas ,  y  que  por  consiguiente  no  se  le  pornfa  culpa; 
pero  como  no  lo  habia  aun  otorgado  resolutamente ,  y  á  lo 
que  parece  es  harto  astuto  y  como  tal  procede  en  la  plática, 
seré  servido  que  considerado  lo  que  contienen  las  dichas 

(1) 
(pláticas)  cartas  me  aviséis  de  lo  que  mas  os  paresce  que  se 

puede  y  debe  hacer  por  mi  parte ,  para  llegar  el  negocio  al 

punto  que  se  desea ,  que  lo  que  á  mi  por  agora  me  ocurre 

es  responder  y  enviar  á  mandar  á  los  dichos  Pero  Venegas 

y  Diego  Marín  (que  si  ya  no  estuviere  hecho)  aprieten  al 

(t)  Lo  de  bastardilla  está  tachado  en  el  originaK 
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jarife  de  manera  que  se  resuelva ,  pues  si  me  han  de  dar 
i  Alarache  francamente  ó  en  recompensa  de  Arcila ,  cuanto 
mas  presto  lo  hiciere,  tanlo  será  mas  á  propósito  para  todo, 
y  en  caso  que  lo  niegue ,  importa  saberlo  á  tiempo  que  se 
mire  si  convernia  emprenderlo  este  verano  por  la  via  de  la 
fuerza. 

Teniendo  escripta  esta  llegó  la  que  me  escribistes  ante- 
yer,  y  en  lo  de  Duarte  de  Castro  no  hay  que  responder, 
pues  ya  hablados  entendido  mi  intención ,  ni  tampoco  me 
paresce  que  es  de  substancia  lo  que  refiere  de  los  portugue- 
ses de  la  Tercera  el  patrón  de  la  nave  inglesa  que  partió 
de  Artamua  los  i 5  del  pasado,  pues  si  en  aquello  hubiera 
habido  algo  de  fundamento  se  hubiera  ya  sabido ,  aunque 
todavía  es  bien  estar  sobre  aviso  y  atender  á  todo.  De  Tho- 
mar  á  6  de  mayo  i581. 

De  mano  propia. 

No  deja  corresponder  esto  con  lo  que  se  ha  escriplo  des- 
de la  isla  de  Sant  Miguel. — Yo  el  Rey. — Zayas. 


204 


Copia  de  caria  original  de  Arceo  al  secretario  Zayas.  De 

lóbregas  ál  de  mayo-de  1581. 

Recibida  en  8. 

Pclicioq  de  los  de  Pálmela. ' 
(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  420.) 

Muy  III/  Seí^or: 

No  hay  cosa  aquí  que  poder  escrebir  á  v.  m.  mas  de  lo 
que  verá  por  la  carta  del  duque,  mi  señor.  A  Su  Ex.*  leí  la 
petición  de  los  de  Pálmela  y  no  ha  tomado  hasta  agora  nin« 
guna  resolución,  ni  se  tomará  hasta  que  se  pague  á  los  ale- 
manes que  están  allí ,  que  agora  se  trata  desto ,  porque  ya 
han  dado  la  muestra  y  dentro  de  dos  ó  tres  dias  verná  aquí 
el  coronel  á  hacer  la  cuenta  de  lo  que  se  le  debe ,  que  en- 
tonces será  buena  ocasión  de  acordarlo  al  duque,  mí  señor, 
y  con  lo  que  Su  Ex.*"  resol  viere,  avisaré  luego  á  v.  m.,  cuya 
muy  ilustre  persona  guarde  y  acreciente  Nuestro  Señor.  De 
lóbregas  á  7  de  mayo  1581. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su 
servidor. — Arceo. — Tiene  rubrica. 

Sobre.  —  Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi 
señor. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario  Za* 
yas,  fecha  en  Lisboa  á  7  de  mayo  de  1581. 

Ida  de  S.  M.  á  Lisboa. 

[Archivo general  de  Simancas. —  Secretaria  de  Estado,  legajo 

núm.  425. ) 

Muy  Mag/*  Señor: 

No  tengo  carta  de  v.  m.  á  que  deba  respuesta.  Este 
correo  despacho  con  la  carta  que  escribo  al  conde  de  Por- 
talegre  sobre  lo  que  me  escribió  cerca  de  la  entrada  de 
S.  M.**  en  esta  cibdad,  de  donde  no  tengo  otra  cosa  que  de- 
cir sino  que  después  que  se  hizo  aquella  justicia  están  todos 
tan  quietos  y  pacíficos ,  que  no  hay  portugués  que  haya 
echado  mano  al  espada  para  castellano ,  ni  castellano,  para 
portugués.  Acá  me. han  dicho  que  ahí  ha  habido  no  sé  que 
revuelta,  aunque  lo  cuentan  de  diferentes  maneras.  V.  m. 
me  la  haga  de  encaminarme  con  el  ordinario  de  mañana 
esos  pliegos  para  la  duquesa  y  para  Madrid.  Nuestro  Señor 
la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente. 
De  Jobregas  7  de  mayo  1581. — A  lo  que  v.  m.  mandare. 
• — ^El  duque  de  Alba. 

Sobre. — ^Al  muy  mangífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey ,  feclm  en 

lóbregas  ál  de  mayo  de  1581, 

Castigos. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado,  legajo 

núm.  425.) 

S.  C.  R.  M.^ 

En  este  punto  me  envía  el  maestro  de  campo  D.  Ga- 
briel el  billete  que  envío  á  V-  M.**  con  esta.  Yo  le  respondí 
lo  que  V.  M.^  mandará  ver,  que  también  lo  envíe,  y  aun- 
que ha  cinco  ó  seis  dias  que  un  espía  que  yo  tengo  aquí 
que  me  avisa  de  algunas  cosas  ^  me  dijo  esta  trama  que 
traian  Pedro  y  Gómez  de  Alpuen  y  Francisco  Nuñez  de  Ma- 
cedo,  y  yo  lo  dije  á  D.  Gabriel,  no  quise  que  les  hiciese 
echar  prisiones ,  porque  no  sospechasen  que  se  habia  enten« 
dido ,  aunque  se  estaba  muy  sobre  aviso  en  la  guardia  de- 
líos.  A  mí  me  pesa  mucho  que  en  este  reino  vean  que  haya 
soldados  de  nuestra  nación  se  atrevan  á  una  maldad  tan 
grande;  pero  V.  M.**  sea  cierto  que  bisofios  es  gente  que 
por  un  real  venderán  á  su  propio  padre ,  y  para  ejemplo  me 
ha  parecido  que  conviene  mucho  entregársele  á  los  propios 
soldados  como  lo  he  ordenado. 

También  me  parece  V.  M.**  debe  mandar  despachar  el 
negocio  destas  prisiones ,  pues  habiendo  sido  tan  extraordi- 
nario y  delicto  de  tanto  exceso ,  no  conviene  en  ninguna 
manera  se  lleve  por  la  via  ordinaria.  Nuestro  Señor  la 
S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde  como  la  cristiandad  lo 
ha  menester.  De  Jobregas  á  7  de  mayo  1581. — S.  G.  R.  M/ 
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—Las  manos  de  Vra.  M/  besa  su  vasallo  y  criado. — El  du- 
que de  Alba. 

Scbre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  sefior.  — En 
manos  de  G.  de  Zayas»  su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  billete  autógrafo  de  D.  Gabriel  Niño ,  que  se  cita 
en  la  carta  anterior  ^  y  su  respuesta, 

III."®  y  Ex."'^  Señor: 

Después  de  haber  entrado  de  guardia  en  el  castillo  la 
compañía  de  D.  Bernardino  Girón,  fué  un  soldado  de  la  de 
D.  Juan  de  Monsalve  á  hablar  con  un  amigo  que  en  aque« 
Ha  compañía  tenia ,  y  descubrióle  como  para  esta  noche  te- 
nia concertado  de  descolgar  por  la  muralla  á  Pedro  de  Al- 
puen  y  al  otro  preso  que  con  él  está ,  y  que  le  daba  quinien- 
tos escudos ,  y  que  él  temfa  desto  su  buena  parte ,  que  to- 

(1) 
mase  la  posta  del  preor  y  procurase  que  algún  amigo  to- 
mase la  mas  vecina.  El  soldado  le  respondió  que  le  páresela 
bien ,  y  disimulando  se  fué  á  su  alférez  y  le  dijo  la  traición 
que  aquel  soldado  tenia  tramada :  echóse  luego  mano  del  y 
halláronle  muy  buen  recaudo  de  cuerdas  revueltas  al  cuer- 
po, debajo  de  una  casaca,  y  confesó  luego  lo  que  habia. 
Quédasele  dando  tormento  para  que  descubra  lo  que  mas  su- 
piere ,  y  si  habia  otros  soldados  enlazados  en  esta  ruin  tra- 
ma. V.  Ex.*  vea  lo  que  es  servido,  que  este  soldado  merc- 
ceria  bien  pasarle  por  las  picas ,  pues  semejante  traición  nos 
tocaría  á  todos  ser  jueces  della  y  ejecutores  de  la  justicia. 

(\)  Asi  parece  que  díee. 
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A  los  presos  no  embargante  la  buena  guardia  que  tienen  y 
el  recato  con  que  se  hace,  principalmente  después  que 
V.  Elx.*  me  lo  mandó,  les  he  hecho  echar  esta  noche  sendos 
pares  de  grillos.  V.  Ex/  rae  envíe  á  mandar  lo  que  se  hu- 
biere de  hacer,  y  si  se  ejecutarán  luego  mañana. — 111."'*  y 
Ex."®  Señor. — Besa  las  manos  á  V.  Ex.*  su  mas  cierto  ser- 
vidor.— Don  Gabriel  Niño  de  Zúñiga. 

Respuesta. — Copia  de  bilíete  del  duque  á  D.  Gabriel, 

He  visto  lo  que  v.  m.  me  escribe  y  téngole  en  mucha 
merced  el  cuidado  que  ha  tenido  en  este  negocio,  en  el  cual 
me  paresce  muy  bien  que  al  soldado  se  le  dé  tormento ,  y 
averiguados  los  cómpUces  que  ha  habido ,  mañana  cuando 
toda  la  gente  esté  junta  para  la  muestra ,  les  diréis ,  señor, 
lo  que  ese  soldado  ha  hecho  y  que  yo  no  he  querido  á  otros 
jueces  sino  á  ellos  mismos,  para  que  visto  la  gravedad  del 
delito  le  den  la  pena  que  ellos  juzgaren  que  merece  y  sean 
los  ejecutores  della,  pues  á  todos  les  toca  tanto;  y  de  lo 
que  se  hiciere,  me  avisareis.  De  esta  quinta  á  7  de  mayo 
de  1581. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 

Delgado,  á  S  de  mayo  de  1581, 

Pretensiones  de  los  soldados  alemanes— D.  Martin  de  Argote. 

(Archivo  general  de  Shnancas.-^Mar  y  tierra,  legajo  www.  119.) 

Muy  Magnifico  Señor: 

Por  las  cartas  que  escribo  á  Su  M.*  verá  v.  m.  todo 
lo  que  se  me  ofrece  que  decir  en  respuesta  del  despacho  de 
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cinco  deste,  y  á  las  otras  dos  cartas  que  recibí  de  Su  M.' 
no  tengo  que  responder  por  ser  en  respuesta  de  otras  mias. 
Y  en  lo  que  piden  las  cuatro  banderas  alemanas  que  están 
entre  Duero  y  Miño ,  no  hay  que  responderles ,  porque  todo 
el  regimiento  tiene  aquella  pretensión ,  que  se  ha  de  resol- 
ver con  otras  que  han  dado  por  memoria. 

La  carta  que  trata  del  particular  de  D.  Martin  de  Ar« 
gote  la  escribo  á  S.  M.  **,  moviéndome  solo  lo  que  toca  á  su 
servicio,  pues  si  no  se  atravesara  esto,  ya  sabe  v.  m.  cuan 
enemigo  soy  de  proponer  persona  para  ninguna  cosa  y  me- 
nos para  quitar  á  naide  lo  que  se  le  quiere  dar,  tanto  mas  á 
soldados  que  no  tienen  otro  caudal  sino  sus  servicios ;  pero 
no  habrá  hombre  en  el  mundo  que  no  conozca  que  D.  Mar* 
tin  no  puede  servir  á  Su  M.^  en  esta  jornada.  Me  hará  v.  m. 
merced  desviarlo  sin  mostrarla  cartaáSuM.  ^;  me  hará  mer- 
ced  en  no  mostrársela  sino  romperla,  que  no  querría  en  nin- 
guna manera  que  se  entendiese  que  por  está  causa  Su  M.  ^ 
le  dejaba  de  hacer  merced,  que  de  v.  m.  solo  quiero  yo 
fiar  esto  como  lo  fiaría  de  mi  confesor.  La  duquesa,  gracias 
á  Dios,  está  con  mucha  mejoría,  y  yo  quedo  bueno.  Nuestro 
Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acre- 
eíente.  De  Lisboa  á  8  de  mayo  de  1851. — A  lo  que  v.  m. 
mandare. — El  duque  de  Alba. 


Tomo  XXXV  14 
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Copia  de  caria  original  del  duque,  de  Alba  á  S.  M.  De  Jo- 

bregas  á  S  de  mayo  de  1581. 

Aprestos  para  una  expedición  i  las  islas  de  los  Azores. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Mar  y  tierra,  legajo  núm.  H9.) 

S.  C.  R.  M. 
He  recibido  la  carta  de  V.  M.^  de  5  deste, 

De  letra  ele       ^^^  j^g^jg^  ¿^  \q  ^^q  j^^  ¿^  j^  ¿  j^  ¡gj^^  ¿^  j^  fg,.. 
Delgado: 

cera;  luego  hice  juntar  los  que  V.  M.   me  inan- 

Qufi  ha  visto  to-     ,  »     .      ,     t^        .  *      ,  i       4  ,i 

dolo  que  dice;  que  da,  v  á  Luis  dc  Bameiitos  y  Andrés  de  Alba 

está  bien  consiiie-  •'  •' 

SSoíi  ^co2"haSSÍ  para  la  armada  de  D.  Pedro  de  Valdés,  y  la 
d,°Agoi*r?T'quS  q^c  dc  Hucvo  V.  M.*  manda  crecer,  y  para 

la  armada  de  don   i_      1      i  «a      11  i.  j 

Pedro  de  Valdés  lo  dc  las  vitualIas  quc  sc  hau  de  proveer^ 

salga  k  la  mar  con  1     .    ,  .1  1     i     1 

ffran  brevedad  con  v  sG  platicó  muY  particularmente  en  todo  lo 

los  navios  y  gente    «^  *  •'    *^ 

2!íL**ll®.il?a**íí!f:  qu^  V.  M-**  manda.  Y  en  cuanto  al  armada 

nado,  parece  que     '■ 

ífr^que^si^dl  de  D.  Pedro  de  Valdés,  él  y  los  que  enlien- 
prta  Von^'oia  "la  dcu  CU  ella ,  quc  tengo  dicho  estaban  alli ,  di- 

brevedad  que  fue-    .  .     %  .  .      .  1 

r«  posible.        '  jcrou  quc  poi*  toda  esta  semana  estai*ian  los 

navios  en  orden  y  la  vitualla  y  artillwía  den- 
tro. En  lo  de  los  marineros  hay  la  dificultad 
que  D.  Pedro  de  Valdés  escribirá  á  V.  M. 
como  yo  le  dije  lo  hiciese ,  lo  cual  convendrá 
V.  M.  mande  se  resuelva  luego.  Lo  de  los  sol- 
dados, á  mí  siempre  me  ha  parecido  lo  que  es- 
cribí á  V.  M.**  dias  ha,  que  la  cuenta  que  aquí 
echaban  y  escribieron  á  V.  M.  no  saldría  cier- 
ta, y  en  lo  mismo  estoy  ahora,  porque  ni  la 
compañía  de  D.  Juan  de  Medrano  traerá  eua- 
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irocicntos  soldados,  como  escribe  Francisco  Duarte  que  dc« 
cia  el  capitán  que  tenia ,  ni  aquí  se  hallarán  doscientos  ga- 
llegos ,  de  manera  que  será  fuerza  echar  mano  de  los  que 
hay  en  este  reino ,  tanto  de  los  que  están  á  la  guardia  de 
V.  M.,  como  de  los  de  presidios  los  que  mas  á  propósito  fue- 
ren para  lo  uno  y  para  lo  otro;  y  por  esta  relación  que  se 
envía  podrá  V.  M/  ver  el  estado  en  que  el  armada  está 
para  poder  salir  haciéndose  los  marineros,  pues  la  gente  se 
ha  de  tomar  de  la  que  hay  en  este  reino:  venida  la  compa- 
fila ,  se  verá  la  que  habrá  de  ser,  y  es  cosa  que  en  tres  ó 
cuatro  dias  se  podrá  hacer. 

Esta  armada  nos  pareció  que  convenia  que  saliese  con 
la  mayor  brevedad  que  fuese  posible.  Y  en  lo  que  V.  M«  ^ 
manda  que  ahora,  se  crezca ,  se  platicó  también  muy  parti- 
cularmente ;  es  verdad  que  todos  temamos  poca  noticia  ó 
ninguna  del  número  de  la  gente  de  la  isla  con  armas,  aun- 
que se  presupuso  que  se  podrían  hallar  tres  mil  hombres  á 
la  resistencia  de  la  isla ,  hoy  me  ha  dicho  el  capitán  Ale- 
jandro, que  me  dicen  tiene  gran  práctica  de  aquello,  que  me 
asegura  que  se  juntarán  en  la  isla,  si  quieren  juntarse  todos 
los  que  se  podrán  juntar,  cinco  mil  tiradores,  y  gente  ejerci- 
tada toda  en  menear  sus  armas ;  y  allí  en  la  comunicación 
que  tuvimos  se  resolvieron  el  marqués  y  D,  Pedro  de  Val- 
dés  que  no  hay  donde  poderse  desembarcar  en  toda  la  isla 
sino  en  el  puerto  de  Angra  y  en  la  playa.  El  puerto  de  An-. 
gra  le  tienen  muy  bien  puesto  en  defensa,  con  dos  fuer- 
tes y  mucha  artilleria ,  de  manera  que  allí  todos  conformes 
tienen  por  imposible ,  sin  voluntad  de  los  de  la  isla ,  poder 
desembarcar.  Queda  la  playa,  que  durará  una  milla  el  lu- 
gar donde  puedan  acostarse  los  bajeles  para  echar  gente  en 
tierra,  donde  si  la  gente  de  la  isla  es  como  dice  Alejandro,  si 
quieren  defender  la  desembarcacion,  tendrán  trabajo  en  ha- 
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cello  I  y  taato  mas  siendo  la  costa  de  manera  que  los  nA* 
vios  no  pueden  tener  hora  segura  en  ella ,  y  para  desem* 
barcar  la  gente ,  vituallas  i  artillería  y  municiones ,  es  me- 
nester tiempo,  tanto  mas  que  los  navios  no  pueden  et$tar  si- 
no muy  largos  de  la  tierra ,  y  si  echada  la  gente  se  hubie- 
sen de  levantar  sin  haber  echado  en  tierra  la  vitualla ,  la 
gente  se  perdería.  Llevar  seis  presas  de  batería  con  las  muni- 
ciones que  han  menester,  como  V.  M.^  manda,  es  una  gran 
máquina ,  porque  es  el  train  que  yo  truje  cuando  entré  en 
esle  reino,  y  V.  M.  vio  las  muías  y  carretería  que  para  ello 
fué  menester.  Hay  de  allí  de  la  playa  á  Angra  cinco  le* 
guas  que  ponen  ellos ;  pero  dicen  que  son  pequeñas ,  que  se- 
rán cuatro  largas,  el  camino  montuoso^  aunque  montafietas 
pequeñas,  y  pensar  que  á  brazos  se  pudiese  llevar  el  arti- 
llería y  lo  que  ha  menester ,  no  es  cosa  platicable ,  que  yen- 
do el  emperador,  nuestro  señor,  que  Dios  tenga,  de  la  Goleta 
á  Túnez ,  sacando  la  chusma  de  85  galeras  que  habia  allí, 
dejaron  la  mayor  parte  de  las  municiones  en  el  camino, 
pues  acá  habiéndolas  de  tirar  soldados ,  y  habiendo  de  lle- 
var cada  soldado  su  comida  á  cuestas  para  algunos  dias,  y 
pelear  si  tienen  enemigos,  no  es  cosa  para  hacer  fundamen- 
to que  se  pueda  hacer  sacar  artillería  en  tierra ,  caminar 
con  ella ,  aunque  fuese  teniendo  muías  y  carros  con  que  ti- 
rar artillería  y  municiones ,  es  de  gran  consideración ,  y 
nunca  se  debe  menear  sino  con  fuer¿a  bastante  á  lo  menos 
á  su  guarda. 

Ayer  cuando  platicamos  sobre  presupuesto  de  tres  mil 
hombres  que  hubiese  en  la  isla  con  armas,  todos  fueron  de 
opinión ,  y  yo  me  conformé  con  ellos,  que  era  necesario  que 
los  qué  saltasen  en  tierra  fuesen  cuatro  mil ,  pues  si  son  los 
que  estarán  á  la  defensa  cinco  mili ,  como  dice  el  capitán 
Alejandré ,  los  que  fueron  desta  opinión ,  creo  que  crecerían 
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el  QÚmero  de  los  cuatro ;  pero  cuando  fuesen  soldados  viejos 
pláticos  bien  me  parece  á  mi  que  bastarían  los  cuatro  mili; 
estos  tales  soldados  si  se  hubiesen  de  sacar  de  los  que  hay 
en  este  reino,  del  todo  quedaría  desarmado,  que  no  se  si  con- 
vendría esto  al  servicio  de  V^  M.**  por  estos  meses  que  que- 
dan del  verano ,  y  dubdaba  mucho  que  pudiésemos  hacer 
embarcar  los  alemanes  para  las  islas ,  aunque  á  otras  par- 
tes, todos,  conforme  á  su  capitulación ,  están  obligados  á  ha- 
cerlo. Los  dos  ó  tres  navios  grandes  en  que  hubiese  de  ir 
la  poca  gente,  respecto  de  la  que  acá  parece  que  V.  M.** 
dice  en  su  despacho  que  se  crezcan,  verá  V.  M.^  por  la  re- 
lación de  Andrés  de  Alba ,  que  va  con  esta ,  que  aun  pa  ra 
ello  no  hay  recaudo  en  este  rio  por  el  presente ,  si  ya  no 
viniesen  algunas  urcas  de  nuevo,  ó  se  hallasen  en  Setubal 
de  las  que  estos  dias  atrás  estaban  allí  cargando  de  sal,  don- 
de he  ordenado  á  Andrés  de  Alba  envíe  á  reconocer  luego 
los  navios  que  hay  en  aquel  puerto ,  pues  si  hubiese  de  ser 
la  gente  que  acá  nos  parece  que  convendría,  tanto  mas  se- 
ria dificultoso  de  haber  embarcación.  Ambrosio  de  Aguiar 
entró  en  este  rio  anteayer ,  y  ha  estado  hoy  conmigo ,  y 
díchoine  que  el  mal  recaudo  que  le  hablan  dado  le  ha  for- 
zado á  volverse.  Yo  ando  aquí  entendiendo  en  hacer  que 
le  den  lo  que  pide,  que  es  bien  poco,  que  son  seis  marineros 
y  veinte  arcabuceros,  y  el  lastre  del  navio  que  no  le  tenia; 
no  me  aseguro  que  se  le  den  tan  presto  como  seria  menes* 
ter  por  no  estar  aquí  Luis  César. 

Vistas  todas  estas  cosas ,  yo  seria  de  opinión  que  sien- 
do necesarío  hacer  esta  empresa,  V.  M.^  la  mandase  hacer 
de  manera  que  se  saliese  eon  ella ,  y  no  descalabrasen  á  los 
que  fuesen  flacos ,  y  que  luego  se  comenzase  á  meter  mano 
y  poner  en  orden  todas  las  cosas  necesarias  á  esta  expedi* 
cion,  y  que  en  tanto  no  se  perdiese  tiemjx)  á  salir  el  armada 
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de  D.  Pedro  de  Valdés,  y  que  ahora  se  despachase  Ambrosio 
de  Aguiar  con  la  comisión  que  llevaba  de  V.  M.*  con  toda 
la  diligencia  que  fuese  posible ,  y  diese  allá  la  nueva  del 
armada  de  D.  Pedro  y  la  que  sobre  ella  se  crece ,  y  que  don 
Pedro  con  toda  la  diligencia  que-  se  pueda  salga  también 
con  su  armada ,  y  haga  su  viaje ,  y  que  estotro  refuerao  úl- 
timo se  quedase  aprestando  también  con  gran  diligencia,  y 
que  llevando  orden  Ambrosio  de  Aguilar  para  despachar 
luego  con  lo  que  allá  hallare ,  y  la  misma  D.  PediS)  de  Val- 
dés,  llegado  el  aviso  destos  dos  hombres  se  vería  si  era  ne- 
cesario ir  el  postrer  refuerzo  ó  no ,  dándose  desde  luego 
gran  priesa  á  él ,  vuelto  el  aviso  de  que  sea  menester,  qui- 
zá estará  en  orden  que  pueda  salir  luego  ó  con  poco  tiempo 
mas ;  si  viene  que  la  isla  se  ha  reducido  á  ía  obediencia  de 
y,  M.,  poco  se  aventura  en  el  gasto  que  se  podrá  haber  he- 
cho respecto  á  la  importancia  de  tenello  presto  cuando  ven- 
ga el  aviso. 

El  armada  de  D.  Pedro  de  Val  des  podrá  hacelles  mie- 
do ,  y  quizá  con  envite  falso  se  podrá  ganar  el  juego ,  y 
estará  también  procurando  defender  que  extranjeros  no  so- 
corran, aunque  será  dificultoso  negocio,  pero  hácese  todo 
lo  que  se  puede.  Yo  no  tengo  por  bastante  remedio  este, 
pero  tengo  por  imposible  que  el  postrer  refuerzo  vaya  como 
debe  de  ir ,  sino  en  mucho  tiempo ,  porque  cuando  bien 
V.  M.**  quiera  sacar  toda  la  genle  que  hay  en  este  reino,  y 
haya  navios  para  ella  que  es  menester  esperar  que  se  ha- 
gan las  vituallas  del  bizcocho,  y  vino  en  especial,  porque 
aquí  ni  lo  uno  ni  lo  otro  al  presente  no  lo  hay. 

Lo  que  V.  M.^  manda  que  le  diga  también  cómo  me 
parece  que  se  deben  haber  las  tres  cabezas ,  el  gobernador, 
D.  Pedro  de  Valdés  y  el  que  fuere  por  cabo  de  la  gente  de 
guerra;  en  una  palabra  me  resolvería  <juc  la  facción  me  pa- 
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rece  de  tanta  importancia  que  demanda  bien  que  V.  M.^ 
envíe  persona  con  todo  que  el  gobernador  y  D.  Pedro  de 
Valdés  puedan  estar  á  lo  que  él  les  ordenare ,  no  siendo  es- 
to sino  habiendo  de  ser  los  dos  que  están  dichos ,  y  capitán 
de  tierra;  al  gobernador  se  debe  de  ordenar  que  en  lo  de  la 
guerra  deje  hacer  al  que  lleva  á  cargo  de  lo  de  la  tierra ,  y 
que  este  tal  pueda  apear  en  tierra  la  gente  que  quisiere,  y 
que  D.  Pedro  de  Valdés  no  le  vaya  á  la  mano  en  nada,  an- 
tes á  la  gente  que  quisiere  llevar  para  ponella  en  tierra ,  y 
para  el  artillería,  municiones  y  vituallas  haga  todo  lo  que 
él  le  dijere.  Don  Pedro  de  Valdés  haga  lo  que  tocare  á  la 
marinería  sin  que  ninguno  de  los  otros  se  meta  en  ello,  si- 
no que  hayan  de  pasar  por  lo  que  él  hiciere ,  que  apeados 
en  tierra  teniéndola  pacifica ;  que  el  eabo  de  la  gente  de 
guerra  deje  hacer  al  gobernador  perdonando  ó  castigando 
lo  que  le  pareciere,  haciendo  la  justicia  y  gobierno  como 
bien  visto  le  fuere ,  sin  meterse  el  dicho  cabo  en  ninguna 
cosa  destas,  antes  asistiéndole  con  su  gente  en  todas  las 
cosas  en  que  él  le  pidiere  asistencia ;  remiendo  es  y  muy 
grande  tres  tocados  á  un  fuego ,  y  que  pocas  veces  ó  nin- 
guna he  visto  dejar  de  salir  grandes  inconvenientes  dello. 
V.  M."*  que  lo  entiende  mejor  que  nadie,  podrá  mandar  lo 
que  sea  de  su  servicio.  Nuestro  Sefior  la  S.  C.  R.  P.  de 
V.  M.** ,  guarde  como  la  cristiandad ,  sus  vasallos  y  cria- 
dos lo  hemos  menester.  Jobregas  á  8  de  mayo  de  1581. — 
S.  C.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado.  ' 
— El  duque  de  Alba. 
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Copia  de  caria  autógrafa  de  Andrés  de  Alba  al  duque  de 

Albay  á%  de  mayo  de  1581.  '^ 

Aumento  de  buques  y  soldados  para  la  armada  de  D.  Pedro 
de  Valdés. 

(Archivo  general  de  Shnancas.—Mar  y  tierra,  legajo  núm.  425.) 

ExcMO.  Señor: 

Conforme  á  lo  que  V.  Ex.*  me  ordenó  ayer  tarde  ,  he 
visitado  los  navios  que  hay  en  e»te  río  para  tomar  los  tres 
ó  cuatro  que  serán  menester  para  añadir  4  la  armada  de 
D.  Pedro  de  Valdés,  que  ha  de  ir  á  las  islas,  ó  para  ir  des- 
pués della  partida ,  y  lo  que  he  hallado  y  ha  parescido  al 
marqés  de  Santa  Cruz  y  al  dicho  D.  Pedro  es  lo  siguiente. 

En  este  río  no  hay  sino  dos  naves  italianas  que  podrían 
servir  en  el  dicho  viaje,  que  es  una  veneciana  y  otra  regu- 
sea ,  que  la  una  es  de  cuatrocientas  y  cincuenta  toneladas, 
y  la  otra  de  quinientas ,  y  una  dellas  tiene  dentro  mucha 
artillería  y  otras  municiones  de  Su  M.^  para  llevar  al  An- 
dalucía ,  y  la  otra  está  medio  cargada  de  mercaderías  para 
Venecia ,  y  la  una  y  otra  han  menester  mucho  tiempo  para 
aderesQarse ,  y  descargar  y  ponerse  en  orden  para  el  dicho 
viaje,  por  ser  necesario  darles  carena. 

Demás  destas  hay  otras  dos  naves  de  las  de  Villa  de 
Conde,  que  son  las  que  dejó  D.  Pedro  de  Valdés  en  eontra 
de  dos  galeones  que  tomó  del  capitán  Carlos  y  Antonio  Man- 
so, y  aunque  sus  dueños  no  están  aquí  y  será  menester 
enviar  por  ellos  á  Villa  de  Conde ,  están  de  manera  que  se 
podrán  poner  en  orden  en  breve  tiempo,  porque  están  ya  re- 
corridas de  carena  á  costa  de  S.  M.  ** . 

Hay  otra  urca  alemana ,  que  es  la  que  trujo  de  San  Lú- 


217 

car  los  árboles  para  las  galeras ,  la  cual  está  en  la  torre  de 
Belem ,  para  ir  á  Setqbal  á  cargar  de  sal,  que  está  en  orden 
y  podrá  servir  desde  luego  y  hasta  tener  otra  orden  de 
V.  Ex/  la  he  mandado  entretener ,  porque  el  marqués  y 
D.  Pedro  me  dijeron  que  era  el  mejor  navio  que  se  podia 
tomar. 

Por  horas  se  aguardan  otras  urcas  en  este  rio ,  y  pares- 
ce  que  ántps  que  estas  se  pongan  en  orden  vendrán  de  ma« 
ñera  que  puedan  servir  habiendo  necesidad.  En  Setubal  hay 
algunas  cargando  de  sal,  y  allf  se  podrán  enviar  á  tomar 
desde  luego  mandando  V.  Ex/ 

Hácese  cuenta  que  en  las  seis  naves  que  D.  Pedro  Ue- 
vara ,  demás  de  los  sescientos  soldados  que  está  ordenado 
que  lleve»  podrán  ir  en  las  dichas  seis  naves  setecientos  hom- 
bres mas  y  que  serán  en  todos  mil  y  trescientos ,  y  en  la  urca 
irán  setecientos,  y  en  los  dos  navios  de  Villa  de  Conde  cua- 
trocientos hombres  de  guerra  en  todo ,  y  si  fuera  menester 
llevar  mas  gente »  podrán  ir  en  las  urcas  que  se  tomaren  de 
nuevo. 

Aquí  hay  dos  galeones  de  este  reino  que  se  han  co- 
menzado á  adobar  para  servir  en  la  armada  que  se  ha  de  ha- 
cer para  enviar  al  Brasil,  ó  á  las  islas,  y  si.á  estos  se  diese 
priesa  podrían  sevir  en  esta  jornada  mandándolo  S.  M.  Ad- 
vierto á  V.  Ex/  dello,  porque  será  de  mucho  servicio. 

Y  porque  se  trata  de  embarcar  gente  de  nuevo,  y  para 
ella  es  necesario  tener  con^deracion  á  lo  de  los  bastimentos, 
me  ha  parecido  acordar  á  V.  Ex  *  que  las  seis  naves  de  D. 
Pedro  Valdés  van  proveídas  por  seis  meses  por  mili  y  do- 
cientos  hombres  que  se  presupone  podrá  llevar  entre  gente 
de  guerra  y  mareante,  y  para  todo  lo  demás  que  se  bebie- 
ra de  embarcar  seria  necesario  prevenir  losbastimentos  y 
particularmente  de  el  bizcocho,  porque  aquí  no  lo  hay  ni 
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se  hace  en  los  hornos  con  el  cuidado  que  han 
ofrescido  los  oficiales  deste  reino ,  que  por 
haber  faltado  Luis  César  de  aqui  no  hay  aquel 
expediente  que  antes ,  y  será  necesario  que 
se  dé  priesa  á  que  el  bizcocho  de  Galicia  ven* 
ga  con  la  mas  brevedad  que  se  pudiere ,  por- 
que las  galeras  comen  mucho  pan  y  se  labra 
poco ,  y  si  ño  se  hace  alguna  diligencia  ex- 
traordinaria ^  en  esto  podria  venir  á  haber  una 
gran  falta ,  y  yo  doy  la  priesa  que  puedo,  por- 
que las  galeras  que  se  han  de  ir  vayan  luego 
por  dejar  descansado  esto  del  pan ,  pues  pro- 
veidas  ellas  por  todo  este  mes,  y  las  seis  na- 
ves de  D.  Pedro  no  me  quedará  pan  para  otro 
si  no  se  provee  de  lo  de  Galicia. 

Acuerdo  á  V.  Ex.*  que  la  mayor  falta  que 
podrá  haber  en  el  despacho  de  las  seis  naves 
de  D.  Pedro  de  Valdés,  es  la  gente  de  mar  y 
guerra ,  y  que  la  de  Villa  de  Conde  no  viene, 
y  que  la  que  está  aquf  no  se  asegura  de  ser- 
vir por  la  diversidad  de  sueldos,  y  si  S.  M. 
tiene  tanta  necesidad  de  esta  armada ,  como 
se  vée ,  será  necesario ,  pues  se  hace  por  ofi- 
Carpeta.  cialcs  castcUanos ,  disimular  la  consecuen- 
Que  se  haga  por  cía  por  csta  vcT,  Ducs  uo  pcrjudica  esto  á  que 

la  vez  con  disi-  \  '  ^  r     j  i 

muiacioD.  ^Q  g¿  conserve  el  estilo  de  Portugal  tratándo- 

lo por  los  oficiales  del,  cuanto  mas  que[[en  to* 
do  el  viaje  de  seis  meses  no  va  á  decir  mili 
ducados  de  el  un  sueldo  al  otro,  y  es  ase- 
gurarse del  viaje ,  ó  de  no  hacerlo ,  pues  sin 
gente  mareante  no  se  puede  hacer ,  y  como 
otras  veces  he  dicho  á  V.  E.*,  y  escripto  á 
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S.  M. ,  no  hay  gente  que  mas  convenga  i  su  servicio  en- 
tretener  que  la  de  mar  por  las  ocasiones  que  se  le  van 
oñresciendo  cada  dia.  V.  Ex/  será  servido  mandar  lo  que 
mas  se  habrá  de  hacer.  De  casa  á  8  de  mayo  de  1581. — 
Andrés  de  Alba. 

Copia  de  copia  de  'carta  de  D,  Pedro  de  Valdés  cd  duque 

de  Alba  ^  áS  de  mayo  de  1581. 

La  gente  de  mar,  alistada  para  la  expedición  de  las  islas  de  los 
Azores,  no  qui^e  servir >  porque  no  se  les  da  la  paga  que  á  los 
demás. 

(Archivo  general  de  Slmancca.  — Mar  y  tierra,  legajo  núm.  ii9.) 

ExG."^  Señor: 

La  gente  de  mar ,  que  estaba  alistada  para  servir  en 
esta  armada  en  las  naos  que  están  tomadas  al  sueldo  á  la 
usanza  de  Castilla,  han  entendido  del  contador  Luis  de  Mi- 
randa que  S.  M.^  no  les  da  el  sueldo  ordinario  que  se  acos- 
tumbra dar  en  las  armadas  que  se  despachan  en  San  Lúcar 
y  Cádiz  para  servir  en  esta  costa  y  ir  á  las  islas  de  los  Azo- 
res, como  va  esta ,  por  cuya  ocasión  se  han  remontado  y  no 
quieren  servir ,  ni  hay  quien  se  quiera  alistar  si  no  se  hace 
con  ellos  lo  que  se  ha  hecho  con  los  demás.  Suplico  á  V.  Ex/, 
pues  le  consta  ser  así,  sea  servido  de  escribirlo  á  S.  M., 
y  como  no  podrá  juntarse  esta  gente  con  la  brevedad  que 
es  menester  si  no  se  hace  lo  que  piden ,  y  el  gran  inconve- 
niente que  de  no  se  hacer  podria  redundar  á  su  real  servi- 
cio por  estar  el  tiempo  tan  adelante ;  y  pues  está  allí  Juan 
Nuñez  de  lUescas,  contador  de  la  Casa  de  la  Contratación, 
por  cuya  mano  se  habrán  despachado  algunas  armadas,  él 
podrá  dar  una  relación  del  estilo  que  se  suele  tener  en  ellas, 
y  asimismo  mande  S.  M.'^  se  guarde  en  esta ,  pues  es  cosa 
tan  justa  y  que  tanto  importa. 
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Asimismo  la  gente  de  mar  que  se  ha  de  levantar  por 
orden  de  los  ministros  del  almaeen  á  la  usanza  deste  rei- 
no  para  servir  en  las  naos  portuguesas  >  tarda  mucho  y 
no  se  pueden  acabar  de  aparejar  y  poner  en  orden  mien-> 
tras  no  viniere  esta  gente ,  y  tengo  aviso  se  han  ausentado 
los  de  mas  importancia  por  no  hacer  este  viaje,  y  asi  se  en- 
tiende no  verná  el  número  que  es  menester ,  porque  dicen 
que  se  les  ha  de  dar  el  sueldo  y  ventajas  que  á  los  demás, 
pues  que  han  de  ir  sirviendo  debajo  de  la  bandera  de  Cas- 
tilla, y  asi  lo  han  escripto  desde.  Oporto  y  otras  partes  los 
dueños  de  las  naos  que  aquí  se  han  embargado  para  esta 
armada,  los  cuales  pretenden  lo  mismo,  y  pues  á  S.  M.^  le 
importa  tanto  qué  esta  armada  salga  con  brevedad  á  la  mar, 
con  venia  á  su  real  servicio  que  fuesen  todos  por  una  cuen- 
ta, que  es  muy  poco  lo  que  va  á  decir  de  lo  uno  á  lo  otro,  y 
se  anima  la  gente  y  sirve  con  afición ,  y  de  otra  manera  no 
será  posible  juntarse  con  la  brevedad  que  conviene. 

De  D,  Pedro  de  Valdés. 

S(Are. — De  D,  Pedro  de  Valdés-  AI  duque,  mi  señor. 
De  Lisboa  á  8  de  mayo  de  1581. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  S.  M.  De  Lis- 

boa  á  8  de  mayo  de  1581 . 

■        — 

Dice  que  D.  Martin  de  4rgote  no  es  á  propósito  para  mandar  la 
expedición  que  ha  de  ir  á  las  islas  de  los  Azores. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Mar  y  tierra,  legajo  núm.  U9J 

*  - 

S.  C.  R.  M. 

V.  M.**  me  escribe  que  piensa  enviar  á  la  Tercera  con 
la  gente  que  se  hubiere  de  echar  en  tierra  á  D.  Martin  de 
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Argole.  Ya  V.  M.^  verá  en  otra  carta  que  le  escribo  la  cua- 
lidad de  la  persona,  que  me  parece  debe  ser  la  que  Ueve  el 
cargo  de  la  gente  que  se  apease  en  tierra  para  esta  expedi- 
ción. D.  Martin  de  Argote  no  tiene  salud  ninguna ,  ni  pue- 
de en  ninguna  manera  del  mundo  hacer  esto,  ni  V.  M.'  se 
lo  mande,  aunque  fuesen  dos  banderas,  que  yo  he  vislo  muy 
bien  de  la  manera  que  ha  podido  acudir  en  esta  jornada  á 
eso  poco  que  le  tocaba,  y  es  mejor  para  hacelle  V.  M.' 
merced ,  que  para  ocupalle  en  gobernar  soldados;  y  pues  yo 
me  atrevo  á  decillo  á  V.  M. ' ,  no  pidiéndome  parecer  en  ello, 
podráseme  creer  que  lo  hago  fonado ,  entendiendo  que  no 
conviene  en  ninguna  manera  del  mundo ,  no  trayendo  sa- 
lud para  ello.  Los  capitanes  sueltos  que  V.  M.^  me  manda 
diga  los  que  me  parece,  cuando  V.  M.^  resolviere  la  persona 
que  ha  de  ir,  diré  lo  que  me  ocurre,  que  será  menester 
buscallos  hombres  de  bien ,  y  que  si  pueden  ser  amigos  del 
que  los  ha  de  mandar,  seria  lo  mejor,  y  que  se  tenga  este 
fin.  PuédensC)  señor,  tan  mal  decir  estas  cosas  todas  por  es* 
crípto,  que  cierto  yo  me  veo  en  gran  confusión  siempre 
que  V.  M.^  me  lo  manda,  y  decille  de  elección  de  personas. 
V.  M.^  sabe  lo  que  yo  siempre  temí  esta  carrera,  pero  cuan* 
do  yeo  que  al  negocio  de  V.  M.^  conviene ,  paso  por  todos 
mis  escrúpulos.  Nuestro  Señor  lá  S.  C.  R.  persona  de  V.  M. 
guarde  como  todos  sus  criados  y  vasallos  deseamos ,  y  la 
cristiandad  lo  ha  menester.  De  Jobregas  á  8  de  mayo  de 
1581. — S.  C.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.^  besa  su  vasallo 
y  criado. — El  duque  de  Alba. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario  DeU 

gado,  á9  de  mayo  de  1581. 

Aeeiblda  en  f  5  del  dicbo. 

Recomendación  en  favor  de  Alejo  de  Olmos. 
(Archivo  yeneral  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajo  núm.  H9.^ 

MüY  Mag.*^  Señor; 

Ya  V.  m.  conoce  al  contador  Alejo  de  Olmos,  y  sábelo 
mucho  que  ha  servido ;  pretende  que  S.  M.  le  haga  merced 
de  el  oficio  de  escribano  de  rentas,  que  está  vaco :  es  perso- 
na que  según  me  han  informado  sabrá  muy  bien  servir  es- 
te oficio,  y  tiene  otro  que  dejar  casi  tan  bueno.  V.  m.  me 
la  haga  de  favorecelle  y  ayudalle  en  esta  su  pretensión,  ha* 
oiéndole  en  ella  toda  la  merced  que  hubiere  lugar ,  asegu- 
rando á  V.  m.  que  por  k)  que  yo  le  he  visto  servir,  y  el 
cuidado  y  voluntad  con  que  lo  ha  hecho ,  merece  muy  bien 
toda  la  que  S.  M.^  le  hiciere,  y  yo  la  estimaré  por  muy  pro- 
pia. Nuestro  Señor  la  muy  magnifica  persona  de  v.  m. 
guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  9  de  mayo  de  1581. — A 
lo  que  V.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre, — ^Al  muy  magnifieo  señor  el  señor  Juan  Delga- 
do, secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duqve  de  Alba ,-  fecha 

en  Thamar  á9  de  mayo  d^  1581. 

Castigo  de.  an  soldado  Tque  trataba  de  poner  en  libertad  á  dos 
presos. 

(Archivo  general  de  Siinancas.^Seeretarla  de  Estado ,  legajo 

ttum.  425J 

Por  el  billete  de  D,  Gabriel  Niño,  que  vino  con  vuestra 
carta  de  7  del  presente ,  he  entendido  la  trama  que  tenia 
urdida  el  soldado  de  la  compañía  de  D.  Juan  de  Monsalve, 
para  poner  en  libertad  al  doctor  Alpuen  y  Francisco  Nuñez 
de  Macedo,  por  los  quinientos  ducados  que  se  le  hablan 
ofrescido,  y  habiendo  sido  la  maldad  y  traición  tan  grande, 
fué  muy  bien  mandarle  entregar  á  los  soldados  del  castillo, 
como  os  lo  pidió  D.  Gabriel ,  á  fin  que  ellos  mismos  (por  lo 
que  tocaba  al  honor  de  todos)  fuesen  los  jueces  y  los  eje- 
cutores de  su  castigo ,  comojcreo  se  habrá  hecho ,  y  que  si 
en  el  tormento  declaró  alguna  otra  particularidad ,  me  lo 
habréis  avisado,  y  proveído  lo  que  convenga;  y  pues  el 
soldado  que  descubrió  el  delincuente,  y  lo  dijo  á  su  alférez, 
hizo  su  deber  como  hombre  de  bien ,  justo  será  que  le  ha- 
gáis dar  por  ello  lo  que  os  paresciere,  porque  sirva  de  ejem- 
plo á  otros. 

Muy  bien  hizo  D.  Gabriel  en  estrechar  la  prisión  á  los 
dichos  Alpuen  y  Francisco  Nuñez ,  aunque  lo  propio  seria 
concluir  su  causa  como  decís,  y  así  será  bien  que  vos  deis 
priesa  á  los  jueces  que  la  tratan,  que  yo  asimismo  les  man- 
daré escribir  en  esta  conformidad.  De  Thomar  á  9  de  junio 
de  1581. 
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De  mano  propia. — Dias  ha  que  se  les  ha  eserípto  esÍo« 
•Yo  el  rey.-^Zayas. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Arceo  al  secretario  Zayas^.  De 

Lisboa  á  10  de  mayo  (/^  1581 . 


Recibid  I  A  los  II. 


Sobre  el  mismo  asunto. 


(Archiw)  general  de  Simancas.— Estado ^  legajo  núm.  títñ.) 

Muy  III.^  SeSor: 

Beso  las  manos  á  v.  m.  por  la  que  me  hizo  con  su  car* 
ta  de  9.  Menudéanse  tanto  los  correos  todos  estos  dias ,  y 
escríbese  con  todos  tan  largo,  y  por  tantas  partes,  que 
cuando  no  fuese  por  mas  que  ahorrar  esto,  se  habría  de 
desear  mucho  que  nos  juntásemos  todos ;  yo  lo  deseo  suma* 
mente  por  besar  á  v.  m.  las  manos  lo  principal ,  y  después 
saber  la  vida  que  hemos  de  tener.  La  de  aquel  pobre  sol- 
dado acabó  hoy,  que  en  pasando  tres  ó  cuatro  picas  le  al* 
zaron  sobre  ellas.  Llamábase  Antonio  de  Rubias,  natural  de 
la  Fuente  el  Saúco,  y  aunque  servia  en  compañía  de  biso* 
ños  dicen  que  habrá  que  era  soldado  22  años:  Dios  le  per- 
done, que  él  hizo  una  gran  maldad.  El  memorial  de  los  de 
Pálmela  envío  á  v.  m.,  y  las  relaciones  de  la  Gasa  de  la  Sa- 
lud,  que,  gracias  á  Dios,  va  continuándose  la  mejoría.  Tam* 
bien  envío  á  v.  m.  el  despacho  de  lo  de  Alarache ,  que  le 
ha  contentado  al  duque  tanto,  que  lo  ha  alabado  mucho,  y 
con  razón ,  porque  se  parece  muy  bien  haber  pasado  por  la 
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cabessa  Aev.  m.  El  pliego  que  va  aqtU  para  Miguel  de  Mou- 
ra,  dice  Francisco  Carnero  importa  muito  se  dé  logo: 
V.  m.  mandará  enviárisele.  La  cera  que  ($qui  se  ha  hallado^ 
tal  cual  es,  envió  con  esta :  creo  bastará  hasta  que  nos  vea* 
IDOS  todos  en  Lisboa ,  y  en  el  entretanto  ruego  á  Dios  me 
guarde  á  v.  m.  con  el  contentamiento  que  yo  le  deseo.  De 
Jobregas  á  10  de  mayo  de  1581. — Besa  las  manos  á  v.  m. 
su  servidor. — ^Arceo. — Tiene  rúbrica. 

Sobre. — AI  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se* 
ñor ,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado. 

En  el  mismo  sobre. — £1  pliego  para  Coria  se  ha  de  dar 
al  soldado,  á  quien  se  le  enviarán  luego  dineros  para  él  y 
ios  demás. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario  Za- 
y  as  y  fecha  en  Lisboa  á  10  de  mayo  de  1581. 

Petición  de  los  de  Pálmela— Sentiimento  del  duque  por  haber 
elegido  provincial  de  ios  domiaioos  de  Castilla  i  un  religioso  que 
no  quería. 

(Archivo  general  de  Sitnancas. — Secretarla  de  Estado,  legajo 

núm.i^S.) 

Muy  Magnífico  SeRou: 

Dos  cartas  de  v.  m.  he  recibido  hoy,  y  por  lo  que  es- 
cribo á  S.  M.^  verá  como  satisfago  á  lo  que  toca  al  aviso 
que  se  tuvo  de  la  isla  Tercera ,  y  lo  demás  que  se  me  ofre- 
ce al  despacho  de  Alarache.  En  lo  que  piden  los  de  Palme- 
la,  por  ahora  yo  no  veo  dond^  poner  los  alemanes  que  es- 
tán en  aquella  villa.  Podráseles  responder  que  S,  M.^  ha 

Tomo  XXXV  15 
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mandado  se  mire  donde  se  podran  alojar,  y  que  muy  bre- 
vemente se  resolverá  en  ello ,  y  en  d  entretanto  yo  iré  mi- 
rando por  aeá  si  de  la  banda  de  Alem  hubio^  algún  lugar 
donde  alojarlos  que  fuese  á  propósito. .       .  ,  . . 

Háme  dolido  en  el  alma  que  la  elección'  del  provineial 
de  los  dominicos  haya  salidp  en  la  pqrsona  que  mas  se  te* 
mian  los  truenos  religiosos  d^  aquella  pi'oTiQcia,  y  v,  m. 
no  dubde  sino  que  si  pasa  adelante^  quedará  del  todo  per- 
dida y  acabada  desde  la  primera-  piedra  hasta  la  posti^ra; 
y  si  he  de  decir  á  v.  m.  verdad  siempre,  temí  que  habían  de 
engañar  al  maestro  fray  Diego  de  Chams,  como  se  ha  visto, 
pues  no  quisieron  elegir  ninguno  de  los  que  envió  nombra^ 
dos  y  y  si  no  se  remedia  con  que  S.  M/  ordene  que  en  el 
capitulo  no  hagan  ningún  estatuto  nuevo ,  ni  inoven  cosa 
en  él  de  lo  que  al  presente  se  usa  y  guarda  en  lá  dicha 
provincia,  sino  que  los  dejen  en  cl  mismo  estado  que  aho- 
ra están  hasta  que  se  haga  la  visita  por  el  general,  ó  el  co- 
misario á  quien  le  cometiere  v.  m. ,  tengo  por  sin  dubda 
que  aquella  provincia  queda  perdida ,  y  podrá  v.  m.  llana- 
mente ver  la  maldad  que  anda  allL,  pues  está  ^n  su  mano 
de  los  conjurados  elegir  á  quien  se  les  antoja ,  y  el  procu- 
rador general,  que  está  en  Roma,  me  envía  á  decir  que  si 
no  quiero  la  destruicion  de  aquélla  provincia ,  procure  no 
se  ejecuten  algunos  estatutos  que  en  el  capítulo  general  se 
hicieron  presidiendo  el  provincial  que  entonces  era,  porque 
le  tocaba  en  algunas  ausencias  que  el  general  hizo ,  y  esto 
querrán  ahora  ellos  ejecutar ,  si  no  se  l^s  va  á  la  mano  en 
que  no  se  inove  nada,  como  está  dicho,  basta  pasada  la  vi- 
sita, y  el  padre  confesor  sea  cierto  que  si  no  se  remedia, 
quedarán  por  muchos  años  los  cojo^jurados  á  estas  noveda- 
des tiranos  de  aquella  provincia.  Yo  no  puedo  dejar  de  te- 
ner sentimiento  en  eLalma  de  la  maiiera  que  $e  camina,  y 
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({lie  hayan  asi  eogaSado  á  su  paternidad.  V.  m.  fne  la  ha- 
ga de  haiser  en  este  negocia  el  oficio  que  sudé  hacer  en 
todas  las  otras  cosas  que  yo  déseo  tanto  como  esta.  Nues- 
tro Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y 
acreciente.  De  Lisboa  i  10  de  mayo  de  1581. — A  lo  que 
V.  m.  mandare.— El  duque  de  Alba. 

Sobre. — ^Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


Copia  áe  carta  original  dd  dtujue  de  Alba  al  reij ,  fecha  en 

Lisboa  á  10  de  mayo  c/^  1581 . 

Negociaciones  para  la  adquisición  de  Alarachc—Senlencia  con- 
tra los  presos  Pedro  de  Alpaea  y  Francisco  Nunez  de  Macedo. 

(Archivo  ffcneral  dé  Sínumcas. — Secretarla  de  Estado  ^  legajo 

S.  G.  H«  M« 

He  recibido  dos  cartas  de  V.  M.*  de  6  y  9  deslc,  y  con 
la  primera  las  cartas  y  despacho  que  V.  M.'  me  maqdó  em 
viar  de  Pedro  de  Venegas  de  Córdoba  y  Diego  Mam,  y 
habiendo  visto  y  considerado  lo  que  en  el  particular  de  Ala- 
rache  V.  M.**  les  ordenó  que  tratasen ,  me  ha  parecido  tan 
acalado  todo  como  conviene  al  servicio  de  V.  M.**  y  á  la 
buena  dirección  del  negocio  que  se  pretende,  y  he  holgado 
mucho  de  ver  el  buen  camino  que  comenzaba  á  tomar,  y 
si  el  jerefe  camina  dé  bufen  pié  no  se  puede  desear  mas ;  pe- 
ro yo  dudaría  mucho  lo  hiciese ,  aunque  el  verse  tan  apre- 
tado de  V.  M.*^  y  de  los  opemigos  que  tiene  dentro  y  fuera 


228 

de  su  reino ,  y  por  oU*a  parte  el  temor  que  con  rasoa  terna 
del  turco  no  entre  á  ayudar  á  alguno  de  los  preteniiientes, 
podrá  ser  que  le  haga  venir  á  lo  que  se  desea:  y  este  ne-  * 
gociacion  ha  mandado  V.  M.^  encaminar  taabírá  (coh  la 
orden  que  dio  á  los  dichos  Pedro  Veoegas  y  Diego  Marín), 
y  con  lo  que  agora  V.  M.  les  ha  miandado  re^nder, 
que  yo  no  sabria  añadir  á  esto  ninguna  eosa  .ni  decir 
mas  sino  que. todo  me  parece  muy  bien,  y  en  caso  que  no 
se  acuerde  el  j  ere  fe  el  no  romper  del  todo  la  plática  con  él, 
me  parecerá  necesario^  porque  el  miedo  de  V.  M/  no  le  ha- 
ga echar  en  manos  de  turcos.  El  particular  de  cómo  él  ha 
de  dejar  aquella  plaza  á  V.  M.**  yo  tendría  por.  camino  mas 
conveniente  al  servicio  de  V  M.**  que  la  quisiese  trocar  por 
Arcila ,  que  esmantelarla  ^  porque  aunque  la  plaza  de  Ala* 
rache  no  es  fuerza  defensible  todavía  ^  entrando  en  eHa  la 
gente  de  V,  M.*^  ,  los  vecinos  se  acomodarán  mejor  á  no 
querer  guerra  con  V.  M,^  ,  y  los  soldados  de  V,  M.**  po- 
drán desta  manera  con  seguridad  salir  por  fagina ,  y  las 
otras  cosas  necesarias  para  la  fortificación,  que  será  menes- 
ter hacerse  allí ,  y  si  la  toman  ésmanlelada ,  será  necesario 
enviar  golpe  de  gente  para  que  puedan  salir  por  las  cosas 
necesarias,  como  tengo  dicho,  y  viéndolos  los  moros  veci- 
nps  sin  tener  f ueraa  donde  meterse ,  quizá  no  bastará  el  je- 
rife,  aunque  anduviese  de  bueqa  tínta^  á  que  ell<ji8  no  proba-» 
sen  impedir  la  fortificación,  y  á  lo  que  tengo  entendido  de 
Arcila ,  teniendo  á  Alarache  (y  aun  sin  tenelle)  no  veo  que 
importe  para  ninguna  cosa  el  sustenlalla,  y  qué  V.  M.  ^ 
forzado  si  no  la  da  por  este  trueco  á  esmantelarla. 

No  sabria  decir  á  V.  M.^  el  contentamiento  que  me=  que- 
da pensar  si  se  ha  de  efectuar  este  negocio,  porque  en  toda 
Berbería  no  hay  plaza  que  tanto  importe  á  V,  M/  como 
ella;  tanto  para  hs  correrías  que  de  allí  se  pueden  bacér^ 


'    cMK)  para  ofensa  formada  si  en  algún  tiem- 
po los  eoemigos^^estuviesen  para  poderla  hacer. 
Ala  infantería,  que  reside  en  este  castillo, 
se  entregó  el  soldado  que  quiso  poner  en  li- 
beirtad  á  Pedro  de  Alpuen  y  á  Francisco  Nu- 
/    fiez  de  Macedo ,  como  lo  escribí  á  V.  M.  *" ,  y 
todos  conformes ,  vista  la  traición  y  maldad 
que  tenia  determinado  de  cometer ,  le  conde- 
naron á  pasar  por  las  picas ,  y  puestos  hoy  en 
De  letra  del     ebcuadron,  eiecataron  la  sentencia.  En  su 

re  /'•* 

Copia  deflie e»-  confcsíoú  uo  cofidenó  ninmina  otra  persona, 

P  lu'o  á  lllgiiel  de  .       ,      *  ,  ,  ,w. 

se  hiciese  con  Pdhro  de  Aipuen  diligencia ,  y 
no  fué  menester  apretarle  mucho,  que  luego 
eontesó  lo  qae  sabia.  Dice  haber  persuadido 
al  soldado  para  que  les  trujede  las  cuerdas  y 
ayudase  á  echar  por  las  murallas ,  y  que  por 
esto  le  babia  prometido  los  quinientos  escu- 
dos ,  y  que  el  Francisco  Nufiez  de  Macedo, 
era  también  en  el  concierto ,  y  que  á  esto  se 
habían  resuelto  por  haber  'sabido  que  no  les 
locaba  á  ellos  la  gracia  del  perdón  general 
que  Y.  M.^  había  heoho.  No  condenó  á  otro 
soldado,  porque  dioe  que  con  solo  este  lo  ba- 
bia tratado.,  y  el  se  habia "  ofrecido  á  hacerlo 
tascUitandole  el  negocio,  que  e»  su  confesión  en 
todo  conforme  á  la  del. dicho  soldado.  Estos 
prisioneros  que- estaban  en  el  castillo  me  en- 
vió á  pe^r  Franeiseo  Carneiro,  y  yo  ordené 
que  se  ios  enlrega^n .  Dicenme  que  estuvie- 
ron ayer  para- sacar  á  Iiaeer  justicia  de  Pedro 
de  Alpuen,  y  que  estaodp  ya  confesado,  y 
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la  cofradía,  de  la  Miaeiioordía  á  la  puerta  de 
Ja  cárcel  aguardándcde ,  rccfisó  uno  de  los 
jueces ,  y  paréeeme  que  el  Francisco  Came- 
ro y  los  demás  desembargadmres  pararon  en 
el  negooio.de  que  ellos  habrán  dado  cuen- 
ta á  Y.  M.  ^ ;  y  si  de  parte  de  V.  M.^  no  se 
les  da  otra  orden,  yo  creo  en  infinito  este 
negpeio,  y  no  eonvieae  por  cierto,  señor, 
al  ^tado  en  que  al  preante.  se  halla ,  y  el 
Frandiseo  Nudez  es  mayiir  bellaco  que  ei^te 
otro,  y  tienA  jaoas  otdpajque  tél,  y  si  le  han 
decir  la.suplicacian  en  la -mesa  de  la  coa- 
cieDCla,  m^feester  halH'án  no  ser  tan  viejos 
como. yo  los  que  pensaren^ver  el  fin  del  ne- 
gocio ,  y  no  he  siéo  poderosa  con  ellos  que 
den  t(Mtnépto  al  Gmnet  dé  Alivien,  que  fué  el 
que  tenia  en^u  casa  al  Pedro  y  y  sabia  todo  lo 
.  que  se  bada;  y  se  tomó  en  lá  barca  con  es- 
totros :  séntencianle  esi  destiekro ,  no  sé  si  en 
einco  ó  en  ocho  años,  y  hallan  causas  bas- 
tantes para  esta  sentencia ,  y  no  para  ponelte 
en  la  cuerda ;  pero  la  eausa  que  dan  es  que 
tieúe  ocho  hijos ,  y  ¿  mi  nAi$»w>  me  la  han  da- 
do por  eausa  basante  pdra  no  apretalle. 
He  Visto  los  avisos  que  V.  M.*"  me  mandó 
re/:  enviar  de  la  isla  Tercera,  y  na  puedo  persua- 

copia  dMto  á  dirme  que  aquel  fwrtuguósí  hl[iya  llevado  de 
Migui'i  de  Mora,  pj^jjgj^  ^|  eaudal  que  dicen,  que  cuando  dije- 
sen uno  6  dos  navios,  ésto  creo  bien  que  podria 
ser.  Yo  recibi  ayer  esas  dos  cartas  del  obispo 
deAngra,  queenvfo  ¿  V,  M.  *  ^que,  aunque  no 
dubdo  que  habrá  tenido  V.  M .  carta  suya,  por 


De  letra  del 
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si  no  hubieden  llegado,  es  bien  entienda  V.  M. 
lo  que  á  mí  me  eseribe.  Yo  ando  procurando 
echar  de  a()uf  á  Ambrosio  de  Aguiar,  no  sé  si 
saldré  con.  ello.  Nuestro  Señor  la  S*  C.  R.  P, 
de  V/M.^  guarde  tan  largos  años  como  la 
cristiandad  lo  ba  menester.  De  Lisboa  10  de 
mayo  de  15^1. — S,  C.  R.  M. — Las  manos 
de  V.  M.**  besa  su  vasallo  y  criado. — El  du- 
que de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M,  del  rey  nues- 
tro sefior.-*-£n  manos  de  Gabriel  de  Zayas, 
su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  carta  original  del  d^qm  de  Alba  á  S.  M,  De  Lis- 
boa á  10  d^majfo  da  1581. 

Avisos  de  Argel --Confesión  de  un  francés  preso  — D.  Juan  de 
Sonsa. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  Herraj  núm.  \i9.) 

* 
•      •  • 

■ 

S.  C  R.  M* 

Do8  cartas,  de  V.  M..^  de  7  deste  he  reci- 

bido  hoyi  En  lo  que  toca  al  aviso  que  V.  M."^ 

tBYO  de  los  bajeles  qu«  se  juntaban  en  Argel 

y  el  designio  que  ténian,  pues  la  nueva  no 

pum"  n^  M*h?i¡  ba  teftH*zado  y  esdalentado ,  indicativo  es  de 

refrescado  los  avi-  *   "^  .     . 

uiar"*  ^^^  **'*  pensar  que  sea  burla,  que  mucho  era  el  cau- 
dal que  deeian  para  no  venir  las  nuevas  es- 
cálékttándose  de  cíida  día ,  y  cuando  se  con- 
ürmára  lo  que  dice  el  mañ|Ués  de  Santa  Cruz, 


Bimi. 
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me  parece  á  mi  muy  bien ,  y  que  era  forzoso 
Bien.  el  ir  coQ  galeras^  y  gente  &uficiente  para  e»< 
torbarlo ;  pero  tampoco  (aunque  esto  subce-> 
diese)  yo  seria  de  parecCT  que  se  desarmase 
lo  de  aquí,  á  lo  menos  por  lo  que  queda  deste 

veraaoy  como  tengo  escripto  ¿  V.  M.,  pero 

podríanse  tomar  de  los  soldados  de  la  costa  de 

Granada,  que  es  buena  gente,  y  de  Oran  se 
.  podrían  también  sacar  algunos  de  los  viejos 
y  plá ticos ,  y  sobre  estos  levantar  en  el  Anda- 
lucía á  cumplimiento  de  los  q«e  fuesen  me- 
nester ,  que  debajo  de  ser  soldados  pláticos  los 
de  la  costa  y  de  Oran,  podrán  pasar  los  otros. 
Hízose  la  información  que  V.  M.^  me  man- 
dó de  aquel  firancés  que  ptendió  Gareía.cíe 
Arce ,  y  hállase  acá  muy  conforme  á  la  confi- 
sion  que  él  hizo  allá  sin  discrepar  un  punto; 
no  envío  las  diligencias  que  se  han  hecho, 
porque  no  me  las  ha  traído  el  que  ordené  que 
las  hiciese.  ^  . 

La  persona  que  V.  M.^  manda  que  se  vea 
s.  M^habrá  %iu  cual  scrá  ¿'  propósito  para  enviar  ¿  Santaren 

que  tenga  á  su  cargo  las  dos  compañías  de 
infantería  española  que  están  allí  de  guarni- 
ción ^i  lugar. de  D.  Juan  de  Sosa,  no  hay 
ninguna  neoesidad  allí  ide  pNwlna ,  porque  el 
capitán  mas  antiguo  tiene  cargo  dellas  que 
tampoco  D.  Juan  no  se  entreidetia  mas  que 
en  solo  la  alcaidía  mayor ,  aunque  estaban  á 
su  orden.  Nuesü^o  Señor  laS.  C.  R.  persona 
de  V.  M.  guarde  tan  largos  ía&os  como  la  cris- 
tiandad y  sus  vasallos  y  criados  habernos  me- 
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3í^,  D^:  Lisboa  tO.<te  mayo  ele  158tl. — S.  C.  R.  M--^ 
a9  manoB  de  V«  M,  besit  su  TasaUo  y  cm^to^-T^Kl  duiíiue 
^  Albs^;  ' 

.  Sdfire.-^A.IaS..  C-  R.  M/  el  rey  nuestro  señor «  En 
s^PQs  4e  Juao  ^e^ado^  su  seoretario. 


^éOjm  (hcaitia  original  del  4mm^  de  Alba  ai  secretaria 
P^lgadOn  ^De  I^i^aa  4 .10  de  ntéjfjfo  de  1581  • 

<  '  .     .       I 

t;          Le  •iia9ifiesta  9a 'Mia>  de  recursos» 

.  *         •  .         ■   . 

•  !•'  mu  .  , 

•      V  •  •  •  f  . 

xhlvo  general  de  S^numca^^-rrUbkr  y  tierra ,  legajo  Húm.  119.) 

Muy  Mag.*®  Señoií  : 


1 . 


He  recibido  la'.oarta  det  v..  m.yi  muy  particular  merced 

ii  ella ,  y  lo  que  me  dice  de  la  provisión  del  dinero  para 

alemanes  y  lo  demás  que  «Su  M.^  ha  mandado  proveer 

ra  aqui  y  para  entre  Duero  y  Miño,  que  todo  será  muy 

m  mieriéslér.  Poi^  íú  que  escribo  á  Stí  M.''  verá  v:  in.  lo 

e  respondo  á  las  cartas  que  tenia  acá  suyas. 

Mili  dias  ha  que  de  Madrid  me  avisan  que  la  consulta 

una  libranza  del  juro  de  las  seis  mili  arrobas  de  aceite 

i  yo  tengo  en  Sevilla ,  de  lo  j^rrido  de  tres  años,  se  ha 

áado  á  Su  M.  ^ ,  y  haciendo  ahí  diligencia  para  saber  si 

3i$í,  me  es|q^ib€in  que  Su  M.f  m  k  tiene,  y  tornando  á 

rebíf  á  la.cprte:i9e,dícea  que.es  verdad,  que  aimque  la 

(I  QQ^iíiadQ  i ;Su  ]ül/,  Su  M,.''  la  ha,  tori^do  á  enviar  al 

^^jo,  y  ah^a  líJLtimaqfeQte  me  l^n.  twnado  á  e^oiüi^ir 

que  ya  han  vu§l|o,  la  diqha  consulta  á  Su  M.  ^ ,  y  con  todo 

esto  no  he  po^idp  acabar  de  isacar  en  limpio  que  Su  M/  la 
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ten^.  He  querido  dar  á  v.  m:  esla  cbeñlay  pedille^me  haga 
merced  de  deshenelrarme  este  'negocib^'y  sabiendo  que  esté 
ahí  la  consulta,  suplicar  á  Su  M.^  se  sirva  de  mandálla  des- 
pachar y  librarme  esa  deuda ,  pues  sin  ella  es  imposible  po- 
derme sustentar  aquí ,  que  ya  la  debo  casi  toda,  y  es  de  juro 
comprado  con  mi  dinero ,  y  que  yo  vendí  otros  juros  por 
comprallo.  Y  porque  sé  que  v.  m.  me  hará  en  esto  la  que 
yo  sé  hace  siempre  en  todas  mis  cosas,  no  me  alargaré  en 
esta  á  más  de  rogar  á  Nuestro  Señor  guarde  y  acaeciente 
la  muy  mag/*  persona  de  v.  m.  De  Lisboa  x  de  mayo 
1581. — A  lo  que  v.  m,  mandare. — ^Et  duque  de  Alba. 

Sobren — Al  muy  mag/®  señor  d  señor  Juan  Delgado, 
ísecií.**y  del  Consejo  de  Guerra  de  Su  M-** 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Arceo  al  secretario  Zayas.  De 
•       LisbóaóA^de^ñayode  todo. 


||eciMl«4B». 


Sijent);  que  los  lapos^nta^ores  no  bayao  oatf  rado  al  duque  de 
Alba  de  la  comisioü  que  traían.  _ 

(ArcJUvo  general  de  Shnancas.'r- oslado ,.  legajo  núm.  420.) 


•  •  / 


Muy  III.*  Señor: 

'     '    '    »'    .       •    ■•  .  •     '  •  •    '    .  •  ■ 

No  tengo  qué  screbir  á  v.  m.'  con  esté,  mas  que  acom- 
pañar con  estos  renglones  las  reJaciones  dé  la  salud  de  esta 
cibdad  hasta  ayer  once  deste!  Los  aposentadores  han  Be- 
gado  aquí  sin  traer  mas  orden  de  acudir'  al  duque  que  si 
estuviera  en  Flándes;  solo  dicen  que  tráéñ  una  carta  para 
los  de  la  cámara  destá  cibdad,  que  no  saben  lo  que  con- 
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tiene,  y  aunque  el  'diiqü^  «stá  him  ooiosov  ya  vé  v.  m;  si 
ae  Jiciígará. )(}U6  iM>Ie  ooupen  con  estas. cosas;  pero  todavía 
no  sé  si  fu^a  Uen  quo  les  inaiiddraii-  dieran  euenta  á 
Su£x/  úe  la.  eoaúaion  que  IraiaD;  pero  allá  io  deben  de 
entender  mejor ,  aunque  no  sé  sí  es  lo  que  koaa  conviene. 
Traiga  I>ioaé  Su  M.^ -can  salud  y  presto,  que  bsto  es  Ib  que 
»os  está  mejor  á  todos,  por  ser  el  eamlno  para  acabar  oop 
Portugal.  Y  guaiifte  la  tnuy  lU.^  persona  de  V.  m.  .I)e  Lis»- 
boa  12  de  mayo.  1584.-^ fisaa  tas  mañosa  v.  m.  su  -mds 
servi4Qrr-^ie96nMio  de  Aroeo.-^Jbntf  Hbríc».' 


Copia  de  carta  original  de  Arceo  43d  seereiaria  Zayae.  Dé 

JAiboaá  i4  desmayo  de  t58lv 

Le  hace  algunos  encargos. 

fj^clmo  g^iieralie  S/maf9M(.-*^£4fK^  i^^l^  ntfm<  480.) 

•  m        * 

Muy  Ille.  SeRoh  : 


t 


He  recebido  la  carta  dé  v.  m.  del2,  con  aviisio  de  que 
babia  lle^gado  el  correo  de  10;  ayer  llegó  el  que  trujo  el  or- 
dinario, coii  quien  no  l\ay  que  escrebir  á  v.  m.  de  nuevo 
mas  de  lo  que  verá  por  la  carta  del  duque,  mi  señor ,  man- 
dándome. Su  Ex/  ámki».  de . a(]OeHot 'enviase  á  v.  m.  esa 
caja  que  va  para  mi  señora ,  y  lo  pide  por  merced  se  la 
baga  de  mandarla  mcbniinaí*  qoiq  el  twdinario  de  mañana, 
encargándosda  para  qifte  la.  lleve  á  muy  buen  recabdo ,  por- 
que ba  irnviado  á  pedir,  mi  S/*  algunas  eosasde  las  que 
van  en  ella  para-  su  salud.  El  duque:  la.  tiene  ^  Dios  le:  gutar/- 
de.  Diré  á  Su  Ek.'  ea  buena  ocasión  lo  que  toca  al  ^eala- 


/ 
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brés,  que  buenas  set>án  mangas  desfiues  de  fPieseu^^ :  délas 
Píos  á  v.  m.  tan  buenas  y  tantas  y  cmi  tai^to  -eoñlenta- 
miento  como  yo  las  deseo  para  mí.;  Nuestro  Sefioi*  ia  muy 
III.'  persona  de  v.  ip.  guarde  y  aoréeieate.'DeiLiáboa  i4 
de  mayo  1581: 

Al  soldado  U^va  este  coñieó  una  carta  y  600  resales;  su- 
plico á  V.  m.  le  mande  que  aeuda;  luego  bn  oai^  del  correo 
mayor  por  ellos;  y  aunque  aiea  se  debe  Csii0rxitída4l0  de  lo 
de  la  posada,  pues  v.  m.  no  mé-ba  mandado  nada  todavía, 
le  terne  yo  de  acordarte  y  visitarla .  para  ver.  ñ  es  á-  gusto,, 
aunque  creo  se  ha  de  pasar  gran  trabajo ,  porque  son  los 
portugueses  muy  numisos.  B.L.M.áv.m.  su  servidor. — 
Arceo. —  Tiene  rúbrieah 

Sobre. — Ai  iñUy  UIJ  señor  Glihriet  dcAZayas,  mi  se- 
ñor, secr.*"  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.* 


ría  oríginal  Sel  duque  ¿te  Allmá  i 
en  Lisboa  á  ii  de  mayo  de  1581. 


1   . 1 


Que  no  se  permita  á  las  galeras  que  parten  para  Cataluña  car- 
gar trigo  para  (jlejario  on  Aadalucia-r^Jua^dojÚefrera;^.. 

.  •  • .  •    .  f 

f Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  áe  'Estado ,  legajo 

'     '  '  .     - .  ,         '       s 

•    •■•    Müy''Mag.***  SfiSoiv:   •-• 

t 

Habiéndome  avisado  que  las  galeras  (jfiie  salen  de  aqiri 
ahora  ¡iara  Cataluña  han  cargado  m^cha  euáittidad  de  tri- 
go con  fifi  de  itevario  al  Andaluofa,  pQrqiMif  ine  dieen  que 
vale  allí  la  fanega  masde  Ires  ducados,  y  parescsiéndome  ^jue 
era  muy  gran  dafio  é  inconveniente  para  todo  este  reino,  y 
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también  que  fuesen  las  galeras  tan  cargadas ,  que  ñi  pudie" 
sen  ea  casa  de  necesidad  alcanzar  ni  retirarse,  envié  á  de« 
eir  al  marqués  de  Santa  Cruz  que  tenia  carta  de  S.  M."*  en 
que  me  mandaba  que  habiendo  entendido  esto  le  dijese  de 
su  parle  ordenase  que  no  se  llevase  ningún  trigo  deste 
*  reino  so  pena  de  que  los  dueños  lo  perderían ,  y  serían  cas- 
tigados los  capitanes  de  galera  que  lo  admitiesen ,  y  que 
Su  Maj/  mandaba  escrebir  á  los  corregidores  del  Andalu- 
cía sobre  ello  para  que  hiei^sen  la  cata  y  lo  castigasen ,  y 
porque  si  el  mar(|ués  acudiere  á  saber  esto ,  y  que  ha  sido 

orden  la  que  yo  he  tenido  de  S.  M/  para  ordenárselo,  lo 
dirá  V.  m,  á  S.  M.'' ,  y  suplicalie  de  mi  parte  no  se  entien*» 
da  que  yo  he  avisado  desto  que  á  solo  v.  m.  lo  he  querido 
escrebir.  , 

Aquí  ha  venido  Herrera  con  el  aposentador  que  viene  á 
hacer  el  aposento  para  lá  corle  de  S.  M.  ^ ,  y  viene  á  a|io« 
sentador  tan  desalumbrado  de  lo  que  ha  de  hacer  ^  que  yo 
no  sé  los  mayordomos  qué  orden  le  dieron  ni  cómo  le  des- 
pacharon.  A  Herrera  he  ordenado  que  se  le  provean  de  al* 
gunas  cosas  que  me  ha  pedido  para  los  palacios  do  S.  M.  ^ « 
En  lo  que  toca  al  aposento  he  estado  por  no  tratar  dello, 
pues  no  me  han  escripto  palabra,. ni  sabido  nada  basta  este 
punto,  que  me  dice  el  aposentador  que  solamente  trae  una. 
carta  para  la  cámara. 

Las  que  serán  coa  esta  para  la  duquesa ,  jpae  la  hará 
v.  m.  de  encaminar  por  lavia  del  soldado.  Yo  quedo  bue« 
no ,  gracias  á  Dios ,  á  quien  suplico  guarde  y  acreciente  la 
muy  mag/*  persona  de  v.  m.  De  Lisboa  i2  de  mayo  1581, 
— A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  HL*  señor  el  señor  Gabriel  de  Zayas^ 
secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 
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Coj^a  de  carta,  original  del  duque  de  Aibtt  al  fietf,  fecha  en 

Lisboa  á  ig  de  mayo  cíe  1881* 

Avisos  de  la  isla  de  San  UigueL 

■  ^       -        • 

fAírhivo  general  de  Simancas.— Secretaria  de  Estado ,  legajo 

núm.  425.) 

S.  C.  R.  M.*» 

El  sargento,  que  está  con  los  veinte  y  cinco  soldados  en 
Secimbra  á  la  guarda  de  aquet  puerto,  me  envía  ahora  ¿ 
decir  que  un  navio  harbia  liegadb  aHI  de  la  isla  de  Sant'  Mi-. 
guel,  que  venia  cargado  de  trigo  ^con  hasta  treinta  pasajeros 
y. marineros,  y  que  un  fraile  que  venia  entre  ellos  fraia 
unos  despachos  para  Y.  M;^  y  para^mi^  y  ^I^  se  los  hábia 
dado  y  hie  los  enviaba;  como  el  soldado  no  sabia  qué  hom^ 
bre  era  el  fraile  y  vio  papeles ,  parecióle  que  habia  hecho 
alguna  presa  eji  enviármelos;  y  habiendo  visto  mis  cartas, 
me  ha  parecido  despacíhar  á  V.  M;^  con  ellas  y  las  demás 
esle  correo,  y  ordenar  al  sargento  que  dejevenii*  aquí  al 
navio  con  todo  lo  que  trajere ,  y  que  én  viniendo  el  fraile 
me  venga  á  hablar  para  informarme  mas  particularmente 
á  1)0ca  dé  lo  que  hay,  que  son  mas  frescas  sus  cartas  que 
las  délobi^o  de  Angra,  y  st^dijefre  otra  alguna  particula- 
ridad, avisaré  á  V.  M.^  y  le  enviaré  el  mismo  fraile.  Voy 
dando  prisa  al  despacho  del  galeón  en  que  ha  de  ir  Antonio 
de  Aguiar ;  pero  con  todo  h  que'  hago  no  hay  menear  á  los 
oficiales  portugueses  qut  lo  han  de  despachar.  Nuestro  Se- 
fk>r  la  S.  C.  R.  persona  de  Y;  M.^  guarde  tan  largos  años 
como  la  cristiandad  lo  ha m^éster.  Te  Lisboa  13  de  mavo 
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de  Í58i. — S.  C.  R.  M. '  —  Las  maoos  de  Yra.  M.'  besa 
SU  vasallo  y  epiada.^-^EI  duque  dé  Alba. 

Sabré. — A  la  S.  C.  R.  M.**  del  rey  Questro. señor.— En 
maDOs  de  Q.  de  Zayas,  su  fleereUrio  de  Estado. 


Copia  de  minuta  de  despachó  del  rey  al  duqín  de  Alba ,  fe^ 
cha  en  Thómqr  áH  ds  mayo  de  1581. 

Aprueba  raríos  pareceres  que  el  doque  le  había  dado.   . 

(Archivo  genial  de  Simancas. ^Secretaría  de  Estado ,  k^ajo 

tifim.  425.) 

He  reeebido  vuestras  eaitos  de  10  y  42  del  preaeuie  y 
coa  esta  postrera  las  de  la  isla  de  Sant  Miguel »  que  os  eu- 
vió  el  sargento  que  está  en  Secimbra ,  habiéndoselas,  entre- 
gado el  frailé  que  vino  en  «1  navio  que  allí  llegó ;  fué  bien 
enviármelas  y  ordenar  que  viniese  ahí  el  dieho  fi^iile  y  na* 
vio,  con.  todo  k>^ue  traía;  y  asi  espero  qué  me  aviséis  do 
lo.  que  mas  hubiéredes. en  tendido»  para  que  se  pueda,  pro* 
veer  lo  que  convenga ,  y  responder  á  todo. 

Lo  que  discurrís  oerca  dd  negocio  de  Alaracbe,  me  ha 
parescida  tan  acertadOy.que  (conformándome. con  ello)  man- 
daré responder  á  Pero  Yenegi^s  de  Córdoba  y  á  Diego  Ma* 
rin  en  aquella  conformidad ,  ordenándoles,  como  advertís, 
que  por  ninguna  causa  rompan  la  plática  con  d  jarife,  por 
no  le  obligar  á  eoharse  en  manos  de  turcos ,  que  lia  sido 
muy  Mea  considerado,,  y  muy  eourforme  á  lo  que  conviene: 
á  mi  servicio. 

He  visto  como  se  hizo  el  castigo  del  soldado,  y  estado 
eu  que  quedaba  el  negocio  de  Pedro  de  Alpuen ,  y  como 
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(|ncríéQ(!ole  sacar  á  justiciar ,  se  paró  en  la  ejecución  por 
haber  recusado  á  uno  de  los  jueces  que  le  sentenciaron ;  lo 
mismo  escribió  acá  Francisco  Carneiro,  y  con  éste  se  le  res- 
ponde que  tome  otro  en  lugar  del  sospechoso,  y  pase  el  ne- 
gocio adelante  y  como  él  os  lo  dirá  mas  en  particular.  El  to- 
mar  otro  en  lagar  del  sospechoso  y  ha  de  ser  en  el  caso  que 
se  le  escribe  (1). 

Zayas  me  dice  qtie  se  os  avisó  de  la  buevá  que  se  te- 
nia de  haber  venido  de  Francia  Hierónimo  de  Silva ,  con 
grandes  promesas  del  duque  de  AlanQon  para  D.  Antonio, 
y  agora  se  os  envía  una  memoria  de  las  señas  de  dicho 
Hierónimo  de  Silva ,  y  de  las  casas  desa  ciudad  donde  se 
podrá  hallar :  conforme  á  ella  mandareis  que  se  haga  la  di- 
ligencia necesaria  para  prenderle  y  saber  mas  de  funda- 
mento lo  que  trae,  y  haréis  que  se  haga  buena  {T)  dUigen- 
da  y  sin  espantarle. 

Habiéndome  escripto  Sancho  de  Avila  lo  que  Veréis 
por  la  copia  que  va  con  está,  cerca  de  la  plática  que  traia 
con  Duarte  de  Castro  y  de  la  licencia  que  le  había  pedido 
para  ir  á  Francia ,  le  mandé  responder  lo  que  asimismo  ve- 
réis por  la  copia  que  se  os  envía ,  asi  porque  sepáis  lo  uno 
y  lo  otro ,  como  es  razón ,  como  también  para  que  ordenéis 
á  Sancho  de  Avila  el  término  que  ha  de  guardar  con  el  di- 
cho Duarte  de  Castro,  y  lo  que  mas  hubiere  de  hacer  en 
el  negocio,  y  no  hay  para  que  vaya  hasta  que  se  sepa  de 
cierto  que  esté  allá  D.  Antunio  (3). 

Zayas  me  mostró  lo  que  le-  escribistes  sobre  lo  del  trigo 
que  se  había  cargado  en  las  galeras ,  para  lo  llevar  al  An- 
dalucía ,  que  era  muy  mal  hecho ,  y  así  me  he  tenido  por 

(1)  Lo  de  bastardilla  es  de  mano  de  S.  M.- 

(2)  ídem. 

(3)  ídem. 
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muy  servido  de  la  orden  que  distes  para  estorbárselo ,  y  de 
me  haber  avisado  dello,  psíra  proveer  lo  que  mas  conven- 
ga, como  se  hará  luego  y  se  os  dará  aviso  de  lo  que  se  hi- 
ciere. De  Tbomar  á  14  de  mayo  1581. — Yo  el  rey. — 
Zayas. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Zayas ,  fecha 

en  Lisboa  á  Ai  de  mayo  de  l5S^. 


Mejoría  de  la  duquesa  de  Alba— El  conde  de  Portalegre  -^Juan 
de  Ilerrera — Gerónimo  de  Silva — El  doctor  Francisco  Despuche. 

(Archivo  general  de  Simancas.-^ Secreiarla  de  Estado  ^  legajo 

núm.  423.) 

Muy  Mag."®  Senoh: 

Ayer  recebi  la  carta  de  v.  m.  de  12  desle  y  muy  par- 
ticular merced  con  ella  y  con  las  que  v.  m.  me  envió  de  la 
duquesa  y  que  Tas  tenia  muy  deseadas :  quedaba  Su  Señoría 
no  del  todo  convalecida,  antes  se  habia  tornado  á  purgar: 
espero  ^n  Dios  que  con  esto  ha  de  quedar  con  la  salud  que 
yo  la  deseo. 

Las  cartas  del  conde  de  Portalegre  recebi ;  heme  hol- 
gado mucho  que  haya  ido  á  dar  una  vuelta  á  su  casa  y 
esté  en  ella  hasta  que  Su  Maj.**  entre  en  esta  cibdad.  Juan 
de  Herrera  pide  las  provisiones  de  S.  M.**,  cuya  memoria 
irá  con  esta  (1).  Mandará  v.  m.  inviar  un  recado  á  algún 
secretario  portugués  para  que  las  haga ,  que  dice  son  me- 
nester para  dar  priesa  á  la  obra. 

(I)  No  está. 
Tomo  XXXV  16 
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Los  quinientos  reales  que  Su  Maj.**  hace  merced  á  Fi- 
gueredo  se  le  darán  luego,  como  lo  manda. 

Las  señas  del  portugués,  que  escribe  D.  Hierónimo  ha 
venido  de  Francia,  he  visto,  y  lo  mismo  el  papel  que  trata 
de  la  hechicera ;  haránse  acá  las  diligencias  que  se  pudie- 
re sobre  lo  uno  y  lo  otro,  y  si  se  hallare  algo,  se  avisará. 

Con  esta  envío  á  v.  m.  un  billete  del  patrón  mayor, 
que  me  envió  anoche,  por  donde  verá  v.  m.  como  dejó 
anoche  fuera  de  la  barra  el  galeón  que  va  á  las  Islas  Ter- 
ceras con  Ambrosio  de  Aguiar.  V.  m.  lo  dirá  á  Su  Majes- 
tad, porque  se  holgará  de  entenderlo ,  y  yo  lo  haré  mucho 
en  saber  lo  que  contiene  el  despacho  que  vino  de  Roma 
sobre  lo  que  toca  á  los  padres  dominicos. 

Con  esta  envió  á  v.  m.  una  carta  del  doctor  Francisco 
Despuche;  por  ella  verá  v.  m.  lo  que  pretende  saber  cerca 
del  libro  que  ha  compuesto.  V.  m.  me  la  haga  de  decir  á 
S.  M.  una  palabra  sobre  ello,  que  el  dicho  doctor  es  un 
hombre  muy  honrado  y  de  quien  siempre  se  ha  tenido  en 
Roma  muy  buena  opinión,  y  holgaré  mucho  de  toda  la 
merced  que  v.  m.  le  hiciere  en  este  particular,  y  de  lo  que 
en  él  se  hiciere,  me  mandará  v.  m.  avisar.  Nuestro  Señor 
la  muy  mag.®"  persona  de  y.  m.  guarde  y  acreciente.  De 
Lisboa  14  de  mayo  1581. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — ^El 
duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  mag.^®  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.* 
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Copia  de  carta  origintü  de  la  duquesa  de  Alba  á  Zayas.  De 

Coria  á  15  de  mayo  de  1581. 

Frailes  domíaieos  de  Castilla — Se  lameata  de  que  S.  M.  deten- 
ga todavía  ea  Lisboa  á  su  esposo. 

{Archivo  general  de  Siinaucas.—Estad» ,  legajo  núm.  163.) 

MüY  Mag.**  SfiNon: 

Acabo  de  rescibir  una  carta  del  prior  de  Piedra  Hita, 
y  otra  del  prior  de  Saatisteban  con  ese  pliego  para  el  du- 
que,  mi  señor ,  que  hemos  sido  todos  tan  moines ,  que  el 
provincial  ha  cogido  en  Barcelona  al  fraile  que  iba  al  gene- 
ral, que  ellos  traen  tan  gran  diligencia  á  saber  todo  lo  que 
pasa,  que  no  se  les  puede  esconder  nada.  Yo  les  he  habido 
gran  lústima ,  porque  cierto  si  no  se  remedia  esta  provincia 
se  perderá,  y  el  remedio  que  hallan  que  se  puede  poner,  pien- 
so que  el  duque,  mi  señor,  lo  habrá  escrito  á  v.  m. ,  y  ago- 
ra será  mas  necesaria  la  brevedad,  porque  no  padezca  aquel 
fraile  que  han  prendido.  V.  m.  abra  el  pliego  del  duque,  mi 
señor ,  porque  en  él  van  cartas  de  s.  m.^  y  para  v.  m.,  que 
como  yo  sé  con  cuan  gran  celo  toma  este  negocio ,  no  he 
querido  que  pase  el  pliego  á  d  duque,  mi  señor,  porque  no 
se  detenga  tanto.  Dios  se  lo  pei*done  á  estos  frailes,  que  ellos 
creo  que  fueron  parte  para  que  nos  hiciesen  perder  al  padre 
firay  P.""  Hernández  y  al  maestro  Medina;  y  pues  v.  m. 
entiende  la  necesidad  que  hay  de  la  brevedad ,  no  será  me- 
nester pedille  la  solicite ,  sino  que  para  mi  será  muy  gran 
merced  por  haberme  tomado  estos  padres  por  solicitadora. 
Y  hágame  vm.  saber  si  hay  memoria  de  sacar  á  el  duque, 
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mi  señor,  de  Lisboa ,  que  ya  por  cierto  podria  contenlarse 
Su  Mj.^  con  haber  mostrado  á  el  mundo  todo  la  crueldad  que 
usa  con  nosotros  en  tenelle  en  aquel  lugar ,  y  asi  lo  mere- 
cen los  servicios  de  Su  S.*;  y  porque  podria  entrar  en  cólera 
tratando  desta  materia ,  quiero  acabar  con  que  á  el  señor 
D.  Luis  Manrique  beso  las  manos ,  y  guarde  Nuestro  Señor 
la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  De  Coria  y  marzo  (i) 
15  de  1581. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — La  duquesa  mar- 
quesa.— Tiene  rúbrica. 

Sobre.  —  Al  muy  magnifico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  del  Consejo  de  S.  M.  y  secretario  de  Estado  en 
Italia. 


Copia  de  carta  original  de  Arceo  al  secretario  Zayas.  De 

Lisboa  á  16  de  mayo  de  1581. 

Restablecimiento  de  la  duquesa  de  Alba — Se  alegra  de  que 
S.  M.  vaya  á  Lisboa. 

f  Archivo  general  de  Simancas. — Estado ,  legajo  nvm.  iiO.) 

Muy  Ilustre  Señor  : 

No  tengo  que  escribir  á  v.  m.,  y  así  no  servirá  esta 
para  mas  que  de  avisar  del  recibo  de  su  carta  del  14,  y 
besará  v.  m.  las  manos,  como  se  las  beso  muchas  veces, 
por  la  mrd.  que  con  ella  me  ha  hecho. 

El  duque,  mi  señor,  está  bueno:  dice  que  vm.  le  haga 
merced  de  mandarme  encaminar  ese  pliego  á  mi  S."  por 
la  via  del  soldado  que  está  ahí ,  á  quien  se  ordena  que  en 

(1)  En  la  carpeta  dice  rnn/o. 
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llevando  ese  despacho  se  retiren  él  y  las  demás  paradas  la 
vuelta  de  Lisboa ,  pues  ya  no  serán  menester  con  la  bue- 
na salud  que  Dios  ha  dado  á.mi  señora »  que  es  lo  que  su 
marido  podria  desear,  de  que  estamos  todos  con  el  conten- 
tamiento que  es  razón.  Y  ya  deseo  ver  carta  de  v.  m.  fue- 
ra de  Thomar ,  porque  con  esto  temé  por  mas  cierta  la  ve- 
nida,  y  como  sea  acercándosenos  S.  M.^,  todo  será  uno, 
aunque  no  será  posible  dejar  de  entrar  en  Lisboa,  si  bien 
es  de  considerar  mucho  lo  que  el  duque  escribe ,  que  como 
tan  discretazo  y  de  tan  gran  prudencia  y  experiencia  se  de- 
ben estimar  sus  palabras  como  de  oráculo ;  pero  Dios  nos 
le  guardará ,  pues  tanto  conviene  á  su  servicio  y  al  bien 
universal  de  toda  la  cristiandad.  Nuestro  Señor  la  muy  ilus- 
tre persona  de  v.  m.^  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  16 
de  mayo  de  i58i. — Besa  las  manos  á  v,  m.  su  servidor. 
— ^Arceo. — Tiene  ríibrica. 

Sobre. — Al  muy  III.®  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  señor. 


Capia  de  carta  del  dtíque  de  Alba  al  rey^  fecha  en  Lisboa  á 

16  de  mayo  de  1581. 

A  eontiauaelon  bay  otra  para  Zayas ,  de  la  misma  fecha,  pegada  con  la  anterior. 

Ei  doctor  Francisco  Caraeiro— Gerónimo  do  Alba — Juan  de 
Herrera — Aposentadores. 

(Archivo  general  de  Simancas.  — Secretaria  de  Estado,  legajo 

núm.  425.) 

» 

S.  C.  R.  M.« 

La  carta  de  V.  M.*  de  14  lie  recibido.  El  fraile  que  vi- 
no de  las  islas,  aun  no  lo  he  visto ,  porque  me  ha  enviado  á 
decir  que  vino  un  poco  maltratado  de  los  pies,  y  que  no  me 
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podia  ver  hasta  hoy;  en  oyéndole,  si  se  ha- 
llare para  poder  ir  á  V.  M.  *,  se  irá  ínego,  y 
sino  avisaré  á  V.  M.*  de  lo  que  me  dijere. 

Al  doctor  Francisco  Carneiro  se  dio  luego 
el  despacho  de  V.  M.** 

El  secretaria  Zayas  me  habia  avisado  de 
la  llueva  que  se  tenia  de  Hierónimo  de  Silva, 
que  dicen  ha  venido  de  Francia :  ahora  he  re- 
cibido las  señas  y  aviso  de  las  casas  en  qiie 
se  podria  hallar  el  dicho  Silva ,  y  he  ordena- 
do se  haga  luego  la  diligencia  con  el  cuidada 
y  recato  que  V.  M.* manda;  y  de  lo  que  se 
hallare,  avisaré  á  V.  M.* 

He  visto  lo  que  Sancho  de  Avila  escribió  á 
V.  M.  cerca  de  la  plática  que  traía  Duarte  de 
Castro  sobre  la  licencia  que  pide  para  ir  á 
Francia,  y  lo  que  V.  M.^'le  mandó  respouT 
der,  que  fué  muy  conveniente,  y  ya  yo  le  ha- 
bia  escripto  á  Sancho  de  Avila  que  entretuvie- 
se á  Duarte  hasta  que  se  sujHcse  cierto  lo  que 
D.  Antonio  ha  hecho  de  sí ,  porque  hasta  en- 
tonces no  habia  para  que  menearse ,  y  ahora 
le  tornaré  á  escribir  lo  mismo. 

^Z?'a5  ^^         ^'  marqués  de  Santa  Cruz,  escribí  cerca 
"^^^^'^       del  trigo  que  hablan  dicho  á  V.  M.** que  Ile- 

De  C8le  daré  co-         ,  '- 

pía  á  Delgado.       vabau  las  galeras  para  que  la  remediase:  en- 

De  letra  del    ^^^^*™^  *  ^^^^  í^^  ^^^^  '^  visita,  y  así  ía 

rejr:  hizo ,  Certificándome  que  no  llevan  un  sola 

Asi  y  asi  sea  grano ,  y  quc  en  esto  hizo  la  última  dili^ren- 

como  lo  dice ,  aun-   »^  *     *  o 

3?cir3\banmü;  ^^^  ^"®  ^'^  ^'  mundo  sc  pudo:  partiéronse 
cargadas.  ^y^^  ¿  mediodía  con  buen  tiempo. 

Herrera  ha  estado  hoy  conmigo :  háme  di- 
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cho  convenia  V.  M.^  tuviese  entendido  luego  algunas  cosas 
tocantes  al  aposento  y  al  camino  que  V.  M.^  ha  de  hacer, 
y  que  las  tenia  ya  escriptas.  Díjele  que  me  las  dejase ,  y 
a^  despacho  á  Y.  M.^  con  ellas  este  correo  sin  haber  otra 
cosa  que  añadir  á  lo  que  he  dicho.  Nuestro  Señor  la 
S.  C.  R.  persona  de  V.  M.'  guarde  como  la  cristiandad  lo 
ha  menester.  De  Lisboaá  16  de  mayo  de  i581. — S.  C.  R.  M. 
— Las  manos  de  V.  M,  besa  su  vasallo  y  criado. — El  du- 
que de  Alba. 


Copia  de  carta  del  duque  á  Zayas ,  que  se  halla  pegada  con 

la  anterior. 


DE    LETRA  DEL  RET  I 


Muy  Magnifico  Sejíor: 


Esta  mañana  pregunté  al 
conde  de  Fuensalida  como  no 
se  había  ordenado  á  los  apa- 
sentadores  que  fuesen  al  du* 
que  y  le  diesen  cuenta  de  lo 
del  aposento^  etc.  Dijome  muy 
afirmadameníe  que  lo  prime- 
ro  que  se  les  habia  ordenado 
lo  del  duque;  y  que  á  otro 
que  habia  ido  ayer  ó  antier 
se  lo  ordenó  muy  precisa^ 
mente,  y  vos  lo  podréis  escri- 
bir  al  duque ;  y  también  lo 
que  se  escribió  á  Lisboa  sobre 
lo  del  aposento  fué  conforme 
á  lo  que  suelen  escribirles 


La  carta  de  v  m.  de  14 
recibí  ayer  con  las  de  la  du- 
quesa,  que  me  trujeron  muy 
buenas  nuevas  de  su  salud» 
gracias  sean  dadas  á  Dios 
por  ello.  Lo  que  toca  al  apo- 
sento y  de  la  manera  que 
aquí  vinieron  los  aposenta- 
dores no  lo  escribí  á  v.  m. 
por  quejarme,  porque  bendi- 
to Dios  estoy  tan  mortificado 
en  esta  parte,  que  pueden  pa- 
sar muy  bien  por  mí  cuan- 
tas cosas  quisieren  y  de  to- 
das me  holgaré  yo  como  se 
haga  el  servicio  de  S.  M.  ** ,  y 
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aquí  las  reyes,  pues  asi  se 
ha  de  hacer  alli  el  aposento 
conforme  á  los  capitulas  del 
duque  de  Osuna,  y  si  no 
tiene  capia  de  ellas,  na  será 
malo  que  se  la  enviéis,  y  asi 
conforme  á  esto  será  bien 
que  las  vereadores,  eoma  ayer 
se  le  escribió,  y  conforme 
aquello  se  haga,  y  creo  que 
conforme  á  lo  que  aquí  dice 
el  duque ,  que  siendo  asi ,  es; 
muy  bien  ir  procurando  to 
que  ayer  se  les  escribió. 


pluguiese  á  Dios,  señor,  que 
yo  estuviese   tan  llano  en 
servir  y  hacer  la  voluntad  de 
Dios  como  lo  estoy  en  obe- 
decer y  no  salir  un  punto 
de  lá  de  S.  M .  ^ ;  pero  dué- 
leme mucho  que  no  haya  ca- 
be su  persona  quien  le  diga 
estas  cosas  que  es  imposible 
siendo  tan  menudas  S.  M.  ^ 
pueda  saberlas,  ni  acordarse 
de  lo  que  ha  de  mandar  en 
ellas ,  como  ha  sido  esta  del 
aposento ,  que  vino  aqui  un 
aposentadoreico    sin    traer 
ntra  orden  sino  una  carta  pa- 
ra los  de  la  cámara ,  que  se 
puso  con  ellos  en  demandas 
y  respuestas ,  y  de  las  répli- 
cas que  buho  resultó  decirse 
por  toda  la  cibdad  que  la  cá- 
mara no  quiere  aposentar  á 
S.  M.  ^ ,  que  yo  no  quisiera  en 
ninguna  manera  que  S.  M.  ^ 
les  escribiera  en  aquella  for- 
ma sino  lo  ordinario  que  sue- 
le escribir  á  otras  cibdades, 
diciéndoles  que  aquí  envia- 
ba á  sus  aposentadores  que 
conforme  al  aposento  que  su 
casa  y  corte  hubiese  menes- 
ter les  asistiesen  de  manera 
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DE    LETUA  DE  ZAYAS: 


No  vinieran. 


que  se  bíciese  con  toda  la 
comodidad  de  los  moradores 
que  se  pudiese ,  y  en  esla 

forma  enviara  vo  á  llamar 

•I 

al  aposentador  de  la  cibdad, 
como  lo  he  hecho  ahora ,  y 
le  he  dicho  que  se  junte  con 
el  aposentador  de  S.  M.  y 
le  dé  por  memoria  todas  las 
casas  que  tiene  de  aposenta* 
duría ,  y  que  el  de  S.  M.  los 
ponga  en  su  libro  y  las  re<- 
conozca ,  y  habiéndolo  he- 
cho vea  si  tiene  recaudo  con 
ellas,  y  si  no  le  tuviere,  acu- 
da á  mi  que  yo  le  diré  la 
orden  que  ha  de  tener  para 
haber  las  demás ,  y  con  esto 
no  era  menester  meter  la 
cámara  en  el  aposento  de 
S.  M.  ^ ,  ni  tratar  con  ella  nin- 
guna de  estas  materias,  y 
esto  es ,  señor,  lo  que  á  mí 
puede  doler,"  que  ninguna 
otra  cosa  se  me  pone  delan- 
te, ni  puede  poner  que  me  dé 
ocasión  á  quejarme. 

Envío  á  V.  m.  las  reía- 
dones  de  la  salud  desta  cib- 
dad,  y  aunque  gracias  á 
Dios  se  va  continuando,  á  mí 
me  tiemblan  las  carnes  cuan- 
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DE  LETAA  DEL  REY : 

A  esto  le  responded  que 
bien  veo  se  le  hace  duda  el 
amor  que  ine  tiene  ^  que  será 
bien  que  haga  juntar  los  fné- 
dicos  de  allí ,  y  que  traten  lo 
que  mas  convendrá  si  será  que 
abran  las  casas  como  aquí 
dice,  y  se  desenvuelva  la 
ropa ,  oleándola  los  dias  que 
convenga ,  ó  qm  las  casas  se 
estén  cerradas,  y  aun  se  cier- 
ren de  fábrica ,  de  manera 
que  no  se  puedan  abrir  ^  ni 
sacar  ropa  dellos  hasta  que 
parezca  convenir ,  y  que  es- 
to  parecía  á  los  de  acá  si 
ha  de  ser  la  ida  con  breve- 
dad;  pero  quél  lo  haga  mirar 
y  lo  trate  también  con  los 
vereadores ,  y  lo  que  pares- 
ciere  mejor,  se  ejecute ,  y  que 
yo  me  pienso  ir  poco  á  po- 
co á  Almada,  desde  adonde 
veré  lo  que  mas  convendrá; 
y  que  también  convendría 
que  los  que  están  todavía  en 
la  Casa  de  la  Salud  conva- 
lescientes,  se  llevasen  á  al- 
guna parte  tres  ó  cuatro  le- 


do me  pongo  á  considerar 
que  S.  M.^  está  resuelto  de 
entrar  en  un  lugar  donde 
hay  peste  conocida,  y  que 
la  ha  habido  tan  grande  tan 
poco  tiempo  ha ,  y  que  con 
su  llegada  se  han  de  abrir 
las  casas  que  estaban  cerra* 
das  por  esta  causa,  y  des- 
envolverse la  ropa  infestada 
y  traei'se  de  otras  partes,  que 
todo  esto  se  deja  bien  consi- 
derar del  inconveniente  tan 
grande  que  sera  para  me- 
terse S.  M.^en  esta  cibdad, 
que  yo  no  sé  quien  basta  el 
ánimo  á  aconsejárselo,  que 
ninguna  vez  me  pa^  por  la 
cabeza  que  no  me  haga  ti- 
tubear ,  y  debe  ser  de  tener 
poco  corazón ,  y  yo  confieso 
que  le  tengo  muy  ruin  en 
esta  parte ;  pero  cierto  es  te- 
meridad grande  de  los  que 
tal  aconsejan  á  S.  M.  Plegué 
á  Dios  darle  lá  salud  que  to- 
dos hemos  menester,  y  guar- 
dar la  muy  magnífica  per- 
sona de  V.  m.  De  Lisboa  en 
Jobregas  á  16  de  mayo  de 
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guas  de  a«í,  adande  se  les     1581.  A  lo  que  v.  lu.  man- 

diese  todo  recaudo  hasta  que    daré. — El  duque  de  Alba. 

se   pudiesen  despedir ,     de 

manera  que  no  hubiese  ya 

alli  Casa  de  Salud,  ni  memO' 

ría  della,  que  esto  parece 

muy  necesario  á  los  médicos^ 

y  que  asilo  trate  y  haga  dar 

recado  para  ello  y  y  avise  lo 

que  se  hiciere. 

Sobre. — Al  muy  magnifico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M* 


Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba »  fe- 
cha  en  Thamar  á  17  de  mayo  de  1581. 

Ambrosio  de  Aguiar — Esteban  Ferreira  de  Helo  y  Pedro  de  Cas- 
tro—Juan de  Herrera— Aposentamientos. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado,  legajo 

núm.  425.) 

Mucho  holgué  de  entender  por  relación  de  lo  que  cscri- 
bistes  á  Zayas  á  14  del  presente,  y  por  el  billete  que  á  vos 
os  escribió  el  patrón  mayor,  como  á  los  13  en  la  noche 
dejó  fuera  de  la  barra  el  galeón  que  va  ¿  las  Terceras  con 
Ambrosio  de  Aguiar ,  por  lo  que  importaba  su  ida ,  para  la 
seguridad  y  quietud  de  lo  de  allí.  Por  la  misma  causa  he 
mandado  ya  responder  á  las  cartas  de  la  isla  de  S.^  Miguel 
que  me  cnviastes ,  y  que  lleven  las  mias  Esteban  Ferreira 
de  Meló  y  Pedro  de  Castro ,  su  yerno ,  que  los  envío  á  la 
Tercera  para  ayudar  á  Ambrosio  de  Aguiar  en  lo  que  fuese 
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necesario,  y  hacer  entender  á  los  de  aquella  isla  su  obliga- 
ción ,  y  lo  que  les  importa  allanarse  y  cumplirlas ,  y  á  vos 
os  he  querido  avisar  desto,  para  que  lo  sepáis  como  es 
razón. 

Mandé  despachar  la  provisión  que  se  pedia  en  la  me- 
moria de  Juan  de  Herrera ,  y  así  va  con  esta  para  que  se 
la  hagáis  dar,  y  el  favor  necesario  para  que  se  acabe  con 
la  brevedad  posible  la  labor  que  hace  en  el  palacio  de  la 
ribera. 

Sobre  lo  que  toca  al  aposento  de  mis  criados  y  corte,  me 
ocurre  advertiros  de  dos  cosas;  la  una  que  se  tenga  cuenta 
de  aposentarlos  lo  mas  cerca  unos  de  otros  que  se  pudiere, 
pues  siendo  tan  pocos,  por  todos  respectos  y  consideraciones, 
no  es  bien  que  estén  apartados;  la  otra  que  en  lo  de  las  co- 
sas que  se  hubieren  de  tomar ,  se  guarde  la  orden  que  en 
tiempo  de  los  reyes  mis  predecesores  se  ha  guardado  en 
esa  ciudad ,  que  como  debéis  saber  ha  sido  no  sacar  de  sus 
casas  á  los  que  las  tienen  propias ,  sino  solamente  á  los  que 
las  tienen  alquiladas ,  pagando  por  rata  los  cortesanos  el 
tiempo  que  las  ocuparen ,  lo  que  habían  de  pagar  los  que 
las  tienen  alquiladas;  y  para  que  esto  se  haga  con  satisfac- 
ción de  todos ,  será  bien  que  lo  tratéis  con  los  vereadores  á 
fin  que  ellos  lo  dispongan  como  conviene  y  se  acostumbra, 
y  avisaróisme  de  la  traza  y  orden  que  en  ello  se  diere,  por- 
que holgaré  de  saberlo  con  brevedad.  Y  lo  mas  cerca  que 
posaren  todos  de  palacio ,  será  lo  mejor ,  y  no  entiendo  que 
han  de  pagar  mis  criados  las  posadas  y  sino  yo  por  ellos, 
como  creo  que  ahi  se  acostumbra  (1). 

Vi  lo  que  escribistes  á  Zayas  sobre  el  particular  de  los 
de  Pálmela,  y  será  justo  que,  pues  los  de  aquella  villa  acu- 

(1)  Lo  de  bastardilla  es  de  mano  de  S.  M. 
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dieron  bien  á  mi  servicio  desdel  principio ,  y  han  padcscido 
fanto  con  los  alemanes ,  se  les  dó  alivio  con  mudarlos  de 
allí  lo  mas  presto  que  se  pudiere,  que  sobre  este  presu- 
puesto se  os  vuelve  su  petición,  y  se  les  dirá  que  acudan 
á  vos,  que  les  daréis  la  satisfacción  que  hubiere  lugar.  De 
Thomar  á  17  de  mayo  158  í. — Yo  el  rey. — Zayas. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario  Del 
gado.  De  Lisboa  á  19  de  mayo  de  1581. 


Recibida  en  23. 


Las  galeras  que  saüeroa  para  Andalucía  no  iban  cargadas  de 
Irigo. 

(Archivo  general  de  SUnancas.— Mar  y  tierra ^  legajo  núm.  119.) 

MiY  Mac.®*  Señor: 

Con  el  licenciado  Orduña  recibí  la  carta  de  v.  m.,  y  ya 
tenia  yo,  como  ahora  digo  á  Su  M.  ^ ,  escripto  que  acá  se 
habia  hecho  la  diligencia  sobre  lo  del  trigo ,  de  manera  que 
se  tiene  por  cierto  que  las  galeras  no  llevaron  ninguno ,  por- 
que el  aviso  que  yo  di  al  marqués  para  que  hiciese  la  vi- 
sita, fué  muy  á  tiempo.  Las  galeras  se  partieron  el  domin- 
go; estarán  ya  en  Andalucía,  y  así  se  vuelve  el  dicho  H- 
ceneiado,  pues  sobre  esto  no  ha  habido  que  hacer.  Nues- 
tro Señor  guarde  y  acreciente  la  muy  mag.®"  persona  de 
V.  m.  De  Lisboa  19  de  mayo  1581.— A  lo  que  v.  m.  man- 
dare.— El  duque  de  Alba. 

Sobre, — Al  muy  mag.*'®  señor  el  señor  Juan  Delgado, 
secretario  y  del  Consejo  de  Su  M.** 
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Copia  (te  minuta  de  despaóho  del  rey  al  duque  de  Alba  ^  fe- 
cha en  Thomar  ál9  de  mayo  de  1581« 

Que'prenda  al  obispo  de  la  Guarda  si  aporta  á  Lisboa. 

íArchlúo  general  de  Simancas.  —  Sec  etarla  de  Estado ,  legajo 

núm.  iioj 

Al  duque  de  Alba.  — Demás  de  lo  que  se  os  escribe  en 
otra  mi  carta,  que,  como  veréis,  es  respuesta  de  las  vucs* 
tras ,  se  ofresce  haceros  saber  que  me  han  avisado  hoy  que 
el  obispo  da  Guarda  se  embarcó  en  Azinhaga  en  un  bar- 
quillo pequeño  para  esa  ciudad ,  que  si  se  pudiese  haber  á 
las  manos ,  seria  tan  buena  presa  cuanto  se  deja  conside- 
rar; y  asi  será  bien  que  en  recibiendo  esta  ordenéis  que 
por  todas  partes  se  hagan  las  diligencias  posibles  para  le 
coger ,  que  no  se  os  escribe  mas  particularidad ,  porque  tam- 
poco me  la  dijeron  á  mí ,  y  así  es  menester  que  la  diligen- 
cia de  las  personas  á  quien  lo  encomendáredes ,  supla  lo 
demás ,  que  pues  es  tan  conoscido  y  ahí  se  debe  saber  quien 
son  sus  mas  amigos ,  podrá  ser  que  en  las  casas  dellos  se 
halle  rastro  del,  buscándole  bien,  y  avisaréisme  del  suceso 
con  el  primero.  De  Thomar  á  19  de  mayo  1581. 

De  mano  de  S.  M.^ — El  que  me  lo  dijo  no  sabia  mas 
que  lo  que  aquí  se  dice ,  y  antes  me  hablan  dicho  que  de- 
cían traia  la  barba  larga. — Yo  el  Rey. — Zayas. 
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Copia  de  miiiuta  de  despacho   del  rey  al  dtiqm  de  Alba , 
fecha  en  Thomar  á  20  de  mayo  de  1581. 

Ed  li  carpeU  dice  ser  de  18 ;  pciro  la  (echa  de  la  posdata  de  la  carta 

es  de  20. 

Aposentamientos— Salida  de  S.  M.  para  Aliñada— Disposiciones 
para  recibirle  en  Lisboa — Gerónimo  de  Silva— Luis  César« 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 

núm.  42^.) 

Ayer  recibí  vuestra  carta  de  16  del  presente,  y  el  plie- 
go de  Herrera,  que  fué  bien  enviármelo  con  propio^  por- 
que convenia  que  yo  supiese  con  brevedad  las  particulari- 
dades, de  que  os  dijo  me  avisaba ,  tocantes  al  aposento  de 
mi  persona  y  al  camino  que  tengo  de  llevar ,  á  que  se  le 
responde  en  las  que  irán  con  esta* 

Zayas  me  mostró  lo  que  le  escribistes  sobre  lo  que  toca 
al  aposento  desa  ciudad ,  y  porque  le  he  mandado  lo  que 
os  ha  de  responder ,  y  lo  que  se  ha  de  hacer  cerca  de  este 
particular ,  no  será  menester  repetirlo  aquí ,  mayormente 
que  también  habréis  ya  visto  lo  que  se  os  advirtió  en  otra 
mia  que  fué  ayer,  y  no  hay  que  añadir  mas  de  que  se  ten- 
ga cuenta  con  guardar  lo  que  se  prometió  á  los  desta  ciu- 
dad sobre  esto  del  aposento  en  los  capítulos  del  duque  de 
Osuna  que  ( si  no  lo  habéis  hecho )  será  bien  los  reconoz- 
cáis para  que  se  proceda  conforme  á  ellos ,  aunque  es  harto 
conforme  lo  que  apuntáis  que  se  habia  de  tratar  con  los 
vereadores ,  que  aquella  es  la  forma  que  conviene ,  y  la  en 
que  se  escribió  á  los  de  la  cámara,  la  que  en  semejantes 
casos  han  usado  los  reyes  mis  predecesores . 

Muy  bien  sé  que  todo  lo  que  escribís  sobre  el  particu- 
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lar  de  mi  entrada  en  esa  ciudad  procede  del  grande  amor 
que  me  tenéis,  y  del  celo  y  atención  con  que  siempre  ha- 
béis tratado  y  tratáis  de  las  cosas  que  tocan  á  mi  persona 
y  servicio ,  de  que  tengo  la  satisfacción  que  se  debe ,  y  así 
será  bien  que  luego  hagáis  juntar  los  médicos  mas  prácticos 
desa  ciudad,  y  que  en  vuestra  presencia  refieran  el  estado 
en  que  se  halla  esto  de  la  salud ,  y  que  es  lo  que  sienten 
de  la  continuación  de  la  mejoría,  y  si  convendrá  que  se 
abran  las  casas  que  al  presente  están  cerradas ,  y  que  se 
desenvuelva  la  ropa  que  hay  en  ellas ,  y  se  oree  los  dias  que 
fuere  menester ,  ó  si  será  mejor  que  las  tales  casas  se  estén 
cerradas,  y  aun  se  cierren  de  nuevo  de  fábrica,  de  manera 
que  ni  se  puedan  abrir  ni  sacar  la  ropa  que  hubiere  dentro, 
hasta  que  se  vea  que  lo  uno  y  lo  otro  se  puede  hacer  sin 
inconveniente.  Esto  han  apuntado  aquí  mis  médicos ;  pero 
los  que  ahí  están  presentes  lo  podrán  mejor  juzgar ,  comu- 
nicándolo también  con  los  vareadores  para  que  de  común 
acuerdo  de  los  unos  y  los  otros  se  resuelva  y  ejecute  lo 
que  mas  convenga ,  sobre  presupuesto  que  tengo  intención 
de  irme  poco  á  poco  hasta  Almada ,  donde  tomaré  la  reso- 
lución que  mas  convenga ,  conforme  al  estado  en  que  enton- 
ces se  hallare  lo  de  esa  ciudad ,  y  á  lo  que  de  aquí  allá  me 
fuéredes  escribiendo. 

También  se  ha  apuntado  aquí  que  convendría  que  los 
convalescicntes  de  la  Casa  de  la  Salud  se  llevasen  á  algu- 
na otra  parte  tres  ó  cuatro  leguas  de  ahí,  donde  se  les  die- 
se lo  necesario  hasta  que  se  pudiesen  despedir,  haciéndolo 
de  manera  que  no  hubiese  ya  en  esa  ciudad  Casa  de  Sa- 
lud, ni  memoria  della,  y  yo  creo  que  esto  seria  muy  acer- 
tado ;  pero  todavía  os  lo  remito ,  para  que  si  os  paresciere 
lo  mismo,  ordenéis  que  se  haga  luego,  proveyendo  para  ello 
los  dineros  que  fueren  menester,  y  avisándome  de  lo  que 
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en  todo  se  rcsolviere  y  hiciere  lan  on  particular  como  la 
cualidad  de  la  materia  lo  pide. 

Vi  lo  que  escribistes  que  el  marqués  de  Santa  Cruz  os 
habia  respondido,  certificando  que  ni  iba  un  solo  grano 
de  trigo  en  las  galeras ,  que  debió  ser  así ,  aunque  aquí  he 
oído  decir  que  iban  muy  cargadas ,  y  no  dañará  la  diligen- 
cia que  mandé  hacer  |)or  medio  del  letrado  que  allá  fu¿ 
con  la  comisión  que  habréis  entendido. 

A  lo  del  fraile  que  vino  de  las  Islas ,  y  á  la  diligencia 
que  habéis  mandado  hacer  para  hallar  aquel  Hierúnimo 
de  Silva ,  y  á  lo  demás  que  hahiadcs  escripto ,  y  pensaba- 
des  tornar  á  escribir  á  Sancho  de  Avila ,  sobre  lo  de  Duar- 
te  de  Castro,  no  hay  que  decir  mas  de  que  todo  aquello  es- 
tá muy  bien,  y  que  holgaré  de  saber  el  sucaso.  De  Tho* 
mar  á  18  de  mavo  de  1581. 

De  mam  de  S.  M. 

A  esa  ciudad  se  les  ha  escripto  para  que  hagan  la  jun- 
ta de  las  médicos  que  aquí  se  dice ,  y  así  lo  podrán  hacer 
ellos,  y  que  se  os  dé  cuenta  después  de  lo  que  en  ella  se 
habrá  tratado ,  para  que  me  lo  aviséis. 

Luis  César  debe  ser  ya  partido  para  ahí,  ó  partirá  luego, 
y  háme  dicho  que  convendría  quitar  las  cuentas  de  donde 
están ,  y  parésccme  que  tiene  razón,  y  pareciéndoos  allá  lo 
mismo ,  será  bien  que  tratéis  con  él  y  con  Herrera  á  donde 
se  podrían  pasar  y  con  quien  mas  convenga ,  según  la  re- 
solución que  se  tomare,  y  para  que  se  dé  en  ello  la  orden 
que  convenga. — A  20  de  mayo. — Yo  el  rey. 


Tomo  XXXV  17 
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Cojiia  de  carta  autófjrafa  de  Arceo  al  secretario  Zayas.  De 

Lisboa  á2i  de  mayo  de  i58j . 

Rocibiüa  ¿  29. 

Libros  de  preces— Recomendación  á  favor  de  Pablo  Coello — El 
duque  Medina  Sidonia— Juan  de  Herrera. 

.  » 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  4i0.j 

Muy  III.*^  Sexor: 

Tres  cartas  he  tenido  de  v.  m.  estos  días.  Los  cuatro- 
cientos libros  de  preces  se  encuadernarán ,  y  los  düeienlos 
primeros  envío  á  v.  m.  con  esta  encuadernados,  que  aun- 
que V.  m.  me  dice  que  no  se  los  envíe  hasta  que  entre  en 
Almerin,  todavía  los  he  querido  enviar  por  si  Su  M.^  qui- 
siere que  lleve  algunos  a  Sant  Lorenzo  este  ordinario.  Pa- 
réceme  que  para  lo  que  han  de  servir  que  no  era  menester 
que  llevasen  encuademación  mas  costosa  de  la  que  se  les 
ha  puesto;  pero  todavía  si  quisiere  v.  m.  que  estotros  la 
lleven  mejor,  me  lo  mandará  avisar,  que  á  tiempo  llegará 
el  aviso.  En  estos  ducientos  libros  viniemn  faltos  los  cinco 
primeros  pliegos  de  cinco  cueipos,  que  qui^á  en  estotros 
cuatrocientos  parecerán ;  y  así  no  van  mas  que  195  libros. 

Por  lo  que  el  duque,  mi  señor,  escribe  á  v.  m.  en  e! 
particular  del  corregidor  Pablo  Codlo,  verá  v.  m.  lo  que  de- 
sea que  Su  M.*  le  haga  merced  de  una  de  las  dos  varas  de 
corte,  pues  están  vacas,  y  que  sea  la  primera  de  las  que 
se  proveyeren ,  pues  en  suficiencia ,  partes  y  cualidad  nin- 
guno le  hace  ventaja.  Yo  prometo  á  v.  m.  que  si  le  cono- 
ciese diria  con  razón  es  hombre  que  merece  estas  y  otras 
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mayores  mercedes,  y  que  es  de  los  que  aqui  lian  sido  da 
algún  provecho.  El  eoude  de  Porta  legre  se  yo  que  habrá 
informado  razoaablementc  cerca  desto ;  el  quería  escrebir  á 
V.  m.  en  su  negocio,  |>ero  yo  le  he  dicho  quie  no  lo  haga, 
que  de  su  parte  y  de  la  niia  lo  suplicaría  yo  á  v.  m.  tan 
encarecidamente  como  lo  hago,  asegurando  á  v.  m.  que 
toda  la  merced  que  le  hiciere,  será  muy  biejí  empleada  en 
su  persona. 

Con  esta  envío  á  v.  m.  las  relaciones  de  la  salud.  Tam- 
bién me  ha  mandado  el  duque,  mi  señor,  envíe  á  v.  m.  esa 
carta  para  el  duque  de  Medina  Sidonia ,  que  si  fuere  parti- 
do desa  corte,  v.  m.  me  haga  mrd.  de  cacaniinárscla  don- 
de se  liallare. 

Heme  holgado  que  haya  parecido  la  carta  de  Francisco 
Despuche ,  aunque  todo  fuera  tornar  á  escrebir  otra .  El  du- 
que está  bueno ,  Dios  le  guarde.  Mi  señora ,  según  el  aviso 
que  tenemos,  partirá  mañana  de  Coria  la  vuelta  de  Alba. 
Dios  te  dé  buen  viaje,  que  en  recio  tiempo  camina  para  Ex- 
(remadora. 

Juan  de  Herrera  y  Felipe  Tercio  l&an  venido  esta  tar- 
de de  Cintra ;  luego  les  envié  sus  despaclios,  y  me  avisaron 
como  los  tenian  recebidos.  Nuestro  Señor  la  muy  111.^  per- 
sona de  V.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  2i  de 
mayo  1581. 

El  duque,  mi  señor,  supp.^*  á  v.  m.  mande  que  el  or- 
dinario lleve  ese  pliego  para  mi  S."  y  que  le  deje  al  pasar 
por  la  Eliseda  con  orden  que  desde  allí  despachen  un  peón 
á  Coria,  y  si  no  hallare  allí  á  Su  Ex.*,  que  pase  a)  Abadía 
donde  ha  de  tener  la  fiesta  del  Corpus ,  y  de  lo  que  en  esto 
v.  m.  ordenare,  mandará  avisar  al  duque,  y  también  de 
lo  que  se  hiciere  en  el  negocio  de  Paulo  Coello ,  porque  se 


SGO 

holgara  mucho  de  entendeüo.— Beso  la$  mano?;  á  v.  m.  sn 
mas  servidor. — Arcco. — Tiene  ríiAnm. 

Sobre, — A!  muy  III.*  señor  Gabriel  de  Zayas,  m¡  señor, 
seer.**  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M.* 


Nota. — Dentro  de  esta  carta  hay  la  siguiente,  sin  fecha, 

iH  misino  Zaijas. 

S.*Mio: 

Este  pliego  Crujo  aquí  un  letrado»  pdrc  del  corregidor 
de  la  isla  de  S.^  Miguel.  Dice  que  le  dijo  su  Ihjo  me  le  die- 
se á  mf  para  que  yo  le  encaminase  desde  aquí ,  como  lo 
hago.  V.  m.  mandará  que  sedé  allá  al  seet*.''que  trata  des- 
las  materias. 

Un  curial ,  gran  mi  amigo ,  me  ha  pedido  «ficarecida- 
mente  copia  de  los  capítulos  que  han  pedido  los  Procurado* 
res  de  Cortes  en  Thomar.  Suplico  á  v.  m.  mande,  en viárme-r 
la,  ó  una  relación  en  sustancia  de  lo  que  contienen^ — Besa 
las  manos  á  v.  m. — Arceo. — Tiine  rubrica. 

Sobre. — ^Al  secr.°  G.  de  Zayas,  mi  señor. 
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Copia  <k  carta  original  del  diu¡ite  de  Alba  á  Zayas ,  fecha 
en  Lisboa  á  2i  dt  nunyo  de  1581. 

Nulidad  de  la  elección  de  provincial  de  los  dominicos  de  Casti- 
lla— Kccomendacion  á  favor  del  dodor  Pablo  Cocllo. 

(Archivo  femcral  de  Simancas.  —  Seereiarla  de  Estado^  legajo 

Hiim.  42S.) 

Muy  Mac.**  Señor: 

Recebí  la  carta  de  v.  m.  de  17,  y  leogo 

á  V.  m.  en  mucha  mrd.  el  cuidado  que  ha 

De  tetra  dé     teoido  de  avisarme  lo  que  contenia  el  despa- 

^^^^'        cha  de  Roma  sobre  lo  de  los  frailes  domini- 

MKMio^dViMdo-  eos,  que  me  he  holgado  mucho  haga  venido 

iirot.«  do  cattiiu  M  la  forma  qué  v.  m.  me  lo  escribe;  pero  para 

que  se  consiga  el  negocio  que  se  pretende  será 
muy  i^cesario  que  ahí  Su  Maj.'  mande  es- 
erebir  al  general  que  no  confirme  la  elección 
del  provincial  electo  en  este  último  capítulo, 
hasta  que  vea  la  visita  que  fray  Alberto  de 
Aguayo  hiciere,  conforme  á  la  comisión  que 
ie  lia  invíado,  porque  será  mucho  mejor  para 
todos  dejar  de  confirmar  el  provincial,  que 
después  de  confirmado ,  si  parece  por  la  visita 
.  q^uc!  deba  privalle  del  qargo ,  quitársele  al  re- 
dopelo, y  que  ordene  al  visitador  que  hasta 
que  entre  visitando  y  se  vea  la  visita ,  arde- 

tambíoB  envíe  á  mandar  Sa  Majestad  (f ) 

ne  no  se  haga  ni  se  altere  en  los  estatutos  y 

(1)  Aüi  en  el  original  de  lelra  da  Zdyas. 


262 

costumbres  de  la  provincia  en  ninguna  cosa,  ptM^uc  así 

bien 

conviene  al  (fin)  (i)  déUa,  y  la  elección  ea  ninguna  ma- 
nera (leí  mundo  puede  haber  sido  buena  ^no  muy  adulte- 
rada con  muchas  negociaciones,  y  quiera  Dios  no  se  ha— 
yan  metido  de  por  medio  promesas  de  cargos  y  de  oficios 
y  de  prelacias.  V.  m.  rae  la  bará  de  decir  al  padre  confé* 
sor  que  él  mucho  mejor  que  yo  sabe  lo  que  yo  digo  aquí, 
pues  elección  como  esta  no  puede  dejar  de  ser  muy  sospe- 
chosa de  trampas ,  y  que  la  primera  fué  la  que  á  él  le  hi- 
cieron. 

El  pliego  de  la  duquesa  qoe  ?.  m.^  me  envió,  recebi ,  y 
con  él  la  mrd.  que  con  todos  los  demás  t  coa  esCa  va  uno 
para  Su  Señoría,  que  me  ia  bará  v.  ni.  de  encaminársele, 
Ko  me  escribe  v.  m.  palabra  déla  venida  de  Su  Maj.^  aciuí; 
me  bar)  dicho  que  no  partirá  de  abi  hasta  dospue»  de  Cor^ 
pas  Chñsriy  y  hasta  tener  carta  de  v.  m.  no  creeré  nada 
en  esta  parte.  Nuestro  Señút  guarde  y  acreciente  la  muy 
mag.®"  persona  do  v.  m.^  De  Lisboa  21  áe  mayo  i58f.- — 
A  lo  que  v.  m.*  mandare. 

Después  de  escrita  está  be  reCebitfo  ía  carta  de  v.  m. 
de  i 9,  con  las  que  renian  con  ella  de  la  duquesa,  y  con 
todo  la  mrd.  que  recibo  con  sus  cartas.  Por  la  que  escribo 
a  S.  M.**  verá  v.  m.*  lo  que  de  acá  hay  que  decir.  Ha  sido 
muy  acertado  el  haber  S.  M.  diferidSo  su  partida  dése  con- 
vento hasta  pasada  la  fiesta  del  Cerpit's:  plé^e  á  Dios  dar- 
íe  la  salud  que  todos  hemos  mehester. — El  duque  de  Alba. 

El  doctor  Paulo  CoeDo  ha  servido  á  S.  M.*  y  sirve  en 
esta  cibdad  tan  bien  y  con  tanto  ewdado  es  todas  las  co- 
sas que  se  han  ofrecido ,  que  ninguno  se  ha  mostrado  con 

(i)  Esta  palabra  eslvlaciiúda.  ' 
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mayor  vdimUd  que  él;  y  así  por  esto  como  por  conocer  de 
su  persona  que  es  de  provecho  para  el  servicio  de  S*  M. ' , 
le  he  su(4icado  le  haga  mrd.  de  una  de  las  dos  varas  de 
corte  que  están  vacas,  y  que  sea  la  primera  de  las  dos  que 
S«  M.'  proveyere,  pues  en  servicios  y  cualidad  lo  merece 
tambiea,  y  lo  que  ha  iiadecido  y  el  peligro  tan  grande  en 
que  se  ha  visto  por  el  servicio  de  S.  M.,  andando  con  su 
mujer  y  hijos  por  los  montes  huyendo  de  D.  Antonio  y  de 
su  gente,  es  justo  que  S.  M.^  le  honre  y  haga  mrd.  en  esta 

SU  pretensión.  V.  m.  me  la  haga  da  tenells  por  encomienda^ 
do  9  supUcamlo  ¿  Su  Majestad  de  mi  parte  se  sirva  de  hace-' 
lie  esta  mrd.,  asigurándole  que  será  muy  bien  empleada  en 
su  persona ,  y  que  yo  la  recibiré  por  tan  propia  como  si 
fuese  para  mi  mismo.  —  Aqui  la  rúbrica  del  duque. 

Sobre. — ^Al  muy  mag.*'®  sellor  el  Sor.  Gabiiel  de  Zayas, 
Srío.  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.^ 


Copia  de  earía  original  del  duque  de  Alba,  fecha  en  Lisboa 
áH  de  mayo  de  i 581 ,  dirigida  al  rey. 

Aposentamientos — El  obispo  de  la  Guarda. 

fAreklvo  general  de  Simaneo».^ Secretarla  de  Estado,  legajo 

ilv;i|.  425.) 

•     ■  • 

S.  C.  R.  M. 

La  caria  de  V.  M.**  de  i 7  deste  he  recibido.  En  lo  qoe 
toca  al  aposento,  ya  escribí  ó  Zayas  dijese  á  V.  M."*  la  üi*den 
que  había  dado  para  que  se  hiciese:  no  han  venido  los  apOM 

(I)  Asi  en  el  orí{;ÍDal  de  letra  de  Zayas. 
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sentadores  á  darme  raason  de  lo  qoe  han  ÍH*cho,  en  viniendo, 
se  verá  las  casas  que  hay ,  y  de  la  manera  que  se  han  de 
repartir,  que  será  lo  mas  recogido  que  se  pudiere,  aunque 
habiéndose  de  guardar  la  orden  que  V.  M.*^  ha  mandado, 
será  imposible  hacerse  el  aposento  recogido ,  porque  allí  se 
señala  una  casa  y  acullá  otra.  En  lo  de  las  caballerías  ha  de 
haber  trabajo,  porque  no  hay  tanto  recabdo  ooino  sení  me« 
nester  para  servicio  de  V.  M.  "* ;  pero  acomodarse  há  lo  me* 
jor  que  se  pudiere,  y  cotno  esté  hecho,  avisaré  á  V.  M.  * 

Juan  de  Herrera  y  Felipe  Tercio  han  ido  á  Cintra,  En 
viniendo,  se  le  dará  á  Heirera  la  provisión  de  V.  M.  ** ,  y  se 
les  proveenl  de  todo  lo  que  hubieren  menester,  para  que  se 
acabe  la  obra  de  los  palacios  de  V.  M.^ 

Los  de  Pálmela  no  han  acudido  á  mf  ,*  yo  veré  lo  que 
se  podrá  hacer  en  lo  que  pretenden,  aunque  la  rdaeion  que 
han  hecho  á  V.  M.^  de  que  fueron  los  primeros  que  vinie- 
ron á  su  servicio  y  obediencia,  es  muy  diferente,  porque 
después  de  pasado  por  alli  el  ejército  salieron  de  aquella  vi- 
lla á  robar  algunos  bagajes  que  se  hablan  quedado  atrás. 
Nuestro  SefkH*  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.**  guardo  y  acre'* 
ciente  como  la  cristiandad  y  sus  criados  y  vasallos  habe- 
rnos menester.  De  Lisboa  21  de  mayo  de  1584. 

Lo  que  V.  M.^  me  manda  por  su  carta  de  19  cerca  de 
lo  que  dijeron  á  V.  M.^  del  obispo  de  la  Guarda,  encargué 
luego  á  personas  que  harán  la  diligencia  con  grandísimo 
cuidado,  y  si  hallaren  alguna  cosa,  la  avisaré  á  V.  M. ** — 
S.  C.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  cria- 
do.— El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. — En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas ,  su  secretario  de  Estado. 


Sfíg 


Copia  ik  carta  original  del  duqve  de  Alba  al  secretario 
Delgado^  á  21  de  mayo  de  1581. 

Dinero  para  pagar  á  los  alema ncs-~ Reducción  de  monedas — 
Alegría  por  la  próxima  ida  de  S.  U.  á  Uslioa. 

f  Archivo  ffcneml  de  Simancas. — Mon'  y  tierra,  leaajo  núm.  \  19.) 

Dos  cartas  de  v.  m.  he  recibido  de  14  y  de  19  dcstc, 
y  con  ambas  muy  particular  mrd.  Por  lo  que  escribo  á 
Su  M/  verá  v.  m.  loque  hay  por  acá  que  decir.  El  dinero 
l)ara  los  alemanes  y  lo  demág  para  el  gasto  de  aqui  verná 
á  muy  buen  tiempo ;  y  en  lo  que  toca  á  la  reducción  de  las 
monedas  será  menester  que  venga  luego ,  porque  se  pueda 
liaeer  la  cuenta. 

Mucha  mrd.  me  ha  hecho  v.  m.  en  hablar  d  S.  M. 
sobre  el  despacho  de  la  paga  de  mis  acoitos  que  yo  creo 
muy  bien  v.  m^  habrá  hecho  tan  buen  oQcio  en  el  negocio 
que  Sh  M.**  se  cohteiite  de  mandarlo  despachar ,  y  que  to« 
mana  ocasión  para  alargar  la  materia  como  convenia ;  y 
como  V.  tn.  suele  hacer  toduslas  cosas  que  á  mí  tocan,  que 
en  verdad»  señor.  Su  M.^  hace  en  esto  su  servicio,  pues  no 
es  bien  que  entienda  el  mundo  que  slis-'miaislros  traten  mis 
cosas  de  la  manera  t}ue*lo  hacen.  Estoy  con  muy  grand  al- 
borozo de  que  la  venida  de  Su  M.^  por  acá  sea  tan  presto 
como  V.  m.  me  dice,  por  ver¿  v,  m.  y  tratar  con  61  mu- 
chas cosas  que  no  se  pueden  decir  por  carta.  Quedo  con 
salud,  gracias  á  Dios,  á  quien  suplico  guarde  y  acreciente  la. 
muy  magntíiea  persona  de  v.  m.  De  Lisboa  á  21  de  mayo 
de  1591J—K  lo  qw  v.  ni* mandare  —El  duque  de  Alba. 
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Sobre.  —  Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Juan  Delga- 
do, secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Sa  M.  ^  De 

Lisboa  á  21  de  mayo  de  4581. 


Reeibiüa  á  ti  der  dick«. 


•  i 


Kl  comte  Groróninio  de  Lodron — Cuenta  de  su  regimiento —  Don 
Pedro  Yaidés — Diligencias  sobre  la  prisión  de  un  francés. 

(Archivo  gmeral  de  Shnaucas.—Mar  y  Ücrruy  legajo  núm.  119,^ 

S.  C.  R,  M.* 

V 

La  carta  de  V.  M.  de  49  deste  he  rpcibi- 

^"•-•¡itiíi?  *2  do.  El  conde  Hierónimo  de  Lodrori  ha  venido 

irAíL^'cc^iLa^de  ti  alistar  y  hacer  la  cuenta  dé  su  regimiento  y 

^relnvíe'^erirM^  SO  ha  comcnzado  ya  i  enten^r  en  dio,  y 

lado  del  cap.*  de  •      .       i  .  *  * 

üu  atiento  aue  ira-  para  quc  sc  ajuste  Id  cttemtai  converna  que 

tadella, traducido.    ,^     ,_  *  _  .       .         ,      • 

V atie  lo oue  «e  !c8  V.  M.**  iiiande  tomar  resolución  de  lo  que  se 

nobiere  de  dar,  a  ' 

2kíi?*sUw  qíe^M  ^^  ^^  hacer  en  sus  pretensiones,  las  ^cuales 
f^riií^e'n^''e'^^^^^^^  tomo  á  euviar  á  V.M.^  con  este,  y  en  la  mar- 

con  moderación,  y  i   ,.         «.        ,  ,       , 

avíM  dcRo.  gen  dellas  digo  lo  que  a  mi  me  paresce,  eoio^ 

forme  á  lo  qae  V.  M.**  me  mandó  por  su  car- 
ta do  5^  deste;  y  en  lo  de  lairediteeton  «te  las 
monedas  conviene  qde  vff)ga  luego  de  la  nía- 
ñera  que  se  debe  hacer,  que  esíp  es  lo  que 
tiene  mas  prisa  •    ^ 

D^"  Pedro  de  Valdés  me  ha  venido  hoy  á 
ni?dc  lí  Calí^  hablar  y  dicho  que  los  navios  tiene  ya  en  rtr- 
?a*rcí5" á*?o* "I  den;  p<íro  que  le  fiílla  la  gente  mareante  y  la 

con  406    hombres    j-  .  .^#*rm».j-,. 

y  h'Afi  Uceado,  y  «e  gucrm ;  que  ha  escnpto  a  V.  M;*  sáph- 
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la  fie  miir  se  da  cándolc  Diaiidc  8&  Ic  pTOvca ;  quc  hasta  ahora 
Sj^de'pÓAatai!*  00  ticnc  rcspoesta ,  y  que  se  les  pesa  el  ticm* 

po ,  porque  ya  llega  en  el  que  sueleo  venir  á 
las  Terceras  hs  naos  de  las  Indias  de  Castilla^ 
Las  diligencias  que  se  hicieron  en  lo  del 
francés,  que  prendió  García  de  Arce  en  Fuen* 
terrabfa,  envío  á  V.  M.^  con  esta.  Nuestro 
Seftor  la  S.  G.  R.  P.  de  V.  M/  guardo  tan 
largos  años  como  la  cristiandad  lo  ha  me» 
nester.  De  Lisboa  21  de  mayo  de  158{.-^ 
S,  G.  R.  M.^ — Las  manos  de  Vra.  M.^  besa 
su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.^  ei  rey  nuestro 
seík>r. — En  manos  de  Joan  Delgado,  su  8i> 
crelario. 


Copia  de  carta  autógrafa  di  Areeo  al  seeretam  Zayas.  De 

Lisboa  á  23  de  tnayo  de  1581. 

El  coadede  Fuensalida— A^poscnlamientos^Ejecucion  de  Pedro 
de  Alpuen—Eiitretenimienlo  de  los  brantes  moros— Indísposicioa 
del  daque  de  Alba — Vespasiano  Gonzaga* 

(Archivo  gcteral  de  Simmicag.-^Eéíaio ,  (Tjiajo  núnu  iiOJ 

MüV  Ii.t.*SBSott: 

En  la  carta  del  duque,  mi  sefior,  que  escribe  á  v.  m., 
res|K)nde  á  la  de  Su  M.^,  y  á*  mí  me  ha  mandado  diga  á 
v.  m.  -de  su  {Kirte  la  morecd  que  ha  recilMde  con  su  carta 
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¿íc  2i ,  y  que  en  lo  que  toea  di  conde  de  Fuensalída  no 
hay  que  responder,  porque  nuoea  al  duque  le  pasó  por  el 
|)ensamiento  enlcpder  que  el  conde  hubiese  tenido  ningún 
descuido  en  aquel  particular,  ni  eo  todos  los  que  tocasen  al 
autoridad  de  Su  Ex/;  y.  que  en  lo  de  la  posada  de  v.  m. 
no  solamente  tema  cuidado,  pero  que  hí  fuere  menester  irá 
en  |)ci'sona  á  buscarla  y  ser  su  aposentador,  y  que  esto  no 
era  menester  que  v.  m.  se  lo  acordare,  teniéndolo  el  duque 
tan  á  su  cargo. 

A  Su  Ex/  leí  el  edicto  que  v.  m.  le  envió,  que  hasta 
agora  no  le  hablamos  visto  por  acá.  El  despacho  de  Herre- 
ra y  el  de  tos  de  la  cámara,  y  Fraa/®  Carneiro  y  los  de- 
más se  dieron  luego.  Ayer  se  hizo  la  justicia  del  Pedro  de 
Alpuen :  dfeenme  que  cargó  tanta  gente  del  pueblo  á  ver- 
la ,  que  acordaron  los^  mercadei'es  y  tenderos  de  cerrar  las 
boticas,  y  así  por  esto  como  por  la  gente  que  cargó,  dicen 
que  hubo  rumor  de  gritos  y  voces  de  la  gente  menuda; 
pero  no  pasó  el  neg."*  mas  adelante,  y  la  justicia  se  hizo 
muy  libremente. 

El  duque,  mi  S.  '^,  me  ha  mandado  escriba  á  v.  m.  de 
su  parte  le  mande  avisar  lo  que  Su  Maj/  será  servido  que 
se  responda  á  estos  moros,  cerca  de  la  licencia  que  piden 
para  ir  á  recebir  á  Su  M  **,  porque  matan  al  duque  cada 
dia  con  importunalle  que  les  dé  licencia  para  esto.  Tam- 
bién le  sacan  la  vida,  diciendo  que  el  tesor.*",  á  cuyo  cargo 
está  el  pagar  su  entretenimiento  no  ^  le  quiere  pag2\r>  di- 
ciendo que  tiene  orden  nueva  de  los  veedores  de  facienda 
de  no  pagárselo.  Supp/^  á  v.  m«  mande  hablar  una  pala- 
bra  á  D.  Cristóbal  de  Mora  para  que  ordene  al  dicho  teso- 
rero ,  que  se  Uama  Franc/^  llavelo,  que  pa^e  á  esiios  lu- 
fa nte»  moros  au  entreteuimieuto ,  eoolorme  á  la  orden  de 
Su  M.^;  que  si  v.  m.  viese  la'vida  que  yo  pasQ.coQ  qllos. 
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no  se  espanlaria  de  que  yo  tenga  cuidado  de  suplicarlo  esto 
Nuesiro  Señor  la  muy  III.*  persona  de  v.  m.  guarde  y  acre- 
cíente.  De  Lisbr^a  á  25  de  mayo  1581. 

De  buena  manera  ha  cogido  ni  duque  la  gota ,  porque 
desde  ayer  acá  le  tiene  asido  todo  el  lado  derecho  luista  el 
hombro  y  con  muy  buen  dolor;  pero  no  ha  pasado  de  allí, 
gracias  a  Dios,  aunque  se  teme  que  le  ha  de  dar  en  que 
entender,  porque  trae  señales  dello,  si  bien  se  halla  con 
buen  ánimo  y  come  con  muy  buen  gusto.  El  médico  dice 
que  espera  en  Dios  se  lia  de  pasar  con  mucha  brevedad, 
aunque  hace  hoy  puntualmente  un  año  que  le  dio  en  Ba- 
dajoz y  de  muy  buena  manera  ^  aunr|ue  esta  vez  kile  toca- 
do primero  en  el  pió,  que  dicen  es  mejor  señal. 

En  el  pai*tieuUr  de  Ves|)estano  de  Gonzaga,  dice  el  du- 
que no  se  destruida ,  y  que  él  hará  el  oficio  que  debe  á  lo 
que  le  quiere  y  el  lugar  que  le  tiene ,  y  no  dubde  v.  ni.  sino 
que  hará  por  él  lo  que  haría  ]iar'm  propio  hijo. — Besa  las 
manos  á  v,  m.  su  servidor. — Arceo. — Tiene  rúbrica. 

Sobre. — Al  muy  III.*  señor  Gabriel  de  Zayas ,  mi  señor^ 
del  Consejo  y  secr.*"  de  Estado  de  S.  M  ^ 

Escrito  en  el  sobre. — Advierta  v.  m.  que  no  m  sepa  esta 
indisposición  del  duque,  de  manera  qoe  vaya  la  nueva  á 
mi  S.^*,  porque  no  quiere  el  duque  que  Su  Ex.*  lo  sepa. 
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Copia  Je  cavkí  orUjinal  del  duque  de  Alba  á  Zoija^,  fecha 
en  Lisboa  á  i^  de  mayo  de  I58i. 


Aposentaniiento.^ — Parecer  de  los  médicos  sobre  el  estado  ie  ia 
salud  de  Lisbea^-Dilígcncias  para  prender  á  Geróainio  de  Silva — 
Trata  de  embarcará  D.  Antonio  un  buque  inglés— Cargamentos 
de  trigo. 

{A'^'chm  general  de  Simancas. —  Secretaria  de  Estado,  legajo  - 

núm.  42o. ) 

Muy  WLvg/®  Sexor: 


Por  habeimc  tocado  la  gota  en  la  mano  dcreclia ,  que 
me  tiene  asido  todO'  el  brazo  sin  poderle  menear  y  no  poder 
firmar,  no  esmbo  á  S.  M.;  pero  diré  en  esta  lo  que  me 
ocurre  en  respuesta  de  su  carta  de  18^  con  posdata  de  20, 
para  que  v.  m.  me  la  haga  dé  hacerle  relación  deUo.Lo 
que  toca  al  aposento  se  baoe  en  la  forma  t|uc  S.  M/  lo  tie- 
ne mandado ,  guardándoles  á  los  desta  cibdad  lo  que  se  i^ 
prometió  sobre  esto  ^n  les  capítulos  del  duque  de  Osuna ,  y 
pásase  tanto  trabajo  con  estos  píortuguescs  que  lo  han  dq 
hacer,  que  no  hay  (para  ninguna  cosa)  mene^llos  poco  ni 
mucho /que  toda  la  cólera  la  tienen  en  la  lengua,  sin  pa- 
sarla de  allí  para  cosa  de  cuantas  se  ofrecen  en  que  hayan 
de  poner  la  mano,  y  así,  señor,  con  esto,  y  con  ser  muy 
pláticos  los  aposentadores ,  y  mas  en  aposento  tan  intrinca- 
do como  este  (en  que  cada  uno  pretende  ser  reservado), 
liénese  un  terrible  tormento;  pero  vánsc  rompiendo  algu- 
nas dificultades  y  haciéndose  lodo  lo  mejor  que  se  puede, 
porque  para  desembarazar  quinientas  casas,  es  menester 
desacomodar  dos  mH  vecinos  y  mas. 
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El  aposentador  Diego  Lopex  me  ha  venido  á  decir  lia 
tenido  una  carta  del  conde  de  Faensalida ,  en  que  le  orde- 
na que  pase  á  Almada  á  hacer  el  aposento  para  la  corte  de 
S.  M.**  Yo  le  he  dicho  que  hay  tiempo  para  aquello  y  que 
no  alce  la  mano  de  lo  que  aquí  hace ,  porque  aunque  ha 
venido  otro  aposentador,  es  tan  nuevo  en  el  oficio  que  no 
sabe  poco  ni  mucho  lo  que  ha  de  hacer,  y  si  Diego  López 
fiieiese  ausencia  no  se  haría  nada ,  que  aun  con  estar  pre« 
senté  se  hace  bien  poco.  Será  menester  que  S.  M.^  se  sir« 
va  mandarme  avisar  ios  que  se  han  de  alojar  en  Almada, 
porque  es  un  lugar  tan  pequeño  y  tan  estrecho,  que  será 
imposible  poder  caber  allí  la  corte ;  y  uno  de  los  aposenta* 
dores  que  vienen  aposentando  de  camino ,  podrá  venir  por 
su  tanda  á  hacer  el  aposento  en  Almada ,  que  siendo  el  lu- 
gar  de  la  manera  que  es,  en  muy  pocas  horas  le  |X)drá 
hacer. 

En  lo  que  toca  á  la  junta  que  S»  M.^  manda  que  se  bagn 
de  módicos,  envié  ayer  á  llamar  á  Diego  lidmeira.  Dijomo 
que  habia  tenido  la  cámara  un  de9|)acho  do  S.  M.**  sobre 
esto,  y  que  habían  hecho  liaccr  la  junta,  y  que  aun'^iue  \m 
médicos  defienden  que  la  cibdad  está  sana ,  todavía  hay  al-* 
gunos  rebates ,  y  que  á  los  20  había  habido  cuatro  heridos^ 
y  á  21  dos,  como  se  verá  por  tas  relaciones  que  van  oon 
esta  (1).  Las  casas^que  estaban  cerradas  acordaron  los  de 
la  cámara  por  consejo  de  k>^  médicoi  hacerlas  abrír ,  y  si 
ellos" me  dieran  á  mí  parte,  no  les  aconsejara  que  lo  hieie-t 
ran  en  ninguna  manera  por  los  inconvenientes  que  dello  so 
pueden  seguir.  También  le  dije  lo  que  S.  M.^  me  manda  sn 
convendría  que  los  convaicscientes  de  la  Casa  de  la  Salud 
se  nevasen  á  algun.^  oti*a  parte  tres  ó  cuatro  leguas  de  aquí. 

« 

(1)  No  eslMi. 
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Díjomo  que  había  muy  pocos,  y, que  no  cna  de  ningutt  in- 
conveniente el  despedidos  de  aquí  porque  salían  sanos ;  pciH) 
que  i\  lo  comunicaría  con  los  de  la  cámara  y  me  avisarían 
de  lo  que  resolviesen.  Hánme  enviado  á  decir  en  este  punto 
los  de  la  cámara  con  el  procurador  de  la  cibdad,  que  lo  ha- 
bían tratado  y  que  hallaban  era  hacer  mucho  daño  á  los 
eonválescientes  saeallos  tan  lejos,  y  no  habría  allá  recaudo 
para  administralles  lo  que  hubiesen  menester;  que  les  pa- 
recia  que  en  la  Gasa  de  In  Salud  antigua ,  que  es  al  rio  de 
Alcántara,  se  podrían  poner.  Dijele  que  aquella  Casa  debía 
estar  todavía  muy  impedida ,  y  que  no  rae  parecía  convenía 
en  ninguna  manera  echarlos  aHí ,  porque  sería  llevarlos  al 
matadero ;  que  buscasen  otra  parle  mas  cerca ,  y  que  de  lo 
que  acordasen  moliesen  aviso. 

En  viniendo  Luis  César,  se  tratará  con  él  y  con  Joan 
de  Herrera  donde  se  pondrá  la  Cámara  de  las  Cuentas ,  por- 
que en  efecto  conviene  que  se  muden  de  dondo  ahora  es- 
tán ;  y  de  la  resolución  que  se  lomare,  avisaré  á  S.  M.*" 

Las  diligencias  para  buscar  á  Hierónimo  djQ  $ilya  se  han 
hecho  todos  estos  días ,  poniéndoles  espías  secretas  de  no- 
che en  las  casas  que  venian  eo  la  memoria ,  donde  él  po- 
dría acudir,  y  hasta  ahora  no  ha  habido  ninguna  aparen* 
cía  que  pueda  haber  estado  en  las  diclias  casas. 

También  se  ha  sabido  quien  era  aquella  mujer  de  quien 
se  tenia  sospecha  que  era  hechicera ;  y  dícenme  que  es 
una  medio  beata  que  se  confiesa  cada  semana ,  y  que  no 
trata  con  ninguna  persona  sospechosa ,  aunque  tiene  mu* 
chos  frailes  de\  otos. 

íton  Hierónimo  de  Mendoza  estuvo  ayer  conmigo,  pí- 
ceme que  tenia  aviso  que  un  patrón  de  un  navio  inglés  ha- 
bia  tratado  con  D.  Antonio  de  embarcallc  en  su  nao  en  el 
Algarbe:  no  me  da  otras  señas  ningunas,  y  aquí  van  y  vie- 
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nen  cada  dia  navios  ingleses  y  de  otras  naj^ioncs ,  y  no  te  • 
niendo  mas  claridad  de  lo  que  dice  D.  Hierónimo  se  puede 
mal  adevioar ,  no  embargante  que  se  hará  toda  la  diligen- 
cia que  se  pudiere. 

El  juez  del  Terreiro  desla  cibdad ,  que  es  el  albóndiga 
del  pan ,  me  ha  dicho  hoy  que  han  entrado  en  este  puerto 
31  naos  cargadas  de  trigo  francesas  y  bretones,  y  que  di- 
een  tiensn  aviso  que  hablan  partido  de  diferentes  puertos 
de  Francia,  mas  de  otras  cient  naves  para  esta  cibdad  con 
la  misma  carga. 

Ayer  se  hizo  justicia  de  Pedro  de  Alpuen,  como  lo  debe 
cscrebir  Francisco  Carneiro.  V.  m.  me  la  haga  de  mandar 
enviar  esa  cnrta  al  padre  confesor  y  solicitarle  la  respuesta, 
porque  es  negocio  que  me  importa  la  brevedad.  Nuestro  Se* 
ñor  la  muy  mag.^*  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente. 
De  Lisboa  23  de  mayo  138i. — ^A  lo  que  v.  m.  mandare.-^ 
El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  mag.*®  Sor.  el  Sor.  G.  de  Zayas,  se- 
cretario y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.** 

Capia  de  carta  autógrafa  de  Arceo  al  secretario  Zanas.  De 

lóbregas  á  26  de  mayo  de  1 58 1 . 

El  duque  de  Alba  es  atacado  de  la  g:ota — Aposentamientos— 
El  doctor  Francisco  Despuche  — Sancho  Dávila. 

(Archivo  general  de  Simancas,  —  Estado ,  legajo  mim.  420.) 

Muy  III.*  Señob: 

Dos  cartas  de  v.  m.  de  23  y  á5  he  tenido  ayer  y  hoy. 
Beso  á  v.  m.  las  manos  por  ellas  y  por  la  buena  nueva  que 
Tomo  XXXV  18 
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me  da  de  la  partida  de  Su  M.  "*,  que  ya  hago  cuenta  haHa- 
rá  este  correo  á  v.  ra.  en  el  camino,  pues  no  creo  se  ha- 
brá alargado  mas  el  plazo,  habiendo  habido  en  él  tantos 
términos. 

El  duque,  mi  S.  ""j  se  está,  todavía  con  su  corrimiento, 
y  aunque  no  quiere  confesar  que  tiene  mejoría ,  el  médico 
y  todos  los  que  aquí  estamos  echamos  muy  bien  de  ver  que 
la  tiene ,  porque  no  es  tan  grande  el  dolor  que  le  quite  la 
comida  y  el  dormir,  que  esto  todo  lo  hace  de  ayer  acá  muy 
bien ,  y  parécele  al  doctor  Oñate  que  en  dos  dias  que  vaya 
caminando  á  este  paso,  estará  Su  Ex.""  muy  bueno.  La 
mano  todadía  la  tiene  mal  parada ,  que  en  estos  siete  ó  ocho 
dias  no  podrá  firmar.  Hale  tocado  en  ambos  hombros ,  y  los 
pies  los  tiene  asidos  de  manera  que  el  corrimiento  se  ha  ex- 
tendido por  todo  el  cuerpo,  que  aunque  podría  durar  mas 
es  mucho  mas  seguro :  tiene  á  las  noches  algunos  ardores 
y  el  pulso  un  poco  levantado ,  pero  esto  antes  es  mucho  me- 
jor, que  ayuda  á  secar  y  consumir  el  commiento:  spero 
en  Dios  le  ha  de  dar  muy  presto  la  salud ,  que  todos  sus 
criados  le  deseamos.  De  lo  que  subcedicre,  avisaré  siempre 
á  V.  m.,  y  hubiéralo  hecho  estos  dos  ó  tres  dias,  sino  que 
el  duque  no  ha  querido  que  se  despachase  correo  no  ha- 
biendo ocasión  de  negocios,  y  aunque  no  la  hubiera,  despa- 
chara cada  dia,  si  yo  no  entendiera  que  el  mal  era  tan  s¡- 
guro. 

En  lo  del  aposento  va  bien  despacio ,  y  los  aposentado- 
res no  tienen  la  culpa,  porque  ellos  no  tienen  de  hacer  mas 
de  asentar  en  su  libro  las  casas  que  el  aposentador  de  la 
cibdad  les  señala ,  al  cual  envió  á  llamar  hoy  el  duque ,  di- 
ciendo la  poca  prisa  que  se  daba :  se  descargó  con  decir 
que  habia  señalado  mas  de  quinientas  casas,  {x^ro  que 
hallaba  las  dos  tercias  partes  que  tenían  prcvilegios  que 
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Su  M.^  mandaba  les  guardasen,  y  que  él  en  ninguna  ma* 
ñera  podría  hacer  otra  cosa :  que  pasado  mañana  traería  á 
Su  E\/  todas  las  que  tenia  scriptas  con  relación  de  lo  que 
era  cada  una ,  para  que  ordenase  se  repartiesen  y  comen- 
zasen desde  luego  á  desembarazar ,  y  en  el  entretanto  iria 
escribiendo  todas  las  mas  que  pudiese.  V.  m.  no  dubde 
sino  que  este  aposento  es  un  barbarismo ,  ))orque  si  se  les 
guarda  á  todos  sus  franquezas  y  previllegios ,  los  criados  de 
Su  M.^  ni  ninguno  de  su  corte  hallará  donde  meterse ^  y  no 
habrá  lugar  por  muy  triste  que  sea  donde  no  este  mejor 
alojada  la  corte  que  en  Lisboa,  y  allá  lo  verá  v.  m.  y  oirá 
cuando  pidiendo  á  Dios  venga.  La  casa  i)ara  v.  m.  y  otra 
para  D."  Luis  Manrique  ha  encargado  el  duque  á  todos  los 
aposentadores:  yo  he  de  ir  mañana  á  la  eibdad  para  ver 
algunas  y  poner  á  Herrera  con  ellos  |)ara  que  nos  señalen 
tres  ó  cuatro  y  escoger  la  que  fuere  mejor ,  y  de  la  que  se 
hallare,  avisaré  luego  á  v.  m. 

Las  cartas  todas  que  v.  m.  me  ha  enviado  estos  días 
se  han  dado  luego  á  sus  dueños ,  y  los  libros  se  están  en- 
cuadernando de  aquella  misma  manera ;  guardarlos  hó  has- 
ta que  V.  m.  me  avise. 

Al  duque  dije  lo  que  Su  M.'  respondió  á  lo  que  contie- 
ne la  carta  de  Francisco  Despuche.  Dice  que  le  parece  que 
no  debe  imprimir  aquel  libro  tratando  de  aquella  materia; 
será  bien  que  v.  m.  me  mande  enviar  su  carta  para  que  se 
le  responda. 

A  Sancho  Dávila  se  le  scribirá  lo  de  las  piezas  de  arti- 
llería del  duque  de  Braganza,  y  de  lo  que  respondiere,  avi- 
saré á  v.  m. 

Con  esta  va  un  pliego  del  duque  para  mi  señora.  Su  Ex/ 
me  ha  mandado  se  le  encamine  por  via  de  v.  m.  y  lo  pida 
de  su  parte  le  haga  mrd.  de  mandar  despachar  coa  ci  un 
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peón  á  las  15  leguas  a  Coria,  y  si  fuere  (>artida  Su  Ex.% 
vaya  á  alcanzarla  camino  de  Alba  y  vuelva  con  la  respues- 
ta, y  del  recibo  supp/**  á  v.  m.  me  mande  avisar.  Cuya 
muy  III.®  persona  Nuestro  Señor  guarde  y  acreciente.  De 
Jobregas  á  26  de  mayo  1581. — Besa  las  manos  á  v.  m,  su 
mas  servidor. — Arceo. — Tiene  rubrica. 

Sobre.— Al  muy  111.*  señor  Gabriel  de  Zíiyas ,  mi  señor, 
sccr.**  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.** 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Zaijas,  fecha. 

en  Lisboa  á  26  de  mayo  de  1581 . 

Diligencias  para  prender  al  obispo  de  la  Guarda  y  á  Gerónimo 
di5  Silva—  Diiarle  de  Castro. 

f Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado,  legajo 

mm.  42í*.) 

MüY  Mag.^®  SEfion : 

Después  que  escrebí  á  v.  m.  no  hay  cosa  que  decir  sino 
que  la  diligencia  para  saberse  si  el  obispo  de  la  Guardia  es- 
taba en  esta  cibdad ,  se  ha  continuado  con  todo  el  cuidado 
que  ha  sido  posible;  no  se  ha  podido  hallar  ningún  rastro, 
antes  entiendo  (segund  lo  que  me  dicen  las  personas  á  quien 
he  encomendado  esto)  que  creen  que  no  ha  locado  en  esta 
cibdad,  si  ya  no  fuese  habiendo  pasado  de  tránsito,  y  que  á 
lo  que  les  parece  de  dicho  obispo  y  los  demás  que  siguen  á 
D.  Antonio  corren  de  la  banda  de  AIem,  y  que  podría'  ser 
que  haciéndose  diligencias  (con  secreto)  hasta  el  Cabo  de 
Sant  Vicente  y  por  el  Algarbe  se  descubriese  alguna  cosa, 
y  así  convernfa  que  S.  M.**  fuese  sei'vido  de  mandar  que 
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alH  se  tuviese  gran  cuenta  con  esto,  aunque  entiendo  que 
todo  es  hablar  á  tiento,  pero  todos  concurren  que  ahora 
anda  por  Alentejo.  Sancho  de  Avila  me  escribe  el  capitulo 
de  carta,  cuya  copia  irá  con  esta,  por  donde  verá  v.  m.^  lo 
que  dice  en  lo  que  toca  á  Duarte  de  Castro. 

De  aquel  Hierónimo  de  Silva  que  avisaron  que  venia  de 
Francia ,  después  que  cscrebí  á  v.  m.  que  se  hablan  puesto 
espías  en  las  casas ,  y  que  no  han  visto  nada,  ni  rumor  de 
que  haya  acudido  allí ,  me  han  venido  á  decir  que  han  sa* 
bido  por  cierto  que  estuvo  escondido  en  una  de  aquellas  ca- 
sas que  venian  en  la  memoria,  siete  ú  ocho  dias,  sin  salir 
fuera  y  con  el  nombre  mudado,  y  que  se  fué  antes  que  vi- 
niese el  aviso,  sin  saber  hasta  ahora  donde,  aunque  se 
anda  procurando.  De  todo  hará  relación  v.  m.  á  Su  Majes- 
tad. Yo  quedo  todadía  asido  de  mis  corrimientos  sin  poder 
menear  el  hombro  y  brazo  derecho ,  y  los  pies  tan  mal  pa* 
rados,  que  no  tengo  cosa  en  ellos  que  no  me  duela.  Sírvase 
Dios  con  todo,  y  guarde  y  acreciente  la  muy  mag.®*  perso- 
na de  V.  m.  De  Lisboa  2ii  de  mayo  1581. — A  lo  que  v.  m. 
mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  mag.*®  señor  el  Sor,  Gabriel  de  Zayas» 
Srio.  y  del  Consejo  de  S.  M.* 


Copia  del  capitulo  de  carta  de  Sancho  de  Avila  que  se  cita, 
y  86  halla  adjunto  con  la  original  precedente. 

Ya  escrebí  á  S.  M.**  y  á  V.  E.*  como  habia  venido  Pue- 
bla de  verse  con  su  cuñado  y  le  habia  dicho  que  se  quería 
embarcar,  y  como  dijo  que  él  tenia  adonde,  y  que  para 
hacerlo  quería  la  buena  gracia ,  y  cómo  yo  le  habia  envia- 
do ú  decir  que  no  podia  hacer  nada  sin  orden  de  S.  M.''  ó 
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de  Y.  Ex/,  y  ól  dijo  que  estaba  bien  y  esperaría  la  res«- 
puesta  de  S.  M.**  vino  para  que  no  pasase^  porque  D.  An- 
tonio estaba  en  el  reino,  y  enviándolo  á  buscar  el  capitán 
Puebla  donde  dijo  que  le  bailaría  no  parece,  ni  en  su  casa: 
yo  entiendo  que  se  embarcó,  pues  no  se  halla  rastro  dél^ 
aunque  no  só  por  donde,  y  Y.  Ex/  crea  que  aunque  haya 
mas  guardia  y  cuidado  creo  se  embarcarán  lodos  los  que 
quisieren  como  sean  portugueses,  porque  se  vé  la  prueba 
en  muchas  cosas.  En  lo  de  la  tierra  si  él  se  ha  embarcado 
ó  no,  he  entendido  de  aquellas  señoras  de  Castañeda,  que 
se  sabrá  luego,  porque  avisará ;  y  me  dice  Puebla  que  si  se 
embarcó  no  iba  solo ,  sino  que  llevaba  diez  ó  doce  criados 
muy  galanes. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Delgado.  De  Lisboa  á  26  de  mayo  de  1581. 

Recibida  en  S7  del  tlicho. 

Cuenta  del  regimiento  del  conde  de  Lodron^-EI  capitán  Me* 
drano — Marinería— xVrlillería—  Hace  estragos  la  peste  en  Oporto. 

(Archivo  general  de  Simancas,  -Mar  y  tierra^  legajo  núm.  H9.) 

Muy  MAG/^SENon: 

He  recibido  dos  cartas  de  S.  M.**  de  22  y  24  dcste,  y 
otras  dos  de  v.  m.  de  la  misma  data,  y  por  estar  en  la  ca- 
ma con  la  gota  en  la  mano  derecha ,  que  me  tiene  asido 
todo  el  brazo  y  el  hombro ,  y  no  poder  firmar,  escribo  es!a 
á  V.  m.  firmada  de  mano  ajena  para  que  haga  relación 
della  á  S.  M.  **  La  cuenta  con  el  regimiento  del  conde  Hic- 
rónimo  se  está  haciendo,  y  á  esta  hora  deben  tener  ya  acá- 
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bado  de  listar  con  las  compafiías  ;  ordenaré 
que  se  le  den  los  dos  mil  ducados  por  cada 
compañía  á  cuenta  de  lo  de  atrás ,  y  á  la  rata 
lo  que  le  cupiere  del  sueldo  de  su  estado  y 
el  de  los  artilleros;  y  en  acabando  de  ajustar 
la  cuenta,  se  hará  demás  dcslo  la  libranza  de 
lo  que  montare  una  |)aga  y  se  les  pagará  :  y 
en  lo  de  las  pretensiones  se  enlretcrná  la  reso- 
lución como  S.  M.'  lo  manda. 

La  caria  que  vino  de  Madrid  para  la  re- 
ducción de  las  monedas  no  se  ha  hallado ,  y 
envío  á  v.  m.  la  copia  del  capitulo  traducido 
de  alemán  que  trata  lo  que  toca  al  valor  de 
la  moneda;  v.  ra.  mandará  que  se  torne  á  en- 

bareaífn* J  7\e^  ^íar  por  la  razon  desto ,  y  que  venga  con  el 
ron  luego.  primer  ordinario.  La  compailfa  del  capitán 

Medrana  aun  no  ha  llegado,  ni  se  tiene  aquí 

De  meuiode         ,  j  n  i  i 

Fdtpe  //;      moguna  nueva  della,  y  cuando  venga  y  don 

AviMii  iie«ioá  P-**  ^^  Valdcs  tenga  recabdo  de  gente  ma- 

D.  Cristóbal.        reantc ,  que  hasta  aliora  no  tiene  ninguno,  yo 

ídem.         le  daré  toda  la  prisa  que  pudiere  para  que 
Menester  es  dar  salg{i  cou  cl  armada,  avisando  á  S.  M.  antes 

mucha    priesa    á  .  i      ,      ,  i        i 

esté  «rm^iia  antes  para  ouc  SO  su'va  dc  mandarle  lo  que  ha  de 

que  acudan  á  las    *  '  ' 

ingiescs'Suc^értí  ^^^^^  ^^^  ^^'^  ^^'"0  uic  lo  manda. 

"****•  También  traté  con  el  conde  Hierónimo  lue- 

go lo  dc  los  artilleros  para  esta  arma ,  y  sabi- 
do los  que  fueren  menester,  hai'é  todo  el  es- 
fuerzo que  pudiere  para  que  el  conde  los  dé 
manera  que  puedan  ir  á  servir. 

A  D.  Pedro  de  Valdés  diré  lo  que  toca  al 
artillería,  y  ordenaré  que  no  se  embarque  mas 
de  aquella  que  no  se  pudiere  excusar ,  y  que 
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de  lo  que  se  embarcare,  se  dé  ¿arla  de  recibo 
para  descargo  del  almojarife  de  los  magace- 
ncs  de  S.  M.**  ;  y  las  piezas  que  se  ban  saca- 
do del  castillo  han  sido  por  mi  orden  y  por 
cédulas  de  D.  Francés  j)or  haberme  mandado 
S.  M.  que  le  diese  las  qua  pidiese  para  esta 
armada. 

S.  M.  me  mandó  por  su  carta  de  15  de 
^^W'/Tf/ '        niarzo  que  hiciese  dar  del  dinero  del  cargo 

del  pagador  Francisco  de  Portillo  para  los 
si\?  le  es?HbM  gastos  dc  la  Casa  de  la  Salud  desta  cibdad 
une  i?{|olo*^io  qu¿  Imsta  trcs  ó  cuatro  mil  escudos ;  base  librado 

fiere      menester, 

pueí  tengo  ofrecí-  al  tcsorcro  dcllas  trcs  mil  escudos:  de  aquí 

no*      para      e^to  '  ^ 

??*S?f¡í  cíSS*^**  *  adelante  irá  pidiendo  mas  dinero.  Su  M.**  man- 
dará lo  que  será  servido  que  se  baga. 
Feli^e^lh  Saucbo  dc  Avila  me  escribe  que  el  mal 

Esto  se  entre-  ^^  Oporlo  iba  tau  adelante  que  estaba  cuasi 
í'frden*!Íl?e\Jdá/á  dcspoblada  aquella  cibdad,  y  que  de  lascin- 
Anioniíi"  '  **^"  co  compañías  de  guarnición  que  estaban  en 

ella  habia  muy  poca  gente  por  haberse  muer- 
to mas  de  treinta  soldados,  y  idose  muchos  y 
estar  otros  heridos.  Que  el  alférez  Cranchegui 
habia  llevado  por  orden  de  Su  M.^  cincuenta 
soldados,  diez  de  cada  compañía,  los  mejores 
dellas,  y  si  donde  están  no  es  de  provecho, 
(como  parece  que  ya  no  lo  es,  pues  por  aque- 
lla parte  no  hay  rumor  de  que  acuda  D.  An- 
tonio) se  diese  orden  como  aquellos  soldados 
se  volviasen  á  sus  compañías.  Háme  parecido 
advertillo  á  S.  M.  para  que  mande  en  esto  lo 
que  mas  sea  su  servicio. 

La  carta  de  Su  M.**  que  v.  m.  acusa  en 
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la  suya  sobre  la  casa  de  la  señora  doña  Juana  de  Alcaide, 
muger  de  Ñuño  Manuel,  no  vino  con  csle  despacho,  en 
viniendo  me  informaré  de  lo  que  es  y  se  hará  todo  loque 
se  pudiere  en  lo  que  pide.  Nuestro  Señor  la  muy  maguí - 
Rea  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisl)oa  A  2G 
lie  mayo  de  1581.  A  loque  v.  m.  mandare. — El  duque  de 
Alba. 

Sobre. —  Al  muy  magnifíeo  señor  el  señor  Juan  Delga- 
do, secretario  y  del  Consejo  de  Guerra  deS.  M. 


Capia  de  carta  autógrafa  de  Arceo  al  secretario  Zayas.  De 

Lisboa  á  28  de  mayo  de  1581 . 

Aposentamientos — Mejoría  del  daque  de  Alba. 
(Archivo  general  de  Simancas. —Estado ,  legajo  num.  420.) 

Muy  III.*  Senob: 

No  tengo  que  escribir  á  v.  m.  mas  de  remetirmc  á  lo 
que  el  duque,  mi  señor,  scribe  en  su  carta,  y  que  aunque 
Herrera  tern^  mucho  cuidado  en  lo  de  la  casa ,  no  sabrá 
particularmente  la  que  v.  m.  habrá  menester,  asi  para  su 
pei-sona  comr)  para  sus  oficiales  y  criados ,  y  todavía  le  pa- 
rece al  duque  ,  v.  m.  y  el  señor  D.  Luis  Manrique  en- 
víen luego  sendos  criados  para  que  vean  y  escojan  las 
casas  que  hubiesen  menester  y  vengan  á  dar  cuenta  al 
duque  si  cstin  muy  contentos,  porque  si  no  les  dieren  ca- 
sas muy  á  su  gusto  se  procuren  por  todos  los  medios  que 
se  pudieren,  que  estas  dos  casníbn  encargado  el  duque, 
y  desea  que  sean  muy  buenas.  Kstá  su  Ex.*,  Dios  le 
guarde,  mucho  mejor,  y  espero  que  dentro  de  tres  ó  cua- 
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tro  días  se  podrá  levantar  y  firmar ,  que  ahora  no  ha  sido 
posible,  aunque  lo  ha  probado.  Ahí  envío  á  v.  m.  las  rela- 
ciones (1)  de  la  Salud,  que  gracias  á  Dios  se  va  continuan- 
do ,  á  quien  ruego  guarde  y  acreciente  la  muy  ilustre  per- 
sona de  V.  m.  De  Lisboa  en  lóbregas  28  de  mayo  1581. 
— Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor.- — Arceo.^— Tiene 
rúbrica. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas ,  mi  se- 
ñor, del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


(éOpia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  ZayaSy  fecha 

en  Lisboa  á  28  de  mayo  de  1581. 

Fray  Die^o  de  Chavcs^-EIcccion  de  provincial  de  los  domini- 
cos de  Castilla— Aposentamientos — Partida  dd  S,  >1.  de  Tliomar, 

f  Archivo  (jeneral  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado,  legajo 

mm-  423.) 

Mly  MAfiNipico  Sexor; 

He  recibido  la  carta  de  v.  m.  de  26,  juntamenic  con 
la  copia  dé  los  capítulos  de  la  de  Juan  Baptista  de  Tassis, 
y  habiéndolo  visto,  aunque  todo  aquello  son  invenciones  de 
la  reina  madre,  responderé  lo  que  me  ocurriere  cuando 
tenga  la  cabeza  para  ello,  que  ahora  no  puedo  por  tendía 
con  mucho  dolor  y  csíar  todavía  con  mis  corrimientos  en 
el  brazo  derecho  y  en  los  pies.  Espero  en  Dios  que  dentro 
de  dos  ó  tres  dias  (si  la  mejoría  se  va  continuando  como 
hasta  aquí)  estaré  para  poder  escribir. 

(I)  No  estún. 
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Tengo  á  V.  m.  en  mueha  merced  el  cuidado  que  tuvo 
de  enviarme  la  carta  del  maestro  fray  Diego  de  Chaves^ 
con  esta  envío  la  respuesta,  que  me  la  hará  v.  m.  de  enca- 
minársela. Lo  que  S.  M.  ha  mandado  escribir  al  general  de 
los  dominicos,  ha  sido  muy  conveniente;  espero  cu  Dios 
que  con  esto  se  han  de  remediar  y  poner  en  el  estado  que 
conviene  á  su  servicio  las  cosas  de  aquella  provincia,  aun- 
que el  electo  provincial  comenzará  á  usar  luego  el  cargo, 
porque  en  la  orden  de  Sánelo  Domingo  se  tiene  esta  cos- 
tumbre, que  en  eligiendo  el  provincial,  comienza  á  ejercer 
su  oficio,  aunque  no  esto  confirmado,  y  después  se  cuenta 
su  trienio  desde  el  dia  que  fué  electo.  Si  pudiese  hacer  el 
nuncio  algún  oficio,  de  manera  que  el  visitador  hiciese  este 
cargo  hasta  que  se  acabe  la  visita,  seria  de  grand  impor- 
tancia para  lo  que  se  pretende;  v.  m.  me  la  hará  de  ver 
en  esto  lo  que  se  podrá  hacer  y  avisarme  dello. 

En  lo  del  aposento  se  va  haciendo  lo  que  se  puede, 
aunque  todos  los  mas  de  la  cibdad  pretenden  ser  rcserva- 
dos.  He  mandado  á  los  aposentadores  que  me  señalen  lue- 
go una  casa  para  v.  m.^  y  otra  para  D.  Luis  Manrique, 
que  sean  muy  buenas,  y  (tara  que  no  solamente  ellos  se 
contenten,  querría  que  viniese  i)or  acá  algún  criado  de  v.  m, 
y  de  D.  Lilis  que  reconozcan  las  casas  que  les  dieren ,  y 
me  vengan  á  mí  á  decir  si  les  contentan,  porque  si  no  fue* 
ren  muy  á  su  gusto  les  haga  dar  otras  con  todo  el  recabdo 
que  hubieren  menester.  De  aquí  no  hay  otra  cosa  que  de- 
cir á  V.  m.  mas  de  haberme  holgado  mucho  entender  la  par- 
tida de  S.  M.  de  Thomar.  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica 
persona  de  v.  m.  guarde  y  acrecienlc.  De  Lisboa  á  28  de 
mayo  de  1581. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de 
Alba. 
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Sobre. — AI  muy  ¡lustre  señor  el  señor  Gabriel  do  Za- 
yas,  secrelario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.** 

Copia   de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duqve  de  Alba, 
fecha  en  la  Cardiga  á  30  de  mayo  de  1581 . 

Se  alegra  de  su  mojoria — Avisos  de  Juan  Bautista  de  Tasis  — 
Geróniaio  de  S¡Iva--l)uarte  de  Castro— Su  ¡da  á  París. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado ,  legajo 

púm.  42o.) 

Al  duque  de  Alba  — Zayas  me  ha  hcebo  relaeion  de  lo 
que  estos  días  le  habéis  escriplo;  y  de  entender  que  á  los 
28  quedábades  con  mejoría  de  la  gota ,  he  holgada  tanto, 
cnanto  holgaré  de  que  se  os  continúe  de  manera  que  ten- 
gáis presto  la  entera  salud  que  se  os  desea.  Yo,  A  Dios  gra- 
cias, quedo  con  ella  en  esta  granja,  donde  me  he  detenido 
por  desembarazarme  de  algunas  cosas  y  negocios  que  traía 
rezagados,  y  acabados,  que  será  presto,  pasare  á  Santaren  y 
Almerin,  y  siempre  se  os  irá  avisando  de  Id  que  ocurriere. 

Ya  habréis  visto  la  copia  de  avisos  de  Juan  Bautista  de 
Tassis,  que  por  orden  mia  OS  envió  Zayas,  Con  esta  van 
otros  que  han  llegado  despueá,  y  otro  de  cosas  deste  reino, 
que  como  veréis  conforma  algo  con  lo  que  escribe  el  de 
Tassis,  y  lo  que  hubiera  importado  coger  aquel  Hierónimo 
de  Silva,  que  debe  de  saber  y  llevar  y  traer  todos  los  tra- 
tos y  tramas  en  que  se  anda:  va  asimismo  copia  de  lo  que 
me  escribe  D.  Berna rdino  de  Mendoza  sobre  lo  de  las  islas, 
que  no  es  de  menos  consideración  que  lo  demás,  án/e^  de 
mucha  mas  (1) ,  y  así  os  ruego  y  encargo  mucho  que  (coq- 

(\¡  Lo  dú  cursiva  es  de  mano  de  S.  M. 


985 

sidcnido  lo  uno  y  lo  olro)  deis  orden  que  se  hagan  c\lraor« 
(linarias  diligencias  para  ver  si  seria  |)osible  que  se  ponga 
fm  á  este  embarazo  de  D.  Antonio,  atajando  los  pasos  á  los 
que  k)  menean,  pues  bien  mirado  no  deja  de  ser  un  cierto 
género  de  vergüenza  que  vayan  y  vengan  tan  á  su  salvo 
eoQ  los  recaudos;  y  avisaróisme  de  las  prevenciones  que 
acordáredes  de  hacer,  y  de  lo  que  os  parcseiere  cerca  de 
todo  ello,  porque  holgaré  de  entenderlo  tan  en  particular 
como  la  cualidad  del  negocio  lo  pide ,  y  sobre  todo  que  no  sa 
¡meda  embarcar^  y  principalmente  por  los  puertos  que  dicen 
estos  avisos  (1). 

be  lo  de  la  Tercera  será  bien  que  advirtáis  á  D.  Pedro 
(le  Valdés  conforme  á  lo  que  escribe  D.  Bcrnardino,  digo, 
(le  lo  que  vi^redes  que  es  bien  que  sepa,  para  que  va¡ya 
prevenido  de  todo  lo  que  pueda  suceder ;  y  en  todas  estas  co^ 
sos  os  encargo  muclu)  que  deis  la  orden  que  veis  que  convie- 
ne á  mi  servicio,  y  que  se  use  en  todo  de  gran  diligen- 
cia (2). 

Según  lo  que  Sancho  de  Avila  os  escribió  á  22  del  pre* 
senté,  Duarte  de  Castro  se  debió  pasar  á  Francia,  sin  em  - 
bargo  de  lo  que  á  vos  os  habla  prometido,  porque  si  como 
dice  el  de  Tassis  enviaba  dinero  á  aquel  Hierónimo  López, 
Sampayo,  que  reside  en  París  y  se  correspqnJia  con  él,  no 
debia  tratar  verdad ,  antes  debió  procurar  ponerse  en  cobro, 
mayormente  después  qu^  supo  que  era  de  ios  exceptuados 
en  el  perdón.  Avisaróisme  de  lo  que  mas  hubicredes  sabido 
y  se  ofrcsciere,  así  cerca  destas  materias  como  de  lo  que 
toca  ai  aposento  y  salud  desa  ciudad,  porque  se  tenga  dello 

< 

(I)  Lo  de  cursiva  es  de  mano  do  S.  M« 
(^)ldcm. 
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la  noticia  que  veis  (jugase  requiere.  De  la  Gardiga  á  SO  tic 
mayo  de  158 i. 

De  mano  de  S.  M. — No  se  lo  que  me  crea  de  Duartc 
de  Castro  visto  lo  que  vos  habéis  eseripto  del,  quizá  ha- 
bréis entendido  algo  mas  de  que  se  pueda  hacer  mejor  jui- 
cio.— Yo  el  rey. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Zayas ,  fecha 
en  lóbregas  á  último  de  mayo  de  158 i. 

Estado  de  las  diligencias  hechas  con  motivo  de  los  avisos  de 
Juan  Bautista  de  Tasis. 

(Archivo  general  de  Simancas.Secretaría  de  Estado ,  legajo 

num.  4á5.> 

MtY  Mag.^*  Sknor: 

Por  la  caria  que  escribo  á  S.  M.**  verá  v.  m.  lo  que 
me  ocurre  que  decir  en  los  particulares  que  condenen  los 
avisos  de  Juan  Bautista  de  Tassis.  Yo  repilo  algunas  veces 
el  estar  fuera  de  aquellos  negocios  por  haber  tantos  días 
que  no  tengo  plática  dellos,  ni  só  el  estado  en  que  están,  y 
no  querria  que  esto  se  atribuyese  á  parecer  que  yo  desea- 
ba que  se  me  comunicasen  los  despachos,  porque  cierto 
(como  otras  veces  lo  he  dicho  á  v.  ra. )  yo  estoy  tan  des- 
carnado en  desear  que  se  me  dé  parte  de  mas  negocios  de 
los  que  fuere  la  voluntad  de  Su  M.  *"  darme  (cuando  yo 
fuere  bueno  para  ello)  que  con  ninguna  cosa  en  esta  vida 
estoy  mas  conforme  sin  pasarme  por  la  imaginación  poder 
desear  otra.  También  podrían  pensar  que  lo  hago  por  iii- 
pocrcsía,  porque  se  tenga  en  mas  si  alguna  cosa  dijere  de 
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sustancia,  viendo  que  lo  digo  sin  tener  luz  de  los  negocios; 
estoy  tan  lejos  desto  como  de  lo  otro ,  que  ninguna  cosa  cu 
la  tierra  me  mueve  á  deeiilo,  sino  entender  que  los  hom- 
bres, que  han  perdido  el  hilo  de  los  negocios ,  no  pueden 
dejar  de  decir  en  ellos  muchas  impertinencias,  y  no  quer- 
ría decillas  en  la  guerra  y  materias  de  estado ,  que  ha  sido 
lo  que  yo  he  profesado  toda  mi  vida,  (si  pudiera  salir  con 
ello),  que  si  me  preguntaran  una  dificultad  en  derecho,  sin 
prevención  ninguna  dijera  mi  parecer,  porque  me  riera 
cuando  errara  en  lo  que  no  profeso.  A  la  carta  de  S.  M.^  de 
30 ,  que  he  recibido  hoy,  no  puedo  responder  por  no  tener 
la  cabeza  para  ello;  harélo  con  el  primero.  Nuestro  Señor 
la  muy  magnifica  persona  de  v.  m.  guarde  como  desea. 
De  Jobregas  á  3i  de  mayo  de  1581. 

A  lo  que  v.  m.  mandare. 

Pensé  firmar  esta  ^  pero  en  acabando  de  firmar  la  de 
S.  JVI.  ^  no  me  atreví,  porque  no  tengo  ninguna  fuerza  en 
la  mano,  y  asi  va  esta  de  la  ajena. —  El  duque  de  Alba. 

S(^re. — Al  muy  magnifico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  do  Estado  de  S.  M. 
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Copin  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  ret/ ,  fecha  en 

Lisboa  (i  tdlimo  de  mayo  de  ISSJ.  . 

So!)re  el  mismo  asunto. 

(Archivo  general  de  Simancas — Secretar m  (fe  Estado,  legajo  m- 

fmro  42o  J 

S.  C.  R.  M. 

¿ayas  me  envió  los  capUulos  de  carta  de  Joan  Balista 
de  Tasdis  de  34  de  abril,  que  V.  M.^  le  mandó  enviarme: 
no  he  estado  estos  días  todos  para  responder  particularmen- 
te, ahora  tengo  un  poco  de  alivio  para  liacer  lo  que  V.  M.** 
me  manda  de  decir  lo  que  se  me  ofrece.  Lo  que  Juan  Ba- 
tista de  Tassis  dijo  al  r(jy  y  á  la  reina,  parece  que  no  que- 
do nada  atrás  de  lo  qué  se  Íes  podia  decir,  habiendo  de 
tomar  otro  día  las  armas  en  la  mano :  en  lo  qu?  pasó  con 
la  reina  madre  sobre  la  ida  allí  del  conde  de  Vimioso,  y  la 
respuesta  que  ella  le  dio,  viera  quienquiera  que  la  conocie- 
ra su  sed  ordinaria  de  meter  cosas  adelante  para  sacar  de 
V.  M.**  reinos  y  estados  como  si  fuese  sacar  peras  ó  manza- 
nas, y  este  es  un  apetito  que  ella  ha  traido  en  su  cabeza 
tan  grande  y  tan  ordinario  y  de  tantos  años  criado  en  ella, 
que  primero  se  la  acabará  la  vida  que  el  apetito;  y  si 
Y.  M.^  volviere  la  cabeza  atrás  (por  las  negociaciones  tan 
diversas  que  tantas  veces  la  ha  movido)  verá  esto  que  yo 
digo  llanamente ,  y  ella  lo  tomó  del  rey  Francisco,  su  sue- 
gro, cuando  trató  lo  del  duque  de  Orliens,  y  de  tal  manera 
lo  ha  llevado  adelante,  que  aun  por  socorrella  V.  M.'  en 
las  necesidades  en  que  se  ha  visto  en  aquel  reino,  queria 

4 

sacar  estados  do  V.  M.  la  otra  parte  que  yo  no  conociera 


380 

ser  suya ,  es  saber  mal  encaminar  ahora  esta  su  intención 
como  lo  muestra  en  la  plática  que  tuvo  con  Joan  Batista, 
que  no  pudo  contenerse  de  mostrar  lo  que  tenia  en  el  áni- 
mo, y  que  todo  lo  que  hacia  era  para  venir  á  este  punto: 
ella  dice  que  por  su  pretensión  admite  á  D.  Antonio  y  al 
de  Vimioso ,  por  la  pretensión  de  admitir  al  que  se  llama 
rey  dalla  ^  y  al  condestable  del  reino ,  proveído  por  el  ca- 
mino y  es  inusitado  y  éntrase  por  él  solo  por  hacer  som- 
bras á  Y.  M. ,  tan  ciega  que  no  la  da  lugar  á  pensar  que 
V.  M.  ^  pueda  considerar  la  flaca  ayuda  que  podria  dar  á 
D.  Antonio  para  este  reino,  sino  hacelle  sombras  tan  im- 
pertinentes para  venir  á  ponelle  los  medios  que  ella  desea; 
y  por  esto ,  señor  ^  á  mí  me  parecería  que  se  debia  huir  de 
que  piense  que  V.  M.^  cae  en  el  lazo  que  ella  le  arma ,  y  si 
fuese  el  personaje  deste  reino  que  Y.  M.^  me  escribió  (se- 
ria bueno  envialle  á  hablaUe  alto  sobre  esta  materia)  no  po- 
dria pensar  sino  que  Y.  M.^  estaba  ya  con  las  sombras  que 
ella  desea,  y  no  solamente  no  dejarla  aquel  camino  (pare- 
ciéndole  que  le  salia  bien ) ,  sino  caminaría  por  él  todo  lo 
que  pudiese  adelante ,  y  ternía  ordinariamente  á  Y.  M.^  en 
sombras  y  novedades ,  y  así  yo  no  seria  de  opinión  que  este 
personaje  fuese ,  porque  baria  mucho  ruido  en  su  fantasía, 
que  esto  sería  necesario  para  cuando  se  creyese  que  ella 
queria  pasar  adelante  con  las  armas ,  á  lo  cual  yo  no  puedo 
persuadirme.  Juan  Batista  de  Tassis  la  habló  bien  claro,  y 
dijo  todo  lo  que  se  podia  decir,  tornando  á  ratificarse  en  ello 
y  aun  mostrándole  que  se  tiene  en  muy  poco  lo  que  por  la 
fuerza  ellos  pueden  ayudar  á  D.  Anionio  contra  Y.  M.** ,  y 
lo  que  solamente  pueden  hacer  por  él ,  es  inquietarle ,  y  es- 
to lo  compran  muy  caro,  mostrando  con  ello  á  Y.  M.^  como 
le  responden  á  lo  que  le  deben,  y  queriendo  perder  su 
amistad  por  nada. 

Tomo  XXXV  i  9 
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Eü  lo  de  Flándes  ha  mucho  tiempo  ya  que  no  sé  cosa 
del  estado  en  que  aquello  está,  ni  sabia  de  las  tropas  de 
franceses  hasta  que  lo  vi  ahora  en  la  carta  de  Juan  Balista 
de  Tassís ,  por  esto  podré  mal  hablar  en  esta  materia  par- 
ticularidad ninguna.  Cuando  entró  Jaulís  en  Francia  y  don 
Fadrique  le  rompió,  envié  yo  á  quejarme  al  rey  de  Francia  y 
á  la  reina  su  madre,  diciéndoles  que  aquella  gente  se  levan- 
taba para  Flándes ;  ellos  fueron  siempre  disimulando  conmi- 
go hasta  que  la  gente  estuvo  presta  del  todo  para  entrar,  y 
entonces  me  mandaron  á  decir  que  enviaban  á  mandar  á 
Jaulis  que  dentro  de  tres  dias  deshiciese  su  gente ,  ó  se  sa- 
liese del  reino,  y  que  los  gobernadoreis ,  si  no  lo  hiciesen, 
los  degollasen ,  y  ellos  cumpliéronlo  con  salir  del  reino  y  en- 
trar en  las  tierras  de  V.  M.  ^  antes  de  los  tres  dias :  debe 
ser  quizá  el  mandato,  que. ahora  dicen  que  han  enviado  á 
Mos  de  Ferrabaqües,  cómo  el  que  yo  digo.  La  ocasión  que 
ellos  entonces  dieron  de  rompimiento  no  podia  ser  mayor, 
y  la  voluntad  que  yo  tenia  de  hacello  por  la  bellaquería, 
pero  la  posibilidad  para  hacello  que  á  mi  me  faltaba  me  re- 
frenó; y  asJf,  señor,  es  menester  medir  ahora  lo  qué  se  ha  de 
hacer  con  lo  que  se  puede,  que  cierto  terrible  cosa  es,  si  se 
les  han  de  disimular  tantas  insolencias  y  maldades.  La  reina 
madre  tiene  razón  en  decir  que  es  menester  renovar  las 
amistades,  pues  no  hay  dia  que  ellos  no  las  hayan  roto 
en  todo  lo  que  han  podido.  En  esto  de  Francia  ha  pocos 
dias  que  yo  dije  á  V.  M.**  alguna  palabra,  aunque  en  todo 
cortamente  cortio  hombre  desalumbrado. 

Yo  no  puedo  atinar  que  es  en  el  particular  que  ahora  la 
reina  madre  pretende  arrancar ,  si  es  casamiento  de  Man- 
dón con  los  Estados  Bajos,  pues  apunta  á  decir  que  es  ra- 
zón que  se  acabe  lo  de  aquellos  Estados ;  por  otra  parte 
pienso  si  es  que  quiere  V.  M.**  restituya  á  Navarra  á  su 
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yerno,  ó  si  echa  por  la  parte  del  estado  de  Milán ,  pero  á 
osadas  que  ella  no  pare  hasta  echarlo  fuera.  Nuestro  Se- 
ñor la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.**  guarde  por  tan  largos 
años  como  la  cristiandad  y  sus  vasallos  y  criados  habernos 
menester.  De  Usboa  en  lóbregas  3 i  mayo  de  1581. — 
S.  C.  R.  M.*  — Las  manos  de  V.  M^**  besa  su  vasallo  y  cria- 
do.—El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. — En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Arceo  al  secretario  Zayas.  De 

Lisboa  á  31  de  mayo  de  1581. 

Aposentamientos— Mejoría  del  duqae  de  Alba— -Lentitud  con 
qae  camina  el  rey. 

(Archivo  general  de  Shnancas. — Estado ,  legajo  núm.  420,) 

MüY  III.'  Señob: 

No  ha  querido  el  duque,  mi  señor,  detener  este  correo, 
sino  que  se  vaya  con  lo  que  v.  m.  verá ,  remitiendo  la  res- 
puesta de  la  carta  que  vino  hoy  de  30 ,  para  con  otro  que 
se  despachará  luego.  En  lo  que  toca  á  la  posada  de  v.  m. 
he  enviado  hoy  á  decir  al  aposentador  Diego  López  todas 
las  circunstancias  que  ha  de  tener ,  y  no  me  contentaré  con 
que  él  se  satisfaga ,  sino  que  yo  mismo  la  iré  á  ver ,  si  no 
llegare  antes  el  criado  de  v.  m.,  y  lo  mismo  haré  de  la 
casa  de  D.  Luis  Manrique. 

En  lo  de  las  camas  parla  los  criados  que  se  han  de  tener 
en  Almada,  hablaré  á  los  aposentadores  que  yo  creo  que  de 
aquellas  aldeas  traerán  recabdo,  si  ya  no  se  quisieren  venir  á 
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dormir  á  Lisboa  lo  mas  de  los  cortesanos.  Tatífibien  se  busca- 
rán aquí  las  camas,  aunque  creo  serán  malas  de  hallar.  El 
duque,  mi  señor,  está  muclio  mejor,  gracias  á  Dios.  Hoy  ha 
tenido  aquí  al  de  Medina ,  aunque  no  quiso  ser  su  huésped, 
fué  su  convidado.  Dicen  que  pasará  mañana  á  Setubal, 
y  desde  ahí  se  volverá  á  Santaren  á  aguardar  á  S.  M.,  que 
según  el  espacio  con  que  viene ,  yo  creo  que  terna  harto 
tiempo.  Lo  de  la  salud  va  cada  dia  aquí  mejorando ,  y  la 
cibdad  está  muy  sana,  gracias  á  Dios,  á  quien  suplico  guar- 
de y  acreciente  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  De  Lisboa 
á  31  de  mayo  de  1581. — Besa  las  manos  á  v.  ra.  su  ser- 
vidor.— Arceo. — Tiene  rúbrica. 

Sobre. — ^Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor ,  secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. 


Copia  de  carta  original  de  Arceo  á  Zayas.  De  Lisboa  á  1.' 

de  junio  de  1581. 


Recibida  en  3. 


Ida  de  S.  M.  á  Santarem— Aposentamientos— Mejoría  del  du- 
que de  Alba— Melchor  Martínez  de  Carrion— Libros  de  preces. 

f Archivo  general  de  Simancas. ^Estado,  legajo  núm.  420.) 

Muy  Ille.  Señor: 

Esta  mañana  recibí  la  carta  de  v.  ra.  de  ayer,  y  huél- 
gome  mucho  que  la  venida  de  Su  M.^  á  Santaren  haya  si- 
do' cierta ,  que  segund  lo  que  se  va  dilatando  la  jornada  no 
me  parece  que  han  de  acabar  de  llegar  acá  jamás.  En  lo 
de  la  posada  de  v.  m.  ya  anda  allá  Herrera  con  los  aposen- 
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tadores ,  haciendo  cala  y  cata  de  la  que  fuere  mas  á  pro- 
pósito y  mas  cerca  de  palacio,  y  en  teniéndola  ojeada ,  an- 
tes de  cargalla  en  el  libro,  me  vendrá  á  decillo  para  que  yo 
la  pueda  ir  á  visitar,  que  como  estoy  una  legua  de  la  cib- 
dad  y  con  tantas  ocupaciones,  no  puedo  salir  tantas  veces 
como  quisiera  á  solicitar  esto ;  pero  lo  que  se  puede  nego- 
ciar por  tercera  persona ,  todo  se  hace  sin  quedar  nada ;  y 
si  Delgado  está  aposentado,  es  á  media  legua  de  palacio ,  y 
hánie  aderezado  sus  amigos  la  casa  que  estaba  toda  desba- 
ratada, que  posaron  en  ella  un  maese  de  campo  y  su  com- 
pañía ,  y  destas  casas  hallaríamos  ducientas  si  las  quisié- 
semos. En  lo  de  las  camas  también  he  encargado  que  las 
busquen ,  y  para  el  tiempo  que  se  hubiere  de  estar  en  Al- 
iñada, yo  creo  no  faltarán  camas  allí,  porque  han  mandado 
que  de  los  contornos  se  provean :  las  que  aquí  se  tomaren 
serán  muy  limpias  y  sin  ninguna  sospecha  de  enfermedad. 
El  duque,  mi  señor,  Dios  le  guarde,  va  adelante  con  la  me- 
joría, aunque  la  mano  la  tiene  tan  tierna  que  no  puede  en 
ninguna  manera  tomar  la  pluma  en  ella ,  y  así  va  una  carta 
que  ha  escrito  esta  noche  á  S.  M.  ^,  firmada  de  la  mia. 

No  sé  si  escribí  á  v.  m.  como  Melchor  Martinez  de  Car- 
rion  estaba  entre  Duero  y  Miño .  porque  reside  allí  su  com- 
pañía ,  la  cual  se  dio  á  Ñuño  Orejón  por  haber  muerto  á 
Benavides  unos  villanos  junto  á  Coimbra  [que  venia  despa- 
chado á  S.  M.  ^  con  cartas  de  Sancho  de  Avila :  sabré  si  es 
vivo ,  y  si  lo  fuere,  se  le  enviará  la  licencia  que  v.  m.  man- 
da. Al  Viperan  di  el  pliego  de  cartas  que  venia  para  él  en 
su  propia  mano.  Dijome  que  me  enviaría  la  respuesta ;  no 
lo  ha  hecho;  en  viniendo,  la  enviaré  á  v.  m.,  á  quien  su- 
plico me  mande  avisar  si  es  servido  que  le  envíe  ahí  los 
400  librillos  de  preces  que  están  encuadernados.  Nuestro 
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Señor  la  muy  ilustre  persona  de  V.  M/  guarde  y  acrecien- 
te. De  Lisboa  á  i.""  de  junio  de  1581. 

La  que  va  para  Mateo  Vázquez  suplica  á  v.  m.  el  du- 
que se  la  mande  enviar  luego  que  le  importa. 

Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mas  servidor.— -Arceo. — 
Tiene  rúbrica. 

Sobre. — Al  muy  111.®  señor  Gabriel  de  Zayas^  mi  señor, 
secretario  y  del  Consejo  de  Estado. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Delgado,  á  1.°  de  junio  de  1581. 

Reeibid«en  3  de  dicho. 

Se  da  una  paga  á  la  infantería  que  debe  ir  en  la  armada  de  don 
Pedro  Valdés— Pretensiones  de  los  alemanes. 

(Archivo  general  de  Simancas, --Mar  y  tierra  ^  legajo  nútn.  119.) 

Muy  Mag.®*  Se5¡or: 

Dos  cartas  de  v.  m.  de  29  y  31  del  pa- 
sado he  recibido.  Los  nueve  mil  quinientos  y 
setenta  escudos  que  S.  M.^  manda  que  se  den 
al  pagador  del  armada  de  D.  Pedro  de  Val- 
De  mano  de    dés  se  entregarán  á  la  persona  que  D.  Pedro 
^^^  ^'      nombrare,  porque  sigund  me  dice  no  tiene 
se  ^loma  ^Jre^siiídS  pagador ,  y  será  menester  que  para  cumplir 
Pedro  de  Valdés.  ¡a  paga  dc  los  alcmaucs  se  le  envíe  luego  al 

y  negando   S.  M ,  *^   '^  ^ 

^^:i^\^iLtl\Zl  pagador  del  ejército  esta  suma,  y  para  lo 
proveerá  dinero,     ¿gmás  quc  Se  va  ofresciendo  converná  tam- 


i 
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ra-!?. 


D. 


fe'- 


LZ 


td'- 


it. 


De  mano  del 


De  mano  de 
Delgado: 


V.  VLr  stemlo 
servido  inaadará  lo 
qiMlediró  en  ésto; 

De  mano  del 
rey. 

Ba  sido  mtfnes- 
ICT  tenerse  iníor- 
macion  de  algu- 
nas cosas  sonre 
eUo. 


bien  que  Su  M.  envíe  algún  dinero,  porque 
segund  me  ha  dicho  no  queda  aquí  ninguno. 
Acabada  esta  paga  que  hoy  se  ha  hecho  á 
la  infantería ,  y  á  los  capitanes  y  oficiales  de 
las  compañías  que  se  embarcaren,  será  me- 
nester dalles  lo  que  se  les  debe  de  su  sueldo 
coa  que  metan  algún  refresco  en  las  naves. 
También  se  libr^tn  á  Andrés  de  Alba  otros 
mil  escudos  para  despachar  las  naves  de  Ga- 
licia y  otras  partes  que  han  venido  con  basti- 
mentos ,  y  á  la  Casa  de  la  Salud  se  les  va  li- 
brando lo  que  han  menester  como  hasta  aquí. 
La  primera  lanza  no  hay  hombre  en  la 
cristiandad  que  la  rompa  por  su  amigo  como 
V.  m. ,  pero  es  menester  pasar  adelante: 
acuérdesele  á  v.  m.  lo  de  la  paga  de  mis  acei- 
tes, y  no  se  contente  con  solamente  haber 
hablado  en  ello  como  amigo ,  sino  llegarlo  al 
cabo  como  tal. 

S.  M.  me  ha  escripto  que  guarde  las  pre- 
tensiones.de  los  alemanes  para  cuando  él  ven- 
ga ;  esto  no  se  puede  hacer,  porque  la  paga  no 
se  puede  averiguar  si  no  se  declaran  algunas 
de  aquellas  cosas  primero,  y  también  acuér- 
dese Su  M.**  y  V.  m.  que  yo  l^ís  ofrecí  que  se 
averiguaban  todas  aquellas  cosas ,  y  no  quie- 
ren recibir  la  paga  ni  acabar  de  listar  sin  te- 
ner resolución  en  aquello ,  y  si  á  Su  M.  *^  se 
le  ofrece  que  quitar  6  añadir  en  ellas ,  lo  po- 
drá ,  siendo  servido ,  mandar ,  porque  están 
medio  amotinados,  diciendo  que  yo  no  los  he 
cumplido  lo  que  les  prometí,  y  tienen  razón. 
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Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  pereona  de 
V.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  1.** 
de  junio  de  1581. — A  lo  que  v.  m,  manda- 
re.— El  duque  de  Alba. 

Aunque  ayer  Armé  una  carta  para  S.  M. 
no  puedo  ahora  firmar  la  que  va  con  esta,  y 
asi  va  de  mano  ajena  :  v.  m.  me  la  hará  de 
decirlo  á  S.  M.** 

Sobre. — Al  muy  magnifico  señor  el  señor 
Juan  Delgado,  secretario  de  S.  M. — Firma^ 
da  de  letra  de  Arceo. 


Copia  de  carta  original  del  diique  de  Alba  á  S.  M.  De  Lis- 
boa á  i,^  de  junio  de  1581 . 

Disposiciones  para  proveer  la  armada  de  D.  Pedro  Valdés  de 
hombres  y  de  dinero. 

(Archivo  general  de  Simancas.-^Mar  tj  tieira,  núm.  H9.J 

S.  C.  R.  M. 

Tres  cartas  de  V.  M.*"  de  29  y  31  del  pa- 
sado he  recibido.  En  lo  que  toca  ¿  la  gente 
para  el  armada  de  D.  Pedro  de  Valdés,  veo 
que  no  se  puede  hacer  sin  grande  inconve- 
niente ,  y  esto  lo  vi  yo  desde  el  priúier  dia  y 
lo  escribí  á  V.  M.*"  y  le  dije  que  las  cuentas 
que  de  acá  le  enviaban  hechas  sobre  esta  ma- 
teria (de  donde  se  podría  sacar  gente)  eran 
De  mano  de  falsas ;  pero  siempre  se  piensa  que  los  que  es- 
«  ff^^  ^'       criben  secreto  lo  entienden  mejor ,  y  por  esto 

Si  se  esperaran  j*   r         •  i  *       < 

baeer  de  nuevo  en  uo  fui  crcido ;  para  quc  sc  proveyera  de  otra 
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Castilla  en  «meses  pd^te ,  habíase  de  hacer  de  las  banderas  que 
Rl?ín,^7^ia^comI  aquI  estáii ,  que  \o  tengo  por  difícultoso  y  de 

pañiade  D.  Juao   .  ,  ,  i  •     i 

de Medraoo Ilesa,  inconveniente  grande,  me  he  miedo  que  no 

rá,  que  lleva  400.  ^  ^ 

ir jí'itegu^MdS  '^^y*  soldado  que  no  se  nos  huya  de  las  ban- 
qu'e  iqmTsSSí**  ^^^^  9^®  ^  Señalaren  para  ir  allá,  y  en  sacan- 
do cualquiera  gente  aquí  y  en  todo  el  reino 
De  manodel    ^^  creerán  sino  que  queda  desguarnecido  el 

castHlo ,  y  la  reputación  y  crédito  es  la  que 

Asi  se  le  puede  ,        "^  ^  ,    •^  , 

responder  al  du-  mantiene  estas  cosas  ó  las  derriba  por  el  sue» 

que.  ^ 

io,  como  V.  M.^  mejor  que  yo  sabe;  pero  en 

^dI^o'^     fin  se  hará  lo  que  V.  M.^  manda,  que  se  saca- 

T    or  a  ora  ^*^  ^^^  banderas  que  tengan  la  gente  que  ha 

d¡fS!ie*'lSrií*b¡e*n  ^®  W^^^^  cl  armada ,  y  haré  todo  el  esfuerzo 

ííiíibíe»  "daraaí  posiblc  CU  cl  muudo  para  que  no  se  queden, 

J  aun  illos  «cer«   ^   ^  «.         ^      i j         • 

cando  á  Lisboa,  pero  uo  para  acabar  de  asigurarme  conocien- 

pues  que  cuando     .  .  '     . 

MhobresendeToi.  do  SUS  humorcs,  y  que  les  tienen  ya  puesto  en 

▼er  lo  harán  por  »  ^    t  J      r 

SSi*í  -  J*!?'*^^  Ja  cabeza  que  los  han  de  llevar  al  Estrecho  de 

Como  los  otr.os.  *■ 

Magallanes,  y  ¿  muy  buen  tiempo  viene  el 
saca  líos  que  me  andan  cruzando  avisos  que 

e  mano  del      ^^^  ^^  ^^^  ^^,  ^^  ^^  ^^^  p^^^^  ^  enticn* 

Bien  ser«  saber  ^®  ^^^  quíereu  haccr,  y  por  otra  se  entiende 
fe  *  pareíJrí  ^'cS  Q"^  quíercñ  aoontcccr ;  pera  poco  cuidado 
*""•  me  diera  esto  no  teniendo  aquí  la  persona  de 

V.  M.^ ,  que  teniéndola ,  la  mosca  que  se 
mueve  en  Gonstantinopla  se  me  hace  el  ele* 
fante  en  mi  frente;  cuantas  impertinencias 
vienen  á  avisar  me  dan  cuidado.  Dicenme  que 
estará  el  armada  para  salir  el  domingo  ó  el 
lunes. 

Los  nueve  mil  quinientos  y  sesenta  y  un 
escudos  que  V.  M.  manda  que  se  entreguen  á 
la  persona  que  D.  Pedro  de  Váldés  nombrare 
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sorero. 


De  mano  del 
rey. 


De  mano  de    para  que  los  lleve  en  su  armada  he  mandadq 

^      '       librar  luego  de  cualesquler  dineros  que  tuvie- 

ta  de  esta  se  hari  rc  el  pagador ,  asf  de  los  que  vinieron  para  la 

la  cédula  para  que  ■•       • 

\9s  envíen  luego  paga  de  los  alemanes ,  como  los  demás  de 

de  aquí  por  el  le-   '^    '^ 

su  cargo;  y  para  cumplir  lo  de  los  ajemanes, 
converná  que  V.  M.**  mande  que  se  provea 
luego  este  dinero ,  y  para  lo  demás  que  se 
ofrece  de  la  misma  manera,  porque  habiéndo- 
se hecho  esta  paga  á  la  infantería  como  se  ba 
hecho  hoy,  no  queda  con  ningún  dinero  el  pa- 
gador» 

Aunque  á  D.  Pedro  de  Valdés  me  dice  Luis 
César  que  le  dará  sesenta  artilleros  de  los  des- 
te  reino,  di<^  el  dicho  D.  Pedro  que  ha  me- 
nester hasta  ochenta ,  si  bien  á  m!  me  pare- 
cía que  le  bastaban  sesenta;  pero  porque  no 
deje  por  esto  de  llevar  el  recabdo  que  desea 
he  pedido  al  conde  Hierónimo  que  le  dé  vein- 
te artilleros ,  á  los  cuales  se  les  habrá  de  pa- 
gar lo  que  se  les  debe  enteramente  de  su  suel- 
do, que  de  otra  manera  no  sé  si  querrán  ir. 

En  lo  que  toca  á  las  galeras  que  V.  M.^ 
manda  salgan  de  aquí  á  Setubal  y  al  Cabo  de 


De  mano  de 
Delgado, 


dei^^márqu^íí^en  Sau  Viceute  uo  mc  hadioho  nada  el  marqués 
esto  quc'^Mio  te-  de  Sauta  Cruz  cerca  de  lo  que  V,  M.^  le  man- 

críbió,  no  se  debió    ,  * 

c?S*' eT^^duq^SÍ  dó  escribir;  en  viéndome  con  él  y  comunica- 


cuaqdose  despa*-  ¿^  ^gj^  y  ¡^  ¿^  jgg  galeras  quc  habrán  de 

quedar  aquí ,  avisaré  á  V.  M.**  de  lo  que  me 
ocurriere,  y  lo  que  se  resdviere  se  porná  lue- 
go en  i^rám  para  que  en  teniendo  la  de  V.  M. 
se  pueda  ejecutar.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R. 
persona  de,  V.  M./^;  guarde  tan  largos  años  co- 


De  letra  del 
rey: 

'    'Es     de    creer 
que  responderá. 
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mo  la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Lisboa  primero  de 
junio  de  1581, — S.  C.  R.  M.^  — Las  manos  de  V,  M.^  besa 
su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre.— ^A  la  S.  C.  R.  M.  el  rey  nuestro  señor — En  ma- 
nos de  Joan  Delgado,  su  secretario. — La  firma  es  de  letra 
de  Arceo, 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Arceo  al  secretario  Zayas.  De 

Lisboa  á  3  de  junio  de  1581, 

Recibida  44' 

Estado  de  la  salud  del  duque  de  Alba. 

fAr chivo  general  de  Simancas,— Estado 9  legajo  núm,  420.^ 

Muy  Ll.^  Sbnor  : 

Por  no  tener  el  duque,  mi  señor,  que  screbir  á  vm., 
me  ha  mandado  á  mi  que  en  esta  diga  á  vm.  la  mejoría 
con  que  Su  Ex.^  queda  desde  anoche  acá,  que  es  d£|  ma* 
ñera  que  se  conoce  muy  bien,  y  siéntelo  en  pies,  manos  y 
todo  el  cuerpo.  Ha  firmado  esta  tarde  la  carta  que  scribé 
á  mi  SJ^y  que  es  la  primera  después  que  cayó  malo.  Hale 
tratado  muy  mal  la  gota  esta  vez,  porque  le  tiene  muy  fla- 
co; pero  en  faltándole  el  dolor  volverá  como  un  esmerejón» 
y  asi  se  tiene  por  cierto  que  la  convalecencia  ha  de  ser 
breve  y  buena. 

El  pliego  que  va  para  Alba  suplico  á  vm.  mande  que 
le  Heve  el  ordinario  de  Madrid  que  parte  de  ahí.  Mañana 
aguardo  para  la  posada  de  vm.  la  carta  de  Lande,  porque 
si  no  se  toma  aquella  se  busque  otra ,  qíie  ya  se  nos  darán 
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a  escoger  de  cuantas  se  han  asentado  en  el  libro.  Los  libri- 
llos de  las  preces  tengo  aquí,  hasta  que  vm.  mande  que  se 
los  envíe.  Nuestro  Señor  la  muy  111.**  persona  de  vm.  guar- 
de y  acreciente.  De  Lisboa  en  Jobregas  á  3  de  junio  1581. 
— Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor. — Arceo. —  Tiene 
rúbrica. 

Sobre. — Al  muy  111.*  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  señor, 
secr.""  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M.** 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario  Del- 
gado, á  3  de  junio  de  1581. 

Necesidad  de  que  le  provean  de  dinero. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Mar  y  tierra,  legajo  núm.  H9.J 

Muy  U\g.^  Señor: 

Por  lo  que  escribo  á  Su  M.^  verá  vm.  lo  que  de  aquí 
hay  que  decir,  y  así  en  esta  no  terne  que  añadir  aquello 
mas  de  que  por  la  relación  que  envío  del  dinero  que  he  li- 
brado desde  ayer  acá,  verá  vm.  que  no  le  queda  un  real  al 
pagador,  y  cada  hora  se  ofrecen  cosas  en  que  es  menester 
gastar  dinero.  Vm.  me  la  haga  de  mandar  que  se  haga 
aquí  provisión ,  pues  también  para  la  paga  que  se  ha  de 
dar  á  los  alemanes  no  hay  con  que  dársela ,  habiéndose 
consumido  en  las  cosas  que  vm.  verá  por  la  dicha  rela- 
ción. Yo  quedo  todavía  tan  ruin  de  mis  corrimientos,  que 
no  me  he  atrevido  ^  firmar  la  carta  de  Su  M.  •* ,  y  así  va 
firmada  de  maíio  ajena.  Nuestro  Señor  la  muy  mag.®"  per- 
dona de  vm.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  3  de  junio 
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1581. — ^A  loque  vm.  mandare. — El  duque  de  Alba. — Está 
firmada^por  Arceo. 

Sobre, — Al  muy  mag.^®  señor  Juan  Delgado,  secr.''  y 
del  Consejo  de  Su  M.^ 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Arceo  al  secretario  Zayas.  De 

Lisboa  áZ  de  junio  de  1581 . 

Aposentamientos— Recaída  del  duque  de  Alba* 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado  ^  legajo  núm.  420.^ 

Muy  III."  SeRor: 

Anoche  llegó  el  correo  que  trujo  la  carta  de  v.  m.  de 
2 ,  y  por  responder  ¿  ella  no  se  despachó  luego  este ;  agora 
va  con  lo  que  vm.  verá  por  la  carta  del  duque ,  con  la  cual 
se  responde  á  todo  lo  que  habia  acá  que  debiese  respuesta. 
Las  cartas  que  vm.  me  envió  se  dieron  luego  á  buen  re* 
caudo  y  excepto  la  del  duque  de  Medina ,  que  vuelvo  á  en- 
viar á  vm.,  porque  ha  dos  dias  que  pasó  á  Setubal,  y  des- 
de allí  habia  de  tomar  luego  la  posta  para  irse  á  su  casa ,  y 
desde  ahí  se  le  podrá  mejor  encaminar. 

Martin  de  Herrera  escribe  á  Juan  López  lo  que  le  ha  pa- 
recido de  las  tres  ó  cuatro  casas  que  ha  visitado  para  vm., 
y  no  se  contenta  de  ninguna ,  pareciéndole  que  todas  tie- 
nen poca  comodidad ,  y  no  le  debe  faltar  razón ,  porque  las 
que  tienen  alguna,  ó  están  sus  dueños  dentro,  ó  tienen  pre- 
vilegios.  Ha  hablado  con  un  Fran.*'®  de  Castillo  Chirumbe- 
la ,  que  dice  tiene  una  casa  muy  alegre  y  en  buen  puesto 
cerca  de  Palacio ,  y  con  razonable  comodidad  de  aposento 
y  servicio.  Dice  este  Fran.^^  de  Castillo  que  la  dejará  para 
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Vra.  con  que  el  conde  de  Porlalegre  le  escriba  liiia  pala- 
bra ,  en  que  le  diga  que  se  contenta  de  que  acomodé  á  vm . 
en  su  casa ,  que  aunque  yo  se  lo  he  escriplo,  y  asegurado 
que  el  conde  gustará  mucho  dello ,  todavía  quiere  tenerlo 
por  carta  suya,  y  así  converná  que  v.  m.  haga  que  el  con- 
de le  escriba  luego ,  que  con  esto  terna  posada  muy  á  sil 
gusto,  y  en  el  entretanto  yo  procuraré  por  acá  que  el  Fraii* 
cisco  de  Castro  se  vaya  alistando  para  mudarse  á  otra  par- 
te, y  cuando  llegue  el  criado  de  vm.  la  reconocerá  y  infor- 
mará á  V.  m.  mas  particularmente  de  lo  que  hallare. 

AI  duque ,  mi  señor ,  le  ha  tornado  esta  noche  sus  cor- 
rimientos, y  la  mano  derecha  le  ha  maltratado  tanto,  que 
no  ha  podido  firmar  la  carta  de  Su  M.**  Estos  Infantes  mo- 
ros matan  al  duque ,  mi  señor ,  para  ir  á  besar  las  manos 
á  Su  M.  ^  Háme  mandado  :Su  Ex.*  lo  escriba  á  vm,  de  su 
parte ,  para  que  hable  una  palabra  á  Su  M .  ^ ,  y  sepa  laque 
es  servido  que  hagan  cerca  de  esto ,  porque  si  no  respon- 
den nada,  creo  se  irán  sin  pedir  mas  licencia.  Nuestro  Se- 
ñor la  muy  III.®  persona  de  vm.  guarde  y  acreciente.  De 
Lisboa  á  5  de  junio  i  581. 

El  deán  de  Calahorra  se  halla  al  cerrar  desta.  Besa  las 
manos  á  vm.,  y  en  lo  de  la  posada  ha  hecho  muy  bien  el 
oficio  que  vm.  le  manda. — Besa  las  manos  á  vm.  su  ser- 
vidor.— Arceo. — Time  rúnica. 

Sobre. — ^AI  muy  III.®  señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayas, 
seer.''  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.* 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  S.  M.  De  Lis- 
boa áZ  de  junio  de  i58i . 

Becibida  eo  4del  diobo; 

Galeras  que  han  de  costear  desde  Setabal  hasta  el  Cabo  de  San 
Vicente — Pretensión  de  D.  Antonio  de  Castro. 

(Archivo  general  de  Simancas. -^Mar  y  tierrüt  legajo  núm.  119.) 

S.  C.  R.  M. 

A  primero  desle  escribí  á  V.  M.**  y  res- 
pondí á  las  cartas  que  hasta  entonces  tenia  ^ 
en  esta  diré  lo  que  toca  á  las  galeras  que 
V.  M.**  manda  salgan  deste  puerto  repartidas 
desde  Setubal  hasta  el  Cabo  de  San  Vicente. 
Ayer  estuvo  conmigo  el  marqués  de  Santa 
Cruz,  y  me  dijo  lo  que  V.  M.^'le  mandó  es- 
cribir cerca  desto ,  y  tratamos  en  la  materia 
particularmente.  Dfjome  que  costear  las  ga- 
leras desde  Setubal  hasta  el  Cabo  de  San  Vi- 
cente era  imposible  poderlo  hacer  sin  gran- 
dísimo riesgo  de  perderse,  porque  aun  para 
pasar  de  paso  iban  siempre  por  aquella  costa 
con  el  credo  en  la  boca ,  que  para  lo  que  en 
Setubal  se  pudiese  ofrescer  podrían  estar  dos 
galeras  que  era  bastante  guarda  para  lo  de 
allí,  y  que  las  cuatro  que  V.  M.**  había  man- 
dado se  enviasen  al  Algarbe  se  estaban  po- 
niendo en  orden  para  salir  luego;  quitadas  es- 
taf»  y  las  de  Setubal  las  demás  quedarán  en 
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este  puerto  el  tiempo  que  V.  M.  estuviere  en 

esta  cibdad.      .  . 

De  mano  de  Eo  lo  que  V.  ^^  me  manda  en  su  carta 

Felipe    .       j^.  gg  cerca  de  la  pretensión  de  D.  Antonio 

marqíeiVAguf-  dc  Castro,  pucs  la  vcnlda  de  V.  M.^  por  acá, 

nidíe  Se  que  no  lo  placieudo  á  Dios,  scrá  tan  breve,  cuando  yo 

diga  al  D.  Antonio.    ^  ,      ,.  i  , 

que  no  convendrá  jjesc  á  V.  M.**  ks  mauos  Ic  diré  á  boca  lo  que 

que  él   fepa  has-  * 

el  duque?"*  '**''''  ^u  csto  mc  ocurrc.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R. 

persona  de  V.  M.^  guarde  tan  largos  años 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Lis- 
boa á  3  de  junio  de  1581. — S.  C.  R.  M. — 
Las  manos  de  V.  M.^  besa  su  vasallo  y  cria- 
do. — El  duque  de  Alba. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey ,  fecha  en 

Lisboa  áZ  de  junio  de  1581. 

4 

Embarcación  de  D.  Antonio  y  prisión  de  Duarte  de  Castro. 

(Archm  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 

núm.  425.; 

S.  C.  R.  M.^ 

• 

lie  recibido  la  carta  de  V.  M.^  de  30  del  pasado  con 
los  avisos  de  Francia,  Inglaterra  y  los  demás  que  V.  M.  ** 
me  manda  enviar  ^  y  algunos  dellos  me  parece  que  son  so- 
bre materias  ya  pasadas  y  publicadas.  El  marqués  de  San- 
ta Cruz  ha  publicado  que  tenia  aviso  que  D.  Antonio  se  ha- 
bia  embarcado  en  Setubal  en  dos  navios  franceses ,  y  ha- 
bíase dicho  que  habia  sido  el  miércoles  pasado  en  mitad  del 
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día ,  y  ayer  me  dijo  á  mí  que  no  fué  sino  á  los  10  de  mayo, 
y  que  la  persona  que  se  lo  liabia  dicho  lo  había  yá  escripto 
á  V.  M.^  Yo  tengo  esta  nueva  por  de  ningún  fundamento, 
pues  si  fuera  verdadera  era  imposible  que  desde  los  10  del 
pasado  hasta  ahora  no  se  hubiera  sabido;  aunque  yo,  se- 
ñor, no  hago  cueuta  que  so  pueda  guardar  ninguna  parte 
por  donde  se  pueda  embarcar  si  no  hubiere  en  la  guarda 
della  castellanos,  y  así  no  tengo  ninguna  dubda  que  si  don 
Antonio  se  quiere  embarcar  lo  deje  de  hacer  muy  á  su  sal* 
vo  en  una  costa  tan  larga  y  tan  abierta  como  esta ,  por- 
que de  los  naturales  yo  no  hago  ninguna  confianza  que  se 
lo  estorben.  Lo  del  puerto  de  la  T va f aria  y  la  playa  de  Ce- 
cimbra  que  dicen  los  avisos  que  se  debe  guardar ,  es  el  mis- 
mo puerto  por  donde  quiso  embarcarse  la  otra  vez  que  se 
le  estorbó,  y  yo  no  entiendo  que  tornara  á  intentarlo  |)or 
allí.  En  Ceeimbra  tengo  desde  entonces  un  sargento  con  25 
soldados  guardando  toda  aquella  playa ,  y  hasta  ahora  no 
me  parece  que  se  ha  hecho  con  D.  Antonio  otra  diligencia 
que  andar  procm'ando  de  estorbarle ,  y  si  no  se  hace  con 
tantas  veras  como  yo  escrebí  á  V.  iM.**,  dubdo  mucho  no 
se  vaya  todo  el  tiempo  como  se  ha  ido  hasta  aquí ;  y  aunque 
se  han  hecho  todas  las  diligencias  que  yo  he  podido  enten- 
der, han  sido  todas  ellas  cojas,  y  cuando  se  llevaba  ya  el 
rastro  del ,  que  no  pudiera  dejar  de  llegarse  al  cabo ,  se  paró 
con  el  negocio.  V.  M.**  crea  que  yo  no  tengo  hora  quieta  que 
no  esté  sorbiéndome  el  seso  sobre  este  particular,  que  mu- 
chas veces  hago  diligencias  aun  con  saber  que  puedo  tener 
poca  confianza  en  algunas ,  sino  porque  no  quede  nada  de 
que  tener  después  escrúpulo  si  no  se  hubieran  hecho ,  y  ten- 
go gran  miedo  que  mientras  no  se  hiciere  con  el  rigor  que 
yo  escribí  á  V.  M.** ,  que  se  ha  de  ir  dilatando  este  particu- 
lar como  se  ha  hecho  hasta  ahora.  No  puedo  dqar  de  con- 
Tomo  XXXY  20 
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fesar  ú  V.  M.*^  que  me  con'o  que,  cslaíido  V.  M,**  en  este 
reino  y  de  la  manera  que  está,  no  se  haya  cogido  á  este 
hombre. 

A  D.  Pedro  deValdés  se  han  mostrado  los  avisos  de  In- 
glaterra para  que  vaya  prevenido  de  lo  que  pueda  subceder; 
pidió  la  copia  dellos  y  hásele  dado. 

En  lo  que  toca  á  Duarte  de  Castro,  no  sabría  decir  á 
V-  M.**  mas  de  que  yo  le  vi  aquí  en  todo  lo  que  trató  con 
grandísima  voluntad  y  afición  de  hacer  aquel  servicio  á 
V.  M.**,  y  por  sus  avisos  se  prendieron  á  Pedro  de  Alpuen 
y  aquellos  otros,  y  se  estorbó  por  aquella  vez  á  D.  Antonio 
la  embarcación ,  saliendo  verdadero  en  todas  cuantas  cosas 
dijo»  )ül  se  fué  de  aquí  con  orden  mia,  quesi  D.  Antonio 
se  epibarcase  s?  fuese  para  él  y  que  anduviese  en  Francia 
ó  donde  quiera  que  estuviese  junto  a  su  persona ,  y  fuese 
avisando  siempre  de  sus  andamientos ;  puede  ser  que  haya 
entendido  que  D.  Antonio  haya  salido  del  reino  y  se  haya 
ídq  para  éL  Llegando  aquí  he  recibido  una  carta  de  ,Zayas 
y  con  ella  la  copia  de  la  que  escribió  á  V.  M/  el  presidente 
de  Vallid.  sobre  la  prisión  del  dicho  Duarte;  él,  como  ten- 
go dicho  á  V.  M,^ ,  mientras  estuvo  aquí  anduvo  n;iuy  bien; 
el  irse  á  Francia  é  Inglaterra  ó  donde  quiera,  que  fuese  don 
Antonio  fué  coa  orden  mia,  y  aun  le  señalé  un  criado  suyo 
que  llevase  consigo ,  que  no  sé  si  es  el  que  han  prendido; 
si  es  eslCj  yo  le. hice  ir  por  fuerza,  que  no  quería  ir,  y  aun 
le  ofrecí  que  Y.  M.^  le  haría  mrd.  El  llevar  las  joyas  tam- 

4 

bien  rae  dijo  que  las  habia  de  llevar,  aunque  yo  no  le  creí 
que  las  tuviese ;  no  me  ha  parecido  bien  el  irse  sin  tornar 
á.  afirmar  conmigo  bien  afirmado  la  partida ;  y  hácemc  pen- 
sar que  sea  verdad  el. haberse  embarcado  D.  Antonio,  ha- 
ber arranQado  este,  para  allá,  porque  sin  esto,  aunque  se 
viese  exceptuado,  no  me  pai'ece  causa. bastante  para  huir- 
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se,  porque  él  eslaba  dcb«ijo  de  lo  que  tenfamoá  acordado  y 
podiá'  asigurar^  'de  ello ,  si  ya  por  ventura  no  le  pareció  el 
habelle  exceptuado  V.  M.  ^,  hubiese  sido  por  habellc  yo  di- 
cho lodo  lo  que  pa'saba  y  no  habello  tfenido  por  bien ;  y  para 
salvar  un  hombre  su  cabeza  por  poco  miedo  que  tenga  se 
previene ;  pero  paréceme  que  ahora  no  hay  que  hacer  con 
él  mas  que  tenelle  preso  ábuen  recaudo,  y  sin  prisiones  le 
podrian  tener  en  afgana  parte  donde  estuviese  seguro ,  y 
interrogalle  lo  que  sabe  de  D.  Antonio,  y  con  qué  aviso  se 
partió  á  buscalle  en. Francia,  pues  que  el  no  babia  de  salir 
sin  saber  primero  donde  estaba  ó  irse  juntamente  con  61 
que  fué  lo  que  acordamos :  que  se  pregunte  también  al  cria- 
do y  se  sfpasstt  nombre  y  lo, que  entiende  que  s^  amo  ^be 
íe  D.  Antonio,  y  el  despacho  que  tHvo  para  [Klrti^se  á  se^J- 
anille,  y  que  el  examen  de  ambos  se  haga  por  persbna  se- 
creta  y  no  los  dejen  hablar  con  nadie ,  y  viéndose  su  con- 
fision  y  la  de  su  criadQ ,  jsabiendo  lo  .que  D.  Antonio  ha- 
brá hecho  de  sf ,  se  podrá  mejor  juzgar  la  intención  con  que 
este  hombre  iba,  que  si  está  allá  I>.  Antonio,  yo  cierto  creería 
de  todo»  lo  que  aqnf  pude  entender  del ,  que  ibaí  á  hacer  el 
servido  i  pwque  en  todas  las  pláticas  que  aquí  tuve  con  él 
y  eh  muchas  aoéas  que  platiqué ,  mudando  de  una  materia 
en  otra ,  niincéi  le  pude  tomar  en  cosa  que  no  diese  muy 
buena  salida  della.  Si  D.  Antonio  no  está  allá,  sé  vé  cla- 
ramente que  eslte'  hombre  se  huye  de  miedo;  dhora  no  se 
pierde  nada  que  $e  tenga  al  recaudo' qtíe^ digo,  y  se  sepan 
déi  todas  estas  particularidades.  Nuestro  Señoí  lá  S.  C.  R. 
persona  de  V;  M>  guarde  conío  la  cristiandad  lo  ha  me-» 
nester.  De  Jobregas  á  5  de  junio  15S1.— S.  C.  R.  M.  *— 
Las  manos  de  Vra.  M.  *  besa  su!  vasallo  v  criado.'— El  du- 
que  de  Alba.  '     •  «  *    ■ 

Ld  firmn  m'de  tnano  ajena,  * 
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En  la  carpeta 4c,  letrQ  del  rey,— -He  vialo  esta, despacio, 
y  parécem^.  bieu  lo  que  dice  el  duque  en  lo  de  Du^rte  de 
í  Castro,  y  conforme  á  ello  se  podrá  re^po^der  á  Frapcisco 
Hernández  de  Liébana.  Comunicadlo  eon  Delgado  para  ver 
entre  los  dos  como  será  bi^n,  y  bascará  haqqrse  desd<5  Al- 
merin,  que  aquí  no  es  posible,  ni  yolp  podría  firmar. . 
' !  Sobre.^-k  la  S.;  C.  R.  M-^f  del  rey  nujestroseaor.— En 
manas  de  G.  de  Zayas,  su  SriOt,  de^  Ests^do.    , 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba, al  secretario  DeU 

gado,  á  4  de  junio  1581. 

« 

•  Numero  de  gente  embarcada  en  la  armada  de  D.  Pedro  Val- 
dés.-fSe  lé  da  una  paga-^ArtilIerfa. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra.,  legajo  núm.  H9./ 

En  este  punto  «ic^bo  de  recibir  la  carta  de  v,  ra.  de 
í^yer.  j^p  lo  que  toca  al  armada  de  D,  Pedro  de  VaJIdés  ?sU 
mañana  al  amanecer  se  era^barcaroni3ei^  compañías  de  in- 

é  4 

Cantería  de  las  deste  castillo ,  que  con  ellos  y  ^.4^  Iqs  gar 
liegos  ternán  de  servicio.  5.50  a  60Q,.bom)¡)res;  heles  man- 
dado dar  á  Iqs.c^pitaneís  .y  oficíale?  una  paga ,  y  h  cada 
soldado  en  mano  propia  dos  ^soudos.pouique  puedan  meter 
algún  refr^scQ.  La  gent^  va  contenta ,  ;y  piísqse  tan  baena 
guardia  al  embarcar,  que  se  entiende  np  se  l^brá  quedado 
ninguno.  Pl:  arreada  va. proveída  de  bastimentos  y  .vitua- 
llas ppr  seis. meses,  y  tan  bien  artillada  y  mjimicionada que 
los  seis  nayíosi  délla. pueden  muy  bien  combatir  á  doce  de 
los  que  les  pueden  salir  á  la  mar,  y  llevárselos  si  I03  aguar- 
da. La  gente  mareante  no  sé  el  n.®  que  lleva  I  pero  díceme 
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D.  Pedro  que  tiene  recaudo  de  manera  que  hace  cuenta  de 
poder  mañana  luilés  hacerse  á  la  vcia  si  Su  Maj/  no  man- 
dare otra  cosa,  que  para  este  efecto  vuelvo  á  despachar  este 
correo  en  diligencia  para  que  pueda  volver  con  la  resolu- 
cion  que  S.  M.^  tomare  en  la  paiHida  de  la  armada  maña- 
na á  buen  hora. 

'  En  lo  de  los  navios  que  v.  m.  me  dic6  que  Su  M.*'  de- 
sea que  se  creciesen  á  esta  armada ,  y  la  genle  y  bastimen- 
tos ,  artillería  y  munioiooes  que  se  habrá  de  proveer  para 
ellos,  y  qué  navios  hay  en  este  rio  que  puedan  servir,  asi 
de  los  naturales  como  castellanos,  conviene  para  saber  y 
entender  todas  estas  particularidades  algún'  tiempo ,  y  que 
se  trate  con  las  personas  que  lo  platican,  dé  manera  que  con 
la  brevedad  que*  v.  ni.  escribe,  es  imposible  poderse  hacer, 
tanto  mas  diciendo  v.  m.  que  se  haga  con  mucho  secreto; 
y  si  todavía  Su  M/  fuere  servido  que  se  trate  desto,  se  ha- 
rá luego  avisándomelo  V.  m  con  este  correo  que  ha  de  vol- 
ver luegol  Para  todas* estas  cosas  no  hay  un.  real  en  poder 
del  pagacjor;  voy  tomando  de  los  8  mil  escudos  que  estaban 
puestos  en  orden  para  los  alemanes  de  entre  Duero  y  Miño: 
V.  m.  mande  que  se  liaga  aquí.provision  de  dinero  con  mu- 
cha brevedad.  Nuestro  Señor  la  muy  magnifica  persona  de 
V.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboíl  á'4  de  junio  1581. — 
A  l(f  que  v.  la.  mandare. — El  duqui^  de  Alba. 


./i 
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Q^a  de  carta  original  del  duque  4e  Mba  al  seeretmio 

Delgado ,  á  7  de  jwrio  de  ASSi . 

■    *  * 

Infantería  alemana  ^  Dinero — Cabañería . 

•  •  • 

(Archiifo  general  de SiMancas.-^Mary UetNt^  legafúnúm.  IÍ9.J 

» .  •  ■      '• 

«         ....         .  • » 

McY  Mag/*^' Skííob  :        .  . 

i .  .  •••'•;,•'.■,«•  .'  -I 

4 

,  .  Dos  cartas  de  v.  m.  de  4  y '5  deste  be.  rei- 

.    .  cibido,  y  mucha  mrd.  con  ellas,  \iot  él  eiii-» 

:  dado  que  tuvo  de  hablar  á  Su  M,**  ea  !la  li- 
branza de  mis  aceites ,  .y  bien  sé  yo  que  para 
despacharse  habia  de  venir  león  alguna  man-* 
quedad  los  recaudos  que  enviaron  del  Conse- 
jo, aunque  yo  no  sé  en  que  la  pueden  traer, 
pues  es;  >uro  tan  antiguo  y  comprado  por  mis 
dineros ,  y  que  á  to(to  el  mundo  se.  pagan  ios 
que  tienen ;  no  sé  que .  sean  ád  peor,  cualidad 
los  mios.  V.  in.  me  hará  liird.  de  no  alzar  la 
mano  del  negocio  hasta  que  Su  M.^  se  resuet*» 
1         ya  en  él.  t  .   ■ 

.  :  Larelacidn  de  lo  qué  será  menester  'ptof* 
veer  aquí  para  este  mes  de  junio,  he  ordenado 
que  se  saque  por  los  oficiales  del  ejercitó  para 
enviarla  á  v.  m.  En  el  entretanto  será  me- 
nester proveer  aLpagadpr  de  algún  dinero 
para  cumplh*  la  paga  de  los  alemanes  y  otras 

De  mano  de  ^^^^  ^"^  ^  ofrccen  Cada  dia.  A  Guimarais 
Felipe  II:  hc  mandado  enviar  8  mili  escudos  para  las 
nuybueoo  será  cuatro  compañías  de  alemanes  que  están  allí, 
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que  se  tome  la  Y  "^  ^c  yo  porquc  han  dejado  de  dar  la  mues- 
S¡rfieipo"""líIí  tra:  llegadoeste dinero* la  darán  luego,  y  aun' 

seria  mejor  aguaixiársela  á  tomar  cuando  á 

estotros  se  les  tomare ,  que  será  en  fin  dcstc 
mes,  porque  si  hubieren  ¡do  allá  á  pasar  des- 
tas  banderas  algunos  soldados  (lo  que.  yo 
dudo)  se  echen  menos  en  ellas.  Y  en  lo  que 
De  mam  de  dicc  D."  Pedro  de  Guzman  de  la  persona  plá- 
^  ^^^    '       tica  en  la  lengua  qua  ha  menester  para  lo- 

PodriaserUhu-  11^  *  1  t        •  1 

bíese  aquí,  auo-  marlcs  la  mucstra ,  yo  no  la  veo  aquí,  ni  la 

que  DO  lo  só.  _ 

hay  que  se  conozca. 

En  ninguna  manera  conviene  que  la  ca- 

Jdcm.         ballena  quede  en  Santaren  sin  infantería,  por 

No  sé  si  fuera  las  causas  quc  escribo  á  Su  M.  ** ,  y  aquellas 

nejar  volverlos  a  *  '  •/      t 

2ía«?!  ^*^"  *^*  do3  compañías  que  estaban  allí  no  son  me- 
nester aquí  para  ninguna  cosa.  Yo  quedo  to- 
davía en  la  cama  asido  de  mi  gota  y  sin  nin- 
guna mejoría;  sírvase  Dios  dello  y  guarde  y 
aeree.**  la  muy  mag.*'*  persona  de  v.  m.  De 
Lisboa  7  de  junio  1581.^— A  lo  que  v.  m. 
mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  mag.^^  señor  el  S.**  Juan 
Delgado,  Secr.''  y  del  Consejo  de  S.  M.  *"  — 
Primera. 

Del  duque  de  Alba. — Firmada  por  el  se- 
cretario Arceo. 
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Copia  de  carta  original  del  diiqm  de  Alba  al  secretario  Del 

gado,  á  7  de  junio  de  1581. 


Don  Claudio  de  Beauniont — Soldados  y  armas  que  lleva  la  ar- 
mada de  D.  Pedro  de  Valdés. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajo  núm.  119.) 

Muy  Mag.*^  Señor: 

Teniendo  escripto  á  Su  M/  y  á  v.  m .  las 
que  lleva  este  correo,  he  recibido  la  de  S.  M.** 
de  ayer  con  otra  de  v.  m.  de  la  misma  data. 
Y  en  lo  que  avisa  D.  Claudio  de  Beaumonle, 
á  mí  me  dio  el  mismo  aviso,  y  me  escribe  que 
lo  había  escripto  á  Sancho  de  Avila.  Yo  le 
respondo  que  habia  hecho  muy  bien  en  avi- 
sarle, y  que  lo  mismo  hiciese  de  todo  lo  de- 
más que  pudiese  entender ,  y  estuviese  muy 
alerta  para  en  caso  que  fuese  la  nueva  de  al- 
gún fundamento  (lo  que  yo  no  creo) ,  y  que 
si  lo  fuese  procure  echar  la  mano  á  los  au- 
tores y  ponellos  á  muy  buen  recaudo,  avisando 
luego.  Para  todas  estas  cosas  y  excusar  el  su- 
ceso dellas,  converná  que  Su  M.**  mandase  á 

De  mano  de    Sancho  de  Avila  lo  que  yo  tengo  escripto,  que 
^^^^     '     engrosase  los  presidios   de  manera  que  la 

seria°eo^DTeD?e1ae  guamiciou  fucse  supcríor  á  los  uaturalcs  de 

Íionerlos    en    los  ,  i    .     i      • 

uerics  y  hacerlo  las  ticrras  dondc  estuviese  alojada  la  gente, 

que  aunque  fuese  mas  carga  para  los  habí 

tantes ,  seria  estar  la  guarnición  y  la  tierra 

con  mucha  mas  seguridad. 


313 

En  lo  que  ha  escriplo  D.  Pedro  de  Valdcs^ 

De  mano  de     de  que  no  96  le  han  dado  mas  que  cuatro- 

'  '^    •      cientos  y  setenta  y  cinco  soldados,  es  verdad 

Y  mírese  en  es-  ,  •     i         i  v  i   i  .• 

to  qoe  dice  el  du-  quc  las  scis  oandcras  que  safieron  del  casti- 

lio  no  tenían  mas  que  estos ,  y  tantos  se  so- 
corrieron en  las  propias  naos;  pero  demás  de- 
lios  me  dijo  el  mismo  D.  P/  que  la  compa- 
ñía de  gallegos  que  Ifevaba  tenia  cien  solda- 
dos y  mas»  de  manera  que  solos  faltan  25 
para  el  cumplimienlo  de  los  600,  y  para  es- 
tos lleva  ochenta  artilleros,  sesenta  del  país 
y  veinte  alemanes,  que  le  bastaban  60.  Los 
mosquetes  que  pide  no  los  hay  aquí  porque 
están  100  de  los  de  estas  compañías  entro 
Duero  y  Miño ,  y  si  se  le  diesen  á  D.  Pedro 
algunos  quedarían  las  compañías  sin  ningu- 
no,  y  lo  mismo  la  arcabucería.  Los  capitanes 
están  dos  ó  tres  dellos  enfermos ,  de  manera 
.  que  es  imposible  ser  de  ningún  servicio  hasta 
que  se  curen ;  pero  van  con  las  compañías 
los  alféreces  que  son  soldados  muy  particu* 
lares ,  y  pueden  muy  bien  servir  de  capitanes 
de  las  naos  y  tener  cuenta  con  la  gente. 

Los  coseletes  y  las  picas  secas  que  llevan 
con  las  propias  que  se  tenian  las  compañías, 
y  cuando  sea  menester  arcabucería  lleva  du- 
cientos  arcabuces  de  respeto  que  podrán  ser- 
vir con  ellos ,  de  manera  que  en  esto  no  hay 
inconveniente ,  antes  es  mejor  que  vayan  al- 
gunos coseletes  {)ai*a  en  caso  de  necesidad, 
y  no  pueden  ser  muchos,  pues  las  dos  com- 
pañías dellos  son  de  arcabuceros.  Nuestro  Se- 
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ñor  la  muy  magnífica  persona  de  v,  m.  guarde  y  acreeien- 
te.  De  Lisboa  7  de  junio  de  1581. -**A  lo  que  v.  m.  man- 
dare.— El  duque  de  Alba. 

La  firma  es  de  Arceo. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  él  señor  Juan  Delga- 
do, secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. — Segunda. 


Capia  de  carta  autógrafa  de  Areeo  á  Zayasí  De  Lisboa  ó 

1  de  junio  de  i^S{. 

Aposentamientos. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado ,  legajo  núm.  420.) 

MüY  Ill-^Señob: 

Beso  á  V.  m.  las  manos  muchas  veces  por  la  que  me 
hizo  con  su  carta  de  6  y  lÓ  que  me  agradece  el  poco  ser- 
vicio que  yo  lé  hago  y  puedo  hacer  que  no  es  la  milési- 
ma parte  de  lo  que  deseo.  La  casa  de  Francisco  de  Casti- 
llo tiene  ya  v.  m.  sin  que  sea  menester  carta  del  conde  de 
Portalegre  que  él  la  ha  dado  muy  liberalmente  como  lo  ve- 
rá V.  m.  por  ese  billete  que  envío  á  v.  in.  Yo  la  vi  ayer  y 
me  contentó  mucho ,  solo  tiene  una  cosa  que  para  mí  no 
sería  inconveniente,  no  sé  yo  si  gustará  v.  m.  della,  y  es 
que  los  huéspedes  se  quiereii  quedar  en  el  cuarto  alto  de  la 
casa  dejando  á  v.  m.  todo  lo  demás  en  que  hay  razonable 
aposento,  aunque  no  es  mucho;  pero  dícenme  que  será  con 
condición  que  sí  v.  m.  no  tuviere  harto  en  aquello,  llegado 
v.  m.  aquí  y  habiéndolo  visto  se  sald^án  de  casa.  A  mí  pa- 
recer no  creo  le  descontentará  á  v.  m,  la  vecindad ,  porque 
es  gente  muy  honrada,  y  como  el  padre  es  niinistríl  todos  son 
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músicos;  tiene  una  bija  doncella  sola,  de  muy  buena  gracia, 
y  tañe  y  canta  inuy  bien,  y  el  padre  y  la  madre,  á  lo  que 
parece,  la  mas  buena  pasta  de  gente  que  yo  he  visto  aquí, 
y  están  contentísimos  de  haber  acertado  á  tener  tal  hueS'^ 
ped.  Caballeriza  no  habrá  en  casa  para  mas  de  una  ó  dos 
muías;  pero  buscarse  há  por  allí  cerca  recaudo,  y  si  algu^ 
no  de  los  criados  m  eupie^  dentro  en  casa ,  aunque  creo 
cabrán  todos ,  se  buscará  pov  iallí  por  si  ó  por  no  dos  ó  tres 
acesorias.  En  Almada  ha  acordado  el  duque  de  que  no  se 
aposente  nadie  hasta  saber  los  que  S.  M.**  quiere  que  se 
aposeiiten  áBí ,  y  así  convemá  que  venga  luego  el  billete ,  y 
cuando  vuelvan  los  aposentadores  de  escrebir  el  lugar,  se 
mirará  alguna  casa  que  sea  aoomodada  para  v.  mr>  aun*' 
que  allí  habrá  mucha  estrechura,  porque  es  pequeño  el  lur 
gar.;NueQtno  Señor  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  guar- 
de y  acreciente.  De  Lisboa  á  7  de  junio  i  58 1 . 

'  Iá  casa  es  la*  mas  bonita  y  mas  ale^e  que  hay  en  LiS'« 
boa,  y  para  el  gusto  de  v.  m.Ci'eo  será  rauy  conforme;, 
tiene  un  jardín  y  un  aposeatlllo  para  sestear,,  bion  curioso^, 
con  BUS  fuente^  y  una  cisterna  de  agua  muy  bueaa,  demás 
desto  tiene  una  tribuna  que  sale  á  la  iglesia  dol  Spíritu  San* 
to  donde,  puede  v.  m.  oír  misa  á  seis  pasos  de  su  aposento; 
nQ.esJej06.de  palacio,  y  los  huéspedes  que  en  la  condiciQa 
y:  trato  mo  son  nada  portugueses ,  ni  aun  ellos  se  precian 
sino  de  castellanos.  Venga* luego. al  criado,  porqnie  sabrá 
mejor  componerle!  aposento  d^  v.  nK*i-^Besa  las  manos. á 
v.  m.^— Arceo. — ^Tiene  rubrica^ 

Sobre. -^kXxmy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
Qor,  secretario  y  del  Com^ejo  de  Estado  de  V.  M.  ^ 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  $u  i/."*  De 

Lisboa  á  7  de  junio  de  1581. 

Recibida  en  8. 

•  •   •  • 

Próxima  salida  de  la  armada  de  D.  Pedro  Valdés— ^El  marqués 
de  Santa  Cruz— Pretensiones  de  los  alemanes*— Pro visióa  de< dinero 
— Gvu^rnicioncs. 

*  *  i  *  , 

(Archivo  general  de  Shnancas. — Mar  y  tierra^  Uqajp.  Vkjm*  ,119.^ 


/  .      ■  •   ». 


S.C.  R-  M." 

Las  tres  cartas  que  V.  M-*  me  mandó  escribir  en  4  y  5 
desle  he  recibido.  D.  Pedro  de  Valdés  me  ha  enviado  á  .de- 
cir anoche  qne  saldría  esta  mañana  con  el  ai*mada  á^Bklcm 
(como  lo  ha  liecho  ya),  donde  aguardará  que  Luis  Cesarle 
acabe  de  dar  el  cumplimiento  de  la  gente  qii^r^ante  que  se 
ha  alistado  y  pagado  por  cuenta  del  almacén,  i]ue  me  dioen 
tienen  aquí  una  costumbre  que  es  que  hasta  que  estátí  las 
naos  de  armada  debajo  de  Belem  no  se  meten  los  marineros 
en  ellas.  Escribí  luego  á  Luis  Cesar  que  con  toda  diligencia 
que  fuere  posible  haga  embarcar  ios  marineros,  de  nianera 
que  ü.  Pedro  no  se  detenga  un  momento  por  este  respecto. 
Yo  entiendo  que  mañana,  si  hoy  le  dan  lo»  marinaros,  saldrá 
el  armada  de  la  barra,  porque  el  tiempo  es  bonísimo.*     • 

El  marqués  de  Santa  Cruz  habrá  avisado  á  V.  M.**  óomo 
partieron  ya  las  cuatro  galeras  para  él  Atgarbe,  y  quedó 
advertido  de  la  orden  que  V.  M.^  le  ha  mandado  dar  cerca 
de  las  galeras  que  ha  de  enviar  á  Setubal ,  y  de  lo  que  ha 
de  hacer  de  las  demás. 
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He  visto  lo  que  Y,  M.  ^  maiida  que  se  ha- 
ga en  las  pretensiones  délos  alQtnanes»  y  oOn« 
De     no  de    ^"^^  aqueilo  se  acabará  de  alistar  con  ellos 
Dti^^o:,      y  ae  les  librará  lo  que  montare  su  paga,  para 
(Ionios.»  mili  y  lo  cual  y  lo  dcmás  que  se  ofrece  conviene  que 

Uifitos  escudos  que  •  i       ■%,  »  ■ 

llevaron  de  lo  que  V,  M.    mandc  provccr  de  dinero,  que  a  los 

se  tiimó  prestado  '  f  '     i 

f"*ped?í?*tt?tíl  oficiales  del  ejército  be  ordenado  hagan  una 
M?íSÍ?p»?í**rei!i-  relación  de  lo  que  [toco  mas  ó  menos  será 

eion^  quo  se    es   j^^gj^^gj^j.  p^^^^  j^^  gg^g  j^gg     L^g  ,j^j|j  jipra- 

bresque  V.  M.^  ha  mandado  se  levanten  en 
Málaga  y  Cartagena  ha  sido  muy  ¿onvenion* 
te  para  las  galeras  y  rehacer  algunos  compa- 
ñías. 

También  ha  sido  muy  acertado  el  haber 
V.  M.*"  mandado  venir  á  alojar  á  esa  villa  las 

V.  M.  mandar Ji  ^  *     *      •  ,  * 

si  por  agota  y  hM-  dos  companías  de  hombres  de  armas  que  es- 
fa"*VÍr^\?*qÍ¡/J¡  taban  en  Táñeos;  pero  suplico  á  V.  M.**  man- 
ija*'irg^tí^dí  de  considerar  que  meter  caballería  en  una 
dos  compabias  que  villa  ccrcada  como  aquella  y  que  tan  ruines 

dice   de    Antonio        -.iij-i         .  j"  i  i.» 

Moreno  ▼  Lexaide  scSalcs  ha  dado  sicmprc  de  mala  voluntad, 
dos  que  estaban  giu  dejar  infantería  con  ella,  queda  á  mucha 

antes,  porque  con  J  '   ^ 

!riKTope*á* íii-  ventura  que  en  la  primera  revuelta  que  haya 

AfanVa*qui"wde  los  deguellcn ;  con  los  caballos  y  con  las  dos 

Aunada?*^"*^*'**'  compañías  de  infantería  que  estaban  allí,  que^ 

,  daba  la  tien-a  á  muy  buen  recaudo ,  y  podrá 

De  mano  de  i       .       «.        u-  i 

Felipt  IL     sufnr  lo  uno  y  lo  otro  muy  bien ,  pero  la  ca- 

No  ííonYienc  ballcría  uo  mc  pai'ece  que  debe  en  ninguna 

que  selles  ha** di^  manera   quedar  sola.   V.  M.^  mandará  en 

eho  ya  que  han  de  *    ,      ,  ^ 

wii^  ello  lo  que  mas  fuere  su  servicio ,  y  aquí  no 

son  menester  aquellos  dos  compañías. 

Las  compañías  que  V.  M."*  acordare  que 
vengan  aquí  podran  meterse  en  el  castillo  en 
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lugar  (íe  las  l)andera.<^  que  se  lian  fea^iadó  para  la  drntadía, 
y  ia  compañía  de  Joan  de  Aranda  trayendo  docíentos  ó 
ciento  y  cincuenta  arcabuceros  por  lo  menos,  me  parece 
que  será  bastante  guardia  para  lá  péreoría  deV.  M.  el  tiem- 
po que  estuviera  en  Aimada.  Nuestro  Señor  la  S.  G.  R. 
persona  de  V.  M.*  guai-de  como  lá  christiandad  lo  ha  me- 
Aester.  Dé  Lisboa  á  7  de  junio  dé  1581.— S.  (Í.R.M/  — 
Las  manos  de  V.  M^**  besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque 
de  Alba. 

Sobre. -^X  la  S.  C.  R.  M.^  el  rey  nuestro  señor. — Eo 
manos  de  Joan  Delgado ,  su  secretario. 

La  firma  es  de  ktra  del  secretario  Árceol 


Copia  de  carta  original  delduq^ie  de  AlbaM  secretario  Za- 
'¡IOS,,  fecha  en  íisfypa  á  7  de.  jimio  1581. 

Duaite  de  Castro  — Aposentamieatos— Fernando  Lobo  de  Bríto 
— No  cree  que  D.  Antonio,  prior  de  Grato,  se  haya  embarcado. 

(Archivo  general  de  Simaticas. -^  Secretarla  de  Estado ,  legajo 

núm.  425.) 

•  *  « 

Me  Y  Mág.**^  Señor: 

Anoche  recibí  la  carta  de  v.  m.  de  6,  f  mucha  mer- 
ced €k)n  ella  y  con  la  •  nueva  que  me  da  de  la  ida  de 
Su  M.**  á  AJmenn ,  y  que  vaya  con  la  salud  que  sus  criados 
hemos  menester*  Yo  estoy  bien  falto  de  eítai  porque  no  hay 
ninguna  noche  que  no  tenga  corrimientos  nuevos,  y  los 
que  me  tocaron  habrá  quince  dias ,  se  están  todavía  firmes 
sin  poder  menear  pies  ni  manos;  sírvase  Dios  con  todo. 

Quedo  advertido  de  lo  que  S.  M.**  ha  mandado  se  haga 


en  lo  de  Duarte  de  Castro ,  que  á  mí  parecer  aquello  es  lo 
que  coDviene  pw  agora.  Y  la  orden  que  v.  m.  dló  tú  correo 
para  que  llévaselas  cartas  á  la  duquesa,  y  que  á  la  vuelta 
tomase  la  respuesta ,  ha  sido  como  en  todas  las  otras  cosas 
en  que  v.  m.  nos  hace  mrd. 

He  enviado  á  pedu'  el  billete  de  los  que  S.  M.**  manda 
que  se  alojen  en  Almada,  y  no  me  le  han  enviado,  sin  el 
cual  no  se  puede  hacer  el  alojamiento.  V.  m.  hará  que  se 
envíe  luego,  que  por  ganar  tiempo  fueron  ayer  allá  los  apo- 
sentadores á.  escribir  el  lugar. 

Fernandi^  Lobo  de  Brito  tornó  á  interrogar  y  apretar  al 
fraile,  y  no  sacó  mas  del  d^  lo  que  v.  m.  verá  por  esa  car- 
ta que  debe  ser  todo  aire  é  imaginación  del  fraile; 

La  diligencia  para  coger  aquel  clérigo  que  avisó  D.  Hic* 
rónim^o  de  Mendoza  se  ha  hecho  y  buscado  con  mucho  cui- 
dado las  casas  en  que  se  solia  recoger,  y  espiado  otras,  y 
no  se  ha  hallado,  ni  entiendo  que  haya  estado  aquí  todos 
estos  dias.  Y  de  la  embarca€i(m  de  D.  Antonio  no  se. sabe 
mas  particularidad  de  la  voz  que  ha  oorrido»  aunque  yo  no 
lo  tengo  por  cierto. 

,  A  estos  moros  se  les  dirá  lo  que  S.  M.  **  manda.  Nuestro 
Señor  la  muy  magnífica  persoiua  de  v.  m .  guarde  y  acre- 
ciente como  desea.  De  Lisboa  á  de  junio  de  i 581. — 
A  lo  que  v.  ra,.  mandare, — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  d.  sefior  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Ck)nsejo  de.  Estado  de  S.  M«    * 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  Arceo  at  secretario  Zayas.  De 

Lisboa  á  9  de  junio  de  i  581. 

m 

Aposeotamientos. 
(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  nitm,  420.^ 

Muy  Iix.*  Senou: 

Valmach  vino  aquí  hoy,  y  por  bien  entrado  en  Lisboa 
me  dicen  que  cayó  el  caballo  con  él  y  le  ha  maltratado  uña 
pierna;  no  sé  si  podrá  ir  á  Almada ,  pero  si  no,  irán  Diego 
López  y  Samaniego  en  viniendo  la  resolución  de  los  que 
Su  M. ^  quiere  que  se  alojen  allí,  que  si  no  acortáis  mucho 
de  los  que  venian  en  los  billetes  que  traia  Valmach  será  im- 
posible caber  allí ,  porque  las  casas  son  muy  ruines ,  y  las 
que  valen  algo  son  las  que  van  señaladas  en  el  rol  con 
una  B,  y  las  que  van  con  dos,  son  mejoi'es;  en  todas  son  259 
casas,  pero  pobrísimas  de  aposento  y  de  ropas,  según  me 
dicen  los  aposentadores. 

Con  esta  envío  á  v.  m.  las  relaciones  de  lá  Salud  des- 
tos  dias  hasta  siete  deste,  (pe  Su  Ex.*  me  ha  mandado  las 
envíe  á  v.  m.  Ayer  me  hallaron  los  criados  de  v.  m.  en  su 
posada;  díjorae  Sandoval  escribiría  á  v.  m.  lo  que  lé  pare- 
cía :  hice  que  tomasen  por  allí  acerca  una  acesoria,  cotí  que 
me  dicen  si  se  la  han  dado  estará  toda  su  casa  de  v.  m. 
muy  bien  acomodada,  que  para  lo  que  aquí  se  usa  en  esta 
materia  de  aposento  no  se  ha  de  estimar  en  poco,  porque  así 
se  recatan  los  portugueses  en  dar  sus  casas  á  castellanos, 
como  si  ellos  se  las  diesen  para  toda  su  vida ,  y  mejor  la 
tengan  ellos  que  haya  nadie  que  desee  tenerla  un  solo  dia 
de  su  voluntad. 
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Las  casas  del  de  Portalegre  ba  mandado  Su  Ex.*  se  le 
sefialen  por  aposrataduría  >  y  sí  en  Almada  se  ha  de  apo- 
sentar, Tenga  señalado  en  el  billete  que  Su  M.  ^  mandare 
enviar.  Mañana  parten  de  aquí  las  galeras  para  Villafranca 
á  traer  á  v.  m.*  que  son  mas  deseados  que  agua  de  mayo. 
Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  guarde  y 
acreciente.  De  lóbregas  9  de  junio  á  la  media  noche. 

Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mas  servidor — ^Hierónirao  de 
Arceo. — Tiene  rúbrica. 

Sobre. — Al  muy  III.*  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  señor, 
secr.°  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M.^ 


Copia  de  las  relaciones  de  la  Saludy  que  se  citan  en  la  carta 

anterior. 

Desde  27  de  mayo  hasta  7  de  junio,  que  son  12  dias, 
murieron  en  Lisboa  de  enfermedades  ordinarias 

65  personas •  • 65 

Y  del  mal  en  la  ciudad  y  en  la  Casa  de  la  ^Salud.  •       7 
Quedaban  curándose .     52 


Tomo  XXXV  21 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  O  de  junio  de  1581. 

Alojamientos. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Secretarla  de  Estado,  legajo 

núm.  425.) 

Muy  Mag.<^  Señor: 

Con  el  aposentador  Valmach  recibí  la  carta  de  v.  m.; 
y  si  yo  supiera  que  Su  M.  **  quería  saber  primero  las  casas 
que  hay  en  Almada,  hubiera  enviado  el  rollo  de  ellas;  aho- 
ra le  envío  con  este  correo  para  que  v.  m.  se  le  dé,  y  ha- 
biéndole Su  M.**  visto,  mande  señalar  los  que  es  servido  que 
se  alojen  en  Almada,  y  avisarme  luego  dello  para  <iue  los 
aposentadores  puedan  ir  luego  á  repartir  las  casas  que 
hasta  la  vuelta  de  este  correo  no  se  señalará  ninguna»  á  na- 
die. Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  áe  v.  m. 
guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  9  de  junio  de  1581. — A 
lo  que  V.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zay as ,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  do  S.  M. 
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Copia  de  óéi^ía  original  tkl  dnqué  de  Alea*  al  sHret{ifi{jt 
Zayas ,  feehÁ  en  Lisboa  áAO  de  junio  de  1581. 

Le  avrsa  de '<m  mejoría. 

f Archivo  general  deSimdllicás,'=-Secretarfa  de  Estado  i  legajo 

nvm.  425.) 

MüV  Magnífico  SeSor: 

'  *  *  • 

Acabo  de  recibir  dos  caitas  de  t.  m.  de  ayer  julntá- 
mente  con  los.  a\isos  de  Francia,  y  por  no  detener  el  oof* 
rso  que  ra  i  VaDaidoUd,  despacho  este  solamente  con  el  pYuei'i 
go  que  lleva  para  lá  duquesa,  'que  me  la  hará  v.  mi  de  orde-^ 
Barie:que'le  4eje  en  Alba,  y  que  ¿  la  vuelta  traiga  -  la  ite8«- 
puesta.  Con  obro  qué  despae&aré  mañana  responderé  parli<^ 
€iilarmente  á'las'oanlas'de  v.  m. ,  y  ahora  digo  que. quedo, 
ya  levantado  y  oón  imodia  tnojoriái ,  gracias  á  Dios»  á.  qteien' 
suplico;  guarde  7  aoreeioilte  la  muy  magnlfiea.  persona  de: 
v;  m.  De  Lisboa  á  10  de  junio  de  1581.-^ A  lo  que  v.  m. 
mandare^^^El  duque  d^  Albii*  :      i  i 

Sobrei-^'Ál  muy  magnifico  señor  el  señor  Gabriel,  d» 
ZayásVs^retamdeS.  M.  y  dd  su  Consejo  de  Estado.-  « ■.' 


(  , 
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Copia  de '  cartd  otiginal  del  duque  de  Alba  al  sécntam 

Delgado,  á  \Qí  de  junio  1581. 


4  •     »     • 


*  Alojatnieotos. 

(Archivo  general  de  Simancas^  ^Mar  y  tierra,  legajo  núnu.  H9.) 

Muy  Mag.^®  Señor: 

Acabo  de  recebir  la  carta  de  v.  m.  de  8,  que  me  ha 
traido  el  Fratih ,  y  por  tener  despachado  este  correo  cuan- 
do  lleg<h  no' diré  mas  en  esta  de  que  v.  m.  meavise  lue- 
go donde  quiere  Su  M.^  que  se  alojen  las  compañías  que 
trae  D.'  Lope ,  porque  si  ha  de  ser  en  el  castillo  desta  cib- 
dad',  es  menester  que  Su.  M.**  declare  si  las  ha  de  tener  á 
su  cargo  D."  Lope,  que  atando  allí  D."  Gabriel  no  estarán 
muy  bien  dos  tocados  á  un  fuego ,  y  aun  tambieü  yo  temo 
mucho  las  desórdenes  desta  gente  nueva. con  los  naturales, 
porque  estotnos  téngolos  encapirotados  de  madera  que  ha 
muchos  dias.no  se  ha  visto  echar  mano  á  ia  espada  entre 
los  unos  ni  los  otros .  Yo  aguardo  respuesta  ^de  16  que  Su  M.  ^ 
serái^érvidoquese'haga.  cérea  desto,  porque  hasta  tenerla 
no  se  alojará  la -gente;  y  e<!N)  el.  prknet*o  responderé  á  lo^ 
demás  puntos  que  contiene  la  carta  de  v.  m.,  cuya  muy 
mag.®*  persona  guarde  y  acreciente  Nuestro  Señor.  De  Lis- 
boa á  10  de  junio  1581. — A  lo  que  v,  m.  mandare, — El 
.  duque  de  Alba. 

Sobre.  —  Al  muy  mag.*^®  señor  el  señor  Juan  Delgado, 
secr.*"  y  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M.^ 


52o 


En  la  carpeta* 


DB  LETRA  DE  FELIPE  II ! 


DC  LETRA  de:  DELGADO  : 


Paréceme  bien  esto ,  y  asi 
lo  podréis  escribir  al  duque, 
y  que  los  ponga  en  la  buena 
orden  que  los  demás ,  y  d 
tiempo  que  estuvieren  alU  es- 
tarán á  cargó  de  Z)."  Gra- 
biel,  y  es  bien  haber  alli  mas 
gente  i  porque  se  pueda  tomar 
mejor  para  lo  que  hoy  os  dije. 


Las  connpañlas  que  lleva 
D.°  Lope,  que  son  las  doi^ 
quo  estaban  en  Santaren  y 
dos  de  las  tres  que  había  coa 
V.  M/  ,  han  de  ir  alojar  al 
castillo  con  la  otra  gente; 
que  con  todas  4  no  hay  40U 
hoitíbres ,  y  han  de  estar  in** 
chisos  en  el  tercio  de  D.°  Gra- 
biel ,  y  D."  Lope  en  dejan* 
d(dos  allí  no  tiene  mas  qué 
hacer,,  y  aunque  no  estuvie- 
re allí  D.°  Grabiel,  no  s6  si 
quedará  él  en  el  castillo,  y 
conforme  á  esto  lo  escribiré 
esta  noche  al  duque. 


Copia  de  minuta  de  ihespacho  del  rey  al  duque  de  Alba ,  fe- 
cha en  Villa  franca  á  H  de  junio  1581. 


Prisiou  de  un  religioso. 


(Archivo  general  de  Simancas, —Secretarla  de  EsiudOy  legajo 

núm.  4áo. ) 

Al  duque  de  Alba, — Habiendo  entendido  por  aviso  de 
D.  Hlerónimo  de  Mendoza  que  ha  ido  á  esa  ciudad,  v  se 
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halla  en  el  conveoto  de  su  orden,  fray  LuisXuarez,  trini- 
tario,  sobrino  de  Diego  B^teUo^.  do  cuyos  andamientos  se 
tiene  tal  información,  que  conforme  ajusticia  y  á  estado 
conviene  ponerle  á  recaudo ,  os  he  querido  advertir  dello, 
y  encargaros  mucho  que  en  recibiendo  esta  le  mandéis 
prender  y  llevar  á  la  torrtí  de  San  Jkín,  d  á  alguna  otra  par- 
te tal,  que  no  pueda  esciibir  ni  hablar  á  nadie,  ni  se,  dé 
lugar  ¿  que  en  manera  alguna  le  bable  ni  escoba  nsíáie, 
proveyéndolo  de  manera  que  no  se  yerre/ el  negod^  ni  se 
nos  escape ,  y  avisaréisme  de  como  se  habrá  ejecutado^  para 
que  se  trate  de  lo  que  mas  se  habfá  xle.  hacer.  . 

En  lo  que  toca  á  mi  partida  de  aqui  para  Altnada,.  y  á 
lo  del  aposento  de  allf ,  me  remito  á  lo  que  os  hf^  mandado 
escrebir  por  Zayas,  por  cuya  relación  he  holgado  muobo 
de  eitf ender  que  ayer  quedüíbades  levantado ,  por  desearos 
la  salud  cuanto  es  ramn.  DéVillafranca  á  li  de  junio  i 581. 

De  mam  deS.  M,^ 

/ 

Por  otras  partes  be  entendido  lo  que  conviene  prender 
á  este  fraile ,  y  así  haréis  que  se  haga ,  y  después  de  preso 

con 

veremos  cómo  y  por  quién  se  procederá  (contra)  (1)  él,  que 
hasta  que^esté  presó,  mejor  es  no  tratarlo  con  nadie.— ^. Y© 
el  rey. 


t    ^: 


-*  >  9 

(1)  EstMpalabi'a^ísii^ tachada. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  Arceo  al  secretario  Zayas.  De 

Lisboa  á  H  de  junio  de  1581. 

Mejoría  del  daque  de  Alba — ^Partida  de  la  armada  de  D.  Pedro 
de  V.aldés. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  ntnn,  iiOJ 

Muy  III.®  Señor: 

• 

Dos  cartas  he  tenido  hoy  de  v.  m.;  á  las  del  condd, 
se  dieron  muy  buen  recaudo ,  y  el  duque ,  mi  señor,  le  ha 
enviado  una  falúa  á  Brantes  en  que  vendrán  marido  y  mu- 
ger  muy  á  su  placer  por  el  rio  abajo  y  con  mucha  mas 
brevedad  que  en  otro  ninguno  bajel ,  porque  son  lijeras  y 
pescan  muy  poca  agua.  Su  Ex.*  está  mucho  mejor,  aunque 
la  mano  todavía  la  tiene  muy  mal  parada  y  no  puede  afir- 
mar nada  con  ella.  Ahí  se  responde  á  las  cartas  de  v.  m. , 
y  con  Robles  se  terna  la  cuenta  que  v.  m,  manda,  y  la 
que  es  razón  por  ser  tan  hábil  y  hombre  de  bien,  y  si  Val- 
mach  nó  está^para  ir  á  hacer  el  aposento  á  Almada,  irá  ¿1, 
y  así  se  lo  ha  ordenado.  Su  Ex.*,  y  yo  le  he  encargado  ten* 
ga  cuenta  con  la  posada  de  v.  m.,  aunque  sé  que  lo  pudie- 
ra excusar  por  lo  que  toca  á  él  y  á  Valmach,  pues  ambos 
sop  tan  aficionados  y  domésticos  desa  casa.  Desta  no  hay 
que  decir  sino  que  esperamos  este  advenimiento  con  muy 
gran  alborozo.  El  armada  va  en  camino  y  con  muy  buen 
tiempo  que  no  le  desagradará  nada  al  patrón  dellá.  Dios  la 
guarde  y  dé  buen  viaje,  y  guarde  y  acreciente  la  muy 
ilustre  persofna  de  v.  m.  De  Lisboa  11  de  junio,  á  k  media 
noche,  1581. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor:— 
Arceo. 
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El  fraile  pedricador,  que  quería  D.  Hierónimo  se  pren- 
diese ,  se  llama  fray  Luis  Xuare¿ ;  es  de  la  orden  del  Cár^^ 
men.  No  debe  ser  mala  ia  éomision  que  tiene,  pues  se  ex* 
tiende  á  ordenar  al  duque. 

Sobre, —^ Al  muy  ilustre  señor  el  Secretario  Gabriel  de 
Zayas,  mi  señor. 

El  pliego  que  va  para  Roma  suplico  á  v.  m.  mande 
que  se  encamine,  que  importa  al  duque. 


Copia  (le  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario  Za- 
y  as  y  fecha  en  Lisboa  á  11  de  junio  1581. 


y 


.  Aposentaniieatos — Se  alegra  de  la  próxima  ida  de  $.  M.  á  Al- 
mada— Df  Pedro  de  Val  des. 

« 

(Archivo  general  de  Simancas, — Secretarla  de  Estado,  legajo 

núm,  4á8.) 

Muy  Magnífico  Señor: 


Ayer  avisé  á  v.  m.  del  recibo  de  su  carta  de  9,  y  esta 
mañana  he  tenido  la  de  once  escrita  en  Viliafranca  j  anta- 
mente  con  el  rol  del  aposento  de  Almada  y  la  orden  que 
Su  Ma.^  manda  se  tenga  en  él,  la  eual  se  guardará  en 
aquella  forma ,  y  así  he  ordenado  ¿  los  aposentadores  que 
se  vayan  luego  á  hacerle ,  y  quedo  advertido  de  que  S.  M  ** 
será  allí  el  martes,  placiendo  á  Dios,  á  quien  doy  infinitas 
gracias  de  que  venga  con  tan  buena  salud  como  v.  m.  me 
dice. 

He  visto  los  avisos  de  Francia,  que  v.  ta.  me  envía  por 
orden  de  S.  M.^ 

Don  Pedro  de  Valdés  salió  ayer  fuera  de  Belem ,  y  hoy 


fueron  las  galeras  á  echarle  fuera  de  los  Ca- 
chopos.  Envíame  á  decir  en  este  punto  el  mar- 
qués de  Santa  Cruz  que  á  las  cinco  de  la  tar- 
de dejaban  todas  las  naos  de  esotra  parte  de 
Cascaes ,  y  que  iban  á  la  vela  con  muy  buen 
tiempo.  Espero  en  Dios  les  ha  de  dar  muy 
buen  viaje,  á  quien  suplico  guarde  y  acre- 
ciente la  niuy  magnifica  persona  de  v.  m. 
De  Lisboa  á  11  de  junio  de  1581. — A  lo  que 
V.  m.  mandare. 
^  .        ,  Anoche  me  envió  un  billete  don  Hieróni- 

De  letra  de 

Zaya$.        mo  de  Mendoza  en  que  me  decia  que  hiciese 
Ko  en  »in6  tri-  prender  á  un  fraile  del  Carmen  ^  pedricador, 

que  dicen  habia  sido  muy  apasionado  por 
D.  Antonio.  Yo  le  envié  á  decir  que  siendo 
este  fraile  sacerdote  y  pedricador ,  yo  no  sa- 
bría como  hacerle  prender,  tanto  mas  no  te« 
niendo  orden  de*S.  M.^:  será  menester  que 
yo  entienda  sí  he  de  cumplir  las  órdenes  que 
me  enviare  D.  Hierónimo  de  Mendoza. — El 
•     duque  de  Alba. 

La  firma  va  de  mano  ajena. 
Sobre. — ^Al  muy  magnífico  señor  el  señor 
Gabriel  de  Zayas ,  secretario  y  del  Consejo  de 
Estado  de  S.  M. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  Arcéo  á  Zayas ,  á  íí  de 

junio  1584-. 

f Archivó  general  de  Siv/uima$.---E^tado  ^  legajo  nüm.  420-j 

Prisión  dé  un  religioso. 

MüY  III.**  Seño»: 

El  duque,  mi  señor,  ha  estado  aguardando  á  v.  m. ,.  por- 
que yo  le  dije  que  v¿  m.  le  vernía  á  ver ;  pero  los  negocios 
y  la  mareta  que  ha  hecho  no  debe  haber  dado  lugar  ^  Háme 
mandado  Su  Ex/  escriba  á  v.  ni.  como  aquel  fraile  de  la 
Trinidad  ?e  cogió,  y  está  á  muy  buen  recaudo  en  la  torre 
dé  San  Juan,  á  donde  se  ha  llevado  hoy,  con  orden  que  no 
le  dejen  hablar,  comunicar  ni  screbir  á  nadie,  y  que  se  le 
haga  muy  buen  tratamiento  conforme  á  su  hábito  y  profe- 
sión. Dice  Su  Ex/  que  v.  m.  fo  diga  á  S.  M.**  para  que  lo 
tenga  entetídido.  Llámase  ^I  fraile  fray  Luis  Xuarez.  Y  por- 
que mañana  aguardan  á  v.  m. ,  y  está  la  falúa  para  par- 
tirse, no  digo  mas  de  que  el  duque  queda  bueno.  Dios  le 
guarde  y  dé  á  v.  m.  lo  que  le  deseo.  Hoy  miércoles. — Be- 
sa las  manos  á  v.  m.  su  servidor.— Arcco.— Tiene  rubrica. 
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-Capia  de  carta  oriyiml  del  duque  de  Alba  á  Zayas ,  fedm 

en  Ifisboa  á  24  de  junio  1581. 

Eseribe  á.Sancbo  DáviU  corrija  ciertos  desórdene&de  los  solda- 
dos—Examen de  Fr.  Luis  Xuarez— -Infantes  moros;  cómo  los  hade 
tratar  S.  M. 

* 

(Archivo  genera!  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado ,  legajo 

ñittn.  ifo./ 

« 

Muy  Mag.^*  Seívor  : 

Ho  visto  el  billete  de  v.  in.  y  las  cartas  del  eleoto  ai*-» 
zobbpo  de  Se  villa..  Luego  á  la  hora  despaché  un  correo  á 
Sancho  Dávtia ,  diciéndole  el  aviso  qne  Su  M.^  ha  tenido 
de  la  desorden  y  libertad  con  que  procedían  los  soldados  en 
los  monestertos  detnoájas^  y  que  á  la  hora  diga  y  escriba 
¿  todos  loS'Caipttanes,  oficiales  y  soldados  de  entre  Duero  y 
Miño  ninganó  entre  á  óir  misa  ni  á  otra  ninguna  cosa  en 
los  mbnesterio$  /  ni  envíe  recaudo  por  escripto  ni  de  pala- 
bra óoq  naclie»  so  pena  que  el: que  lo  hiciere^  si  iiiere  ca« 
pitan  se  le  quitará  la  compañía ,  y  al  alférez  la  banciera  >  y 
al  sargento  Ja  jineta ,  y  al  soldado  de  cualquier  calidad  que 
sea  se  I0  darán  por  i¡a  primera  vee  cinco  tratos  fe  cuerda, 
y  por  la  segunda  irá  á  galeras  por  diez  aQos  al  remo,  y  que 
haga  publicar  esto  y  ejecutar  en  el  que  lo  contraviniere  in* 
violablemente.  Ya  yo  días  ha  le  escribí  este  mismo  particu- 
lar, y  me  respondió  que  lo  habia  remediado,  y  debiólo  de 
hacer  en  Oporto^  que  es  donde  Sancho  de  Avila  ha  residi- 
do ;  en  los  otros  lugares  puede  ser  que  no  se  haya  ejet^uta- 
do  la  orden  que- dio  á  los  prolados.  Sé  les  debe  oi-denar  que 
ellos  tengan  cuidado  de  recoger  tas  monjas  y  no  consentir 
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que  salgan  fuera  de  sus  monesterios,  ni  en  ellos  conversen  ni 
ti*aten  con  nadie ,  porque  si  también  por  su  parte  no  se  iiacb 
esta  diligencia  9  dando  ellas  la  ocasión^  no  sé  yo  en  ningu- 
na parle  de  Castilla  donde  no  subcediere  lo  mismo.  Y  en  lo 
de  las  seglares,  á  mí  me  pe^a  mucho;  pero  no  veo  medio 
ninguno  para  poderlo  remediar. 

En  lo  de  fray  Luis  Xuarez  he  visto  lo  que  S.  M.*  man- 
da, y  v.  m.  se  acordará  muy  bien  que  tengo  escripto  que 
lo  que  mas  conviene  para  quitar  las  raices  que  D.  Antonio 
tiene  en  este  reino  ,•  es  trasplantar  en  Castilla  todos  los  que 
han  tratado  y  se  tiene  sospecha  que  tratan  de  sus  negocios, 
así  frailes  y  monjas  como  legos ,  porque  con  esto  se  le  evi- 
tarla la  correspondencia,  y  quitada  le  faltará  el  medio,  tan- 
to para  esconderse  (si  está  en  el  reino) ,  como  para  enca- 
minar sus  cosas  (si  está  fuera  del),  y  lo  mismo  digo  ahora, 
y  que  mientras  no  se  hiciere,  no  le  faltarán  correspondencias 
á  D.  Antonio,  ni  aquí  podrán  dejar  de  inquietar  mucho. 

Enviar  á  examinar  á  iVay  Luis  con  capitán ,  soldados 
no  son  nada  pláticos  en  estas  materias;  si  S.  M.^  es  servido 
que  yo  envíe  un  letrado  á  hablarle  de  mi  parte  y  decirle 
que  yo  le  mandé  poner  alli  para  solo  saber  del  las  particu- 
laridades todas  que  Su  Maj.**  desea  saber,  y  que  este  letra- 
do no  vaya  con  término  de  justicia  ni  en  forma  de  ella ,  ni 
escriba  ninguna  cosa,  ni  lleve  mas  que  sola  su  persona, 
haráse  luego;  y  si  todavía  quisiere  S.  M.**  que  no  vaya  sino 
capitán,  le  enviaré  avisándome  v.  m. 

El  olro  dia  me  <#nviaron  estos  moros  al  visorey  de  Me* 
quinenza  á  decirme  que  deseaban  mucho  sus  amos  tener 
licencia  para  ir  á  besar  las  manos  á  S.  M.^  Yo  le  dije  que 
me  parecía,  pues  Su  M.^  estaba  en  Almada,  debian  aguar- 
dar á  que  entrase  en  Lisboa ;  pero  que  todavía  Su  Maj.^  les 
enviaría  á  mandar  Ip  que  fuese  servido  qué  hiciesen ;  si  lo 


es  de  que  vayan  ahí ,  lo  harán.  El  eonde  de  Portalegrc  no 
está  aqui.  Pedro  de  Alcazoba  también  sabrá  eoroo  los  solían 
tratar  los  reyes  D.  Sebastian  y  D.  Enrique,  y  si  estuviere 
ahi,  siendo  Su  M/  servido,  se  lo  podrá  preguntar. 

Heme  holgado  mucho  del  negocio  de  Alarache :  S.  M.  ^ 
iáte  dar  muchas  gracias  á  Dios  por  la  mrd.  que  le  hace» 
y  todos  sus  vasallos  y  criados  de  la  misma  manera ;  y  ple- 
gué á  él  guardarle  muy  largos  años  como  todos  lo  habernos 
menester,  y  dé  á  v.  m.  lo  que  yo  le  deseo.  De  esta  quinta 
23  de  junio  4581. — Áqui  la  rúbrica  del  duque. 
.  Sobre. — ^Al  muy  mag.**  Sor.  el  Sor.  Gabriel  de  Zayas, 
Srio.  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M.*^ 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Zayas.  De 

Lisboa  á  3  de  julio  4581.    ^' 

Recibida  á  4. 

Prisión  de  Duarle  de  Castro— Avisos  de  Francia. 
(Archivo  general  de  Simancas,-^ Esiado ,  legajo  núm,  420.) 

Muy  Uag.^  Señor  : 

Estando  escribiendo  para  Su  M.**  la  caria  que  v.  m.  ve- 
rá, recibí  la  de  v.  m.  de  ayer,  con  la  copia  de  lo  del  pre- 
sidente del  Valladolid ,  en  que  trata  la  prisión  de  Duarte  de 
Castro,  y  porque  v.  m.  verá  lo  que  respondo  á  Su  M,^  en 
aquel  particular  que  es  todo  lo  que  me  ocurre ,  no  lo  dupli-" 
caré  en  esta ,  ni  tampoco  tengo  que  añadir  ninguna  cosa  á 
lo  que  eaeribí  sobre  loa  avisos  de  Juan  Batista  de  Tassis, 
pues  estos  áltimos  avisos  de  siete  de  mayo  no  contienen  co- 
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da  nueva  quó  deba  alterar  ni  mudar  nada  de  \o  que  aRi 
dije.  Y  porque  en  lo  que  dieen  estos  avisos  de  qcie  sq  tenga 
gran  cuenta  con  la  Trafaria,  y  desde  allí  iá  Ahnada,  satis-^ 
fago  en  la  carta  de  S.  M.  ^ ,  remitiéndome  á  ella*^  acabaré 
ésta  con  decir  qué  mis  corrimiéntoe  raehari  vuelto  de  liuevo 
á  ios  pies  y  manos rno  sé  en  lo  que  ha*n  de  parar;  á  estft 
catea  no  he  podido  firmar  la  carta  de  Su  M.  ^,  y  asi  va  de 
mano  ajena. 

Con  el  correo  qué  ha  de  volver  á  Vaflládotid,  supl^ieo  á 

É 

V.  m.  le  ordene  que  al  pasar  por  A\bk  deje  ese  pliego  para 
la  duquesa;  Nuestro  Señor  la  muy  magntfíba  persona  de 
V.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  S  de  julio  Í581  i-^ 
A  lo  que  v.  ra.  mandare, — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas ,  secr.'  y  del  Consejo  de  Estada  de  Su  M.^ 

Está  firmeza  por  Arieo  con  él  nombre  del  duque. 


Copia  de  carta  original  de  D.  Rodrigo  Zapfita  á  S.  M.  De 

Oportoá  9  de  octubre  1581. 

Agradece  á  S.  M.  el  mando  que  le  ba  dado. 
(Archivo  general  de  Simancas, — Mar  y  tierra,  legajo  niim.  ill.J 

S.  C.  R.  M. 

Sancho  de  Avila;  me  dio  una  oéduía  de  V.  M;^  en  cpie 
me  manda  quede  ¿  mi  C£|rgó  lo  que  estaba  ai  suyo  eceto 
lo  de  Viana.  Beso  á  Y;  M.^  muchas  veces  las  manos  pior  ia 
merced  y  honm  que  me  \íaee  ea  mandadme  lé  iNt^va ,  lo 
cual  haré  con  la  voluntad ,  cdO'  y  difigmcia  quen  mf  ftie* 
re  y  viere  cumple  al  servicib  de  V.  M.**,  cuya  S;C.  R.  M. 
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Nuestro  Señor  guarde  y  en  mayores  estados  y  reinos  acre- 
ciente como,  por  los  vasallos  y  criados  de  V.  M.**  es  desea- 
do, y  la  cristiandad  ha  menester.  De  Oporlo  á  9  de  octubre 
de  1581.— S.  C.  R.  M.  *— Vasallo  y  criado  de  V.  M.*"  que 
sus  manos  besa. — D.  Rodrigo  Zapata  de  León. 
Si^re. — A  la  S.  C.  R.  M,  del  rey  nuestro  señor. 


Copia  de  párrafo  de  consulta  autógrafa  del  secretario  Delga- 
do y  contestado  por  S.M.  al  margen,  á  il  de  noviembre 
delh%i. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Mar  y  tierra ,  legajo  núm,  123.^ 

DE  MANO  DEL  BEY. 


Pué  bien  asi. 

Al  conde  solo  no  es  bien 
cometerlo ;  pero  con  otros 
bien  será  y  diciéndole  vos  que 
por  la  confianza  que  yo  ten- 
go dS,  me  ha  parecido  asi,  y 
podránse  juntar  con.  él  el 
veedor  y  contador ,  y  también 
Alameda  por  causa  de  la 
tengita,  que  desta  manera  no 
creo  que  sospecharán  nada, 
y  pedreis  decir  antes  una  pa- 
labra en  Consejo,  sin  decirles 
el  secreto  de  porqué  se  mete 
Almneda, 


Como  ha  estado  y  está 
el  duque  tan  fatigado ,  no  le 
hablé  en  lo  que  V.  M.**  me 
mandó  de  lo  de  los  alemanes 
y  coronel,  y  dijelo  á  su  se- 
c^retaxio  para  que  la  hora 
que  le  viese  con  alguna  me- 
joría se  lo  refiriese ,  y  agora 
me  escribe  lo  que  V.  &L  ** , 
siendo  sarvido,  mandará  ver, 
y  asi  cooverná  que  luego  se 
ejecute ;  y  aunque  habiéndo- 
se de  eometer  al  conde  se 
podrán  hallar  presentes  el 
veedor  y  contador,  todavía 
por  lo  que  á  V.  M."^  se  ha 
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dicho  de  lo  del  veedor ,  seria 
bien  que  á  título  de  enten- 
der Alameda  la  lengua-  ale- 
mana se  hallase  allí,  aunque 
podría  seí*  que  meliéndole 
alguno  sospechase  algo,  que 
hasta  que  Villafañe  lo  averi- 
güe no  conviene  V.  M.  man- 
de lo  que  se  hará. 


Copia  de  carta  del  dicho  Sancho  de  Avila  al  secretario  Del- 
gado.  De  Seoilla  y  de  diciembre  dé  i58(. 

Si  ncho  Dávila  en  esta  caria  y  las  siguientes  al  secretario  Del- 
gado expone  sus  servicios  y  la  justicia  de  que  S.  M.  se  los  recom- 
pense. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajo  núm.  Ho.) 

Muy  III.®  Señor  : 

4 

Yo  he  llegado  aquí  á  esta  ciudad  donde  me  partiré  luego 
la  vuelta  deGibraltar,  aunque  Arsenio  de  Corfú  no  ha  lle^ 
gado.  Aquí  se  dice  que  se  habia  embarcado  el  duque  con  la 
gente,  y  que  esperaba  tiempo  para  partir,  y  porque  no  les 
ha  hecho,  mas  particularmente  lo  sabrá  v.  m.,  pues  van  ca- 
da dia  despachos  suyos,  y  como  yo  haya  llegado,  avisaré 
á  V.  ra.  de  lo  que  se  ofreciere,  y  solo  querría  que  Su  M.** 
entendiese  como  le  he  servido  y  obedescido,  y  con  la  vo- 
luntad que  lo  hago ,  porque  por  este  viaje,  y  haberlo,  hecho 
desta  manera ,  espero  que  me  ha  de  hacer  mucha  mrd.,  y 
ahora  la  espero,  pues  tiene  remitido  á  v.  m.  el  acordarle, 
mis  particulares  para  que  se  tome  alguna  resolución  en 


etlpsai  pufi9  detotra  )naDera>  ^iyoa^briajf^omo^rvireQ  .aU;a 
cosa»  ]^i  aQftlloipodria^ hacer  poj  faUar^neia  pa9ÍbiiHda4 1^- 
raeib*  Siv^p.^^  Va  sa.  que^a.^^  la^  re^eiba  yo  d^  iQano 
djs  y.hm,  C(3mo>  aiemi^e,  y  ai  ma^  jai  [menos  de  quesea  ser* 
vidO'd^  acordarse  desto.  Cinco  gentiles  honabres,  de^que^í 
raeiQorialiiv..  m.*,  que.  vinieron  conmigo  5  en  todas  OQa8ÍQ7 
aes y  en^^ualquier  Bonbramiento  de  capitanes ^  es > p^r^ona 
cualquier»  dellQs  que  merecen  muy  biieQ.serlo;.y  dariaq 
bqenapupnta  de  lo  quo  se  les  encomendase.  Nro.,.$efiQr  la 
nuay  flli^  pe.r«o^de  y.  tn:  guapde^j.etc».  De  SqviHa  y  de  di- 
ciembre de  1581.— iMuy  lUf.  Sr,, —  B.  L>  Mw  A  v.  m.  su  s^r- 
vidpr.rin?an(ibo'I)áv.ila,!  ,.^  ,    .  . 

Sobre. — Al  muy  lil   Seppc  Ju^ia  Dejg^jdo ,.:mi  scfiork ;  • . 


CajPtt^  dle  ,pqrtfl  qrigJKnal  ih  ¡  Soficha  de  Amia  al  secretor ic( 
Delgado.  De  Gíbradiqrsá  14,4i?  diciembre  de  158L 

.Dc;,Sevil|a  escr^jiííá  y.  m^.y  boy  If^  Ij^ado  diquí,  donde 
he,^^ndida  que  parlü  ayer  e\  duque  al  Puerto  óá.Saiit 
L(úaff^,.y  (yunque  le  babiasco^Ilo  y  recibió  mi  carta  antes  de 
m  pfirtid^,  ;io.flie  dejó  orden,  ni  a, viso.,  ni  yo  sé  lo  que  ten- 
go de.bacQr,  |mics  cumpliendo  con  lo  q^ie  al^í  se  ime  m<iu- 

d<^  %  Y^i^ida  esta  jornffda,  y  no  fqlta  mas  que  qs.  ImfiVr 
^^. (ílj)'A}^"^Vf  ^«pb^o  á  y..  «i..sea  servido  .pi^ndarnie 
av,i^ar,Jo  qije  Sju-lJ.^ . mandar qj^e  haga,  porque  me  paa-e^c 
que,  1^9,  cosas  de  aquí  van  A  la  larga »  ó  hay  o.^ras  D9 vedar 

Tomo  XXXV '  22 
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des ,  eomo  inas 'partidulannente  lo  sabrá  v.  m.y  [Mque  me 
doy  á  enfemlef  que  6sie  negocio  do  se  ha  de  bacer  j^  en^^ 
feílttirt  áiho  con  dinefo  y  génie*.  Sáplícoi  á  v.  m.  sea  servido 
de  hácéi'rtié  la  merced  4f}íe  Bietópte ;  j^ües  S*  M."*  le  dijo  le 
acbí'dtage  «liS  particulares;  y  el  estar  yo  a^  íne  paresce 
que* no  servirá  de  nada,  ni  seré  méuesler^  ñi  estoy  con  mi 
voluntad ;  porque  me  ci]féstá  mad  que  d  sueldo  de  un  año 
la  salida  desde  Lisboa  hasta  llegar  aquí.  N.  S.'  la  tnuy  flius- 
tre  persona  de  v.  m;  guarde,  vida  y  estado  aereciteníe.  De 
Gibraltar  f  *  de  dic.*»'*^  1581.— Muy  IH.«'^  *Stor.— B.  L.  M. 
á  v.  ni.  Sü  seívidor.^-^Sancho  de  Avaa. 

* 

Sohre. — Al  muy  Illustre  señor  Juan  Delgado ,  Ini  señor, 
del  Consejo  de  Su  M.^  y  su  sécr .*    '-'       =  ' '  ^' 


•  .     •  •    •  ' 

Copia  de  carta  del  mismo,  de  19  dé  diciembre,  del  P^terto 

de  Sania  Máríá. 


Müt  Tl.^'''  Señor  : 

•  Yo  scribo  á  Su  M.**  cómo  he  llegado  aquí  y  lo  poebque 
Wgo  y  puedo  hacer,  como  v.  m.  vérS;  tahibtóh  le  píidó  1¡* 
cencía:  esto  y  cualquiera  mrd.  que  se  hae  haya  de  hacer, 
espero  por  mano  de  v.  m.  como  su  >erV¡dor.  Y  pues  ló  dé 
Alarache  paresce  que  irá  á  la  larga,  aun)qfie  sé  haya  de 
Imcer ,  habiendo  de  venir  la  respuesta  de  Marruecos ,  yo  no 
soy  tan  rico  que  podría  espei-ár  con  ihas  de  'cíéínto  y  Veinte 
reales  dé  hiulas  dé  álquHer  cáda'diaj  y  Uiáó  \o  pladefria  si 
yo  viese  que  sirvóió  puedo  séívif.  Otra  ¿cribo  á  V.  m'.  mas 
krga  párá  qtíé  6óñ  ocasión,  si  á* vi-  m.  lé'páriéfecifetfe,  de  aiiof- 
dar  á  Su  M/  mis  particulares,  le  pueda  hacer  relación  y 
cstai'  informado  de  mi  ra^on,  «í  bastare  paífia  hacermíe  Aard. 


j  /  i  \  «• 


3sa 

en  mis  pretensiones.  N.  Sefior  la.  muy  lU."*  persona  de 
V.  m.' guarde,  vida  y  estado  ■  acreciente.  Dd- Puerto -de 
San.*"  María  á  19  de  dkienibite  158i.-^Muv1lt.^«iseñori 
— B.  L.  M.  á  \\  ffi.  891  servidor. — SanebOideAvita.  » 
Desf^ues^  de  haber  bcísado  las  Káanos  ayer  al  duqilc  de 
Medíoa  se  fué.  á  San  Lúoar  á  sa  dásisin  decárme  nada« 


'   Copia  de  oai'tá :  áé¡  mismo ,  \  de  igual  .fecha . 

.Yo  he  Yeiúda.aqui  comOiSti  Maj."^  me  mand6,  óbédes> 
cñeodoy  Jiocon  mucho  gusto»  porque  á  oabo  déi  tantos 
años  de  servido  Su  M.^  ao  lo  ha  sido  de  hacerme  mrd.,  ni 
tomar  resduc.®''  en  mis  particulares,  simado  atguno»  deu^ 
dds  debidas  ea  .justída  y  ra£OD.  Tengo  nbudia.  es^canza 
de  la  mfd.  quje.  v.  kn«.ine  ha  de  hacer,  pues  Su.  M;^  nie  lia 
hizo  de  remitffle  se  lós>aporda8e,  eorao  v..m.  mñ  dijo  de  sqt 
parte,  y  así  en  conciencia  está  v.  m.  obligado  como  quien 
es  de  hacerlo  muy  de  veraá,  y  Hacer  que  se  me  haga  mrd. 
p<kr  xxitmj  años  de  servicio ,  pues  «en  ello  ihe  heoho  en^  ks 
ocasiones  de  mi  profesioo  tan  particutarraenic  come  d 
mundo  tíeao  ^eatendidó. ly  Su  )1.^  .^bo^  y  quiero  con- todo 
esto  particuiarizaf:algUnd8|Kur  obligar  ma^  á  v:;.ih.^  que  es 
hr  batalla  de  Moíqnen  Vt^^ea^riCi/e-iST^},  dosode 'Su-Mv"^ 
tuvo  4an  gran  victoria  y. so  i*ompié  y  tdee^olió  takta  caballe»- 
il4  6  infantería  aleman£l,  y  eotre  eilós  el  conde  Ludov&eo 
y  otro  humano  del  princí()e  de.Oraoje,  el  duque  XlOfanji 
Palatino,  y  txkas  de  otros  cuatrocientos  hcmihres  señalados^ 

■ 


340 

y  fué  .jornada  hecha  con  todo  concierto  y  orden ,  como  todo 
el  mtindo  sabe,  y  asi  Su  M.^  conforme  al  tiempo  me  hizo 
merced  de  dos  mili  florines  de  renta  perpetuos  por  ello ,  afin- 
que hasta^ahora  no  me  están  consignados. 

'  Apsí  mesmo  ;escribió  que  me  hacia  merced  del  castillo 
de  Ambéres  en  propiedad ,  que  tampoco  esto  se  me  ha  re- 
compensado ,  que  me  parescen  deudas  de  razón  y  de  jus- 
ticia. 

Ansí  mesmo  en  el  le vantamiento  general  *  que  los  Es- 
tados  hicieron  después  de  la  muerte  del  comendador  mayor 
es  notorio  el  servicio  que  hice  sin  tener  orden ,  conoscien- 
do  la  necesidad ,  con  buen  celo  conservé  el  ejército  de 
Su  Mi ^  y  Ih  reputación ,  y  ^atraje  de  las  cinco  regimientos 
que.hhbileL  de. alemanes  á, que  sirviesen  á  Su  M¿^  los  ciliatro 
sin. dinero»,  y  proveí  de  municiones  y  vituallas  el  castillo, 
€on  lo  que  yo  busqué  de  mis  amigos,  é  hice  poner  en  liber- 
tad á  Jerónimo  de  Roda,  D.  Alonso  de  Vargas,  ál  maestre 
de  campo  Julián  Romero,  y  á  todas  las  demá^  personas 
particulares  y  oficiales  españoles  que  tenían  presos  ea  Bru- 
sela?. ...  i  '.■•.'./■  ■  '^  •  •  . 
•  Y  después  cuando  los  Estados  entraron  en  Ambérés  y 
empezaron  á  trincliear  y  combatir  al  castillo  con  toda  á'V' 
ligciucia.y  resolución  procuré  traer  lá  gente  y  salir  á  ellos, 
cbn  lo  cual  se  recobró  Ambéres  dentro  de  tres  días  con  tan- 
ta aintoridad',  y  prendí, al  conde  de  Agamori>  -y  se  prendió 
Moñs  de  Gumy  MoHs  de  Gapre ,  los  cuakB  tuve  eñ  él  ¡cas- 
tillo hasta  la  venida  del  «efior  D.  Juan,  y  con  ellos  se  re- 
cobr^aron  Robles,  gobernador  de  Frisa,  y  la  mujer  é  hi- 
ja del  coronel  Mondragdnj  y  otros  muchos  oficiales  de 
Sií  M.^ ,  por  locual  podría  yo  ^decir'  qué  sustenté  todo  ai 
peso,  pues  casi  todo  el  Consejo  y  cabos  en  aquellos  Estados 
en  aquel  tiempo  estaban  presos,  y  fueron  servicios  tos  que 
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hice  en  ^parüeular  muy  s^ñálaxlós  y  notorios  en  Francia^ 
Alemania ,  Inglaterra ,  y  todos  los^Estados  de  Flándcs,  y  ea 
España;  y  si  se  me  hubiera  dado  mas  mano,  sabe* Dios 
lo  que  se  pudiera  hacer. 

Vino  el  señor  D.  Juan,  y  obedeciéndole,  significando 
lo  que  me  parescia ,  facilite  todo  lo  que  se  me  ordenó  de 
parte  de  Su  M.^  eon  mucha  pérdida  de  hacienda  miai  y  dd 
mi  hijo,  jque  tebia  en  Ambéres,  Malinas  y  Brujas,  aventu- 
rando por  ello  la  vida  muchas  veces  por  algunas  (conjura- 
ciones que  los  soldados  hacian  contra  mí ,  y  despucs  de 
fucila  del  castillo,  dio  orden  el  señor  D.  Juan  para  que  s&  me 
darían  (sic)  seis  mil  ducados  de  renta  en  España  cada  año, 
de  que  no  senie  han  dado  hasta  ahora,  ni  recompensa, 
sino  es  dos  mili  ducados  en  Ñapóles ,  que  aun  no  se  me 
pagan  ^  auiique  paresce  que  todo  esto  se  puede  tener  por 
deudas;  debidas, 

Y-  louando  .no  hubiera  hecho  ninguno  destos  poCorios 
servieios  sí4m)  e(  de  Portugal  tan  ¿  los  ojos  de  Su  M.^  ,  po* 
sando  á  Duero  y  rompiendo  á  D.  Antonio  y  recobrando  á 

Oportoj  eon  tan  poca  gente  y  tan  mal  recaudo;  y  qon  tanta 

• 

brevedad,  excusando  á  Su  M.^de  mucho  gasto  qué  se  le 
pudiera  ofrecer  y  gran  cuidado  que  tenia,  se  me  debía  por 
ebto  una  gma' merced  en  propiedad  como  lo  suelen  hacer 
lospiríncipes  por  menoies  servicios,  y  lod  soldados,  á  quien 
Dios  dáiesta  suerte  y  ventura  en  tales  sucesos,  han  dejado 
memoria  deUos,  y  yo  hasta  agora  no  puedo  de  cdsiav.ningu- 
na;^  ni  aun  cumplir  con  la  obligación*  del  ga^toqüetrasp 
los  cai^gos  quo  S«  M.**  me  da,  deseándome  emplear  lo  que 
me  queda  de  la  vida  en  lo  que  se  ofrescíere ,  teniendo  con 
que  poderlo  hacer.  Nuestro, gqñoi:  la  muy  ilustra  persona  de 
V.  m.  guarde,  etc.  Del  Puerto  de  Santa  María  y  de  diciem- 
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Ine  10  de  1581. — MuvíII.'  S/. — Besa  las  manos  áv.  m. 
SU  servidor. — Sancho  Dávila« 

Sobre. — Al  muy  111.*  S/  Juan  Delgado,  mi  S/,áci 
Consejo  de  Su  M.*'  y  su  secr.° ,  etc. 


Gopia  de  párrafo  de  consulta  autógrafa  de  Delgado  al  rey  i 
.contestado  di  margen  de  «u  íiumo,  en  15'  de  marzo  di 
1582(1).  .. 


(Archivo  general  de  Sutianeas* — Mar  tj  tierra,  kgajoném.  125.) 


I 


CONTESTADO. 


CONSULTADO!, 


í<fo  me  parece  que  el  duque  ' 
se  halle  mañana  en  la  junta 
por  to  qwm  diré  ^  mi  se  po^ 
drá  tener  á  la  mañana^  ique 
por  esto  os  llamo  para  eníón" 
ceSf  porque  D.^  Cristóbal  ha 
4e  estar  forzosatitente  con 
mí  sobrino  á  la .  mañana; 
pero  á  las  tres  de  la  tardé 
sea  sin  falta,  y  á  la\mañaná 
ú$  dité  los' que  se  hftn  de  lia- 
mar^y-áD.^  Cristéixjtl  dije 
qm  ós  lo  avisase  e^a  moche,. 


Hablé  al  duque  y  mostré* 
le  los  avisos  que  D.**  Juan  de 
Idíaqutsz  hie  dio  y  la  relación 
que  V.  M.*  vio  de  lagcntei 
naos  y  bastimentos  y  geste 
qwe  se  previene,  y  le  páiecló 
bien,  y  que  lo  qué  teme  es 
lo  de  ias  Indias  y  flotas  y  ar« 
mada  de  k  India,  Dfjele  lo 
que  en  todo  había  y  páres- 
ela, y  que  V.  M.**  habtá  man- 
dado se  hiciese  mañana  vier- 
nes á  la  mafiaoa  una  junta, 
y  los  que  en  ella  se  han  de 


I  t '  1 


'   (1)  Va  fechái'  dé'  éste  tlo¿iíménló  y  la  Je  los  tres  siguientes  deben 
(kestár  ei^uivocaüar^.  .  ,  -        ; 


.  /.'    .    •■  '    í . 


•  .i 


>  .    < 


OÍ9 

elio»  y  4ió,  á  entciwler  qjW 
:  {uerj^  bieu  él  se  bailare  eD 
cáUa»  y  qufi  í^llí  sft  juatasw-, 
DiÜe  quejo  (jüiria  ü  V.  M.f, 
c(Wo.  lo,  ,]^ago,  para  que 
i^ian^e  lo  que  es  servi^» 

quo  e]^tre|t¿\nV>  y9  be  Ji^chcx 
prevenir  la  juntjGi.  \ 


C()p9^4ít  f¡!0^^^<^  pufógrqfa  del  secreps^rio  Delgado, \CQníestq'^ 
.  d(if  al  w^9^^  po^  ^«  M'f  de  26  de  marzo  dp  1582.         \ 

>  «  •  • 

(Atí^iV»  gmfrat4e,  Sim^nmi^-—M<tr  y  Itm-a ,  l^^a/P  fHi»-  1?S.) 


.  «f 


p«  ^fffl  i^L  aey:           •  .          ^ 

i  Aunque /sHá  ni9y  ikn  todo^  kl  duque  nu^tr^  la  me^^ 
{o  9Ue<(toi[^  e^ffe^  ereoque  moría  que  dieron  á  V.  M. 
&a¿r4  vmtrado  ü.  Jfnan  d§  sobre  la  sospecha  de  ser  po- 
Idiaqufzun^  awo^por  don-^  sible  que  el  armada  de  FraLn- 
de  paPe$eú  qvke  h  offMdQde  cia  quisiese  dar  en  alguna 
Francia  m'spjdp^.  h^a  fin  parte  de  las  que  en  ella  re- 
dl0  0brili  y  gm  podrif^  ser  fiere,  y  si  convernía  poner 
enlfodo  ¡mífo,  atm^ue  e^tq  algund  recaudo  en  ellas;  y 
bi^n:Mque  nQ.se  et^ph  d  nin^  dice  que  á  los  navios  de  alto 
Simú  pQtqw  no  ajiojefí  fín  las  bordo  que  viniesen  con  fin 
dilijf^ci^ ;  y  vji^  e^,  apm-  de  echar  gente  en  tierra ,  sien- 
qtíe  e$  tnuy  i^^t^S^- ^^^.i^qui.  do  la  costa  larga,  no  sabe  co- 
la genfü'  á  timpoy  tampcm  mo  se  les  pueda  defender,  y 
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úa  quetriá  que  eétutíiesémU'^    que  lo  que  conviene  es  dar 
chó  antes  que  haría  dafto,  f    prisa  á  las  galeras  y  gente 


ú'tífñqüé  quisa  serian  idos  i  al 
tiefnpo  de  ser  menester,  tamo 


que  han  de  venir ,  y  á  los  de 
Extremadura  y  del  reino  de 


sáheis  que  lo  suelen  hacer  á'    Toledo,  para  que  van  cartas, 
ratos,  por  esto  me  páresce    y  también  para  que  en  otras 


qm  vaya  hoy  la  éarta  á  don 
Ffáncisto  de  Bobádillá  por 
ésiár  mas  iéjós  y  lá  dé  E'xr 
tremadura  pár^'.  estar  máSi 
cerca  se  puede  entretener  un 
poco  mas;  y  también  lo  de 


galeras  de  las  de  Spaña  que 
quedarán  en  el  Andalucía 
venidas  las  12,  envía  el  mar- 
qués las  cinco  compañías  del 
tercio  de  D.  Hernando  de 
Toledo  que  habrán  llegado, 


las  cinco'  compáfktts  dedon    ó^feüaiídó  Id  áfeaíí^  iin^qtfe.sé 
Hernando  de  Toledo ,  y  Wias    detengan  eñ^  Gftdte ,- '  y  Wa 


parecíame  á  mi  que  convendría 
sé  retutieseñ,  porque'  óréo  éte- 
ben  traer  poca  gente,  y  lo 
podrían  hacer  pr^esto.  En  lo 
demás  que  aquí  se  dice,  me 

hablad  euan!(fy)  t>&ftffaisacá. 

»   •« 


';'. 


1 1 


f  • 


. ii .  / 


I » 


carta  para  ello^  y  venido  el 
Fratin  sábi^  de  .  aqu^eltosi 
puestos,  y  lo  que  converná, 
que  auiíqfue  Ib^  hé^fHk-^nta- 
do  á  Juan  Bautista  no  sabe 

• 

dellbs,  y  ^t >düii[üe  me  idijo 
que  Serta  bien  ¿|ue  V;  M*^ 
mandftsfe  ver  á  rflgtinw  'eii 
casb  ^ue  véng«n^  aqu|  los 
(^nemigGs  qu^  '^'  hwádf  Ift 
fiéTácma  de  V.  M.^  poitpié 
Ift  qtie .  canveynlái  ehi  salfr 
á  ellos  «n  escuadrón ;  pero 
hese  de  teófer  atención  A^^iw* 
áé'jkt  á  V.  M.^  soto,  «Ino  qoet 
necesario  otro  para  guarda 
de  Su  persona  real.  Ed  la$ 
annüs  que  vfttf  comprando 


I       • 


asi  te  podrá  hacer. 


3ii5. 

aqui,  no  sabe  lo  que  se  puede 

hacer.   Dice  luán.  Bautista 

que  el  ba^co  que  trujo  do  es 

Bien  me  parece  esto,   y    aquí  necesario,   y  lo  seria 

énvialle  oon  4  hombres  ¿  es- 
perar en  Alcántara  á  .Herré* 
ra,  porque  en  Alcántara  no 

'  hay  barcos  en  que  pueda  ve- 
nir, si  no  hallase  algunos  do 
los  que  van  agora,  que  sería 
acertamiento.' 

Mostré  ál  duque  )a  rela^ 
clon  que  V.  M.^vió  los  dift$ 
pasados  de  las  armas  y  mur- 
nicíones  que  hay  aquf ,  y  de 
la  pólvora ,  y  paréscele  que 
es  bien  se  traigan  otro6  500 
quintales  para  de  respeto;  de- 

.  cirio  hé  á  D.  Francés  de  par- 

.  te  de  V"  M.« 


Y  esto  iahihien,  que  niejor 

'•        ,'   '  '         .'    '■     " 

es  que  sobre  que  no  que  falte. 


!   '  f 


J  ■  •  •  . 


1  ^ 


'«      { 
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••    ,     •       ■  ..I     ■••  .... 
Copia  dé  eaitá  rvbricada  M  marqués  de  Santa  Cruz  al  se- 
cretario Delgado  -,  fecha  último  de  octubre  de  1582. 

^  '         í        •  •  >     .     .  '. .       » •         » 

Prep^aÜTos  para  la  expedición  á  las  i^Ias  Azores. 
(Archivo  general  de  Simancas.-*- Mar  ¡/ tierra,  legajo  núm.  140^. 

*    '  I  •  'i 

Muy  Ii,l."  Señor: 

^DelJcuL:  ^        ^^^  ^^^  ^^^^  ^^^  ^^^  venido  á  Alicante  son 

Este  medió  el  veneciana3  nuevas,  y  de  cada  4,500  salmas, 

¡S^pitúur"!^  >^yy  artilladas  y  con  mucha  ^ente,  viepen  ,va- 

¿'<M(r^Ii\4?4ue  cías  á  cargar  de  lanas,  serian  muy  á  propó- 

cia*  wpuülo  iS  silo  para  el  armada ,  y  que  trujesen  de  Carta- 

que  te  ligue.  i  ii»    i    V  • 

gjcna  lo  que-  allí  hubiese. para  traer  á  esta 

ídem:         ciudad  y  los  forzados  que  se  hubiesen  recogido 

paiesceaidu^ue  allí  tambici^  lós  podráu  traer,  el  artillería  que 

hay  en  C^diz  y  en  San  Lúcar ,  y  la  que  Heva- 
De  letra  del     jjg^  j^  ^^o  Capitana  dc  D.  Diego  de  Alcega  que 

se  queda  en  Cádiz  por  haber  tocado  en  el  Dia- 

Trátese  en  Con-  ^         '      ;,i  i     ,  r^     «» 

sejo.  y  pareciendo  mautc ,  scra  bicrf  Quc  V.  m.  acucrdc  a  Su  Ma- 

bieo,  se  haga  así.  '  ^ 

jestad  la  mande  traer  aquí. 
De  letra  de         Convendrá  como  dije  á  v.  m.  echar  un  han- 
^  ^^  ^'       do  para  que  todas  las  naos  de  la  armada  que 
resce*qIíí'"¿o'*M  cstau  CU  cstc  TÍO  cstcu  á  puuto  y  CU  órdcn  ade- 

ecbe  bando,  por-  .  .  i    *    :•  i     -■  i 

que  se  diria  luego  rczadas  y  dcspalmadas ,  dado  carena  y  las 

en  Francia  y  In-  i 

giaterra;  pero  que  vcrff as  altas  para  podcr  partir  conforme  á  la 

el     marqués    los  o  r  r  r 

á  c?da  ^mTíSmS  mcmoria  que  se  ha  hecho  de  lo  que  cada  una 
aquí  dice.  j^^  mencstcr ,    para  primero  de  marzo ,  con 

De  letra  del     apercibimiento  que  si^no  lo  cumplieren  hayan 

rej-:  perdido  todo  el  sueldo  que  hubieren  ganado,  si 

Bien  me  pa-  Su  Majcstad  maudarc  hacérseles  este  manda* 

rece  esto  que  dice 

*!)dí¿?bScer  "* '*  to  CU  particular  y  el  bando  en  general. 


.'« 


j 
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Las  naos  de  Guipúzeua  será  menester  6r- 

denaUes  que  no  vayan  á'Sü  tierna  sino  que  ^n- 
De  tetra  de     jj.g,j  ^jj  g|  ,.jq  ¿  aderezarse  con  las  demás, 

Delgado: 

porque  si  fuesen  ¿  Guipúecuá,  ni  allá  adereza- 

Que  00  con-   *       ^  * 

ficfeeu^asrMti.  rfan  como  conviene,  ni  volverían  acá. 

Bo  que  se  adrei- 

m  ÍScí  wa*b¿  •    í^^  cuatro  galeras  están  prestas  y  embar- 
pÜcí  el tíi'mji'ííl  cados  k)s  italianos ,  y  aunque  el  tiempo  no  t^- 

ti  bien  seguro  para  poder  partir ,  no  conven- 
id/e^m  del     drá  lo  hagan  hasta  ten^  av¡30  que  han  parti- 
^^y^  do  las  diez  del  Andalucía ,  porque  si  fuesen 

ttasS?^  er  eí íi!  cstas  y  uo  viníeseu  la$' otras  harjau  mucha 

ferá  bien  se  «p-    »  ,.  i     »  »        ci       i 

utiutotoeiertoik»  falta  para  el  despacno  de  las  naos,  porque 

«  dóuUe    y  cómo  •  ^  _  '    r      i 

ÍS/ÍÍiT'^^Sm  Í^Ji^darian  aquí  pocas  galeras. 
í"""^*^  Ya  vuestra  merced  sabe^  cuan  suficiente  es 

Dé  Itira  de  ^^^^?fi  de  Vargas ,  y  cuan  bien  ha  servido 
(hígado:  é  S.  M.  esta  jornada,  y  importaría  mucho 
^^^jAnAíiüíU  para  el  despacho  dfe  Id  armada'  qije  la  solicir 
pUrSí'y  *e?tos  *^<*  3^*  ^  adcrczo  dé  las  naos  de  éucargase  á  él 
fu"¿óVaguwdM  y  á  Marolin ,  el- uñó  podia  entender  en  las 
feVte  ¿K8!!^«m!  CRie  irán  al  rio  de  Saoánen  y  el  otro  en  las  que 

barcada  y  po^iria  ■    ,  .  ,    ,      .n^-  .  , 

tufcrmar.       >   estafáo  61)  el  de.  CoHa,  y  que  esto  mandase 

De  letra  del  '  ^'  ^'^  ordenarles  !ttego;'y  porque  Rodrigo  de 
'rey:  Vargas  no  tiene  ningún  sueldo ,  ni  entreteni** 

Bttá>uen«sto  nfviento,  yes-hombre  muy  de  iservicio,  con- 

y  taoto  .mas^i  iaii  j     *       - 

iwrtiiaí  M  Mt  tendria.que  S.  M.*  )e  mandaBe;señalar  Iq  mis- 
como  me   parece      "^  ^  t-^    ^ 

^uAhoyuM»  <«s»»-mo  que  se  da  á  Mardür,  y  por  aquella  fw'má 

De  letra  de  '  3^  ^'í^^^  «yuda  dc  costa^  poT  lo  quo  ha  servi- 
JDelgado:  do  este  viaje  que  no  llevó  sueldo  y  hallarse 
,Qttr  sojonoo'-  cotí  mucha  necesidad. . 

miende  á  estoH  en  .  i  i 

^*ia  íonn»,  y  por      ¿^q^í  ha  venido  un  gajeon  candióle  de  has- 

agor»   íc    den  *  á  ^  .  ^ 

"««VlmíS^d"?"  ta  350  toMiádas^quediceo  vía  bien  de  la  ve- 
¡i«,  de  ayuda  de  |^  ^  j¡g„g  razonablc  artillería  de  metal  y  gen- 
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DoUtra  del    t^;  vtene  cargadoide  vinos  de  Candía  para  es- 
'^^-^*  ta  ciudad,  podráse  tomar  al  sueldo  adelante 

£n  esto  se  mire  ,  •  ,  ,  '. 

en  el  Consejo  lo  cuando  bav^  doscargado^ 

que  contendrá  y         v        •  -ijt  i  j      i  J      ^ 

■"?  !•  ííPJíf:      Yo  Visité  ayer  las  naos  de  la  armada ,  y 

ca'd  con  .VilUialie  *^  '  ■' 

queíeisínio^oS^  ^^^*^  ^  ^^^^  ^^  ooftde  do  Lodron  que  en  la  ur* 
íwTbÍm^oIiS;  ca  La  Gala,  que  esdeginoyeses,  había  señala- 
deiio.  j^  para  la^r  eml^reacioa  de.,w  petsona  350 

,Dt  letra  d$^     soIda^os  yolroscuatro  navi^|»ara  tosdémáá, 
Deíga  o;      y  ^^  ^  j^ j^  ^^  semaoa  &e  podrían  embar- 
Que  asile  baga.     ^^^  ^  y  ^^  ^^  Convendría  dilatarlo  mas ,  por- 
que, se  quejarían  mucho  los  macislreá  de  las 
*  ^    .  ^  ^    ;  ua^os,  no  me  parece  queje  contentó  mucho  el 
De  aquí  á  que  rccaudp.  Envióme  á  ¿^cir  que  como  se  aca- 
íe  mire^lo^queío '  bascu  SUS  cucutas,  y  SO  les  pagase  conforme  á 
Mgun^°iM  *^'iue.  su  capitulación  seembarcaríaft  luego  los  sol- 

bubiere  de  aquí'   _     _        ,r     i   ^  i.  f       ,        .1 

allá.  dados.  Yo  le  tespondi  que  a  mi  no  tocaba,  mas 

D  I  ir  d9  ^'^  ^*^'®  '^  embarcación j  que  lo  de  la  cuenta 
Delgüd^i  y  paga  solicitase  á  v*  m«  que  creía  que  lo  ha- 
El  dunue  ha  TÍ4  dospachar  lucgo. 

casi   resuello    i©         -,  1  »    .  «  » 

destoi ,  y  oara      Ya  v*.  m.  SO  acuerqa  que  antes  que  de  aquí 

acabarlo  enrío  á  ^^  .iti 

Hf5lnitoi.y  6"r2S  partiese  eUño  pasadondí  petición  á  S:  M.*"  su- 

empwaX^u'de'i  plícaudole  i»andase  que  se  me-,  librase  lo  qup 

reVucefoA  Se  la  se  mc  debía  dc  la  tenencia  de  Gibraltar,  y  se 

baríaja'rerormar  continHajse:<e)  librar  como  iántes  se  hacia  al 

cion  de  capitanes 

I  ^^oíVinMÍ  P"í^-ip¡o  de  cada  ano  hasta  que  S*  M.^  diese 

desque  dan  euepia  Q^f^  x3rd6b.,  y  visUt^en  Copsejo,  oou  ac-Ucrdo 

.  deí  señor  Rodrigo  Vázquez ,  se  ordenó  se  hi- 

rer:  ^  '  ^^^  cotno  yo  lo  pedía  y  T;m.  no  lo  pudo  cón- 

Ya  me  lo  di-  ^ultar  á  S.  M-i  y  yo  me  partí  y  se  quedó  an- 

^'"•**'  sí.  Sut)licoiá  V.  m.  lo  consulte,  para  que  se 

'  despache:  esta 'cédula.  • 
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Di  Utra  de         Lo  que  es  menester  para  mlere^ár  las  gal(?a^ 

^^    **"     aasy  hacelies  velas  y  paellas  watko  conviene 

Mo  lo  fine  le  Dará  el  viaje  de  la  Teroeria  se  ha  beehb  tan- 
acordó  por  jasti- 

víiquMyíSííd'óí  *^'  y  '^  ^  parece  costará  son  hasta  5,4001 

te    hacer    á    lof  |1|lf»fti1nA 
veedores    de     la   «"««00». 

ekrus^veri^i!      También  se  ha  beeho  tanteo  de  lo  que  será 
íiawi/  "^^  "  menester  para  aderezar  hasta  35  gateras ,  cotí 

De  letra  ¿e  ^^  ^^^  ^^^^^  ^^  Galicia  y  las  que  se  han  man-i 
De/gado:  dado  venir  del  Paerto;  y  sin  las  cuatro  que 
Las  relacione»  han  de  ir  de  aquf,  que  tffonta4,500  ducados 

de  esta  cosía  por  ,  ,  .     . 

menudo  medió,  y  cooio  Rias  largamente  informará  á  v.  m.  el 

tengo,  y  así,  sien-  .  -<=' 

do, c¿níern?qTÍ¿  capitán Gulicrrez  de  Arguello,  qué  lleva  las 
qíiese^íiué,  qiií  wclaciones  por  mcnudo ,  convendrá  que  este 

lodo  es  siete  mil    j.        _         j .     i     .         ^j  .  , 

huevecientos  du-  dmcTO  sc  dé  al  proveedpi',  para  que  sin  perder 

eados,6evayapro.  •     •    j.  i.  , 

Teyend<r.  tiempo  se  pouga  CU  ejecución  y  haga  lo  que 

De  letra  del    ^  menester  para  estos  adovlos. — AqxA  ta  rü- 
rey:  brica  del  marqués. 

Asf  se   tayaii 
proveyendo  estas 

dos- partid  as  como  ■'  . 

fuere  lueneslcr. 


•  . 


En  carta  del  cardenal  de  Granéela  al  secretario  Cristóbal  de 
Solazar ,  que  estaba  en  Venecia ,  fecha  en  Madrid  á  12 
de  fioviembre  de  {5S2y  hay  los  párrafos  siguientes: 

Le  parúcipa^la  próxima  partida  d'e  S.  H.  de  Lisboa. 

■ 

.  =   Archivo  genrral  dé  Simantas,—E.  V.^Leg.^  ÍS27. 

Su  M.^  ha  señalado  6l  dia  4&  su  partida  de  Lisboa  á 
cinco  del  mes  que  viene,  y  ya  ha  por 'orden  suya  apercibi- 
do el  duque  de  Alba  la  corte  para  que  todos  pafá  aquel 


tiempo  estén  >en  ¡¿rden  ele  partir.  La  emperatriz  verná  oón 
SuM.^  ,  quedará  por.gobernadoi*  el  sereníaimo  archiduque 
cardenaJ ,  y .  todos  Ip^dela  sangre  tienen  salud  e:¿cepto  él 
principe  nuestro  señor  que  tiene  las  viruelas;  pero  pá^las^ 
gracias  á  Dios,  muy  bien,  y  se  espera  que  será  sin  dañcr, 
así  lo  haga  ]su  divina  boodad.  El  marques  de  Santa  Crux 
ya  pone  U.  mano  en  la  obra  por  mandado  de  Su  M.  ^  á  pre- 
parar la  armada  para  ei  año  que  viene»  y  con  anticipar  es 
menester  remediar  lo  qoe  se  puede  á  nneára  tan  perniciosa 
tardanza,  qne:no  sernos  acabar  cosa.  Bravean  franceses 
en  las  fronteras ;  pero  en  la  corte  ablandaii ,  y  empiezan  ya 
de  lejos  a  tratar  de  conciertos »  para,  enhilar  nueva  negocia- 
ción: verde  bá  loque  sdm,  para  que  conforme  á  lo  que. .fue- 
re se  mire  ^  camino  que  se  habrá  de  tener.  £1  priiibipe.de 
Parma  habia  mandado  hacer  algunos  fuertes  á  torno  de  Me- 
nin,  para  estorbar  que  los  que  están  eo  aquella  guarnición 
no  puedan  hacer  daño.  ^ 

El  conde  de  Barajas  ya  está  en  la  posesión  de  su  presi- 
dencia; el  duque  de  Osuna  ya  estará  en  Ñapóles,  y  cada 
dia  podemos  esperar  la  llegada  del  comendador  mayor  á 
Barcelona ,  si  en  mar  ha  hecho  el  tiempo  que  aquí  habemos 
tenjido  de  tres  semanas  acá.  .    . 


>  •  \ 


En  otr,(í  ck  26  de  noviembre  de  i582,  k  diií$ :  \    ' 

Aquí.estaoips  con  harto  duelo  ydolor  por  el  falleeimien- 
to  del  príncipe  Nro.  Sor.  que  murió  el  domingo  pasado  á 
las  cinco  de  viruelas.  No  aprovechó  cuanta,  di^gencia  pu- 
dieron hacer  los  médicos  en  salvarle  la  vida.  Lleváronle  el 
lunes  siguiente  á  San  Lorenzo  el  Aeal  el  obispo  D»  Juan 
Ijlanuel «  y '  el  ^qiirai^te  ¡djs  Cas^tilla.  con  oti;a  (^mpañia  al 
sólito.  Sié^te^ .  .ín&aitaQdante  9  porque»  vi^nia  mi^y.bien,  y 


ya  entraba  en  di  obáro  año.  (Siguen  dos  renglones  tn 

afra.)  .    •'  ' 

Cí^ta  de  caria  i>rigmal  del  cardenal  de  Granvela  al  Sor. 
secretario  Cristóbal  de  Scdaiar.  Dé  Madrid  á  ^  de  di- 
ciembre de  1 5SÍ.' 

Le  booiuniea  lá  muerte  del  duque  de  Alba. 


1 . 


McT  Mag.*^  SeSoh  : 

•   '      •>•>.'  •  •  •  .'..■' 

Después  de  mis  pest iberas  han  He^do  las  dos  cartas  dé 
V.  m.'áb  13.  y  20  det  pasada,  y  én  días  mncha  patfículat 
ridad.  fHay  medio  rendan  en  cifra.J  De  Levante  en  enero  y 
principia  de  hebreí^  sé  suelen  ver  mejor  los  fundanoenios 
^breque  se  paed^  discurrir  de  las  eoipresasv  Estos  ftefíoi^á 
hacen  y  hatán  siempHe  lo  que  sóelen ,  que  és  entretener  y 
esto  les  basta;  {kerb  estoy  en  opinión  que  aunque  pudie* 
fien  iténev  6elo  de  la  grandeza  de  S.  M.  ^ ,  confian  mas  del 
ifaQ  de  fc»'  franceses ,  y  que  no  los  querían  ver  prospéirar, 
Salvo  algunos  iiiteiiesados  que  déstos  jamás  liajr  f0ÍÍÍsL:  fHay 
cinco  ren^nei  én-cifra.)  ffvemigos  debe  tener  Marco  An^ 
toAio  Bárbaro  que  ie  qiáereh  aligar  de  ki  tepáblica  y  débéit 
ser  potentes ,  .pue^  m  le  vate  disculpa  de  ihdfspbsiéion ,  ú 
ott«s  razones* que  alega  pertinentes  para' no  ir  á  Gandía. 
AssanA^a  oreo  que  esiá  en  Argel ;  dtó  la  <3azá  á  algunos 
bajeles 'dé  la  religión,  pero  DÓ  le  sucedió  hacer  efecto  algu^ 
no.  Gran  ponto  seria  qufe  é  los  tuiteos  s^  les  revolviesen  co- 
sas en  la  Valaquia,  y  en  aquellas  partes ;  en  fm  lo  que  tnas 
importa  ;$abier  es,  si  se  con^cettftráíi  O  no  con  el  Son ,  y  pues 
ya  es  llegado  étdúqiie  de  Osuna  á  Ñápeles  será  bieh  qü¿ 
Vi  m.  téiíga  coh  el  fnteligénoia  para  que  provea  á  los  que 
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habrán  dodgr  avisos  i(e  Levante  y  oUtas  partes /{^orjia  que 
suele  tocar  al  reino  de  Ñapóles ,  digo  de  pagarlos ,  por  des- 
cargar de  tanto  los  gastos  de  la  embajada.  De  D.  Cesar  de 
la  .Marra,  no  entiendo  nada »  el  comendador  foayor  aiempr? 
le  ha  tenido  ^  pooa  opinipn :  yo  no  quiero  decir  que  sea  el 
mas  suficiente  hombre  del  mundo ;  pero,  .sieimpt'd  he  dicho 
y  digo  que  aunque  charla  mucho  y  es  de  su  cabeza ,  ha 
servido  en  algunas  cosa9  bien^  £1;  embajiador:  veneciano 
Zanni ,  que  está  aquí ,  volvió  de  Portugal  contento  con  los 
despachos  que  obtuvo  sobre  di  negocio  á  que  fué ,  que 
V.  m.  ha  entendido:  él  escribirá  lo  que  ha  visto  en  aquellas 
partes 5  que  es  en  ñn  que  Su  M.^íestá  todavía  de  pák*tida 
para  acá  >  aunque: la. pajrtida.né^  podrá  Iser^^ántéá  dé 'los  15 
del  mes  que  {Vif^nei,  porque  quiere  l)ai3erj\ivar\ar  principe 
Ñjtq.  Sqf*  D. Edipe que yaha ¿oavalecida dbsus  viiruélas,  j 
camina  A  gran-paso  la  con valescencia  de  ilasijios' hermanas. 
S  M.r*'  la  serení."**  empeJ^triz  y  loí  depiás  de¡Ja  <sangre.es^ 
láp^  gracias á. Dios ,  icob  muy: entera saludj.  Los^aparaitosde 
arinadft  p^ra  el  Qcéano.se  V)an  cbntin^aádó ,  ( asi  e»  VSaca* 
ya  como,  en  Lisboa ,  á  donde^  asiste/  á  eila .  el  maa^qüés  de 
Santa- Qnp  y. al  4iique 4e  Gandía,  asido  idéala  gota  ^  está 
alU  para  mandar  ála  geute  dt^/gueita  deJbajo  de^  sevení..?^ 
arqhiduque  cardieina}  ^bieiriiador»  Xa  aei\ei^.<"^.éiii{jeraln£ 
todavía,  .está  en  veniwci  acá»  con.  el  rey^  y  ájposar  :ea  {pala- 
G^of,  de  que;  n^Oi  huelgo;  porque  .tepgo  esperanza  que  podra 
seryir  si  Su  M.**:  pasa  adela^tte, en»  la  resolución  de^  quereír 
jcan^inar,  pues  yií^.  tiene  feí  d\ck%  <emipQralliz  ejcpéritooia.dci 
gobiernp  ,4^?tos  rpiooÉf;,  bftbieudo  t^pidft  estfj,  eargo  ¡tantos 
.añps,hf^^.;  ,>?  ,••>  :..■  ¡■•.  •  ■:  .i ;  ^  .  ■■...!.'• ,  .*•  /  í  I  i^-  •  - 
..  .Acabii  el  duque  de  Alba : muy  erisliímíi  y  lej^o^pjarfnepr 
.te. .  m  cprnendador  Riayor .  ya.:  llegó  k  BaroeJoqa  y  ipscribe 
qup  se;djetpi;aiVí^IHppPtpílas estas  fie^lias,. y  podría :ser:.  ue 


también  algo  mas  por  ser  su  tierra,  y  adonde  su  sobrina, 
abora  condes» de  Beoa vente,  tiene  su»  hacienda ,  y  ha  fdo 
para  darle  cuenta  de  todo  Diego  Zavála  á  Barc6lona%)  Tam- 
bién podria  ser  que  al  dicho  comendador  mayor  lé  vimese 
gana  de  esperar  al  conde  de  Miranda,  su  pariente,  que 
ban  hecho  vkney  de  Cataluña,  habiéndose  de  partir  luego 
el  duque  de  Terranova  con  las  galeras  que  ha  traido  el  di* 
cbo.comeodador  mayor,  y  irá  i  su  gobierno  de  Milán.  De 
Flándes  y  de  Francia  nos  escriben  que  el  príncipe  de  Par- 
ma  hábia  entrado  .en  Nínoven,  no  obsta*nte  las  diñcultadfes 
que  había  habido:  básele  enviado  recaudo  para  otros -^ 
escudos,  y  se  va  procurando  todavía  de  enviarle  mas,  que 
es  bien  necesario.  Y  de  dineros  harto  faltos  se  hallan  fran- 
ceses con  cuanto  bravean.  (Hay  dos  renglones  y  medio  en 
aifra:^ )  J^uestro  Señor  haya  dado  á  yj  m.muy  buenas.  Pas- 
cuas» y  dé  budn  fin  y  .principio  de  años  oomodeseak  De  Ma- 
diHd:Af27:de  diciembre  á0  1582.— A. io  que  ir.  ñt.  mandd- 
ret-^^^ntanÍQ;  cardenal  de  Granrela.  ...     > 

So^r^  d^  la  caria. — Almüyniag.?"  sor.  el  seerc*P  Orift- 
tóbíil  de  S^lasar»;  etíC. — V^ie^ia;  I» 
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Ctpiadt  carta.origimd  det  cardenal  de  Gvaiwela  td-  itet^ 
torio  Sídazar,  fecha  en  Madrid  é  iQ  de  diciembre  de 
.  1582.  ■.    , 

9^Tip  de  U  Mrtaí  o^lá  e»  cifra » t  m  '?o|i49  )o  q«c  «ttt  elaro: 


k     < 


Alimento  que  iomába  el  duque  de  Alto  oi  siniíUtMnos:  dias» 

(Archivo  geiieríd  de  Simancas.— EMfldQ.i  leffojonúm.  (IWiJr-ye- 

.  necia»     .     .'  •     ..    . 


MüY  Mag/®  Sexoíi-/ 


•  I 


.  I 


La  causa  porque  en  Francia  no  recibieroh  el  calenda* 
fio,  es  la  misma  por  la  cual  tampoco  ite  ha  recibido  ^n 
Flándes  ni  en  Borgoña,  que  es  ht'  tardanza  qué  ban  'usado 
en  Roma  en  enviar  con  tiempo  la'  bulla  y  l(A  ejetí^plarés 
del  calendario  con  haber  hecho  aquel. privilegio  tan  fuera 
de  razón  para  que  nadie  le  >  pudiese  imprimif  ;'{]éró'^a  en 
Francia  lo  van  remediando,  y  así  harán  en  otras  partes,  y 
no  han  esperado  franceses  lo  que  Su  Santidad  ha  mandado 
postreramente  imprimir ,  para  que  los  que  no  le  habían  eje- 
cutado  al  octubre  lo  pudiesen  ejecutar  con  acortar  los  diez 
dias  en  tiempo  de  Carnaval ;  pero  los  franceses  lo  toman  de 
suyo  en  el  Adviento ,  por  hacerle  mas  breve ,  que  no  será 
malo  para  frailes  y  otros  que  le  ayunan.  En  Alemana  ten- 
go por  cierto  quo  los  católicos  seguirán  los  demás.  En  lo 
de  los  herejes  hay  mas  dubda ;  pero  la  razón  política  los 
forzará  á  acomodarse  á  lo  que  se  usa  en  otras  partes ,  y 
aun  podría  ser  que  esto  pusiese  disensión  entre  ellos.  El 
•jemplar  que  me  ha  enviado  del  calendario  impreso  en  Ye- 


\ 
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necia  he  reeibido,  y  por  él  doy  á  v.  m.  muchas  gracias. 

La  ayuda  de  costa  que  á  v.  m.  haa  dado  viene  á  buen 
tiempo »  pero  i  la  verdad  es  harto  mas  corta  de  lo  que  yo 
quisiera ;  tomar  siempre  como  se  dice  de  los  P/'  y  seguir 
su  camino  en  pretender  mas.  Yo  no  faltaré  por  mi  parte  de 
procurar  siempre  la  comodidad  y  provecho  de  v*  m.  todo 
k)  que  yo  pudiere. 

He  recibido  la  historia  de  Levante  y  la  carta  de  la  des* 
cripcion  del  pais,  en  que  no  be  podido  aun  leer  nada  por 
los  muchos  negocios;  verlabé  después,  placiendo  á  Dios,  y 
por  él  doy  asimismo  á  v.  m.  infinitas  gracias.  Es  menester 
tener  •  gran  ojo  sobre  lo  que  se  labra  en  arsenal  y  sobre 
aquellos  puntos  que  poco  há  escribí ,  para  que  hagamos 
nuestras  conjeturas  de  lo  que  verisímilmente  pretenderán 
hacer  turcos  el  año  que  viene ,  pues  conforme  á  lo  que  hi- 
cieren ,  debemos  tomar  consejo. 

Ya  habrán  entendido  ahí  el  fallecimiento  del  principo 
nuestro  señor,  que  nos  da  á  todos  harta  tristeza,  consideran- 
do el  tiempo  venidero.  Su  hermano  que  nos  queda  solo  hijo 
varon«  es  solamente  de  cuatro  años ,  y  muy  cargado  de 
viruelas ,  como  lo  son  la  Infanta  doña  Catalina  y  la  Infanta 
chiquita  de  cuatro ,  digo  de  tres  años ;  pero  estos  ya  son 
tan  adelatite  en  la  cura  que  se  tienen  por  sin  peligro.  Dios 
nos  le  guarde ,  y  sobre  lodo  el  padre ,  que  es  lo  que  mas 
importa.  Todavía  está  S.  M."^  en  qu{;rer  partir  antes  de  Na- 
vidad  de  Lisboa  para  acá ,  y  el  duque  de  Gandía  es  ido  pa- 
ra ten^  cargo  de  la  gente  de  guerra  debajo  del  serení'- 
simo  archiduque  cardenal  que  queda^  por  gobernador,  y  se 
le  forma  su  casa  de  portugueses ,  dejándole  de  sus  antiguos 
servidores  los  mas  privados  y  mas  allegados  á  su  persona. 

El  marqués  de  Santa  Cruz  atiende  á  formar  su  armada 
para  el  año  que  viene ,  y  podria  ser  saliesen  algunos  bajei 
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les  en  busca  de  D.  Antonio,  que  con  algunos  haJbia  salido 
de  la  Tercera  para  ¡nfeslar  las  islas  vecinas  y  dar  pastura 
á  sus  soldados ,  aunque  tres  navios  de  la  Tercera ,  que  la 
tormenta  echó  á  la  costa  de  Portugal,  y  los  tomaron  los 
nuestros,  dicen  que  los  bajeles  del  dicho  D.:  Antonio  se  ha* 
bian  esparcido,  ó  fuese  por  fuerza  de  la  tormenta ,  ó  por  ha- 
berle abandonado  los  franceses  y  ingleses  por  mal  trata- 
miento ;  pero  no  sé  cuanto  podamos  creer  esdx) ,  no  tenien- 
do por  otra  via  rencuentro  dello.  El  duque  de  Alba  estaba 
indispuesto  en  Lisboa,  y  muy  flaco  por  haberle  sobrevenido 
cámaras  y  calentura  lenta,  pero  como  mamaba  una  rmugér  se 
hoilaba  oigo  mejor.  Dios  le  dé  salud  y  á  t?.  m.  el  contenta- 
miento que  puede  desear.  De  Madrid  á  10  de  diciembre  de 
1582.— A  lo  que  v.  ra.  mandare.-— Ant.,  card.  de  Gran*» 

vela . 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  secretario  (1)  Cris- 
tóbal de  Salazar. — Venecia. 


Autógrafo  de  Felipe  II,  que  tiene  en  la  carpeta  de  mano 
del  secretario  Delgado:  **>!  14  dedicimnbre  1582." 

Nombra  al  duque  de  Gandía  capitán  general  dd  ejército  de 
Portugal  por  muerte  del  duque  de  Alba.    . 

f  Archivo  general  de  Simancas.'— Mar  y  tierra,  legajo  núm.  128.) 

Dentro. — Ya  sabéis  como  yo  mandé  venir  aqui  .al  du- 
que de  Gandía  para  que  quedase  aquí  con  ló.  de  la  guerra 
debajo  de  mi  sobriáo  cuando  yo  me  partiese ;  y  pues  el  du« 


(1)' En' muchos  sobres  le   ponen   secretario  dt  h,  embajada  de 
Vtnteia. 
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que  de  Alba  es  muerto,  conviene  que  esto  se  haga  desde 
luegp;  y  .asi  haced  luego  el  titulo  de  capitán  general  de  la 
gente  de  guerra ,  que  reside  y  residiere  en  este  reino ,  en 
el  duque  de  Gandía ,  y  ha  de  tener  seis  mil  ducados  al  ano 
de  sueldo;  y  porque  conviene  que  lo  comience  á  ejercitai' 
luego,  se  lo  decid  de  mi  parle  esta  tarde,  conforme  á  lo  que 
aquf  he  dicho,  y  que  desde  mañana  podrá  comenzar  á  dar 
el  nombre,  pues  yo  por  mis  ocupaciones  no  le  doy  agora. 
Y  también  lo  avisad  á  D.*^  Gabriel  Niño  de  mi  parte ,  para 
que  desde  mañana  siga  sus  órdenes  y  le  envié  á  pedir  el 
nombré,  si  ya  no  estuviere  hecho  antes  el*tftuIo,  y  después 
veremos  las  instrucciones  que  se  habrán  de  dejar  para  mi 
ausencia,  y  podrá  firmar  el  dho.  duque  las  libranzas  desde 
luego  eomo  lo  hacia  el  de  Alba ;  y  asi  se  lo  diréis  tam- 
bién hoy. 


En  una  carta  aríginat  de  Felipe  II  al  duque  de  Medina  Si- 
doniay  hecha  en  Lisboa  á  31  de  enero  de  1582,  se  lee  el 
siguiente  párrafo  sobre  la  muerte  del  duque  de  Alba. 

fArcIdvo  del  Excmo.  Sré  duque  de  Medina  Sidonia.J 

Lo  que  decís  de  la  muerte  del  duque  de  Alba ,  es  muy 
propio  de  vuestra  prudencia,  i^orque  cierto  ha  sido  una 
gran  pérdida;  pero  como  son  obras  de  Dios,  no  hay  que 
decir  mas  de  darle  gracias  por  todo. 
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Copia  de  un  borrador  del  epitafio  para  el  daqite  de  Alba,  el 
cual  está  puesto  en  limpio  de  hermosa  letra :  es  todo  de 
una  misma  mano ,  hasta  las  enmiendas  del  margen  y  de 

.  la  carpeta.  ' 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de,  JSstado ,  legajo 

núm.  iiSJ 

D.    O.    M. 

Ferdínandos  Aivarus  Toletanus»  DuxIIK 
Albanus,  Garoli  V.  Gaos,  el  Philippi  II  Hisp. 
Regum  p^marius  aulas  occonomu^,  eorumdem* 
que  interpositis  temporibus  in  Italia  et  Be]g¡o 
cum  máxima  laude  et  honore  vicarius ,  ubi 
contra  gallos ,  el  belgas  rebelles ,  ut  multó 
priús  etiam ,  florenti  adhuc  aetate,  contra  Tur- 
cas Pannonias  invadentes;  et  in  Germania  Su- 
peripri  contra  Romani  Imperü  fidei  et  sacra- 
mento minus  obtemperantes;  et  tándem  in 
Portugallia  contra  tumultuantes ,  et  nullo  ju- 
re quam  sedilione  regnum  ambientes,  sum« 
^ertlf*  «2ediu¿  ^^^ exercitus  praefectus,  quam  plurimis  ibi  (1) 
"**^»»  forlissimé  et  felicissimé  rebus  gestis  amplis- 

simas  victorias  ab  hostibus  reportavit:  vir 
^  lam  bello,  quam  pace  (2)  magnitudipe  ani- 
mi»  consilto,  prudentia,  et  auctoritate  admi- 
rabili  apud  omnes ,  ad  invidiam  usque  claris- 
simus,  Maiestatique  Regum  quorum  summa 
fide  semper,  et  ad  ultimum  usque  vitae  hali- 
tum  dicatissimus ,  ble  ex  testamento  sepultas 
est. 


(9)  cbrlf  lian»  re 
ligiooii  obtertao- 
lia 


;    • . .     •  •  •  ^ 
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Víxit  anaos i    LXXV. 

McDsein. I. 

<    Obiit  OH&ipone  mi  idua  dteceotbreis  (^e<), 
.  _í!  anuo  «atalte  Christi  MDLXXXII.  i 

JSn  la  c(irpeta,:^  alu&que  diveras  expedii 

tiOnibus  cbrisüano?  religionis.observantía  , 

'I  .        ■ 

I  ........ 

Copia  de  un  borrador  ó  miniita  del  epitafio  pam  el  duque  de 
;  Alba,  afío  i  5S2 ,  enmendado  de,  htr^  de  Zayas:, 


• ). ' 


(Archivo  general  de  Simancas.— -Estado  ^  le ffajo  ñúm.  tóS.) 

•    n\  O.  M. 

(1) 

I     ,,Fer4jn9ndusAlvarusToIetanuS:,  Dux  mi 

..,!  :        ;  .^baaus,  Garoii  Y.  Caes.  étPhUíppi  II  Hispí 

{t^gum  {»'imaríu3  ^ute  ^eonomus ,  eohimf 

Dáilarade;   demque  iaterposUU  teü^poribus  in  Italia, et 

I  ^•^.^'.  :      Belgio  .Qum  máxima  Jaude  et  bonore  VSca-^ 

ciui^**'^""  *'**"  rius,  ubi  contra  gátlo^  (1;),  el  belgas  rebeUes, 

_    :    ^t  multo  prii(s  etiam,  üpreati  ahduc  aetate» 

(9>  c^rndewe^  •    GOQlra  Ti]rca3(2)  PaBnoDÍas  invadeotes;  ^tia 

GermaniaSuperiori  contra  Aomaní  (3) /t^mt 

qiS? im *í?íf Roma"  ^^  ^^  socramento  minús  obtemperantes;  et 
hUefíie'pVffi  tamdem  in  Porlygallia  contra  tumultuantes, 
**"**  et  nullo  jure  quara  seditione  regnum  ambien- 

tes ,  sumus  exercitus  praefectus ,  quam  pluri- 
mis  ibi,  alüsque  diversis  expedilionibus ,  for- 
tissimé  et  felicLssimé  rebus  gestis^  amplisimas 

(1)  El  último  1  está  tachado. 
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victorias  ab  hqslibus  reportavit:  vir>tain  bello ,  quam  pace, 

(1)        

chistianaB  Relligionis  observantia ,  magiiitudine  animi, 
consilio,  pradentia,  et  admin^bili  aüotbrílate  apud  omncs, 
ad  iavidiam .  usqúe  clarissimus ,  Majestatíqiie  Regum  suo- 
rdm,  suiñma  fide  ^emper ;  et  ¡ad  ultimum  usque  vitse  hali- 
tum  dicatissimus ,  hlc  ex  testamento  sepultus  est. 

Vixit  aanos LXXV. 


Mensem 


Diíjs.  \.  ;  .  :  •  .  .»  . 


I. 
XI. 


Obiit  Ofisipene  Hl  idtis  décémhms  {üej ,  anno^natalis 
Chrjgli  MDLXXXII. 


•  •    «       I  ' 


Rustant  en  su  Hkt^ftfi  de^D.  Pefrnando  Alvar ez  de  To- 
ledo, tomo  II,  pág.  299,  dice: 

.-  .**  El  prior  D'.  Feráandó  su  hijo  natural,  hizo  hacer  sus 
funerales,  que  niü  emblemas  represéntabá!n  las  virtudes 
heroicas .  de  esta  ilustre  muerte ,  tan  maglíiffícas  como  fue- 
Imn  iíi^brés,  y  ettíh'alsamado  sü  cuerpo,  fué  cofiidúcido 
desdé  Tomar  á  Alba,  de  doúde'Di' Antonio  Álvarez  de  to- 
]edo  y  Beaumoñt,  duque  dé  Alba  y  de  Hhéiscar,  su  nieto; 
Je  hizo  transferir  en  la  iglesia  de  San  Esteban  de  Salaman- 
M  y  poner  con  mucha  pompa  eri  el  panteón  de  los  duques 
de  Alba/'  "     . 


í> 


'•  • ' 


'I' 


«    •  !  I 


(i)  Esta  última  I  est-í  tachailti. 


f  I 


-  {  -►. 
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NOTICIA 


DE  LA 


TaASLiGIW  OBL  CUERPO  DIL  DOM  DB  ALBA 

•  •  •  ♦ 

desde  el  cODTeDlo  de  Sao  LeoDardo  de  Alba  de  Tormes  al  de  San 

Esteban  de  SalamaDca; 


Estamos  muy  agradecidos  al  ilustre  posesor  de  aquel  titulo,  que 
ha  teaido  la  generosidad  de  franquearnos  un  MS.  en  fol.,  existente 
en  el  archivo  de  su  casa,  encuadernado  en  pergamino,  sobre  el 
cual  se  lee  de  letra  moderna : 

«^  jvasiflfdon  de  los  huesos  del  Gran  Duque  D.  Fernando^  de 
las  Ex.^^  SJ*^  />/  María  Enriqúez ,  su  muger^D.*  Mendka  de 
Mendoza  t  tnuger  de  el  duque  D.  AnU^^  /^/  Brianda  Beaumont^ 
condesa  de  Lerin,  su  Ma,^  — Entierro  de  los  Ex.^^*  duques  de 
Alba."     ', 

Consta  de  43  hojas  útiles,  y  le  falta  la  últiqa*,  donde  acaso  &t 
encontraría  el  nombre  del  autor  ^  que  debió  componer  esta  f olacloú 
por  encargo  de  D.  Antonio  Alvarez  de  Toledo,  á  quien  la  dediéá, 
nieto  de  aquel  esdlareddo  capitán.  Esla  disidido  en  capítulos,  te*- 
tra  del  siglo  xx\u ,  y  por  laft  inucbaís  tachaduras  y  enmiendas  mar- 
ginales parece  originaL 

Solo  insertamos  la  parte  referente  al  duque  de  Alba ,  si  bien  des- 
pojándola de  largas  digresiones  y  pomposas  comparaciones  de  este 
héroe  con  los  mas  famosos  de  la  antigüedad. 
'  Estas  honras  debieron  verifidarse  tn  1619,  pues  se  dice  en  el 
MSi  que  tnedia^on  ireinía'y  skte  mos  desde  la  muerte  i  la  traú-- 
¡ación.  .      :  • 
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El  mayordomo  del  duque,  Francisco  Antonio  Calamaza, 
persona  en  quien  se  baila, talento  y  cristiandad,  se  encar- 
gó delpeso  de  las  honras:  partió  de  Alba»  y  considerada 
la  capacidad  de  la  capilla  jionde  se  habia  de  levantar  el 
túmulo ,  llamó  maestros  de  ingenio  y  destreza  que  emplea- 
sen sus  premeditadas  trazas,  correspondientes  al  vacio  del 
es^cicVini^ón  algunos,  «;)r  jontre  ellos  Ant(]#ÍQ  González, 
vasallo  del  duque,  ensamblador,  el  cual  tenia  guardado 
un  dibujo ,  que  .por  costoso  y  gránele  nujpo^  se. habia  pilas- 
te en  ejecución,  y  aun  quieren  deqir  ser  invención  del  di- 
vino ingenio  del  católico  rey  nuestro  señor  D.  Felipe  II, 
pensada  para  una  de  las  muchas  ocasiones  que  tuvo  de 
príncipes  y  de  reinas ,  si  la  cortedad  de  los  templos  de  Ma- 
drid no  se  opusiera  y  deshiciera  el  orden  del  monarca  del 
mundo. 

En  el  tempIo.de  San  Esteban  halló  igualdad  el  pensa- 
miento ,  y  sin  acortar  nada  ni  descomponer :  alabanza  no 
pequeña  de  su  anchurosa  y  alta  distancia.  Explicó  el  con- 
cierto su  grandeza ,  que  fué  de  solas  mttnosxsieto  mil  y  cua- 
trocientos reales,  y  un  luto:  precio  excesivo  con  que  se  pu- 
diera  edificar  una  casa  dando  los  materiales  El  término  ex- 
preso,  una  de  las  condiciones  de  lá  escritura,. se  alargó,  no 
excepti|ando  la  t)ena puesta,  porque  el  arle  lo  pidió,. y  fue- 
ra imposible  acabar ,^.^i  se  guardaran  sus.  reglas,  aunque 
multipHc(kran  oficiales.  La  tardanza  fué  de  ocho  dtas,  en 
los  cuales  trabajaron  de  diá  y  áe  noéhe,  impeliendo  sus 
manos  proponer  premios  é  inventar  nuevos  modos  de  ani- 
marlos. Concluyóse  el  miércoles  por  la  mañana;  13  de  no- 
viembre (1619.)     • 

.'En  Alba  np  se  dormía*  entre  tanto,  si  bien  se  gastaban 
las  horas  en  adornar  las  ^ajas,  descanso  de  la  muerte  y 
huesos  de  tales  señores. 
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Del  lado  de  la  epfstola  descolgaron  el  dosel  de  brocado 
inorado,  debajo  del  cual  estaba  depositado  el  cuerpo  del  Id- 
victisimor  capitán /el' gran  duque  D.  Fernando  Alvarez  de 
Toledo:  abrieron  la  caja,  guarda  fiel  de  aquel  tesoro,  delan- 
te del  duque  su  nieto ;  al  descubrirle  hizo  una  reverencia  y 
humillación  grave  y  de  res^to,  y  al  mesmo  tiempo  el  co^ 
razón  brotó  el  amor  filial  p(»r  los  ojos  al*rasados  en  lágrimas 

tiernas. 

La  composición  del  rostro,  la  gravedad  de  las  canas, 
la  autoridad  de  persona  Superior ,  no  hafoia  perdido.  ..... 

.  .  Asombro  causará  á  los  que  oyesen  decir  que  mediaron 
treinta  y  siete  años  desde  la  muerte  á  la  traslación ,  guar- 
dando la  entereza  de  la  vida,  la  cual,  según  afirman  los  que 
trataron  con  Su  Excelencia,  fué  mas  que  humana.  El  rostro 
era  venerable  y  hermoso.,  la  barba  larga,  la  estatura  del 

cuerpo  grande la  altura  no  era  desproporcionada, 

sino  con  suma  igualdad.  A  estas  partes,  que  aun  retenia 
muerto,  acompañaron  en  vida  la  vos  grave,  las  razones  sen- 
tenciosas, los  conse^  acertados 

El  traje  funeral,  |ya  le  dejó  dicho  el  poeta  Coripo,  era 
uua  ropa  rozagante  de  carmesí»  el  forro  de  la  caja  de^  aden- 
tro era  de  la  misma  tela,  cubierta  en  lo. exterior  deric9 
brocado,  con  cruz  bermeja  en  lugar  de  armas  y  timbresi, 
símbolo  de  la  f^  católica,  que  en  grado  heroico  reinó  en  d 
pecho  invencible  del  gran  Fernando 

Acabadas  las  diligentes  prevenciones  y  compuestas  las 
cajas  (como  queda  referido),  miércoles  13  de  noviembre, 
colocaron  los  cuerpos  en  el  cuerpo  de  la  iglesia  de  San  Leo- 
nardo, señal  de  la  despedida :  celebraron  los  religiosos  del 
convento  el  sacrificio  incruento  del  altar  con  gravedad 
y  pasos  lentos ;  acrecentóse  hoy  el  coro  con  la .  venida  del 
coAveut(^  religiosísimo  y  colegio  insigne  de  su  orden  de  Sa<- 
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lamanóa,  no  faltando  Jos  prelados  y  maestros  á  Héhaí  con 
sus  personas  comunidad  de  todas  manérds  grande.  ..... 

A  la  una  de  la  tarde  estábala  Vega  cubierta  de  lutos,  ape- 
Bas  se  gozaba  su  vistosa  librea ,  tanto  era  el  concurso  de 
}a  gente »  así  á  pié  como  á  caballo ;  expuso  á  los  pies  su  lo- 
zanfe^  de  buena  gana,  para  que  hollada  hiciese  alarde  «de 
su  sentimiento.  El  duque  se  adelantó  á  todos ,  habiendo  de 
ser  el  último,  vino  acompañado  del  señor  D.  Fernando, 
su  hijo  f  del  conde  Ayala ,  de  D.  Ahtonso  de  Tpledo ,  áeñor 
de  ia  Orcajada ,  de  D.  Pedro  de  Toledo ,  señor  de  las  Dos 
Manceras ,  y  de  muchos  caballeros  salmantinos.  En  pala- 
4áo  quedaron  enfermos  D.  Pedro  de  Toledo,  hermano  del 
señor  de  la  Qrcajada,  émbajadoi^  del  serenísimo  archiduque 
Alberto ,  y,  D.  Juan  de  España  del  hábito  de  Santiago,  co- 
nocido en  toda  ella,  tanto  per  su  nobleza ,  eonio  por  sü  ur- 
banidad é  ingenió  alentado.  Dispúsose  luego  la  jornada,  ca- 
minando de  es^a  suerte;:  iba  eú  plk*ímer  lugar  la  casa  del 
duque ,  los  pajes  en  cuerpo  oon  sotanas  largas  de  bayeta, 
colgaba  de  los  hombros  una  ehia,  y  en  la  cabe/^a  monteras 
de  luto  con  sus  caídas:  los  criados  de  respeto ,  con  lobas, 
echad^i  la  chia  sobre  la  cabeza,  seria  el  número  de  cien 
peirBonaSv  Seguíanse  los  estados  por  sü  antigüedad,  solo 
iailtó  el  de  Coria  por  no  haber  llegada  él  avisó  con  ú  tiem- 
po  necesario ;  representaban  el  estado  los  regidores  y  cor- 
regidor con  otros  hidalgc^  y  persoft&s  de  honor.  El  luto  era 
conforme  á  su  Irisleza,  cuní piído  y  grate.  Llegarían  á 
doseietitos  los  vasallos^  De  San  Estéhún'  de- Salamanca,  de 
Saníto  Domingo  de  Piedrahita,  de  Santa  Catalina  de  la 
Vera  y  de  San  Juan  de  Letran  de  Sa hélices,  conventos 
de  la  orden  de  predicadores  y  patronazgos  del  duque,  estu- 
vieron pi^ésentes  los  priores  y  religiosos  de  cuenta;  fueron  en 
todos  setenta.  Dé  San  Leonardo  de  Alba  y  de  Nuestra  Se- 
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ñora  de  la  Vietoria  de  Salamanca ,  colegio  de  Guadalupe , 
casas  de  la  orden  de  San  Jerónimo,  se  hallaron  las  vcne^ 
rabies  canas  y/personas  graves.  De  S.  Francisco  de  Alba,  et 
guardián,  de  S.  Francisco  de  Salamanca,  el  padre  Pr.  Juan 
de  Arauz,  con  que  se  cumplió  el  húmero  á  mas  de  ciento. 
Diéronles  hachas  encendidas ,  formando  un  hermoso  escua- 
drón de  luz ;  trocáronse  y  fueron  pareados*diversos  hábitos, 
cuya  variedad  aumentó  lucimiento :  repartieron  los  cuerpos 
entre  esta  tropa  gallarda  (aunque  nada  alegre);  ejercie^ 
ron  oficio  de  •coroneles,  gobernando  cada  cual  su  tercio. 
Iban  las  cajas  sobre  unas  andas  enlutadas,  ó  literas  descu- 
biertas, que  llevaban  acémilas  encubertadas  con  sus  oficia- 
les á  pié  y  de  luto.  A  las  :cuatro  esquinas  de  las  andas ,  cua- 
tro haohcros  clon  hachas  encendidas.  Los  paños  sobre  las 
cajas  eran  el  campo  de  tela  de  oro,  riso  blanco  y  negro,  dd 
labores  y  follajes,  de  lustre  y  vista,  obra  costosísima  y  pre- 
ciosa..   En  el  remate  venia  el  cuerpo  del  gran  du- 
que D.  Fernando  con  las  insignias  de  sus  proezas ,  á  los  dos 
lados  hacian  estado  dos*aaballéros de  su<»sa,.d.  Antonio 
de  Toledo  con  el  sacro  estoque  sobre  el  hombro  derecho, 
y  D.  Pedro  .de  Toledo  con  el.galero  ó  capello  ducal  en  los 
Díanos,  insignias  majestuosas  con  que  la  iglesia  católica  le 

honró,  cuando  le  escogió  por  su  defensor  y  amparo. 

Hízole  merced  el  pontífice  Pió  V ,  año  segundo  de  su  ponti- 
ficado, siendo  el  gran:duqüe  gobernador  de  Flándes 

El  mejor  testigo  de  asistencia  á  la  verdad  era  el  guión  de 
capitán  general,  rpie  seguia  al  cuerpo.  Enarbolado  le  traia 
un  paje,  llameado  D.  Pedro  de  Ton*eblanca,  al  fuero  de  la 
milicia,  armado  de  peto  y  espaldar,  manoplas  y  celada,  pen- 
diente de  1q3  hombros  un  manto  de  luto :  el  último  fué  el 
duque,  el  §r.  D.  Feroando  y  caballeros.  Extendióse  en  la 
vega  este  lucidísimo  ejéixsito  á  caballo  y  comenzó  á  mar- 
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cliar.  .....  Pasaron  la  fresca  ribera  y,  sin  entrar  en  la 

villa  de  Alba ,  guiaron  por  la  puente  camino  de  Salaman- 
ca; salieron  los  vecinos  y  moradores  (de  AFba).  ..... 

quedó  la  villa  sin  gente,  despoblada Caminaron  á 

buen  paso  y  á  la  vista  de  Salamanca  se  volvió  á  recorrer 
el  orden  y  concierto;  subieron  á  caballo  algunos  caballeros 
que  hablan  salido  á  recibir  al  duque ,  el  cual  iba  en  un 
brioso  y  castizo  caballo  de  color  blanco ,  y  de  nombre  Pié 
de  plata,  el  señor  D.  Fernando  en  otro  andaluz  del  mesmo 
color,  con  gualdrapas  de  paño  negro.  Concertóse  muy  en 
breve,  y  apenas  comenzaron  á  seguir  el  orden  dado ,  cuan- 
do la  florida  juventud  de  la  universidad  y  flor  de  Europa 
en  tropas  de  veinte  y  treinta  se  presentó  riberas  del  rio. 
•  .  .  ,  .  Prosiguieron  lo  restante  del  vi^je  ¿  los  lados  de  los 
cuerpos,  que  ya  á  las. cinco  y  media  de  la  tarde  estaban  á 

la  puerta  del  río 

Aguardaba  la  ciudad  á  la  puerta  del  rio,  con  la  majes- 
tad que  suele.  Los  porteros  (M>n  ropas  de  terciopelo,  escudos 
grandes  de  plata  y  mazasdel  mesmometal;  oficiales  del  i^on- 
sistorio,  alguaciles,  escribanos,  los  regidores  y  la  demás  ca* 
ballería  salmantina,  en  número  grande  y  mayor  en  calidad 

El  señor  D.  Diego  Pareja^  corregidor,  cerraba  este 

cuerpo,  compuesto  de  esclarecidos  linajes los  mas 

de  ellos  vestian  lobas  de  bayeta  á  título  de  parientes;  espe* 

rábanle  en  ala  á  las  espaldas  de  la  ciiidad Losco-^ 

misario9  de  la  ciudad  ordenaron  los  puestos  y  mandarpn  que 
fuese  la  entrada  por  la  puerta  de  Zamora ,  y  asi  fué  menes- 
ter rodear  los  muros,  dejando  en  el  camino  la  puerta  de  San 
Polo,  Puerta  Nueva  de  Santo  Tomas,  de  Santi  Spifitus,  de 
Toro,  trecho  no  pequeño.  Hiüx)  lugar  en  él  de  que  goza- 
scnlos  andábales  y  gente  no  ciudadana  del  acompañamiento 
lucido.  Acudióse  á  prendiar  el  trabajo  de  haber  venido  de 
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SUS  aldeai^  y  P99eriQS  4  un  especticula  jamás  visto  en  Sala- 
manca. No  se.  contentaban  eon  verlo  muy  despadov  sino 
con  notable  deseo  y  gusto.  Caminaban  en  tan  excesivo  nú-* 
mero  de  todo  g^oero^  de  personas  que  no  cabian  en  los  cam^ 
pos  y  rondas  de  la  ciudad  .....  ^  La  puerta  de  Zamora  es 

la  prmeipal  de  Sakimapea ,  y  sirve  de  entrada  triunfal  para 
los  reyíB^ :  En  la  plaza  de  la  puerta  de  Zamora  para- 
ron esperando  nuevo  orden ;  allí  se  encendieron  setenta  ha* 
ohas  masi  re^tid$s  entre  criados  y  vasaUos ,  con  las  cua- 
les  se  juntaron  poco  menos  dé  doscientas  hachas ; . . . .  Las 

campanas  de  setenta  y  mas  iglesias  se  otan  ahora  con  nota^ 
ble.  Qonfu$ion.  i .  .  •  Atravesáronla  plaza,.  paseah)n  la  calle 
de:Sordo  Lodo,  revolvieron  por  la  rúa  á.la  calle  de  Albarde* 
i^s,  y  á  la  parroquia  de  San  Adrián  hicieron  altó.  En  toda 
estaidistanoia,  que  s^ía  un  cuarto. de  legua,  estaban  las 
ventanas  y  halcones  llenas  de  señoras  principales  y  mujeres 
de  ejudadano^j  las  puertas  y  calles  ooií  multitud  de  hom« 
bres  apiñados ,  de  suerte  que  era  dificultoso  romper ,  y  bien 
se  puede  decir  con  verdad ,  que  sacados  los  enfermos  no 
quedarían  veinte  personas  en  sus  casas  «n  asistir  á  este 
aútOi^Casi  no  e^  cneibléel  poco  ruido  de  los  estiidianles:  poii-* 
deráronlo  peri6<maadé  continua  y  larga  asistencia  en  la  uni** 
vensidad .  ...  ...  Junto  ala  puerta  de  S.  Adrián  bajaron  los 

cuerpos  de  andas  para  mudarlos  á  los  hombros  de  los  caba- 
lleros  y, regidores.  Los  religiosos.y  vasallos  precedían  ¿  pié 

con  las.  haebas  encendidas -Los  (huesos)  del  gran 

4uque  D*  Fernando  .estuvieron  parados  en  ei  ínterin  que  el 
ducpe  entró  en.ic4sa.de  D.  Fenfiando  de  Anaya^  ¡primo  de 
Sa^xoelencla  >  á  vestirse  la  loba.  Salió  presto  con  el  señor 
D.  Fernando,  su  hijo,  y  eñ  medio  del  regimiento  no  tarda*^ 
ron  mucho  los  presentes  én  honrarse  con  cai^r  en  sus 
honfkbresei  peso  del  mundo.  / 
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La  ciudad  ecbd,el  r^stb,  y  la  iglesia corrióparcja^ con 
ella.  Había  yárato  que  esperaba  á  lá  patria  de  San  Ei^té- 
ban.^  Extendíanse  los  religioso»  del  óon Vento  eon  todas  lás 
demás  religiones  (delante*  cruz  y  aicólitos)  en  el  atrio ,  en  ^ 
trelos  eon  ventos  de  Sta^  JVIarlay  S'^  Pedro  i^e  las  Dueñas^ 
oalle de Albarderos,  rematábase. á  ia  palrroqoíia  iléS.  Adrián; 
juntáronse  olti  el  braz&  seglar  y  edíesiásiieo-.  •  .  .  .  .  Guia- 

ba  la  cruz ,  seguían  I09  religiosos  y  seglares'  hermanados; 
entraron  en  la  iglesia  y  quedaron  solos  los  capitulares  y  ca- 
pellanesá  recibir  el  cuerpo  del  duque  D.  Fernando;  ei-an 
muchos  en  número,  y  en  gravedad  y  autoridad  no  le  al- 
canza naide;  son. sesenta  y  cinco  pUsbendados,  diez  digni^ 
dades ,  veinte  y  seis  canónigo? ,  veinte  y  nueve  racione* 
ros,;  veinte,  y  cinco  dapellanes  y  veinte  y  cinco  mozos  4e 
coi*o.;Los  capellanes  vestian  sobrepelliz,  los  prebendados 
eapas  de  coró  y  la  cabeza  de  lá  iglesia  el  liustrjsimo  señor 
D,  Fraüciisco  de  Mendoza  y  Guzman  con  pluvial  y  mitra 
inorada.  ....  -  ; 

•  '  A  las  ocho^y  media  de  l£(  nóclie  entró  en  el  templo  con 
el  orden  apuntado  el  acompaiamiento^í  que  de  repente  se 
deslumhró  al  herir  en  los  ojos  el  resplandor  inmenso  de  lu- 
ces^ poniendo  en  duda  la  intensa  claridad  del  día.  .  .  .  .  . 

Este  efepto  procedia  del  grándk^iso  mauseolo,  plantado  en  la 
ca{]álla  mayor,  cuyas  cimas  fKsában  con  las  bóvedas;  des^ 
de  la  cumbre  al  fundamento  .era  una  llama  encendida ,  y 

un.  jrnongíbel  cristiaob Levantóse  un  taUafnen* 

to  ée  ocho  píÉs  en  alto,  de  igual  proporción^  con  las  mesas 
d^laltarimayor^/susteAtoée  aquélla  máquina.  ...>..  Cor- 
ria  la  capilla  el  largo  ten  setehla  píéá,  dejando  trece  {)ará 
la  barbacana  y  sitio  para  los  oficios  divinos,' él  ancho  Ae 
cuarenta  pies;  quedaron  ooho.á  los  lados,  paso  suficiente 
y  congruente  á  los  ministros  y  asientos  qtie  alli  estuvieron. 
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Sobre  el  tabbclo  se  armó  el  túmulo,  de  noventa  pies  eú 
alto  y  treiata  y  tseis  en  cuatiro;  fué  de  orden  compuesto  y 
de  cuatro  fachadas ,  diferenciando  el  arte  los  altos :  el  pri* 
mero  guardaba  c<m  puntualidad  cI  orden  dórico  en  pedeS'» 
tales,  badaSt  sMabasas,  chapiteles,  arquitrabes,  fris6s,  cor^ 
nisas;  resaltos;  formóse  un  cuadro  de  ocho  columnas  re^ 
dondas  Istriadas,  de  veinte  y  seis. pies  en  alto,  y  el  grueso 
lo  que  pide-^ta  altur(i.  En  los  pedestales  lucían  las  arman 
de  Toledo  y  Mendoza  trocadas;  el  vacío  que  habia  entré 
eolumDa^y  coMra  columna  vestia  cantería  dibujada  en. lien* 
«os,  y  átla  -vista  verdadera.  A  las  columnas  se  arrimaban 
unab  jambas  sobre  que  afitrmaban  cuatro  arcos  de  medio 
puntaren  las  lunetas,  esqueletos  pintados  de  cuerpo  entero 
con  ks  divii(as  de  la  muerte  en  las  manos,  reloj  y  guada'* 
fia ,  y  ea  los  mediosi  de  los  arcos  cartelas ;  sobre  los  cbapi^^ 
leles  ieorria  anquitrave,  friso  y  cornisa  de  labor  decente  al 
tiempo. y  ocasión;  el  color  .blanco  y  negro,  el  campo  oscu* 
ro  de  luto,. en  el  medio  del  Triso  estaba  asentado  un  escudo 
üe  ias  :armas  de  Toledo  y.  Beaunoont,  acotppañábanle  Aoá 
do.  las  Sirmas  de  los  Mendozas,  y  á  las  esquinas  otrqs  dos 
de.TotcdO.  Kstos  y  los  demás  se  pintaron  al  oleo  de  primos 
artifiees.  La  cubierta  ó  techumbre  era  un  gran  ii^zó  de 
treinta  y  seis  piéá  en  cuadro;  extendíase  por  él  un  escudo , 
quq  con  l06:escaqiles.aS5ules^  tarjeta,  orla  de  banderas,  ta: 
son,  timbre,  eoronel  y^el  remate  del  «ángel  llenaba  el  e$$-i 
pació  oei^andoaos  vacíos.  Sobre  esté  alto,* que  subía  treint 
(a  y  cuatro  pies,  andaba  en  torno  un  corredor  de  balans* 
tres  torneados,  en  lugar  de  globos  y  pirámides ,  can^eleros 
y  ha^^lieros  len  cuantioso  número  para  velas  y  hachas.  Desf 
cubríase  á  la  vista  la  planta  del  segundo  alto,  una  suela 
don^e ,  8€|  fuiut^ba  mu  seisavo  de  columnas  cuadradas  de 
orden  jónico,  labradas  de  .flpFoncillos  ybniteseos;  los  ar-' 
Tomo  XXXV  24 
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eos  también  de  medio  puntó  eátribando  en  jiaiñbas*  Debajo 
de  los  aroas  osteotabata  \aá  divisas  bélicas  (no  pintadas  sino 
^'erdaderas)  figuras  humanas  oon  capuces  de  bayeta  y 
monteras  de  luto;  en  la  una  mano  un,  escudo  dé  aroias,  y 
en  la  otra  una  banderola  de  las  que  acostóitibraban  á  traer 
los  duques  de  AJba  en  las  batallas,  espeoiainuéhle  el  gran 
duque  D.  Feímando :  lo  mesma  s^.Tda  en  Jos'rasattos  y  áa* 
gulos;  corría  la  arqúilraVe,  friso  y  coroijsa  dd^dén  jónico. 
Era  la  altura  de  este  cuerpo  y  figulra  seisavada,  ^ékile  y 
seis  ptés;  cubríase  de  negro;  y  ei> adorno  det  <tol4o  fueron 
cinco  escudos,  cuatro  en  lós  ángulos  y  en  Jnédio'üno;  som- 
bre el  cK)rnisamento  daba' vuelta  an  anden  ée  medida  y 
arte;  los  balaustres  cuadrangulares,  encajes  vistosas  y  de 
talla  curiosa  para  luces.  Aquí  tenia  principo  d  último' alto 
ochavado,  columnas,  pedestales,  pilastras,  arqniCrsves,  M^ 
^s,  cornisas  y  resaHos  de  orden  corintio,  hermosameiite 
entalladas;  levantábase  diez  y  ocho  pies;  los  areos-.no  mu- 
daron forma  «abrazaban  cada  dos  columnas  imágenes  tris- 
tes de  estatura  proporcionada  al  pne^o  y  ^iltura,  enlutadas, 
mosüBndo  trofeos  y  glorias  pasadas  de  los  difuntos;  La  cor- 
nisa sustentaba  el  último  corredor ,  herrvioseddb  de  faroles 
y  á  la  par  subia  un  pedestal  en  que  cargaba  la  ^ptda ,  úl- 
tima pieza  del  edificio ,  obra  que  pedia  largos  aflos^  para 
gozarse,  y  portentosa  para  solo  un  día.  L41  medida  4e1  pe« 
destal  y  cúpula  serían  diez  píes  IaT<gos ;  m  ^se  remató  con 
linternas,  sino  en  su  lugar  servia  de  remate  un  ^tíeleto, 
estatura  de  cuatro  pies,  representacioft de  la  rtiuéíW,  cuyo 
era  aquel  teatro,  señoreándose  del  mas  «mínente  puesto. 
La  cabeza  de  e^a  figura  focaba  casi  ala  bOVédá  de  la  ca- 
pilla ,  la  cual  ^condió  sus  vidrieras^  arquitet^[;ura  y  galan- 
tería con  pafios  negros  y  tocas  largas ,  deáHHM¥»cion  tri^ 
en  el  entierro  fleius  patrones.  ...  .  .  ImitxiivMí  este  pen- 
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saimefito  el  erueero  y  eimbonío  €ncui»*icndo  sus  crstalcs. 
fueron  necesarias  para  vestir  la  capilla,  columnas  prime" 
ras  y  quitar  la  luz  al  cracero  y  cimborrio  diez  mil  varas  de 
iuto,  lo  démis  se  dejó  en  blanco,  faltando  paño  ¿  cuerpo 
i9ítk  gn^nde,  y  con  todo  eso  se  puede  decir  que  hicieron  fac* 
t»0Q  las  piedras  y  ffioMnras  blancas ,  siendo  costuml>re  an* 
tigira  de  Espaíia  usar  de  colores  Illancos  ei  dia  de  las  muer- 
tes. Tuvo  fin  este  uso  en  Salamanca  cuando  murió  el  prin* 
t;ipe  D.  Juan,  hijo  de  los  reyes  católicos  D.  Fernando  y 

D.Msaibel. Pintáronse  ciento  veinte  escudos ,  parte 

de  las  armas  de  Toiedos ,  Beaumont,  y  parte  de  les  Mendo* 
zas ;  <eoo  ellos  se  esmaltaron  las  telas  negras.  Dividía  el  tú* 
tnulo  del  cuerpo  de  la  iglesia  y  ci*ucero  una  barl)acaBa  dc 
balaustres  ^torneados  de  cinco  pies  en  alto,  con  su  puerta 
y  entrada ;  ataban  á  los  lados  dos  efigies  de  dos  varas  y 
media  cada  una ,  con  capuces  de  falda  cumplida  y  moiHCf 
ras  de  luto ,  ostentaban  los  blasones  de  jos  Toiedos  Aibanos, 
teniendo  un  escudo  en  la  una  mano  y  en  ia  otra  una  ban« 
derii  de  raso  blanco  de  vara  y  media  en  cuadro,  bottiada 
en  mj&did  una  cruz  negra  y  poí*  orla  estas  palabras ;  Ptv*  sig* 
num  cruci9  de  inimicis  noetris  libera  nos  Oeus  noster:  tnág-* 
njas,  que  se  hallaron  con  los  famosos  caudillos  de  la  fé  ca^ 
tólica,  los  duques  de  Alba  en  las  pelebradas  victorias. ..... 

Desde  la  entrada  ó  puerta  de  la  barbacana  tomaban  prin* 
cipio  ocho  gradas  anchurosas  y  grandes ,  encubertadas  de 
bayeta ,  alfombras  en  esta  ocasión  mejores  que  las  morts^ 

cas  de  África. por  ellas  se  subia  al  primer  suelo. 

Entre  las  primeras  columnas  de  la  fachada  principal  ast$*>- 
tian  dos  llorosas  imágenes,  descubierto  solo  el  rostro  del 
hábito  fiínesto,  cuyos  brazos  derechos  embrazaban  dos  es- 
cudos de  las  armas  de  los  Mendozas ,  y  alH  junto  unos  ha** 
cberos  blancos ,  descolhidos  pedestales ,  cuerpo  y  arandela 
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de  extraordinaria  escultura ,  grabados  en  ellos  los  escaques 
azules  á  cuatro  haces.  En  el  medio  de  este  alto,  lugar  de" 
potado  al  descanso  de  la  nobleza»  se  puso  una  mesa  capaz 
de  recibir  las  cuatro  cajas.  Extendieron  sobre  ella  una  pie- 
za de  brocado  entera,  tal  era  menester  la  sobremesa.  De- 
lante cuatro  blandones  de  plata  de  muebo  peso  y  obra ;  pro- 
seguían doce  hacheros  dorados.  .!....  quedaba  entre 
ellos  y  el  altar  mayor  una  espaciosa  estaiicia ,  que  causa- 
ba majestad  en  todo.  .  .  .  «  .  Al  fin  se  formaron  otms  cin- 
co gradas  y  sobre  ellas  plaza  suñdente  para  creencia  y  apa- 
radores, y  asientos  necesarios  en  misa  pontifical.  £1  retablo 
se  cubrió  de  brocados  y  terciopelos  negros ,  dejando  una 
imagen  de  Ntro.  P.  Sto.  Domingo,  el  mundo  debajo  de  los 
pies  y  abrazado  á  una  cruz  con  la  letra  antigua :  mundum 
ccUcans  sub  pedibus  manüm  misil  ad  forlia.  El  frontal  de 
terciopelo  negro  bordado  de  oro  y  seda  encarnada^  y  á  tre- 
chos de  pajiza,  con  labores  galantes  y  vistosas ;  fuera . de 
estas  sedas,  en  lo  demás  no  se  divisaba  parte  por  mínima 
no  enlutada ,  correspondiendo  el  suelo  con  las  paredes;  com- 
poniendo un  cadalso  triste ,  si  magestuoso  y  grave.  Perfecto 
el  túmulo  con  esta  composición  y  orden,  de  arquitectura, 
adornado  de  cuanto  le  podia  engrandecer.  .  .  «  .  .  le  dio 
la  última  mano  la  luz  repartida  en  cuarteles  con  suma  pro- 
[)orcion.  .  .  .  .  .  Labráronse  para  aquella  noche  y.  día  si- 
guiente dos  mil  y  seiscientas  y  veinte  y  Cinco  libras  de 
cera,  que  hacen  ciento  y  cinco  arrobas;  hachas. de  cuatro 
pábilos,  velas  de  á  libra  y  de  otros  pesos  menores  >  ,do  color 
amarillo ,  conformándose  con  el  uso  introdueidó  en  las  exe  ^ 

quias Acomodáronse  en  los  ecarredores  de  los  tres 

altos  y  en  la  barbacana:  baja  las  velas  entre  {a$r  hachas, 
cuya  desigualdad  deleitaba  la  vista.  ....  .  .  Perfeccionóse 

de  todo  punto  este  soberbio  monumento,  recibiendo  los 
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cuerpois  en  su  i'égazo,  y  cobró  nuevo  esplendor  con  las  ce- 
nizas conservadoras  de  su  fuego  resplandeciente.  Debajo 
de  los  primeros  arcos  hallaron  el  asiento ,  oliendo  á  pompa 
real.  Cercaron  los  nobles  huesos  las  ilustres  insignias,  y  las 
comunidades  gravísimas  de  iglesia  y  consistorio  tomaron 
el  lugar  señalado.  Sobrevino  á  este  tiempo  dificultad  no 
pensada ,  porque  la  gente ,  que  apenas  cabia  en  las  calles, 
quiso  caber  en  la  iglesia  (aunque  capaz,  no  la  pudo  admi- 
tir); reforzóse  el  tropel  de  suerte,  que  el  Sr.  D.  Diego  de 
Pareja ,  corregidor  de  la  ciudad ,  se  opuso ,  y  la  reverencia 
debida  á  su  persona  y  oficio  detuvo  y  enfrenó  la  furia  po- 

• 

pular.  Cerráronse,  á  la  capilla  mayor,  las  puertas  de  la 
reja ,  la  cual  si  fuerte  bamboleó  y  ^  estremeció  algún  tan* 
to,  impeliéndola  adelante  la  pesadumbre  y  carga  de  la  gen- 
te. De  coro,  para  los  prebendados,  sirvió  parte  del  crucero 
murado  y  cercado ;  á  sus  espaldas  la  ciudad ,  cual  es  razón 
las  haga  el  brazo  seglar  al  eclesiástico.  Sentáronse  por  sii 
orden ;  el  duque  asistió  en  el  suyo  poco  tiempo ,  y  acompa- 
ñado subió  al  balcón  ó  tribuna  á  la  mano  izquierda  del  al- 
tar mayor,  y  detrás  de  celosfa  y  cortinas  negras,  decentes 
á  la  viudez,  en  silla  de  terciopelo,  mostró  cubierto  no  tener 
enjutos  los  ojos  de  lágrimas  y  llanto.  Allí  estuvo  atento 
oyendo  la  música  de  difuntos.  Comenzaron  los  cantores  la 
vigilia,  entonaron  con  melodía  el  iavitatorio,  y  el  lleno  de 
la  capilla  resonó  dulcemente  en  los  aires ;  sose^  su  dulzu- 
ra el  >  auditorio  hasta  entonces  inquieto Nunca  se 

dudó,  y  hoy  menos,  que  la  santa  iglesia  de  Salamanca  goza 
siempre  de  las  mejores  voces  y  eminentes  maestros  en  su  ca- 
pilla, y  como  á  tales  se  prestó  grato  oido ,  conciliando  y  cap- 
tando la  benevolencia  la  música,  contenta  de  haber  alcan- 
zado discípulos  tan  diestros  y  de  veces  tan  suaves 

Acabada  la  vigilia ,  el  Ilustrísimo  Sr.  D.  Francisco  de  Men- 
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do^a,  (^ispo  de  esta  ciudad,  representando  la  aub^idad 
episcopal^  con  asistencia  de  las  dignidades  da  su  iglesias 

sembrando-  piadosos  afectos. .se  acepoé  ¿  tas  eajas^ 

)as  cuales  al  punto  se  vieron  otra  vez  en  los  hombros  de  la 
ea  ballerf a  y  presto  á  la  puerta  de  te  bóveda  ó  ealiarro ,  que 
viene  á  estar  al  lado  del  Evangelio  y  mano  derecha  del  al- 
tar mayor.  Por  ella  se  baja  á  un  estancia,  ahora  ixnperfec* 
ta  y  trazada  cumplidamente,  cual  piden  tosdHunJtos,  y  á 
t(l  edificio  conviene.  Tiene  de  largo  ciacuenta  y  sei»  piés« 
de  ancho  veinte  y  dos,  correspondiente  al  medio:  un  orato*» 
río  cuadrado ,  vestido  de  labores,  en  que  se  celebrarán  con- 
tinuos sacriñcios  en  favor  de  las  ánimas  de  los  señores  de 
está  casa  augusta.  A  los  que  ahora  venian ,.  redbieron  el 
piñor  y  e)  convento  con  sumo  grado  y  acckm  de  gracias; 
entregáronse  jurídicamente  al  P.  Prior  en  nombre  del  con- 
vento, y  luego  bajaron  al  sepulcro  á  los  Excmos.  Sres.  don 
Fernando  Alvarez  de  Toledo,  D.*  María  Enrique»,  abuelos 
del  duque,  á  D.""  Bríanda  de  Beaumont,  condesa  de  Le-» 
rin,  su  madre,  á  D/  Mencfa  de  Mendoza,  su  mujer,  y  al 
cardenal  D.  Fr.  Juan  de  Toledo,  hermano  del  bisabuelo  del 
duque.  .....  Solemnizó  el  Sr.  obispo  el  entierro  cantan** 

do  las  oraciones  acostumbradas ,  y  al  eco  del  último  amen 
cerraron  la  puerta  con  una  piedra  pesada  para  seguridad. 

Allí  tienen  el  descanso  prometiKlo  á  los  justos  con 

esperanzas  firmes  de  acrecentamientos  gloriosos  el  dia  de 

la  resurrección  general mirando  ya  cumplido  el 

deseo  del  gran  duque  D.  Fernando.  ...*.. 

Apenas  rayaba  el  sol,  jueves  catorce  de  noviembre  .  . 
....  cuando  los  conventos  y  colegios  de  religiosos  ocupa- 
¡"on  los  altares  de  S.  Esteban;  son  en  número  veintiocho; 
algunos  obedientes  á  sus  constituciones  se  excusaron  contra 
su  voluntad,  los  restantes  acudieron  puntualmente.  Yinie- 
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ron  las  cemunjdades  enteras  sio  excusa  ni  tardánuí ;  divi^ 
cKéronse  en  las  capillas  f  y  al  medOM)  tiempo  eantafKan  lad 
vigHiás  y  después  misas  de  réquiem  solemnemente ;  el  rcs*- 
ponso  deciaa  encensando  ia  tumba  sobre  las  gradas  del  tú^ 
mulo.  Duró  esta  correspondencia  en  los  altares  de  la  iglesia 
treS'  horas  brgas;  servíanse  de  temos  riqufsimos  del  con^ 
vente  de.  S.  Esteban,  brocados  morados,  terciopelos  borda- 
dos, rasos  cuajados  dis  escarekidos  de  plata  y  otras  telaade 
pmcío  y  valor.  Los  candeleros  de  altar  y  acólitos  eran  de 
plata ,  bs  roquetes^  die  holanda ,  fajas  de  sedas'y  faldones 
borda;dos;'no' causaba  disturbio  ni  confesión  tanto  ndmero 
de  coros  y  itiísas:  solémaes.  El  reKgiosfsimo  convento  de  Saa 
Praocisca  eedebró  el  oficio  á  canto  de  órgano,  tal  que  podia 
sufrirla  fiüta  de  )a  capilla  de  laSta.  Iglesia  de  Salamanca 
ó  rea];  el  de  S.  Esteban  casi  á  las  nueve  de  la  mañana  en 
el  altar  mayor  coqio  en  casa  propia  pudo  dar  principio  á  lá 
vigilia  y  misa ;  prosiguió  despacio ,  acabó  á  la  hora  que  él 
cabildo  eclesiástico  entró  pm*  las  puertas  del  templo ;  salió 
el  convento  ál  recibimiento,  y  dejándole  en  su  lugar  se  re- 
tiró á  cumplir  con  otras  obligaciones.  Llegó  la  ciudad  auto- 
rizada de  regidores  y  eabatleros;  subieron  al  aposenta  del 
duque ,  que  esperaba  visita  tan  honorífica ;  era  el  aposento 
una  celda  de  suficientes  cuadras ,  no  grandes ;  escogióla  el 
duque  por  «star  mas  cerca  de  la  iglesia.  Allí  se  concertó 
otro  no  menos  lucida  acompañamiento ;  iba  la  casa  del  du* 
que  delante ,  tras  etb  Io$  estados ,  seguia  la  nobleza  de  Sdr 
lamanca,  etSr.  D.  Fernando,  primogénito  del  duque,  y  en 
medio  del  corregidor  y  i^gidor  ma%  antiguo  Su  Excelencia, 
que  se  llevaba  los  ojos  de  todos.  Campeaba  e(  tüson  sobre 
la  loba  negra ,  acrecentaba  lucimiento  la  oscuridad  del  ro- 
paje y  recibía  lustre  en  grado  superior Guiaron  los 

primeros  por  liná  puerta  del  ángulo  meridional  y  oriental 
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del  sobredáüistro  principal ,  atravesaron  los  pafios  oriental,) 
sept^ptrional  y  occidental y  descendieron  á  la  ca- 
pilla mayor  por  la  famosa  escalera  de  Soto.  Los  estados  ro^ 
dearon  el  túmulo  como  Geles  guardas  de  sus  dueños  cu 
asientos  rasos;  la' ciudad  y  con  ella  el  duque  se  sentaron  en 
bancos  de  respaldas ;  las  señoras  de  Salamanca  pusieroín  es« 
trado;  vinieron  cargadas  de  lulos  y  locas  largas,-  á  Jos  con- 
vidados de  respecto  se  guardó  lugai*  y  se  acomodaron  muy 
á  su  gusto:  de  ellos  fueron  los  doctores,  maeistros  y  cate- 
dráticos de  la  universidad ,  los  cuatro  colegios  mayores, 
diez  y  seis  meuores ,  la  multitud  de  religiosos ,  los  caballe- 
ros- estudiantes ;  no  faltaron  bancos  á  la  juventud  esoolás- 
tii;^  ni  á  ios  hidalgos  ciudadanos;  el  pueblo  ien-pié  hizo* es- 
tado. .  .  .  Maravilla  fué  increíble  mirar  unajunta  ilustre  de 
cuatro  mil  personas  sin  contiendas  ni  punto(s>  asistiendo  á  las 

honras  de  oficios  divinos El  duqiie  dejó  al  Sr.:  don 

Fernando,,  su  hijo,  y  volvió  aja  tribuna..  ;  ,  .  ;  ccmi  su  be- 
neplácito c\  obispo  y  raioislrOs  se  revistieron ,  el  diácono  fué 
D.  Jer^imo  Manrique,  canónigo  de  la  Sta.  Iglesia,  sobri- 
no de  D;  Jerónimo  Manrique,  obispo  de  Salamanca  y  elec- 
to de  Córdo^ba»  ....  subdiácono ,  el  doctor  D.  Eugenio  de 
Ghiril)oga ;  minísti'O  de  la' mitra,  con  pluvial  y  palio  de  ta- 
fetán negro  en  los  hombros,  el  doctor  D.  Alonso  de  Pola- 
jno ,  chantre  y  canónigo :  asistentes ,  deon  y  arcediano  de 
Salamanca;  caperos,  doctor  D.  Pedro  Martínez,  tesorero. y 
canónigo,  arcediano  de  Medina;  D.  Francisco  Arias  Mal* 
^pnado,  maestre  escuela  y  canónigo  cancelario. y  juez  con- 
SQrvador  dfí  te  jiniversidad  y  del  Consejo  ReaL  de  Indias;  el 

cuarto  fu0  el  arcediano  de  Alba fse  empezó  alas 

diez) Sobrepusieron  á  un  pedestal  bajo  esta  maña- 
na una  tumba ,  paño  de  tela  de  oro ,  rizo  negro  y  blanco, 
en  cuya  frente  parecían  las  armas  de  Toledos  y  Beauraont> 
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encima  la  rosa  y  el  sa<;ro  estoque  desenvainado^  delante  el 
guión  de  capitán  general :  correstiondientes  en  ambas  par-* 
tes  se  fijaron  poesías  en  tarjetas  de  pincel ,  la  letra  bien 
sacada,  grande  y  legible,  entrevelados  gerogHficos,  é  im- 
presas ingeniosas  y  á  propósito La  capilla  entonó 

el  réquiem  eternam.* concluyóse  la  misa;  callaron 

los  ruiseñores  y  jilgueros ;  rceogiéronse  los  sentidos  para 
prestar  atención  al  predicador,  en  quien  se  adunaban  los 
objetos  del  bien  decir  con  longua  y  manos ;  recibió  la  ben^ 
dicion  episcopal ,  acompañado  de  pertiguero  y  capellanes 
con  capa  de  coro;  subió  al  pulpito  colocado  al  lado  del 
Evangelio ,  arrimado  á  la  columna  dereeba  mas  cercana  á 
la  capilla  mayor ;  dispúsose  eii  aquel  puesto  congruente* 
mente,  p<M-qoe. el  duque  oyese  y  el  auditorio  percibiese  có' 
modamcnte.  Señaló  el  cabildo  por  predicador,  á  quien  imi- 
tando sus  merecimientos ,  escogió  y  Sublimó  á  la  canlogia 
de  pulpito;  bastaba  la  prudente  y  acordada  elección  de  es* 
tos  señolees  á  caliQcar  su  persona  y  alcanzar  el  nombre  que- 
benemúritamente  posee.  Pero  el  pulpito  de  la  Santa  Iglesia 
está  laas  afamado  con  el  doctor  (i)  de  Guzman  que 
el  tncsniío  con  la  canlogia.  .  .  .  ,  .  En  Alcalá  fué  colegial 
mavor  de  S.  Ildefonso,  catedrático  de  artes;  ausentóse 
cuando,  las  cétedras  de  teulogía  le  pedian  su  sombra  en 
Falencia;  llevó  una  calongía  con. opositores  eruditos;  vacó 
en  Salamanca  la  de  pulpito  ^  premiáronle  con  ella  su  tiotlen* 
lo,  valiente  en  la  escritura  y  escolástico.  El  dejo  gufctoso  de 
la  oración  fúnebre  llevó  adelante  de  nuevo  la  música  con  lo^ 
responsos;  del  primero  cantó  la  oración  el  señor  obispo,  in- 
censando la  tumba  y  echando  agua  bendita;  del  segundo,  el 

•      •  ••  .         .;.•••         .  •  •  .        ;   !  • 

(í)  Hay  un  claro; 
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deán ;  d€l  tercero ,  el  ai^eediano  de  Salamanca ;  dd  cuarto^ 
el  tesorero;  del  quinto^  el  arcediaúo  de  Mediüa^:  coiiUnuaa- 
do  los  mesmos  ritos ;  á  cada  uno  se  madaba  la  composicioa 
de  la  música ,  y  de  todos  era  admirable ,  trabajos  propio^ 
del  consumado  estudio  del.  Mtro.  YiTanco,  catediráttee  de 
la  universidad  y  Mtro.  de  capilla  de  laSta.  IgtesBa.  Lucáda 
entonces  diversas  hileras  de  velas  en  manos  de  los  retigio- 
sos,  prebendados  y  capellanes,  cuyo  níimen»  seria  dequi» 
nientas  personas ,  ¿otes  mas  que  menos :  el.  peso  de  las  ve-^ 
las  no  era;  ordinario ,  laís  liel  cabildo  pesaban  á  l&r»,  y  algo 
menos  ías  demedie  San. Esteban.  .  •  .  ;  .  de amventuales 
y  hué^des  docientos  cincuenta ;  cumpliese  liberaUsima- 
mente  en  la  distribución  de  la  cera ,  fuera  de  esto  dio  el 
duque  la  ündosna  de  la  miiKa  i  los  monasterios  que  la  qi»- 
sieron  recibir ;  fué  como  de  su  mano.  .....  Al  maestro 

del  túmulo  se  le  aSadieron  docientos  ducados  sobre  el  eoar 
cierto ,  de  manera  que  llegó  á  novecientos  ducados.  ,  ,  ; . 
Acabados  los  oficios  á  la  una  de  la  tarde,-  jueves  14  de  no- 
viembre, se  e&tendió  en  la  despedida,  especialmente  déla 
ciudad  é  iglesia ;  saMó  el  convento  al  patío,  rindlá  las  gra* 

cias  con  sumisión  y  reverencia. El  duque  se 

recogió  á  su  cuarto;  no  admitid  aquel  dia  i  los  caballeros 
á  su  mesa;  llamó  al  P.  Prior  y  padres  maestros.  ...... 

El  sefior  D,.  Fernando  convidó  ¿  la  soya  las  personas  prin- 
cipales ,:  cegakó  también  el  duque  al  <;otivento El 

gasto  de  los  estados  costeó  d  diique  tres  días ,  y  aquel  es- 
pléndidamente. 

Adonde  llegó  con  mas  presteza  el  dolor  penetrante  (de 
la  muerte  del  duque  de  Alba)  y  duró  mas  tienda,  ftié  al 
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pecho  de  la  ExiMna.  Sra.  D/  Marfa  Etoriquez  (*),  m  mu* 
ger.  El  la  sepultó  en  vida  en  un  cuarto  pegado  al  conven*^ 
to  de  Saa  Leonardo ,  mas  no  pudo  acabar  con  el  amor  le 
Hevftsen  la  ocasión  forzosa  del  doloroso  sentimiento ,  antes 
para  verle  siempre  instó  le  pusiesen,  el  cuerpo  del  duque  al 
lado  de  la  Epístola,  y  mas  alto  un  retrati»  de  cuerpo  entero 
de  mano  del  Ticianq ,  una  de  las*  valentías  de  su  brazo; 
con  eato  gomaba  de  su  vista  por  estar  la  tribuna  en  frente 
del  ataúd  y  dosel  rico  de  brocado.  En  este  tiempo  no  se. 
tírale  de  la  traslaeion ,  respetando  la  persona  de  la  duquesa, 
y  mirando  por  su  consuelo.  Cesó  esta  causa  eon  la  muei** 
te,  y  ofreetóse  no  estarla  capilla  mayor  coa  el  fin  deseado, 
y  así  se  dilató  desde  el  año  de  ochenta  y  dos  hasta  el  de 
sebcientiQs  y  diez  y  nueve.  Este  año  se  cumplió  la  volun** 
tad  del  duque* 

La  tercera  caja  fué  la  de  la  duquesa  D.""  María  Enri- 
quez ,  hija  de  los  Excmos.  Sres.  D.  Diego  Enriquez  de 
Guzman  y  D.*  Leonor  de  Toledo,^  condes  de  Alba  de  Liste, 
y  mujer  del  duque  D.  Fernando:  estaba  sepultada  sobre 
las  gradas  del  altar  mayor,  al  lado  de  la  Epístola,  debajo 
del  dosel  del  duque,  su  marido;  allí  se  descubrieron  los 
huesos,  y  labrada  una  caja  pequeña  vestida -de  carmesí, 
los  cerraron  en  ella  y  la  pusieron  en  otra  mayor,  al  mo- 
delo que  á  la  duquesa  B/  Meneía ,  que  c^a  una  caja  afor- 
rada » lo  interior  de  tafetán  doble  carmesí ,  por  defuera  de 
terciopelo  morada,  cubriéndola  de  plomo,  para  lo  cual  la- 
braron otra  caja  aforrada  en  terciopelo  morado  con  franjo^, 
nes  de  oro,  tachuelas,  aldabones  y  cerraduras  plateadas; 

(*)  El  amor  entrañable  que  el  duque  de  Alba  profesaba  á  su  mu- 
jer y  esta  ¿aquel ,  según  hemx)S  visto  en  varías  cartas  de  esta  cor- 
respoadencíft ,  no»  mueve  k  insertar  aquí  lo  que  dice  el  autor  deí 
estta  relación  de  oóno  acabó  büb  dÍM  aqueila  virtuosa  señora. 
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obra  vistosa  y  lucida  con  la  junta  de  color  morado  y  et 
matiz  de  oro  y  plata. 

Entró  justamente  á  la  parte,  acompañando  á  su  marido 
en  la  traslación  honoríGca  para  gozar  parte  de  la  pompa  y 
alabanza  merecida  por  obras  que  corrieron  pareja  con  las 
grandes  del  duque  D,  Fernando En  el  medio  ve- 
nían los  dos  cuerpos  de  la  duquesa  D.*  María  Enriquez  y 
de  la  condesa  de  Lerin,  D.*  Brianda  de  Beaumont,  madre 
y  abuela  del  duque.  Iba  delante  de  ellos  D.  Juan  Francisco 
Pacheco,  rector  que  fué  de  la  insigne  universidad  de  Sala- 
manca ,  hermano  del  marqués  de  Cerralvo ,  pariente  cerca- 
no del  duque,  y  llevaba  en  las  manos  la  rosa  que  el  pon-' 
tífice  Paulo  4.**,  en  el  S."*  año  de  su  pontificado,  envió  á  la 
duquesa  D.*  María  Enriquez Los  huesos  de  la  du- 
quesa D.*  María  llevaron  caballeros  y  regidores  trocados. 

— °.>ia'>>«CC.c:.o — 


Copia  de  convenios  entre  el  marqués  de  Velada  y  el  prior  de 
San  Esteban  de  Salamanca  sobre  los  enterramientos  de  los 
señores  duques  de  Alba  en  la  capilla  mayor  de  dicho 
convento. 

'  f Archivo  del  ^xcmo,  Sr.  duque  de  Alba.) 

Lo  que  se  ha  tratado  y  concertado  con  el  padre  fray 
Uüfael  de  la  Torre ,  prior  de  San  Esteban  de  Salamanca, 
en  San  Loi'enzo  el  Real  á  28  de  julio  de  98  años,  acerca 
de  los  enterramientos  de  los  duques  de  Alba  en  la  capilla^ 
mayor  del  mónesterio  de  San  Esteban  de  Salamanca,  es 
lo  siguiente:  •  :. 

1 .  Primeramente  que  el  convento  sea  obligado  acabar 
U  capilla  mayor  con  su  cimborrio  conforme  ¿  la  traza  que 
está  dada ,  y  que  en  la  clave  principal  de  en  medio  se  pon- 
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ga  un  escudo  de  las  armas  de  la  casa  de  Alba  y  Enriquez^ 
con  su  corona  y  tusón. 

2.  Que  en  el  dicho  cimborrio  y  capilla  mayor  estén 
colgadas  y  pendientes  alrededor  del  las  .banderas  y  estan- 
dartes que  el  duque  de  Alba  D.  Fernando  ganó,  de  la  ma^* 
ñera  y-  eix  la  parte  que  sus  testamentarios  las  quisieren  po- 
ner 9  Ó  lo  dejaren  declarado  por  su  testamento ,  y  asimis* 
mo  el  guión  de  capitán  general  y  el  estoque  y  capelo  que 
Su  S.^  le  envió. 

o.  Que  la  diciía  capilla  mayor  y  crucero  queden  ü* 
bres  para  los  dichos  duques  con  las  xlemáS' capillas  colate- 
rales que  están  dentro  de  los  dichos  cruceros  >  y  que  el 
convento  sea  obligado  ¿  darlos. libres  para  lo  susodicho  sin 
que  nadie  pueda  edterrar.en  ellos;  mas  no  por  esto  se  ha 
de  dejar  de  enterrar  en  un  arco  de  la  pared  y  de  la  capilla 
mayor  el  cardenal  de  Santiago,  y  la  capilla  de  Santo  Do- 
mingo ha  de  quedar  para  el  altar  de  las  reliquias,  y  ^uc  el 
convento  no  consienta  que  eú  la  capilla  mayor  haya  estra*» 
dos  y  sitiales  de  asiento/ 

4.  Que  se  ha  de  poner  en  medio  del  crucero,  ó  capi* 
Ha  mayor,  donde  á  ios  testamentarios  les  pareciere,  los 
túmulos  de  los  duques  de  Alba  D.  Fernando  y  doña  Ma- 
ría ,  en  la  forma  y  manera  que  á  los  dichos  testamentai^ios 
les  pareoieíe ,  haciéndolo  con  la  ma^  brevedad  que  ser 

pueda.  i 

5.  Que  la  misa  mayor  perpetuamente  haya  de  ser  por 
los  duques  D.  Fernando  y  doña  María,  con  una  cláusula  en 
la  primera  y  última  colecta  que  diga:  et  ducesAlbanoñj  ó 
en  su  lugar  patronos  nostros ,  á  elección  del  convento ;  y 
cuando  hubiere  cuerpo  presente  de  algún  descendiente  ó 
hijo  de  la  casa  que  se  entierro  alli ,  se  pueda  decir  la  misa 
por  él,  y  asimismo  cuando  hubiere  cuerpo  presente  de  aN 


582 

gun  rct^oso  <fc  la  casa.  Tatnbien  se  exce[>t&aii  seis  ó  siete 
misas  al  año ,  y  no  mas,  por  algún  caballero  que  se  entier- 
re  en  la  dieha  iglesia;  mas  no  por  esto  se  ha  de  dejar  de 
decir  en  los  tales  dias  otra  misa  cantada  en  el  aKar  mayor 
por  los  duques ,  como  csü  dicho. 

6.  A^mismo  se  han  de  decir  otras  tres  misas  rezadas 
perpeiaas  cada  día  en  los  altares  colaterales  éd  crucero  y 
de  la  capilla  de  las  reliquias. 

7.  ítem  que  acabada  la  misa  mayor  por  los  duques, 
bajen  el  sacerdote  y  ministros  á  los  eetermmiratos  de  Jos 
duqilffis  D.  Fernando  y  doña  Maria ,  y  sobre  mu  sepultura 
digan  un  respooso  Tezado  ^  y  k  mismo  han  de  decir  todos 
los  que  dijenen  misa  dentro  del  crucero  y  a;ltar  mayor ,  y 
altar  de  las  reliquias,  y  esto  ha  de  ser  todos  los  dias,  .aun* 
que  sea  de  Pascua  y  otras  fiestas. 

8.  Que  se  harán  todas  las  fiestas  y  procesiones  por  los 
duques  que  sentendió  que  queria  mi  sefknra  la  ^quesa  do« 
ña  María ,  con  que  no  pasen  de  siete ,  y  se  entienda  que  la 
parte  destos  que  fueren  los  dias  de  victorias  se  ha  de  úe* 
cir  misa  solemne  con  Te  Dmm  laivicmits  y  procesian  por 
los  claustros,  y  en  los  otros  dias  señalados,  á  cumptimiento 
de  siete,  se  han  de  decir  á  las  vísperas  nna  vigilia  cantada, 
y  después  de  vísperas  baje  el  convento  y  diga  un  responso 
cantado  sobre  las  sepoltunas  de  los  duques ;  y  de  la  misma 
manera  lo  ha  de  decir  el  dia  de  los  difunctos  una  misa  de 
réquiem  cantada  con  :su  re^onso  cantado. 

9.  Para  todo  lo  cual  se  ha  de  dar  al  dicho  ccmvento  los 
veinte  mil  ducados  que  mandó  .el  duque  D.  Fernando,  que 
eran  los  que  quedaron  en  poder  del  prior  D.  Fernando,  los 
cuales  se  han  de  emplear  en  juros  firmes  y  seguros  i  satis** 
facción  del  padre  ir^y  Rafael  de  la  Torre,  prior  de  San£s« 
téban  de  Salamanca  ^  y  los  réditos  del  dicho  juro  y  el  prés* 
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tatuó  de  SaiUaella  se  baa  de  gastar  cada  año  todo  lo  que 
rindieren  en  la  dnra  de  la  ca(HlIa  mayor  y  crucero  liasla 
acabarla  con  su  reja ,  vidriera  y  retablo ,  y  después  dé  aca- 
bada)^ ^uede.  para  beneficio  del  dicho  convento  y  para  sus 
gastos. 

:  iO.  ítem  de  la  dicha  renta  se  han  de  sacar  cada  ano 
quinientos  ducados  para  que  se  hagan  el  túmulo  y  enter* 
ramiento  de  los  dichos  duques  D.  Fernando  y  doña  María^ 
según  y  de  la  manera  que  &  los  dichos  testamentarios  les 
pareciere,  los  cuales  túmulos  han  de  costar  por  Jo  menos 
3,^500  ducados.  Con  los  primeros  tres  años  desde  d  otor- 
gamiento de  la  scritura  no  esté  obligado  el  convento  á 
mas  que  la  misa  mayor  de  cada  dia  con  las  cpleclas  y  res* 
ponsos  dichos  en  la  forma  arriba  dicha ,  y  en  caso  que  á 
los  testamentarios  les  parezca  que  no  se  saquen  los  quinien- 
tos ducados  cada  año  para  los  túmulos ,  han  de  comenzar 
desde  luego  todos  los  sufragios ,  misas  y  responsos  y  fiestas 
que  arriba  están  dichos, 

ü.  El  Sor.  D.  Fernando  dle  Toledo  ha  ofrecido  tres 
mil  ducados  icn  dinero  en  algunos  años,  ó  en  renta,  á  su 
elección,  de  una  desbas  dos  maneras  ia  que  éi  i^scogiere. 

12.  Itetn  que  el  S*:^*^  obispo  de  Cartagena  ha  de  dar  al 
convento  todo  lo  que  se  puso  e«  depósito  de  Su  &.*  después 
de  la  muerte  de  mi  señora  la  duquesa ,  que  haya  gloria ^^  por 
el  relicario  qtia  ha  de  haber  el  convento  en  la  capilla  ma-: 
yor  de  Santo  Demingo. 

i 3.  Y  las  scriptui*as  tocantes  &  estos  conciertos  se  han 
de  hacer  luego  que  el  eonveinto  de  S«  Esteban  de  Salamanca 
aprobase  estas  condiciones  y  concierto,  y  las  scripturas  to- 
cantes á  tí\o^  asj  por  el  eonvento  <)omo  por  los  testamenta- 
rips  del  dvque»  se  han  de  hacera  satisfacción  de  los  letrados 
deaasbas  partes,  y  si  fuere  ticeesaria  aprobación  y  ratifica- 


o84 

cion  de  Su  S/'  y  del  genera)  de  la  dicha,  orden  de  Sanio  D(v 
mingo  la  ha  de  traer  el  monesteríb  de  San  Esteban. 

44.  Hechas  las  dichas  scripluras  de  concierto  por  am- 
bas las  partes  se  hará  el  empleo  dé  los  dichos  20  mil  ducados 
en  juro  en  cabeza  de  los  testamentarios,  ó  como  mas  eonvi* 
niere,'por  cuanto  el  privilegio  y  po^sioft  del  dicho  juro  no 
se  ha  de  entregar  al  dicho  monesterío  de  San  Esteban  has- 
ta  que  hayan  desembarazado  y  dejado  por  libres  las  diohas 
capillas  que  están  dentro  del  dicho  crucero,  p^r  ser  esta  la 
principal  condición  porqué  se  les  da  esta  renta ,  y  habiendo 
desembarazado  las  dichas  capillas  se  les  entregará  el  dine- 
ro, ó  el  privilegio  de  lo  que  se  hubiere  comprado.^ — Fray  Ra- 
fael de  la  Torre. 

Al  dorso  se  lee:  Condiciones  que  se  concedían  al  mar- 
qués de  Veljada  en  tiempo  del  P/  ftj."  ir.  Rafael. 

Lo  que  se  ha  tratado  y  concertado  entre  é\  señor  mar- 
qués dé  Velada,  mayordomo  mayor  de  S.  M.í  y  el  padre 
maestro  fray  Antonio  de  Solomayor,  prier  del  convento 
de  San  Esteban  de  Salamanca,  en  razón  de  los  enterra- 
mientos de  los  señores  duques  de  Alba  en  la  capilla  mayor 
del  dicho  conveíito ,  es  lo  siguiente : 

1.  Primeramente  se  acordó  que,  pues  la  capilla  mayor 
del  dicho  convento  está  ya  acabada ,  en  el  escudo  que  está 
en  la  clave  de  en  medio  de  la  dicha  capilla  maydr  se  ban.de 
poner  las  armas  de  Toledo  y  Enrlquez  con  el  coronel  y  tu- 
són sin  que  haya  otra  ninguna  insignia. 

2.  ítem  que  en  el  cimborrio  y  capilla  mayor  estéa  col- 
gados y  pendientes  alderredor  las  banderas  y  estandartes 
que!  señor  duque  D.  Hernando  gan5 , 'de  la  manera  y  enia 
parlo  que  el  señor  marqués  quisiere ,  y  ansrmismoel  guiou 
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de  capitán  y  el  estoque  y  capelo  que  Su  Sanctidad  le  envió. 

3.  ítem  que  la  capilla  mayor  y  crucero  haya  de  ser 
y  sea  perpetuamente  de  los  señores  duques  y  de  todos  los 
señores  duques  y  sucesores  en  la  casa  de  Alba ,  y  que  el 
convento  no  consentirá  que  en  la  dicha  capilla  mayor  ni 
crucero  haya  estrado  ni  estrados ,  sitial  ni  sitiales  de  made- 
ra ,  ni  de  otra  cosa  que  haya  de  ser  de  asiento  y  perma- 
nente. 

4.  ítem  que  las  capillas  <iue  están  dentro  del  crucero 
y  capilla  mayor,  que  son  de  los  Anayas  y  Bonales,  si  los 
dichos  señores  testamentarios  alcanzasen  de  sus  dueños  que 
SiS  las  den,  para  facilitar  y  que  tenga  efecto  el  trueco,  da- 
r¿el  convento  dos  capillas  hornacinas  inmediatas  al  cruce- 
ro con  los  retablos  que  hoy  tienen ,  y  esto  tan  solamente 
para  el  dicho  efecto  de  trocar  y  no  pai*a  otra  cosa ,  con  que 
el  dicho  trueco  y  concierto  se  ha  de  hacer  dentro  de  cua- 
tro  años  con  bs  dichos  Anayas  y  Henales,  y  no  se  hacien- 
do en  el  dicho  tiempo,  y  pasados  los  dichos  cuatro  años,  no 
ha  de  ser  el  dicho  convento  obligado  á  dar  las  dichas  capi- 
llas que  ansí  ofrece  para  solo  el  dicho  trueco ;  y  en  lo  que 
toca  á  la  capilla  que  está  dentro  del  crucero,  que  llaman 
de  Santo  Domingo ,  se  obliga  el  convento  á  no  darla  á  nin- 
guno que  no  sea  de  la  casa  de  Alba,  ni  poner  en  ella  ar- 
mas de  otras  personas ,  porque  bibiendo  persona  de  la  casa 
de  Alba  que  la  quiera ,  podrá  el  convento  darla ,  si  se  con- 
certasen. 

•  5.  ítem  se  ha  de  hacer  un  arco  en  la  pared  de  la  di- 
cha capilla  mayor  al  lado  del  Evangelio,  en  la  parte  y  con- 
forme á  la  traza  que  diere  el  Sr.  marqués  de  Velada ,  en 
el  cual  dicho  arco  se  han  de  poner  los  bultos  de  los  ilus- 
tres Sres.  duques  D.  Fernando  y  Doña  María,  y  sobre  este 
arco  ha  de  haber  un  escudo  de  las  armas  de  Toledo  y  En- 
Tomo  XXXV  25 
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riquez  con  coronel  y  tusón ,  para  el  cual  arco  y  bultos  ha 
de  dar  el  convento  seiscientos  ducados  desde  aquí  al  dia 
de  Navidad  de  esle  año  1609 ,  para  pagar  con  ellos  á  los 
oficiales  que  hubieren  trabajado  en  el  dicho  arco  y  bultos, 
y  si  costaren  mas  de  los  dichos  seiscientos  ducados,  no 
terna  obligación  el  convento  á  pagar  lo  que  mas  se  gasta- 
re ,  y  qué  si  costare  menos  de  los  dichos  seiscientos  duca* 
dos,  cumplirá  con  pagar  lo  que  costaren;  y  ansimesmo  se 
obliga  el  convento  de  traer  los  cuerpos  de  los  Sres.  duques 
desde  Alba  al  dicho  convento  de  San  Esteban  á  su  costa, 
si  se  hubieren  de  traer  sin  pompa  ni  acompañamiento, 
porque  si  se  hubiere  de  hacer  la  traslación  con  pompa  y 
gasto  señalado ,  no  ha  de  ser  á  costa  del  dicho  convento* 

Y  también  se  obliga  el  convento  de  hacer  á  su  costa  un 
arco  en  la  dicha  capilla  mayor  al  lado  de  la  Epístola  para 
el  Sr.  cardenal  Fr.  Juan  de  Toledo,  de  manera  que  en  el 
medio  de  la  capilla  no  ha  de  haber  bultos  ningunos  por  el 
embarazo  que  harían  al  oficio  divino  el  daño  que  causaría 
á  la  liermosura  del  edificio. 

'  6.  ítem  que  la  misa  mayor  del  dicho  convento  haya 
de  ser  perpetuamente  por  los  dichos  Sres.  duques ;  pero 
destos  se  han  de  exceptuar  todas  las  misas  que  se  dijeren 
por  los  religiosos  difuntos ,  cuando  hubiere  cuerpo  presen- 
te ,  y  ultra  destas ,  otras  siete  misas  entre  año ,  y  no  mas, 
que  se  puedan  decir  por  algún  caballero  ó  persona  cualifi* 
cada ,  por  quien  el  conyenlo  quisiere ,  con  tal  que  no  sean 
en  los  dias  que  particularmente  se  señalarán  para  aniver- 
sarios particulai*es  de  los  dichos  Sres.  duques  en  memoria 
de  sus  victorias;  y  se  entiendo  que  en  los  dias  exceptados 
que  no  se  dijere  la  misa  mayor  por  los  Sres.  duques  se  haya 
lie  decir  por  ellos  una  misa  rezada  en  lugar  de  la  cantada. 

Y  en  la  misa  mayor  que  se  dijere  por  los  Sres.  duques,  en 
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la  {niiaeiia  y  úMima  cdlectá  se  ha  de  decir  sienppre  Dwi^s 

.7.''  &€»!!  ae  tri)U|^rá^  él  droho  convento-,  qne<  acabará 
la  m^  mayar  por  Jds  diclios  Sres>  duqued,  bajeo:  sácer^ 
d(Nte  y .mioiálrús  ¡á  tos  ^jiteinrátnientos  dcllos,  y  sobre  su.86'> 
paiftii]ras»diráa;'iiai  fe^ponsa  reea^doi  yio.mestao  harán  to^- 
dos<  ios  que-dijehíQ'  nHisa  'deiUr^i!del  crueéro:;  en  el  altar 
mayor  yáit^r.de  Jas^  rebquiás  ^  •  y  testo»  ha  de  skr  todos  los 
dia9<9  aufilqiié  seí^üde  Paáiuhy  otras.fíestap.   , 

!  .18.;  Itehv  )le<  ohHgari  árhaoer  tódiís 4ás  festas  y  procer 
sionea^ifueise botendiüiqueriaa los dichés Si*e8«  du^^ues,  oon 
qile  ao  «pasca  do:áelfe,  yrOó(mo  se  han:  de:  iiáeer  estas  fies- 
tas >sei1á^e:lá  parte  destos  dias  que  se.qelebFaüi&n.  por  ias 
victorias. del diqhdSr^.  du^iuo  Di  Fernando,  se  dina  lá'misa 
mayor  en  hacimiento  de  gracias  por  las  dichas  vicüoríísls,  y 
habrá  .ptoaeslon- por  d'  claustro  con  Te  De\tm  kiudamus,  y 
en  ios  otros  dias,  á  cumplimiento  de  siete,  se  diráfO  á.ias 
vísperas  una  vigilia  cantada ,  y  después  de  vísperas  bajará 
el  convento  y  dirá  un  responso  cantado  sobre  la  sepultura 
de  ios  duques ,  y  Jo'  mismo  fué  hará  el  dia  de  los  difuntos, 
con  viene  á  saber  ,*.  Una  misa  At  requienl^cañlada,  coa  su 
responso  cantado;  pero  el  Sr.  marques  de  Volada  ha  de  se- 
Salar  primero ,  cuales  hayan  de  ser  los  dichos  dias  que  se 
lian  de  hacer  las  dichoB  .^«CeriiDnes  y  decir  las  vigilias, 
porque  si  fueren  en  alguno  de  ocupación  precisa,  cuales 
las  tiene  ^  conyentQ^  vea<á  jo  que  se.puede  obligar ,  para 
anteponer  ó  posponer  un  dia  ó  dos  las  dichas  fiestas  y  pro- 

'iJesiotóftSi .  f  •,;.   /••)   .-•  :i\  '  :.  i;:'  ,..,..■ 

9«  Uéúi  s6  axsoérda;  y  .asienta  que  >  |^or  todo .  lo  dicho'  sb 
haitod^  da6a,l  coav>elio>' luegoqiife  btí  bubiéi^etí  otoirgadó 
-las  scriptkieas)dfiC08fm9Íi  coa  aederdé  de  letrados  y lá  sati»- 
'facek)0!de.'Ms  paiiteq^  ¿qiUjiieniSlii;|)odeh":hldMére;  it^intéroil 
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ducados,  qué  Izando  lil  dtcbo  Sk*.  Suque  J>:  Feraando»  y 
eran  los  que  quedaron  en  poder  del  prior  D.  Fernandos  su 
hijo,  menos ^esehta 'mil  máráVddfs^iqoé  se  Itan  gastado  en 
]os  pleitos  que  ha  habido  para  sa^arkís  de  iiois  embar go$;  y 
fianzas  que- tenían,  ^ara  que  los^ énrplée  el  drctio  convento 
en  \o  que  mejor.  Je  i  estuviere.  Pero  las  misas  y.sufragioq 
que  se  han  de  decir  por<  los  dichos  Sve».  duques^  conio  vb 
dicho,  no  han  de  comenzar  á  fa[ácerse  hasta^]#inoipio  del 
año  Í6i0,  porque  hasta  aquel  día  se  suspenden !k<obli^gft'» 
eionj  eargift  de  lois -dichos;  sacrificios;  pero  desde  el  dicho 
dia  en  adelhnte  ios  han  de  hacer ,  oonio  \ia  dedara^doj 
-^    Itertí  se  asíekitá  que  el  Sr.  obispo. deiaab  dará^l  dicho 
eonvento'las  Reliquias  qi|e  tuVieré^eh  süppdér^  ^  las. qué 
mandó:  af  dicho  monesrteno  mi  Sreii  Ir duqubsii  iDoña  Ma¿ 
ría  .Enrík]úez:. ■  ,•.•..:•.-•     . .  ..!  • 
'  .Aídarso^se>lée\'  Concierto  del' miarqu^s^fe' 'Vélaídá  y  d 
oohveato. 


,  i,-  1         *-  ».      •■  I       •        •  ,•,..;■«■  .  . ;  i  > 


Merced  Jiecka'j^op  él  ^ey  D^  Enrique  /Vén  1470  tí  t).  inigé 
'  López  de  Mendazá,,  condk  de  TendHHa;  enremuneratién 
-    dá  mi  servicios^  '  >  <      .  :  •  i;;.  •>  .. 


*  •    « 


ji^iW  :    (Oi4gfl*alé)      í   "•'   ■: '*í;.í      '  '^" 


;í!':;j  c  •(ÁréUWo  delExcmn,  Sr.urtarquéi'de'Bélffiáa,')^'  -^ 

Don  Enrique  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de 
Ixoilr^  de  Toledo,  de  £falida,  de  Sevilla^  de  Córdoba,  de 
(Murcia,  de  Jaént,  del  Aigarbe,  de  Atgeciras,  deGibrallar» 
•éiSeñor.de  IVlzbáyji/  é'de  Molina.  Porquealeslado. y  exce- 
lencia de  la  Reiali  Majestad  propiía  y  jvrincipaimehte  perte- 
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ñece  bdnrár^  engraadecer  é  subliraai*  y  facer  gnftcias.é:  do- 
naciones y-tnereedes.á  SI»  vasallos,  subditos  y  naturales^ 
sefiaUdameotei  a<|ueUo8  que  coa  toda  lealtad  y  atedr'  los 
haa  biea  y  singularmente  servido  y  sirVen,  heredándolos 
en  sus  reinos  I  é  haciéndoles  mercedes  é  gracias  especiales 
como' aquellos  que  lo  bien  meresceñ,  k>  cual  faáoienclQ  b^ 
ae  da  ejemplo  y  buen  .esfuerzo  á. otros. para, quei-kaiii^ni- 
te  sirvan  y  bou  dubéeñ  ¡de  se  poner  por  ellos  á  todb  arrisco 
y  'peligro ,  .6  tos  reyes  é  príncipes  cuales  lo  asf  fisieren ,  pan- 
gan sU  debda  y  cumplen  aquello  que  san  obligados  aegund 
Dios-,  é  razón  é  |usti¿ia ;.  io  cua^.  todo  por  mi  acatado  y  con* 
fliderado  ¿ /los  muchos,  buenos  y  leales,,  seSaladds  y  cqnti- 
juito  seivtcioa  que  vosD.  Iñigo  López  de  Mendoza /conde 
de  Tendiila,  mi  VasAllo  y  del  mi  Consejé»^  taie  habbdes '^eho 
«n  los:. tiempos'  de  'mis  i necesidades ,  téniJaoMla'  mi*  Vto.y  sli- 
guiendo  y> sintiéndome  con  imucha  .lealtad  y  amor^  pótiiem 
iáO)4>vuesiitra:  persona  á  grandes  peligros  y  thabajos.poh  el 
hQBíor.y  defendimiealo  de  mi  real  .pei%ona\  y  de  ia-^er^á 
reel'die^;iniB  reiiios>¡beflai&damente  en  la  guarda  idé  la  hei- 
vá  S^prlncbsay  mis.rhuy  caras  y  muy  amadas  inMijer'é«hija^ 
clm:Ouyarei(>mpdñ»aie  guarda  vos  habéis  estadb^  en  lo  cual 
vos  con.  tddai  lealtad  .é  animosidad  me  babetesiserVidó  íliuy 
imúi  é)agraúab¡lelnente  ^  é  asZmistno  porque  «el  rey  D.  Juan 
de ' eaetareéida  memoria ,  mi  padre,  bu^ya  ^aima,  Dios  hk- 
ya,  vos  fuo  melrced  épi'úmetiótSOOlvasiallosen  rpis^reinos^ 
Jaicual  4icbii  merced  é  promesa 'fasta  agora  no  ba. tenido 
-efecíto.  B:Oth)sí  |)or  cuanífo  al  lielmpb  (}ue  vos;  ytí  eúvié'rpGr 
mi  embajador  ¿  nuestro  ^uy  santo  padre  Nibolós  V^  qon 
la  obédietiéia^riia  y  de  mis  reinos^  t)ara  queyo^  tomen  éseais 
uno  con  ellos  entre  todos  los  dichos  embajadores  de  los  reyes 
icristiaqos,  yjps  hQb.|ste?  tap  ,vir¡Jme¡n.lQ » .que  a^reo^ntaate  mi 
honra  6  preminencia  real,  é  ganastes  el  asentamiento. de  mi 
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silla  real  «n  lugar  mas  cercano  á  nuestro  $anto  Padre,  que 
mngun  otro  rey  ni  principe  €rísiiano,  éicon  granáe  honor 
mioé  de  la  corona  real  de  mis^i^einoi^  itnpetrbsleis  tota  it 
nuel^tro  santb  Padre  para>ello  per[)etuafnlente  ps^ra  fflempre 
jamás,  en  remuneración  de  lo  cbai  yo  Tbs  fiee^ merced  de 
400  vasallo^,- la  cual  dicha  merced:  fa^a  agora  no  ha  te^ 
nido  efecto ;  por  ende  en  atgnná  emienda  é  rqmuneraeiOB 
de  todo  lo  sobredicho  y  y  porque  eiitieiido^que  :euinple  así  i 
mi  servicio;  por  la  piiesente  vos» fago» merced  í  gra<ñ&"é  do^ 
nación  pora,  propia^perpettíay  no.réyooabfe,.dombá  buen 
meresciente,  para  vos  é  parli  vuestros  herederas  y  sueesovéi 
después  de  vos,  y  para  aquel  ó.  aquellos!  queide'Vós  é  deBos 
faobiere  caüsa^  é  por  ctialqüiek*  tRub-  oni^roso  é  liierativo 
por  juro  de  heredad  para  áiemprie  ]amá8ide:i(l)' vasallos 
de  la  tieri-a  y  jorisdiiioa  de  la  ciudad  de  Huete' con- tedas 
aus  tierras. y  téitmibos!,  ^  con  todos  los  prados '^  montes, 
dehe^s ^  ejidos é agTMtsqorríeates estantes é;maiiant6s/>c(m 
lodas'sus  elntradas  é  siilidas  é  pertenencias  cuántas  ha  é 
haber  debe'é  le  perlenesoéo,  asi  dé  feoliocomo  de  detecho» 
é  úáo  é.costnmbi'e.en.ios'  lugares  déla  4>i^ra  do  Ja  ididia 
'       donde  Vos  seflaláredes  los:  dichos  vasatios^ '  concia 
justicia  é'jurtsdiciod  cevil  é  eriniinaT, -alta  y  baja,  é  mePb 
imisto.^ihiperilo,  yieon;  todais  las  i)eatds,  é  pbdho$,  é  deré- 
cfab8(,  apenas í:  é'^aiopnias^  é'  orpebiUos^^  ¿Jnfrueiones,  é 
yantares.;i  é  escribanías /  é  ^rtazgós: ,   é  con  todas,  las 
«otras  ooiáas.iaiiejasé*perteaecientes  hl  'Sefioi4d')de  los  lu-^ 
gqrés  de)  la  tiewa  de íia^  diciha.  vIBa'"?  ''  i  -  ddodfc  vds  és- 
<cogié/edés>  los  dichos  vasallos,  ios  buatesi  dichos  ^vasafios 

desdé  agora  pm^- cuando  vos  los  eoñtáredes'  é  toináredes 

•         ,    .    .  •    (■  ,         ,        t  . 
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'      (1)  Tüdbs  ios  cUros  qtf¿  ha^  e¿  este  docomettló ,  cátób  en  él 
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con  la  persona  que  yo  nombrare  c  mi  poder  liobier«  pa- 
ra Jos  contar  con  vos,  ó  con  quien  vuestro  poder  hobie- 
re ,  é  de  entonces  para  agora  yo  eximo ,  é  quito  y  é  apar- 
to de  la  dicha  é  de  su  tierra ,  término  é  jurisdic- 
ción ,  é  los  fago  jurisdicion  é  justicia  sobre  si ,  é  eximida  c 
apartada  de  la  jurisdicion  é  justicia  de  la  dicha  en 
tal  manera  que  de  aqui  adelante  é  para  siempre  jamás  sean 
habidos,  é  tenidos,  é  nombrados,  y  vos  y  los  dichos  vues- 
tros herederos  é  subcesores,  después  de  vos  é  aquel  ó 
aquellos  que  de  vos  ó  dellos  hobieren  causa ,  los  hayades 
y  tengades ,  é  hayan  é  tengan  por  vasallos  vuestros  é  su- 
yos solariegos ,  con  jurisdicion  por  sí  é  sobre  sí  con  todos 
ras  términos ,  é  con  todas  las  otras  cosas  sobredichas  é  ca- 
da una  dellas;  la  cual  dicha  merced,  é  gracia,  é  donación^ 
é  remuneración  vos  fago,  segund  dicho  es,  por  juro  de  he^ 
redad  para  siempre  jamás ,  para  vos  é  para  los  dichos  vues- 
tros herederos  é  suboesores  después  de  vos ,  é  para  quien 
vos  quisiéredes ,  é  por  bien  tuviéredes  facer  dello  é  de  cada 
cosa  é  parte  dello ,  como  de  cosa  vuestra  propia ,  libre  y 
quita,  sin  condición ,  ni  contradicion,  ni  derecho,  obstá- 
culo ni  empedimento  alguno  de  fecho  ni  de  derecho,  dejan- 
do ende  para  mi  é  para  la  corona  i'eal  de  mis  reinos,  é  pa- 
radlos reyes  que  después  de  mí  en  los  dichos  mis  reinos 
subcedíeren ,  alcabalas ,  cientos ,  é  pedidos  y  monedas ,  é 
moneda  forera  cuando  las  yo  mandare  coger  é  repartir  en 
los  dichos  mis  reinos,  é  la  mayoría  y  la  soberanía  de  la 
justicia ,  y  mineros  de  oro  y  plata  é  otros  metales,  é  todas 
las  otras  cosas  que  perlenescen  al  señorío  real ,  é  se  no  pue- 
da apartar,  ca  yo  por  esta  mi  carta,  vos  cedo  é  traspaso 
los  dichos             vasallos  con  sus  tierras ,  términos  é  jus- 
ticias é  jurisdicción  cevil  y  criminal ,  é  mero  misto  imperio 
dello  y  de  cada  cosa  é  parte  ^qWo  ,  é  con  las  dichas  rentas, 
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pechos  é  derechos,  penas,  calopñas,  escribanías  é  yantares» 
porlazgos,  é  con  todas  ias  otras  cosas  susodi<^has  anejas  é 
pertenescientcs  al  señorío  de  los  lugares  en  que  los  dichos 

vasallos  fueren  contados  en  la  dicha  tierra  de 
como  dicho  es ,  los  cuales  dichos  vasallos  es  mi  nierced  que 
\os  toniedes  en  lugar  ó  lugares  enteros  de  la  dicha 
donde  haya  el  dicho  número »  por  manera  que  no  se  quede 
desmembrado  ningund  lugar  donde  los  dichos  vasallos  to<* 
nmredes ,  los  cuales  dichos  vasallos  yo  desde  agora 

para  siempre  jamás  fago  en  señorío  y  jurisdicion ,  é  vos  lo 
do  é  dono ,  é  cedo  é  traspaso  á  la  jurisdicion  y  dominio  de 
todo  ello  útil ,  é  directo,  é  misto,  é  con  la  tenencia,  é  pose- 
sión real ,  abtual ,  corporal ,  verbal  y  cevil ,  é  natural ,  é  la 
detentación ,  é  propiedad ,  é  señorío  de  todo  ello ,  é  vos  do 
)ioder  é  facultad  para  usar  por  vos,  é  por  vuestros  oficía- 
les ,  lugares  tenientes  de  todo ,  é  de  cada  cosa ,  é  parte 
dolió ,  é  vos  fago  procurador  abtor  en  vuestra  cosa  propia, 
con  libre  y  general  administración ,  é  para  que  lo  podades 
dar,  donar,  vender,  trocar,  cambiar,  empeñar,  enaje- 
nar ,  traspasar ,  6  facer  dello  en  uno  como  de  cosa  vuestra 
propia,  libre,  y  quita  ¿desembargada,  tanto  que  lo  non 
podades  facer ,  ni  fagades  con  iglesia ,  ni  monesterío ,  ni 
con  persona  de  orden ,  ni  de  religión  ,  nin  de  fuera  de  los 
dichos  mis  reinos  y  señoríos  sin  mi  licencia  é  especial  vian- 
da do;  é  por  esta  dicha  mi  carta  de  merced,  é  por  la  tra- 
dición della ,  vos  do ,  é  otorgo ,  é  entrego  la  posesión 
de  los  dichos  vasallos  de  la  dicha  tierra  de  con  sus 

lugares,  é  término,  c  justicia  cevil  é  criminal,  alto,  bajo, 
mero  y  misto  imperio,  é  rentas,  é  pechos,  é  derechos  de- 
llo ,  y  de  cada  cosa  é  parte  dello ,  é  con  todo  lo  aquí  suso- 
dicho ,  y  desde  agora  me  constituyo  por  poseedor  de  todo 
ello ,  y  de  cada  cosa  dello ,  por  vos  y  en  vuestro  nombre. 
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fasta  que  realmente  la  loniéde»»  é  maodo  al  (>oa6iy>,  A)«, 
caldes,  Caballeros»  Escuderos,  Oficiales  é  Homes  BueAos  de 
la  dicha  é.de  su  tierra  eo  que  los  dichos  va-* 

salios  por  vos  fueren  contados  é  tomados ,  eomo  dicho  es, . 
so  pena .  de  caer  por  ello  en  mal  é  de  perder  lo» 

cuerpos  é  todo  cuanto  han,  que  luego  que  con  esta  dicha: 
mi  carta  fueren  requeridos  sin  otro  ruego,  Din  tardanza,  ni' 
excusa  alguna,  é  sin  me  requerir  nin  consultar  sobreUo,  ni 
esperar  otras  mis  cartas,  mandamientos  ni  vos. den 

y  entreguen  la  tenencia  é  posesión  de  los  dichos  lugares^  é 
tierras»  é  vasallos,  é  términos,  ¿vos,  ó  á  quien  vuestro 
poder  bebiere,  y  vos  apodere  eo  lo  alto  y  bajo  de  todo  ellOi. 
é  vos  obedezcan ,  é  exhiban  aquella  reverencia  é.  obedienoia 
que  vos  es  debida  como  á  su  sefior  deben  exhibir  é  obede* 
eer ,  é  cumplan  vuestras  cartas  é  mandamientos ,  é  men 
con  vos  é  con  los  que  vos  pu»iéredes  en  los  oficios. dO:  las 
dichas  justicias ,  é  jurisdicion  ce  vil  é  criminal  de  los  tugara 
en  que  los  didios  vasallos  por  vos  fueren  contados,» 

é  tomadas  é  recogidos ,  como  dicho  es ,  é  vos  rcDticMtP »  6 
fagan  franquear  opn  todas  las  diclias  tierras,  é  pecbos;,;^ 
dereefaos,  é  calopnias,  é  oon  toijias  las  otras  .oosas  susodií*. 
chas,  é  con  cada  upa  dallas  pertenisscientes.al  snfioría  d^.la 
susodicho,  y  de  cada  cosa  y  parte. della»  bien  y  oomldida't 
mente,  ^n  términos  que  vos  non  mengüen  ende  cosa/dlgtif> 
na.  E  otrosí  ,por  faser  mas  bien  y  m^ced  á  vos  el  dicho 
conde  de  Tendilla ,  y  ¿  los  vecinos  y  moradores  de.  los  di^ 
ches  lugares,,  é  tierra  de  la  dicha  en  qm  tomáredes 

é  contáredes  los  diohos  vasallos,  como  diebo  es\  que 

al  presente  ende  viven  é  vivieren  de  aquí  adelante ,  é  por 
excusar  é  evitar  algunos  escándalos^  é  ruidos,  é  males  que 
de  lo  contrario  se  podrían  seguir,  quiero  y  ma^do  ,.¿  estni 
meroed  é  voluntad,  que  agQra  y  de  aquí  adelante. por. sieoiv 
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pré  jamás  ifUedeii  en  su  buena  vecindad  de  podar ,  é  cor- 
tar, ^  rosear»  é  amesnar  en  toda  la  díeha  tierra  de 
bien  asi  como  lo  fasian ,  é  acostumbraban  faser  fasta  aquí, 
sin  faser  innovación  alj^una  en  la  costumbre  que  tienen  en 
ei  dicho  pacer,  y  rozar ,  y  amesnar  por  causa  de  esta  dicha 
merced  que- vos  yo  fago,  y  mando  é  defiendo  espresamen- 
te  á  ios  dichos  Alcaldes,  Alguaciles,  Regidores»  Caballeros, 
Escuderos,  Oficiales  y  Homes  Buenos  de  la  dicha  é  su 

tierra ,  por  lo  que  atafie  á  los  dichos  lugares  en  que  los  di- 
ehos  vasallos. fueren  tomados,  contados;  é  escogidos 

por  vos,  como  didio  es ,  que  non  usen  nin  consientan  usar 
más  de  los  dichos  oficiales,  é  justicia,  é  jurisdicion  salvo 
á  vos,  ó  á  las  pei-sonas  que  vos  diputáredes  para  ello ,  si  se 
entrometen  á  vos  impedir  ni  embargar  esta  dicha  merced 
nin  cosa  alguna  ni  parte  della,  so  aquellas  penasen  que 
caen  los  que  usan  de  oficios  públicos  non  teniendo  facultad 
ni  antoridad  para  ello ;  é  mando  á  los  Concejos ,  é  vecinos 
é  moradores  de  la-  dicha  é  su  tierra  que  non  hayan 

por  Alcaldes,  é  Alguaciles,  Oficiales,  los  que  ende  están  ago- 
ra puestos ,  ni  usen  con  ellos  en  los  dichos  ofiéios  ,  salvo 
con  vos  6  con  vuestros  oficiales  y  lugar-tenientes,  é  non 
eon  otros  algunos,  é  por  esto  mismo  vos  do  é  entrego  la 
posesión  é  cuasi  posesión  real,  actual,  ce  vi  i  é  natural,  é  la 
propiedad  é  sefiorio  de  todo  lo  susodicho,  é  de'cada  cosa, 
é  parte  dello,  é  poder,  é  autoridad  y  facultad,  á  vos,  ó  á 
quien  vuestro  poder  hobiere ,  para  lo  entregar  y  tomar ,  é 
acüpar,  é  vos  apoderar  dello,  é  de  cada  cosa,  é  parte  de- 
ilOi  é  para  continuar  la  dicha  posesión  é  cuasi  posesión 
dello,  como  de  cosa  vuestra  propia,  sin  pena  é  sin  calopfia 
alguna  en  caso  que  faHesciéredes  ende  cualquier  ficiere, 
así  abtiial  Ó-  Verbal ,  con  armas  ó  sin  arraaS ,  y  aunque  todo 
oooeunra, ayuntado  ó  ¡apartadamente,  é  vos  do,  ¿  otorgo, 
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é(tra^paso  kodiw  mis  veces  y  io^rés  y ^  é  ácóoaefi  .reakíift,  é ' 

pereioales',  ^:  oirás  oualesquiet  de  cuaiquiei'  májiera  ^cft*. 

lUad  que  sean-,  ordinarias  é  estraoixUnaTiás ,  directas^,  útiles. 

é  mistas  évariasí^quis  sean  é  ser  puedan^  que  competan  Áj 

mí;  é  ia*  mi  corona  é  fijos,  lo  cual  todo  susodicho,  é  ca(|a\ 

eosa  ér  parle  ddio'^  es  mi  merced  é  voluntad «  é  quiero  yr. 

mandó  quei  sea  firme  é  establev  y  valederp.,  invictobteineQr 

te  para  8Íem|Hie  Jamás,  fM>  embargante  cualquier  j.uriMSie^*^ 

to  ó  soleciknídf  d  que  di^an  :ó  alcfguen,  ó  mostease  fecbQt 

por  mita  por  ios  reyes  m^  {rogebitores  para  que  la  diiibai 

mereed. deila^apsodieba ó^e  owiiqíiier. cosa  ^.poi^te. dello^^ 

no  pueda  jB^  fseha.é  apartada  de  la  coroua  real  de  ios  di^, 

chos^tnis  j«inos:,  lii  cudquter  merced  ó «nA^eedes  que>el.  rey- 

D.  Juta  íUitsefiorpadiler  que  baiya  saBlaiglori^p^.ó  yo  han 

yanios  íoetiQ  ide  lo  sUaodieba  ó  .de  cua^uier.  pavte  deUo  i  y 

cufklcptior  deTBfclio»!é;abeiDn.ó  reearso-quctá'  Iqs.4í<^os  Lun 

gaíres.de  laidieba  tierra!  de  /        bayan  ó  pretendan  b^bec 

eualiesquMfr  otna  persona  ó'persouais.poriQualedqnier  equival» 

lenda.,  ó  eaosás,  ó  pagas,  á  sobicionesi,  "ó  por  ,otra  cualr; 

quietr  iiiaaeia,icausa,  color,  ó  razoü  que  sea  ó.senpdeda^  la^st 

euale^  éioadaiuna  Mías  l^niéidoUs.  aquí  porina^ctas^  yq; 

poír  ta  présente' do  por  jiin^unos  6  ^á^  uiagun  vfil^^  i  \fí». 

revo0o,  ó:caao,  é  anulo,  porque  mi^mer^ed  i  voluuM  der; 

termitaadaes,  f^icstadicba  mefc^ced queyode lo^dipho^ 

^  vasalios^con  todo  Jo  susodíeho  vos  fago^  bayaiouníi^ 

friíde  «féota;  é.  lo  vos.  bayad^i  sin'  embargó  nt  contradicr 

cionaiguDai^'é  non  embargbnto  lo  suéodicbd  nin  otro;Cuar 

lesqnier  l^yes,  d^legaeÍDneis,  ó  defeu^ones  que  digan  ó  al6- 

guenl^té  poedoniidoeiriÓ! alegar  de  cualquier  natura ,  efecto 

iVigórv  eélidádi/éifhi^tcffioicjuesea»,  que  puedan  ser,  ó  pue^ 

^ir>enibargar^  é  perjiídicár  es^  merced,  ó>lo  en  eliacoá^ 

ttnitio'dnf  alguna  i  haíanofa,.  por  oifaqlo  yo  lo:«b¿,.á  be  todo 
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por  presente  Antes  6  al^iiempo  ;({ue  yo.  inaBd&  dar  eota  mi 
cairta,  i  tejiéndolo  a^i  todo  poir  inserto  ^é^ineorjBoradúvbieBí 
asf  <M)mo  ai  de  palabra  é  obra; aquí  fuese  tpue^to^  é  eapiídüí 
cádo,  lo  revo6o ,  caso  é  annlo  todo  tie  :mt  ctertá  cieácia, 
é  propio  inotiit  é  poderfo  real  al)seli|fo;  é  quiero ,  ó  mando 
que  non! pueda  derogar  ni:derogaen  está  méi*ded>qiie  vos  yo> 
fajgo,  la  ettal  todavía  «é  en  todo .  teso  quiero  é- mwdd  que 
sea  firme  é  haya  fuensa  inviolablemente  para,  siempre  ja« 
más,  é  jut'o  á  Dios,  é  á  Santa  María»  é'  por  los  Santos 
Evangelios, .é  esta;  sefial  de.qruz  f ,  que  coa  i mi>  mano  real 
eorporafm^té  loco,  é  i  prometo,  «é  aseguro- poriml'féé'pa'^ 
labra  real  como  rey  é  soberanot^efipr,  poi^mf  lé-poi^-los.  re« 
yés^  qué  después^  de'^mí  suboediereí)  é»  mis  reinos^  áívos  el 
díeho  conde  de -Tendilla,  é  á  losidiefaosTnestros.heredcibs^y 
sub(;és(>res,''é'á  Jos  ^ue  de' vos  ó  dé  ellos  >hobierin-cau8a.é 
rá^on  de  heredar 'Ó!  Bubeeder  en  Joa'diehosí  Iugare8'iei|ique 
tos  dichos  vasaHosi  por  vorf^fiíerén  tobiádob  é^oomlat 

dos Ique téraé,  é >guar()a9ó)  é^oumplíné agpvái  é'<parfi ^¡am^ 
pré  jamás,  esta  dicha  mievéed ,  é.  gracia,  éHlonaei(in,,/.é^ve^ 
miíneraeioiní  qué  vos  yo -fice;  é  fago  de  tódffilosnaodícfaoVii 
que  k>  non  revojcár^mosy  ni  yo  iré;  hiik  v^néf  mñ  paisaré 
por  mi  tii'ipor^troei^  ni 'ellos,  nioalgunpdelltísrirAniiiá  ner^ 
ná^n,'  nin- pasarán  por. sívnin  porptrósren  su  «ombreteontara 
élió,  nin  cohtra  parte  dello^  directe  ifii>iff4N*eetBnientéí;'íeti 
algún  tiempo  níper  alguna  manérai  n^  causa  ,áÍ!  razón,  ni 
t^olto  qiie'/séa  6:^er  pueda,  niie  dinS,  nvseiálegalrál^eüfiior 
dicho  ser  fechd  én  leBÍori  ni  detrimento'  de^la/^oorobaireal 
-dé  mis  reynos^  ó'de  algünlk  ó  algunas: personas,^' poDCiianr 
(to  yo  $oy;decto  é  ^ábidor  que  según  fes  toieréseiqíkntos».'  ^ 
iser^leiosf  ó  :tkrabqjo&^  é  según  f|a  raajghifióeiíeibid&miEsbf*- 
<]o  Rebl,  «stadicHamercodfé  donación^  é  gmeiavéfeoí»- 
Mi^oibA,  bá  sido  é-esipequeña,^  é^queddlacno^^recbíodáittí 
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é^qu^^áé'  é  euaádo  p&t  v^é  d  dicho  «onde  de  TendiUa,  é 
por  l08  dichos  vuestros = héredercfs  é  subceáores  deopue^  dé 
vos,  me  Tuem  deiMndsdo,  vos  daré  él  mandaré  dnrtoda  el 
fevQrié- ayuda' para  haher^  étener,  é  poseer  los  diehos  < 
vásallbsy  qfi<e^:vdsfaorieai'eoQtados  é  tomados,  como  dicho 
es>  paraiYóS)  «^  como  vuestro  por  ¿uro  de. heredad  ipara>sieo[it 
pre  jaldas;  i  é  quiems  é  és  mi  merded  é  voluntad  del  dicho 
mi  propio  fQdtu»  é  cierta  cieiiciay  é  poderío*  reaf  absoluta,  de 
que  quiero:  usa r*^  uso  ^ ^ ¡esta « parte,  eooio  my^ysíohéraDO 
señér^-qÚB  cerca  de  toa^diches  sérvicioa  é'iqerbsdimientos, 
sea)!  >iie)evád06  vos  ié  ilos  >  diclios^  vuestros  herederos  €  subce- 
sotes ,'  «slquel  ó  aquellos  kjüe  de  vos  ó  dé  ellos  hav^re  ieáusa 
do'h«l«da)é')ó  smsodicbo  de  facer.  ob*a  ¡prueba alguna  ^Ipár 
irufintó  tódid  elió  i»  á  dii  éierto.é  notorio  vé  pbr  tallo  liaé 
Kpirueboj  li  Üe^tajrb,.  cóinb  diohoi  es,  yt  qpiero,  y  itoando,  y^  me 
place;'  fifk  M  volüiitadé  intenoiónf.l^meié  det^rjnjMjáa-  que 
ió^¿Db(MehO'háya< 'efecto:  évaiá,  é  sea  ififnev'estaibie,  val6> 
deit)>  «pclrpétuaihente  ^ra  siempre  jamás  sift  éóntradic&oa 
DHnJipedh|í)€fiito  alguno  de  feoboini  dp  derecho,  no^emhary- 
gánfe^iuaiesquieriieyesv'fupros;  éii4eracfaoa,.  tolden 
tó9,  é^)reiviátiieaé  «aneioaes  de  mis- reinos  v  é  bdálesqkiiér 
privitegioS!  é  oóflstilttcimes'  aátiguas  3;  defcebos  ¡ediriutieb, 
asi^  cánóniíeos'  ebPM  qi viles,  é  cartas,  é  résgiiajrdos ,  é  pnevi* 
legiOB',  é  otras  coakwpiiep  cosas  ide  feeho  é  de  derechol  de 
ctialqüier  Mcinena^  vi¿oii,  é  efepto,  é  calidad  y. misterio  que 
en  ^Irario  4e  lo^^usódieho  sea  ó  ser  pueda ,  é  aunque,  lo 
tai  é  cutflquiéf  éosa  de  ello  sea  general  éekpeeiaUbente  fe- 
dio' é  étorgñdo  é  óoftcedido,  así  por  fos  reyes  donde  «yo  veii- 
go,'como  pobelrey-D.  Jutan^,  mi  señor  y  mi^xidre^é  pormj 
cMmo  por-  otra  cualquier  persona  é  personas  en :  eualquief 
manera'  é  por  cualquier  raton,  9in  cáuí^a'  ó  con  oansa;^  aun- 
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(|tt6*ciiidlosó'ei]f  oualqiiiQr  deMosisfrtQsierift  es|iD€Mlé.e«|^ 
6a.  mención  de  lo  ea  eita.Gttrto  xsw^eoldojí^  auttque  «q^o^ 
tengan  eualesquier  cláusulfts  !y  detogaeionas  y  «abrog^cjo^ 
toes,  é  non  obstante  oleras.  fifcmeias^.!a^ncpie  digáis^»  é  suenan^ 
é  se  muestren  ser  fechas.^v.é  dadas  <é  cflorgaidaB  de  mi  ,pror* 
pib  tootu,  é  eii^rla  cieneiá  ¿tfMNierio.real  absoluto,  de  ÍQs4íf 
cbos  mis  pitogenitores,  é  por  ))iefi  de  la  cosa  pufaMea.deiniis 
reynos,  é  poír  evitación  de- escándalas >é  encónvénieAtes  é  en 
otra  biialquíer  nahera^  é  aunque)  las  dicha»  Jejes  j$  fufdoi 
iuuntentoS';é<ptra  caalquiiier  cosa  de i%  attsodifiíof  fuese:  leeho 
¿otorgado de  petición  denlos  procuradores  de  las  oibdaikia  é 
viUásde  mis  reyníoS)  é  aunque' sé  re\iiereii  eaiellaií  Ja  for« 
malidad  qne'se  ha  dé  tener  en  el: dar  de  ios ( vhsaUosi  é  ja* 
rájdioiones,  é  aunque  lO'  tai  ó  cualquier -cosa  dfcifo  !e8lé  -  fii*- 
mado  éivalidfdo  oón  juramento  i-feobo  por  los  diblips  reyes 
mis  progenitovesTv  é^poír  cualqtiiear  dellos,.  éip(Nr  ^  dicho:  rey 
mi  señor,  éifor  mi  éiporridiohos  produnadoresíde Jaskcibda* 
^dés'é  >ilka  de  «nisíreino^,  ó  aunque  serartalcis.^;^  taA>ea4 
lado'é  calidad  que  noii  pw^dan  serí^^rogadosi^  )é  lOitr^sifDQti 
embargante  lá  \ey¿  prémótioa.sa&eion  ,  lecha^pflr  el  rey 
fi.  Joan^  mi  señor  éaf^drCt  é  pétiinon  deiúSrprOcuracItH'es 
de'  Ifw  *ctbdades  4  iViMas  dei  mis  rey  nos  en  las»¡Góirt^<do  Vai 
Hadoiid  el  afio  qué  pa8óidéi442::afioai.  encías  que .^iO^n*' 
^encí  q^ue  non  paedeil  ser  idadas  jii>bnájetttdas4as:oibdadéSi 
juillas  y  iugailes  delsüS  mMSitntipQnniíl^na.miere^d^p^sar 
el  seiorío  ni  4a  {úsesion  é  propiedad»,  ^voqwia  diji^balíQy 
^oQ'  puede  «er  idei^gada  ni  revociidft .  por ;  eJkan^Q  mbfe  lo 
^nteniddién  día  uso  oontvatos^  oonisua  coyoQ^;;^,oQa  iQjt 

4 

|vocwradóres4e  k»  eíibda4e^.é  YjU;iS)4^s»(4)(iipiii^'oniib9irr 
gante  tas  iéyepópremátíoas  sanK^lones/qué^  dj^ea  qu^  io9 
|ireYilegíosv;é  gracias-,  é  merciedes  fechas,.  q/dadfiScjé^.wnr 
-ocdidoa:e&  daño  6  pei)iiioio  de  teircerur(í|vt(^  mn,  vaiaviAMP 
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puedaa  ser  revocadas,  é  qu&  aquellos  en  cuyo  perjuicio  fue*: 
ren  é  se  diei*en  que  puedan  todavía  pedir  é. demandar  ea 
justicia  é  derecho,  así  eondO  A  los  diohos  privilegios ,  é  gra« 
cias  é  mercedes  non  fuesen  Xechio»ni  dados,  ca  yo^del  4jicti0 
mi  propia  motu  6  cierta  ciencia  é  poderío  real  absoluto,  deque 
quiero  usar  é  uso  en  esta  parto  como  rey  é  soberano  señor; 
no  reconociente  superior  en  lo  temporal ,  habiéndolo  aqut^ 
todo  A  cada  cosa  dello  por  expresaffo  é  declarado  com^  si 
da  palabra  á  palabra  aqui  fuera,  puesto  é  especificado ,  dis* 
pensado  todo  ello  é  con  cada  cosa  é^rte  dello,  é  lo  abrogo» 
é  ierogOf  é  revoco,  é-caso,  é  akiulo,  éalzo,  é  quito  '  i 
é  quiero,  6  mando  que  se  non  entienda ,.  mn  pueda  enten* 
der  que  haya  fuerza  ni  vigor  en  cuianto  á  esto  atbñe  ó  ata*^ 
ner  puede ,  non  embargante  las  leyes  que  diseii  que  las 
cartas  dadas  conti*a  ley ,  é  fuero  é  derecho  debem  ser  obei 
desoídas  é  non  cumplidas,  é  que  los  fueros  é  derechos  rvale* 
deros  no  pueden  ser  derogados,  salvo  por  Cortes,  é  la  ley 
que  dice  que.  no  se  entiendan,  .ñi  derogar,  ni  renunciar  los 
derechos  que  non  sabe,  é  la  ley  que  dise  que  rey. ó  princi-» 
pe  ó  otra  cualquier  persona  pueden  ser  resHtuidoS,  é  la  ley 
que  dise  que  general  renunciación  non  vála  ^  é  la  ley  que 
dise  que  los  privilegios,  é  rescriptos ,  é  mercedes  impetrados 
é  eoncesos  en  daño  é  perjuicio  de  febto  de  rey  que  non  rala, 
ni  se  pdeda  dar,  ni  empetrar,  é  dados  ^  éeoneesos^  éiimpej- 
trudoa  que  non  valan ,  ca  yo  dispenso  con  todo  eUo^  6  coa 
ca^a  cosa  é  parte  dello ,  é  lo  abrogoé  derogo  en  oipaAlo^á 
esto  atañe  del  dicho  mi  propio  motu ,  y :  cierta  ciendaéipo^ 
derio  real  absoluto,  é  suplo. cualquier  defeetos.é  oirás  cu^ 
lesquier  cosa;,  asi  de  sostanciacicm  é  soiemiHdaii ,  ccMo  en 
otra  cualquier  fnanem  é  efecto ,  vigor,  calidad :é;misterio;} 
que  sea  ó  ser  pueda ^  neoesarjas  é;.  cumplideras,  é  provedhdf 
sas  de  se  suplir  por  perfecta  validación  é '^crdborqciohsd? 
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taáa  )o  ftttsíodicho  é  de  cada  cosa  é  parle  della.  E  por  esta 
mi  carta  é  por  su  traslado  signado  de  escribano  público, 
mando  á  los  Duques,  Perlados,  Marqueses,  Condes,  Ricos 
Homes ,  Maestres  de  las  Ordenes ,  Priores ,  Comendadores  y 
Su^bcoméndadores,  é  á  los  de  mi  Consejo^  Oidores  de  la  mi 
Abdiencia,  é  al  mi  Justicia  mavor ,  é  á  los  Alcaldes  é  Nota- 
ríos ,  é  otras  cualesquier  Justicias  é  Oficiales  de  la  mi  Casa 
é  Corle,  é  ChanciUeríaf ,  é  de  cualesquier  mis  Jueces,  asi 
ordinarios  como  subdelegados,  ¿  otros  cualesquier,  é  á  los 
mis  Adelantados  y  Merinos,  é  á  los  Comendadores  é  Subco* 
mendadores^  Alcaides  de  los  castillos  y  casas  fuertes  y  lla- 
nas y  ó  á  los  Goneejos ,  Alcaldes  >  Alguaciles ,  Regidores ,  Ca- 
balleros i,  lEscuderos ,  Oficiales  é  Homes  Buenos  de  la  dicha 
,  donde  los  dichos  vasallos  tomáredes  y  confci- 
redes^,  y  de  todas  las  cibdades,  é  villas  é  lugares  délos 
mis  reinos  éiseñoríos^  é  otras  cualquier  personas  mis  va* 
salios  é  subditos,  é  naturales  de  cualquier  estado  6  con* 
dieron »  preeminciicia  ó  dignidad  que  sean ,  é  cualquier 
ó  cualesquier  de  ellos ,  que  vds  guarden  é  t^umplan ,  é  í-á* 
gan  guardak*  é  cumplir  con  efecto  todo  lo  en  esta  mi  carta 
ooptenido  en  cada  oosa  é  parte  deilo ,  é  que  vos  noa  pon* 
gan  nin, consientan  poner  cuello,  ni  en  parte dn^llo ,  entibar* 
go  ni  contrario  alguno,  é  que- sq  junten  con  vos  por  sus 
personase  con  sus  gentesi  é  armas,  é  vos  den  todo  el  fa* 
vor  y  ayuda  que  les  pidiéredes^  y  menester  hobiéredes  pa^ 
ra  ios  poseer ,  é  para  loft  entrar  y  tomar,  é  continukr  la  po* 
se^ioo'de  todo  ello  pacíficamente  sin  contradicoion  alguna; 
de  ¡lo  cuál  mando :al;  mi  Chanciller  é  Notario,  é  á  los  otros 
mis  Oficiales»  que  están  á  la  tabla  de  los  mis  sellos»  que  vos 
den  y  libren,  é. pasen  é  sellen  mi  carta  de  privilegio  roda* 
dolía*  mas  fuerte  é  firme  que  dar  se  pueda  en  esta  razon>  y 
vte  les  pidi&reies  y  sitóles  mostrar  sobre  ello  otra  mi  carta 
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nin  mandamiento ,  é  sin  vos  aemandar  ni  llevar  derecho  de 
chancellerfa  por  cuanto  vos  yo  fago  merced  dello  por  la 
presente,  é  los  unos  nin  los  otros  no  fagades,  ni  fagan  ende 
al  por  alguna  manera  so  pena  de  1p:ml  merced  6  de  priva- 
ción de  los  oficios  é  de  conílscacion  de  los  bienes  de  los  que 
lo  contrario  finieren  para,  la  n^i  .cámara  é  fisqo,  ;é;  depiás, 
mando  al  borne  :que  yos  esta  niJ  carta  mostrar^  y  vos.em- 
piase ,  que  parescades  ante  mi  en  lá  mi  corte,  do  quier  que 
yo  sea,  del  dia  que  vos  emplásare  á  quince  dias  primeros 
siguientes  so  la  dicha  pena ,  so  la  cual  mando  á  cualquier 
escribano  publico  que  para  esto  fuere  llamado ,  que  dé  ende 
al  que  vos  la  mostrare,  ó  el  dicho  su  traslado,  signado  de 
escribano  púbFico,  testimonio  signado  con  su  signo,  para 
que  yo  sepa  en  como  se  cumple  mi  mandado,  Da;do.en  la 
dias  de  año  del  nascimiento  del  Nuestro  Sal- 

vador Jesucristo  de  mili  cuatrocientos  setenta. — Yo  el  rey. 
— Yoriuan  de  Oviedo,  secretario. del  rey  nuestro  señor;  la 
fice  escribir  por  su  mandado. — Registrada.— Canciller, — 
Hay  un  sello  con  las  armas  realesl 
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DOCUMEiNTOS  RELATIVOS 

i! 'líéteiramieifló  de  goberáadw'jésípitin 'peral!  %1o^ 

'  de  D.  loaii  de  íá  Cerda,  rfíiqoc  de  Mcdibacelí,  desdé  1571  á  157JJ  [' 


t  < 


I  • 


Copia  dé  carta  original  del  coronel  Mondragon  a  S.  ,Mj} 

De  Ambér^s  á  24  de  enero  1571.   , 

t  '  •  •  •  '      .  .... 

Su  viaje  &  los  Paises-Bájos — Suplica  á  S.  M.  recorrtpense  sus 
largos  servicios.        •        '    *  * 

*fÁr€K%t>o  ffcmrídideSimdueas.'-^Bsímlo.degiijó  nüm.  847;)'    ' 

', '     . '    < ' '   • .  '  «» .   .  I  < '  I  '  < '   '  -         '  '    ' "  • .  ■ 


S.  G..:R>-i  ibíi'/  ,' 


>  ' 


Por  tener  entendido  que  se  envía  á  V.  M.  relación  par- 
ticular del  suceso  de  nro.  viaje  hasta  llegar  en  estos  Estados 
no  daré  yo  cuenta  del ;  solo  diré  que  ha  sido  tan  trabajoso 
ylpeiigrosocomo  V.  Mj."^  entenderá  por  la  dicha  relación;  y 
que  sabiendo  que  asimismo  se  envía  á  V.  Mj.^  relación  ente- 
ra de  las  confiscaciones  que  hay  en  estos  Estados,  no  he  podi- 
do dejar  traer  á  la  memoria  á  V.  Mj.**  lo  que  me  escribió 
por  sus  cartas  á  Santander  que  la  temía  en  hacerme  mer- 
ced: suplico  á  V.  Mj.^  se  acuerde  que  ha  treinta  y  seis  años 
que  sirvo  en  la  guerra ,  y  que  hasta  agora  no  tengo  otra 
sino  la  que  V.  Mj."^  me  hizo  de  los  trescientos  ducados  de 
juro  cuando  partió  destos  Estados  y  reformó  mi  compañfa  de 
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V\  Ji^,^en:!eik)9'db  m&ft^a-quepuefla.oijwfeííier  que  V,-  M}.'? 
mejhagaMrh/éroeí  ique-poT  mi,  ihcmoiml  íetígo  $upHeadtn 
«lue^eside  ia  oa^  yrhmimé^<^jUoñú$:hmg$^tQió.)i^\Mo^ 
de^óyela^  qoe  dstá  tó Ürtues ,  q]ue>iiax)ién4omeki¥w  Mjvf 
f»c&>iB.i  y  u&a-^hyaiqué.tetigpk^jCuy.abacieBdaihoKgattatk) 
«li  .3M'vj<i«'ldcí;V.í  Mj¿:1,¡;yo;dHjaflé/los;:dÍpl^»tftft$tfieírtoa'drt- 
cados  de  juro,  que  la  merced^ q^ue  Vi^iMjr^  mol^hMk^lm  ite 
•ser  para<  emplearía,  jüátameote  !ooa  k  vídií  en  ^j^'i^o  de 
•Y.íMji'^,  ^etíya.  muy  real  pewsooa aguarde  y  ieft$álce  JMu^fibro 
SefMrponiél .aQreefeot^inil&lAo  ile i mayoresí ;criad(p  y^ teno- 
res;: ctíxaoí  sii9  vaaálIoSideseamQ^  jT  lá,cl:istíabdad:  kA  menee- 
,lei*-  Díí AmbBpefc  á  ^fif  dof  enfeít)  457i  añoB..— S.  <3.;  R..  ^a¡lf 
»^Ví8usaUo  y  oriado  <|ue  nm  Bwiy  irfeales  inano^  bew^r-:Qrw- 

iWbarMondragQrt- ; .;  -:  .  :;  •!  j,;  • :  v.  !•/...•..  ^J^'  ;  ¡ú/: 
;>  fSíiftre.r— A  Id  S.  iGi  Rv  dUaj/  el  rey  OTfifttní  aínor.nu 
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*LirónGÍámiéma  de^üiu  i»egimi<5iiia.^Reiiefa  ^u  sfiplfca  <le  <(ae 
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.•:'  ./:.:;.>-..;.,..     S:í^0:>R.-M;í  -•   =  ■■■■■:'-:'■  .•"):::--> 

Ya  di  aviso  á  V.  Mjc^  dé  la  líegádaffdksatmsKia'iéipZe' 
landii/ y^no !B)ie)ília  pdréeidb«.dejar.  dé^daHé -^  .qiie luego 
que  llegamos  se  tomó  muestra  á  mi  regimiento ,  y  se  ha 
lieeneiado,  contentándole  lo  mejor  que  se  ha  podido  con 


pagarle  )a  fhilad  en  dinero  y  la  mitad  «n;  pannoi^iy  iiítn(}ue 
^stó  no  $6'N  haya  dado  todo;  los  soldados;  como  fañ-bu^ 
iiós  vasallos  d«  V-  M.*  y  deseosos  de  su  berviclo,  isexjonteni 
iaronderelirarsoá  sus^sás^cion  algünr  poco  db  dinero-  y 
cóh  pvbm^esa  (jue  yo  les  t^icequi^demi rolde  aJgunos  días  ite 
}és>  daría  Ik  rbs!a  y  él  panna^ofvécieqddsüs  pensonas' ooniiQ 
-l^eno^  soWadbs  y  fieles  vasallos  cada»  y  eiáaiidí^  V.  M}.')  y 
m  gdbernador  les  hubiere  ^enesten    '    >     .  '; 

'     Vj  M/  me  'hizo  merced  en  esoribirimé  estqndo  íen>  San» 
'taikdof  cuahdoi  ftfe  mandó 'volvci;  ¿n  efrtas:  partes  cqá'  W- 
madai  que  enviase'  memoi^ia  dé  ib>qüo  protendia  á  persona 
-que  se  loS  ácórdac^  á  V  i  Mj.'^^ien^'íéla  álseorretaríoíZayas,  y 
^d0spucs  pói*  la  earta que lescpibi:á'  V.  M|,'^>  áesddrSintáhdeis» 
sttpiieabir  á!  V.  Mj:^  ^e  hiciese  meroeil  de  k>  baóiendá  de 
Mos  deJ^ongatel  ó  de  la  de  Mos  de  Noyela;^fqbe  est&nMa 
una  en  te  ttdñii&í^  Wtin  db  «Duflau^,  y*  tí  6tra  <^ér<;a  de 
Amiens,  que  creo  cualquiera  dellas  costará á  V.  Mj.^  el  en- 
tretenerlas poco  menos  de  lo  que  valen ;  yo  he  ofrecido  de- 
jar Irescienlte  dtacados  dé'jtfr^  \lé  j^V  vi*ái^üfe  VJMj>.  tóe 
hizo  merced  clia¿(l(í'**áfe'-pál^tid'¡dé*éitV)^'Eskdos;  suplico  á 
V.  Mj/  se  acuerde  de  mis  servicios  y  de  que  tengo  hijos,  y 
>!que'ha)i^aehP8  afiiii[»lqu.^le3ioamo  aus^iba^Qk^daJ^,  -l^.per- 
ced  que  V.  Mj/  me  hiciere,  ellos  y  ytflabeítíoflíde  emplear 
cuanto  la  vida  nos  durara  en  servicio  de  V.  Mj.*  Nuestro 
SbSór  gaúfdé  laWida' dé  V.  M:^  póir  nku\$bo8^'%n«M  yí^u- 
mente  en  mayores  reinos  y    señoríos  como  sus  criados  de- 
seamos. De  Bruselas  cáií8jle  mar^sD  1571.— S.  C.  R.  Mj.* 
— Besa  la  S.  G.  R,  manos  de  V.  Mj.'*  su  humilde  vasallo 
^vQriadouftr^€niéMlbal<dpdUondrbgD(í/'  //  íí  í>;^í/ji;  i!»  ,;/ 
:.;j;:iSoípci4)-A;*laI)SiljCu  RiiíMj'.l  del  «ir^y^li^iiestroiseiiorLi'i  ¡ 
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Le  !lta^^.j()e^.los  ^iig^tQ^  q|f^.  d^sea  ll^eyarseí  el  duq\^  /^e  &If4^- 
Daceli,y  de  las  cualidades  de  otros  muchos,  así  militares  cómo  ecle- 
siáslicosyseglaréfs,' que  pódian  servir. 

^^ f>tHihtW  ^general  dé  SiríMn^^^  Ifgafo  núifirtÉ6,) 

•J4H        -I      :        1      .!■••»      'f»  í  ^*ii        ti" 
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«Miít.Jl.^*  Süíob: 


t     .     •  f  1^  • 

•■  '   •'     .  .    ,  ''  t:    >  ''      .'.!."       •  »   .'•'■•  .' 

-  PQr]ÍMjLSüQarib«ieiia  toyuniura  pára;hablat*  ai>duquede 
Medina  C¡Qliv!iy>i&ola  haber  tenido  hasta 'iioV»,  ilo  heréspon}- 
iido^áfiíteé  &-.lo  que;  v.,  ihü  me-escribiéilsobre:  ^Ua  cdaas!:de 
Flándes.  Háme  abierto  su  pecho,  y  dice  que  si  quisiesb  ik' 
alüiiQ;  tferii«jnd(^,  su  hermano  >  como  €i'é6  que  lo^haria 
lkoarjl0(b)le.Su:M;'^/le  seri£t  buena  oonipañía.;/y  progui^tc^ 
^olo'  enjqté^rael  apmitó  que  djfndtíloiel  oastílló' de  Anvers 
}tiiiil&U¿i]|dole.f»l.ca&30J0;y  en  losine^ocios.,  qué  con  menos 
t|U6>ofta'hdr:hayi4fe.hahlar^poKquie.ivÍT^  muya  su  plácei* 
en  Toi^dov^y  táasobva^d,  iqup  «desde  qu^<  sc".eadi>;bompíia 
cada  año  niíLidliicádds  delinéala,  da  li  14  j!  •■^^  i'  >  ^  i» 
!  «Knia^bdOilUgarpie^a  ilelvsar  á  Eh:  JuaíHjfie^ftfetMloza, 
el  que  ha  estado  en  Navarra.,  píMré(Ud'lé  tiene  foriiombré 
Hi*^'«g!^fateriia^r)  á. iRláSidas  vlyiquehboi  yendo : P.  ji^*nándo, 
como  cree  que  no  irá  ^  q^uj^rda  pi^i-aieste^él  dasUllodle  Aü- 
vei^jy  y  já)  fiftltaidosioínniy  buonyentyetenimtenlQ'^'y  ¡en  lo 
del  .cantillo. !ha^a:o1)fi.rése]^^aoiQ(n,  sí  sd  haya  deiq^iitac^^ 
Sancho  Dávila.  .<    i    :5       i"  .  ')•>! 

-.  ^[^tt^^&:epJQ  lugailHeyaiú.D.,  fisah  Hurtado  de  Mciídoza , 
<|MQ  al'»presedte)'gobÍ€lrnaieI(fidiidado  de  Moiatágtiido  '^!y  pam 
este  querría  el  cargo  de  veedor  general  del  ejercitó,  fei 
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Hernán  Tello  no  lo  acepta ;  y  preguntándole  yo  si  el  don 

Mtt^habiá^^ídóV  soldado  y  «aháoDé^áñn,'  dtee  ^üe  noj 

mas  que  sabe  látio  yq\i6  tieÁe  TTítiy  tme)frV^ntén\íimiento. 

También  lleva  á  D.  Antonio  de  la  Cerda,  que  le  tiene 

El  mismo  quiere  para  p.,  Sancb9,..§u  flyp».  fl^^'.^^y^, 
ir  con  él. 

:  (Que  jt}(^j)iepdo  ca^^dacoij . Wjf^  «liQía^pl 4e< iCffweiít^,>no 
puede  dejar  de  hacer  por  él ,  que  lo  que  principalmente  de- 
sea es  que  Su  Maj/ ledé-eláísidnto'de  la  Cámara,  porque 
tuviese  ocasión  de  quedarse  aquí  con  su  mujer,  que  no 
sMced^endó.£glo!ée  ha  dq  vear  én  trabajo  €Dh':ély  perqué  as- 
j)ira['á:lft  caballería (Ujertiv! y*  nd  Je  fiiiede  iacabálr'do  dáriá 
éiiteodei'/  qneiiifaiy' genera)  y  ni  vée  para  qué  k)  bá-y^  de 
'líaber.'  ■  •  *  ■    r  •  '<  /!•  '   ,'.';•!-■'  ;-•■'  '"•  .;  '-^'i.,.  '.-•'.'.  i 

Que  elmisjno  embarazo  tjttneboii^  el  «ducfOfi  éá  Móntáil» 
lo  ({oejse  le  vino í aquí  ooo  esté  fin,  y  Üq  i^seéon^-demidi 
yta&aetaá^  de.'idtra  éon'fmqiiie  cuando  qo  ha^ya  büraicosá  le 
Hinompañai'á;  y  si  no  b;Qbieré  m  que  entender,  se  pasará!  de 
iülli  '4  ^^  easa;  qué  ba  ;propumdo«  de)ppr8Qddirie'J[]uer<iBe 
ifupse^desde  aquí»  y  lioHa  pqdldd/  dicienídó  qu^/  j^es  no 
fué  con  el  señor  D« .Juan/'ya<aoile' estarna  iáéii. 
. i \  '¥m'.eéksaéBÜc6  y  téoldj^O'qtiérría  á  Di  iffsptafldb  de 
•J»'GBnía'5:.qoc:eátá'en:'íkíiiía.í  ;•'>--'  í".  ^.Ijíí.-)  mI  •;  ¡»  !'• 

.  '  ;Yvpór  jüríi^ta  un<  (ticenpia^doK^kfiítiU^,  óiMrregid^^^ 
-Púerfoi  que  le  Uea&jengv^aifigu^a^  j  •  <^  i     ;$    '►.     '  '   • 
o!  ¿:£sto%inDe  nombró'^'  yüqué  era;<dal?sé'trákai  en  est^v  y 
ípnaTeqpie  ¡alguna  bueíia  .s»ma:  da  dineros  qfiíeillevé  de')cbib> 
tado,  ¡ria  contento.  «> 

, '.     ;Acd6^aideráuque<Da1l)avbánjquedad()  tan  poeás  perso** 
inaq  deoiNMrnbi^v'quie  nbi.babnál'muobó  q9e)ihacefrjeb'C^*- 
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••  ■''■  riáy  cuatro  icfbios  de  infantería ''e4)aifiolá',  el' d^'sld 
que  lo  tiene  Julián  áttmdto.    '  .   "    '  .'       ' 

El  de  Ñapóles  D.  Rodrigo  (fe  Toledo,  mozo  áé' poca  cv 
penentiá.  ^  ,     .  , 

El  de  Lotóbardíd,  D.  Hetná^ido  ¿é  Toleró, "hermano  del 
prior:,  lárribietfbtóo.  '     '       •'' '      '    '  '  '  '"^  T 

Erqné  HaYh'aü  (í¿  Wá'ndés,  que  es 'de "los  bisónos,  don 
Gonzalo  de  Bracamonte.  -      '  ..    //  ' 

*  í?á  éstos  cíuátro'tereío's  hay  cincuenta  compafiíasi',  ea 
que  íiabr^  hasta  siete  híil  soldados,'  poco  mas  ó  níeoos/  v 
podfrlattáe'niuy  bifen  reducir  á  dos  ó  tres  tercios,  y  las  cin- 
cuenta compañías  á  treinta;  si  á  dos  tercios,  darlas  cada 
15;  ysi  tres,  cadaí  diez,  y  cbñ  los  dos  mili  soldados  que 
agora  se  HeVan/quedandoIréintá 'compañías,  vendna  áser 
cadk  lina  de  treiíciéníbS ,  y  excusaríáse  el  sueldo  de  mu- 
choií 'Ccápiíanes  V  oficiales 'y  los  robos  dé  plazas^  M  .del 
sueldo  de'  S.  M.*,  cómo  de  los  alojamientos  de  las  tierras, 
(jue  és  éosa  de  consideración,  y  si  pares'ciese*que  las  com- 
pafiíasdeá  300  serian  de  mucho  número,  con  hacerlas  de  á 
2S0,  vendrían  á  ^ér  35  6  37.  Esto  és  fuera  de  lo  qué  v.  rií.' 
me  pregunta,  nías  poco  áe  pierde* haberlo  apuntado.  Y  pa- 
sando á  lo  dcníá^,  digó  que  Robles,  tó)ndragon,  Hierónímo 
de  Satinas  y  Sancho  Dávíla  son  lós' otros  españoles  de  cuen- 
tk  que  allá  están:  Juan  Despuche  fuese  á  sü  gobierno,  don 
Lope  de  Acuña  está  aquí,  y  t).  Lope  Zapata  que  tiene  allá 
su  compañía  de  caballos  y  volverá  con  sii  mujer,  si  S.  M.^ 
leda  un'  castillo  de  los  qué  se  hacéni  También  es  buen 
subjccto  D.  Bérnardin'o  tfe  Mendoza,  blermiario  del  conde  de: 
Coruña ;  qóe  e'¿lá  ^\iy  tiene  compañía  dé  caballos..  Alonso 
de  ÜlWeáfá  aq¿fí',  ^pérdiio  tiene  á  que  volver  allá,  'qué  ya. 
sé'diií  su  tercio."  '  ''''"-     '-'-■''''        •  '        '" 

También  está  aquí  D.  Pedro  de  Velasco,  que  csftin 
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raozo,rn^y  cuerdo^. y  j^i  es  aiklaiitadp,  será  .hombre  j4e  ser- 
vicio; tiene  allá  su  compañía  deiafaotcría. 

Si  se  hubiese.de  echar  iriauo  de  alguoo  délos  hombres 
de  guerra  que  han  andado  por  allá,  creo  que  seria  harto 
bueno  D.  Enrique  Enriquez  e)  de  Salamanca  >  que  como 
se  hubo  y  señaló  tan  bien  en  la  batalla  y  en  todo  aquello 
deSanct  Quintin  y  Picardía  seria  estimado ,  y  se  halla  al 
pi-esente  ocioso  en  su  casa. 

De  italianos  el  mejor  subjecto  que.  allá  ha  estado  es  Ga- 
brío  Ccr vellón,  vasallo  de  Su  Maj.^  muy  cuerdo  y  muy  .afi- 
cionado á  su  servicio,  y  muy  útil  para,  lo  de  las  fortiüca- 
ciones. 

En  lo  que  toca  á  letrados,  Juan  de  Vargas  ha  tenido  la 
mano  y  superintendencia,  como  presidente  en  aquel  Conse- 
jo  que  el  duque  formó,  llamado  (Jo  las  Trublas,  que  son  di- 

•  '  '  ' 

yersas  personas,  porque  de  cáela  tribunal  de  las  prov^incias 
trujó  dos,  á  flü  que  como  plátícos  dejas  «osas.y  lenguas 
dellas  Ira  tasen  con  inteligencia  las  que  ocurrían,  y  est03 
se  repartían  en  salas  para  ver  lo  que  Juan  de  Vargas  les. 
cometia ,  y  con  su  sabiduría  y  aprobación  se  resolvía  y  sear 
tencíaba  sin  tener  él  voto,  y  á  él  cometia  el  duque  lodos 
estos  negocios,  en  los. cuales  ha  muy  bien  as¡sl;idoy  tra- 
bajado el  doctor  del  Rio,  ix)rq.ue,.  demás  de  las  letras  sabe 
las  lenguas  y  estilo  de  allá,  cerno  natural..,  Roda  entra. en. 
este  Consejo,  poro,  como  y.  m.  habrá  entendido,  no  selle- 
van  nada  bien  él  y  Vargas;  mas  esto  cesa  con  su  venida, 
y  así  anda  el  cardenal  echando  ojo  por  algún  buen  letrado 
y  no  halla,  cosa  que  le  satisfaga ;  w  el  que  propone  el  do 
Medina  fuese  cual  conviene ,  daríasele  gusto  en  elegirle, . 
porque  le  estima  ei\  mucho  y  lo. desea  en  gran  manera; 
dirélo  ál  señor  cardenal  para  que  vea  sí  es  opsa  que  coa- 
venga. .:    ..  • 
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.  pe  letrados  teólogas  do  httbFá  qm  prov^ier ;  porqué 
ya  3u  itf.-  a^  ha  reguejto.que  se  quede  all6  /el  dooior  Arias 
Mpauiap ,  y  que>  fray  Lorenzo  de  VU^aviceacio  vaya  con  el 
duqu^.,  y  lo  acepta  de  buenii  gana,  que. yo  jse  lo  he  didio 
por  órdeo  4el  cardenal  ea  nombre  de  3u  M/;,  y  ai^hoB  soa 
Jos  Qia^  suiieientes  que  se  pudieran  hallar»  y  el  duque,  tne 
d^ia  ,  ayer 'que  para  i^e  confesar  querría  llevar  un!  pdrdei 
te^tinos,  bí  Su  M.*^  jo  tiene  por  biea. 

Yo  •  pmpuso  algunos  dias  M  i  Su  Mn j  .^  que  serta  muy 
conveniente  enviar  algunos  buenos  clérigos  que  residieseti! 
en  los  tercios  despañol^g,  y  los. predicasen  y  mostrasen  á^ 
ser  cristianos-,  y  los  ^a^^tigason  Quando  no  lo  fuesen,  pues 
como  se  saiie  m  hay  mas  que  un  chirrichole  en  cada  com*^' 
pañia«  qpe  de  ordinario  es  meas»  ignorante  y  mas  viciosor 
que  los  soldado^,  y  este  los ^aoiifiesa  yesisu  curá>  qoe.oier^ 
iQ  allí  bahrian  ilO  ser  otros  {>or  eLejempli»,  y  porque  no  se 
pueden  aprovechar  de  loa  clérigos  de  la  tierra  por  no  enten-»: 
der  la  lengud.  A  Su  Maj."^  páreselo  de  conisidéraoion  mi 
recuerdo ,  y  por  eso  lo  he  querido  poner  aquí  para  que  «el 
tnire.Qo  e^>con-  lo  demás »  quo  si  no  me  engaño  lo  tengo 
por  puirio  dC/S^bstancia^  pues  en  efecto  están  alli  siete  ó 
ocho  mil  españoles  sin  cabeza  ni  superior  eclesiástico-;  iiieh> 
las  Gos^s  de  la  fée  tenga  acerca/ dellos.aiucitoi*idaxl  ninguna, 
ni,  le^  diga ; rnal .  hjaces^  si  qaisiei'en  prevaricar  en  ellas. 

En  ci,ifinto  á  españoles  plátioosen  la  materia  de  haóten^i 
da,  V.  in  sifb{5  qi,ie  el  duque  pidió  á  Isun^a ,  con  fin  de  en-: 
cargarle  lo  que  topaba  á  las  confiscaciones,  y  asi  la  Hizo; 
lua^  él  np  jip^pudp  bien  llevar  adelante  por  ia  igntH*9nciá  de' 
las  lenguas,  y  encomeqdóRe  á  un  oficial  de  fiaas^s^iiriejo' 
y-i9pfefmft^  y  é(l'  pqmfer^  oficiales  eu  las  provinciasv:y  hay 
i^y.  gr^nju^fí^si^^  .que;  ^.losmios.y  á  Ids  otros  se'  tomase 
cuq^^^  porque;  1^(1  jSfql^  el  :pi)rtiMp.  de  iTorDay  5'  í  qub  fué 


pía  iPrad* ;  be  haíllbrótt  grartdeS'fratiiley-,  ésfei'i^rÉfe  f'\e\i' 
tasiiaisftsde  btetíes  perC'ehé¿¡eiitésíá'áu'M;*^,'traspaSíÉd()¿  én 
i>th)i|  yibierws»  Hbtei  OÉirgüdcfs  defcefijsds';  y  a^f  coatfer^ttiá 
moicho  'p(>net  ía'rnttha  en  -ebld  *Mú^  in^lervéiicioh  d¿  alguá 
«pan»!  áe  ¿aBbiéaciá  y 'áúctói^ídád',  ydé  fóá  rnáñuáféS  éíh 
tiende;  hiirtí^'btón  ^ef^^ms  ftiáterí'a^  el'^éonlado'r  Méhdfvír  t)6^ 
haberse  criado  en  ellas^y  kbertó  ileí  íláiidfeS';  -^estó^'árfdá 
aquí:  prblendientlo  mefóed  y  feervlrá  en  lo  <iüe  s^  leí  ifianda- 
11®,  púes'cn  lO'del  artillería;  no  fcábifen?da  güeíi'a-;-  su  ofifcVó 
es  poco  menesrtervy  yb'digo  á  v',  m.  (Ijufe  es  bnenétibgélb. 
Y  volviendo  á  Ib  de  Ibiia^\  íél  ^  ha'  tievadí)  mal  ¿óti  Juan 
de  Vargas^  y  no  tiene  ocupación  preíélsaíbafe  de  qué  ihtór- 
viene:  €on  íX  Fadriquo  en  j los  cambios  que'se^Híioeta,  y 
agora  está  (haciendomiitirio  de -cuenta  de-  lobulin^os»  qut 
han  entrado  fín.cÍ<pag^doT  Franciisbo  de  Üxüld&;:que  soni 
muchos,  y  corno  nünéafee  acató  dí^  enviar'  ia  pei;sona  qtieí 
de.acá  babia  de  ir  para»  esto',  el  duque  de()ehah0r'<lado  al 
Isun^a la  ooniisiun  que  digo;  <'  «  '  •  '»■;  /  .'oi^w  \ 
..  ¡Hay: dos' pagadores  castellanos  , : tíno> •  qüe^ é^tá  allá,* 'V 
Alameda  acá  preteridiendo^  y  Si:h^  de  haberVeiedar',  basla' 
el'uiBí  cootáidór. .    .•./¡•■■■.i-  i'i  j-:   •''■*  í  "'•••"'  •''.•■-"i  ;.» :  «"• 

,  í  :í También  está  aquí  ííavaítete ,'  <füeí  fué  'allá  [íagádor 
del  artillería:,  y  vino 'pariconbd(>r'del^armada  delá^eina- 
nneátifalsriñ^iia,  y'es  boyíháifcíl  y^flé  írtiícha  bdndád  y  liin- 
pieaaj.y.áiíno)  lerocapá  8üiíM¿'^'iáfei'quife^é^rí^tíí^r.•    ■•' 

:  '.  lEnoFlándea  están  easaidos' do^  íteéf^fetkríos  dé  Su  Ma}.'*, 
Piado ^ique.  es  arag?)nés;:  yfetiíbürt  Pi^atsi^'cáláíah  •  y  tic- 
n£ini*ll4í®MSja8Íet*08  y '$alffrt()s,' ylabW^ 
doí.lbs/pri'Béipátescpiíodei^os  ^¿  ib^  qué  "se  éttsfigarofty  y^'rt^-' 
bD9>siNiJ  hanabrto»  ^á  biórn^yíidfe'^s¿rViteW>,  'y ¡¿orábí-taiés^;  han 
aiadadoieá  tpijosi  y'fei  ijbn^Al()«fl¿'^^*!Bástta(f»n9^Sfe  l/d«^ 


sen  ir  introducieado  ellos  ó  otros  españoles  en  el  Consejo  de 
Finangas ,  que  es  de  la  hacieáda  jjyiabila.'CláfHanLidaXIIlien- 
las,  que  es  como  acá  la  Contaduría  mayor,  seria  de  gran- 
dísimo^ bevoOcib  pofA  éftorbar  l^^^ma^gits  que;  ^  >qa^ra- 
léfehatíeñ  én^  estócaos  tHlWnáleíSh^,..,  ^,V;. ;./  ^\^ ;  i 


.v'.^it 


'  .-JteériadQrés  fac^Uos9S  9^  al  presQ^tQ^Qp  fí^ 

vers  Pedro  de  Isunga ,  rico  y  de  mucho  crédito. 

Hernando  de  Sevillano  mismo .  ,v  de  la  consciencia, can 
que  este  trata,  nace  muy  buena  relación  Arias  Montano. 

Marcos  Nuñez  y  L^is  Pérez ,  hermano  de  aquel  Marcos 
Pérez,  grande  hereje,  que  ise  huyó  con  d  principe  de 
Oranges.  '        ^ 

También  entiendo  que  seria  muy  necesario  crear  mi 
veedor  de  los  castillos,  que  por  no  lo  babiMf^x^ ^'bui:t^  y 
pierde  harto. 

.  £6JtQ  < mñ  b¿  QQJtmÚo ,  por; agora « íjuei  J)oder  decir  a^í  mal 
compuesto  y  sin  orden;  mas  todavía.  i»^dl^rá  v.  m.  que  se 
g!)ia<rfle!eatQ.|}ape|)ó,cafte¡|Wr  meowrfa.ílquesi  se  n[íe„.ofr^9¿- 

pÍQrAO)^lgSun^s<atira&.partloi^aHddtle^i t'tréld^  escribiendo  á 
v.nn.,  cuya  muy  ilustre  panwwftííiy  e«lfkdft  ^Nuestro  Señor 
gM*>>»%|yjíPí>8ll¡¥f?^CQn[i?:?i^  14  de  agosto 

de  1 57:í  -rT^^s^i  l^f  lOí ^cpiíís  Yn i^-j j W.  WY  servidor.'— 
Zayas. — Tiene  rúbrica. 

Sobre. — Al  raü^  iWstl^t<feefi6^vtóiá¿ñor,  ^l',íj(ji0ff^ríypr 

lasco  del Estado  y  Cámara Maj/ — En  su 

inaao.  .(ííÍJi:.}!/  '>Í)  ..•14  ;  !>  l'A  .o« 


r'(í¡  i  - .  i) 


.'■'•  v;'.:í 


5i«.''  J  •;!•  «..  ;:.''^  i^^nl 


jo      •»  I'  M     .tifi.'f 
•   I       ....      1  I.  .1  •     '      •   ».  'I 
•,,(  ji      ill        »•       '    '   «'I'»    ' 
.11  Mil    •• 
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'   CAnbüXA.trHD&jQlivi/de  Zayas;!  • !  '  » 


i .  I 


L  í  .i 


•  >   '  .'  •  t   " 


■•;;:.') 


Cottsuim  á  8.  M.^'dtf'  [■  a*"»w«  *  ío  *«»  *««?«« 
mmí^o  16  de  setiembre  cam  k^^f P^í'^r  W- ^í  efe^í»^  ^/ 

"       .  ■1  ííwffw^  <fc  Medina, Celi.  ha  Ma- 

«**»  «'»«'''^-      '  "      '  't  'dridrW  </«  íe/temírc  de  1571. 

'  fArchtvo^géher(il  de  Sifhaucas. — É&taioy  legajo  vúni.  ^*I  J 


lí)ENTR0.-7-tas  personas  que  el  áuqiíe  de  Medinaceli  an- 
tepóne  para  llevar  conáigo. 


■:.   » ■,  1 


'I   '.!  •    '•:'•  /  ' , '.:;,  ^      '-    t  \  >-'.  '•.    •  '  i,      .  •    •  .'  'i 


Decretos  marginales  de 


J  .     -     .  M 


lóoéícudoi.  íí^-^  Joán  de  Mendwia ,«  qutjj  lía  estado  íea 

«  >í'    !'  -  •  Navaírrtfj  dáhdoíeehcaítaioiae'AttVér^óbü^n 

'     '  <  'enipelenitnknto.          3  '>^  '     ■  ^      »     ?  * 

^      '  ,    •  '    '  í  I)!/  Itiáé'  Hurtado  de  Ménídoza^  bue  está 

' '    '  '    eü  Almaíani  éoniá  veedaría'^nerafl:   V     ' 


i;-^   j>  •;   -       ¡; í;    /.      .    •      .:......      .  .       .    •  • 

Now  El  duque  de  Montalto.  i.i   . 

El  conde  de.Gifuentes,  con  la  caballería. 

do*"fio?^*' ^*''        D.Antonio  de  la  Cerda  con  entreteni- 
miento.   

JrW^^.K.  t        Juan  Osorio  de  ülloa. 

cólico  rlar  lo  qu« 
1«  toca. 


413 


Con  el  sueldo  de 
capitán  reforuM- 
do,  40tf9€udos. 


ir 


El  capitán  Logró56. 


Los  que  octttren  par á  le  poder  aplicar. 


t  f  • ' 


Bflipaádiés. 


y    .    • 


I.  I 


li??or  JjTrT/'*"        ^'  Enrique  Eiiriqü«e,  si  estuviese  para 

ello. 

Julia  Q  RoQü^ei-o^.  qye  vi^  con  el  duqud¿ . 


I-   .". 


>    ; 


'./". 


i/mírí.V"-"        RoWes,  ;qu«  está  altó. 


'  :<  r.oi');>;  o.',:  <I^:(iDQ{alo.de'BF.acamonte,  que.estáallá. 
. '  .  (_n  í  v;(  q  üSaocba  Davilcf^  ^ufí  e^tá  allá,  y  ver  sj  hf 
.n>  ,   •!)  r.  ''d^iipedarscanieli^aslillo  de:Anvei-á.' 


;    I-     •  •! 


\     '}  i. 


1      I 


"  líweá rrs¿ á itw^ -'<^  iHlef.!"*?  de  Salibas;  que.tambieiQ  selia 

neM  6?ie"o?rá"Í5  dc  vcr  s¡  lia  dc  qucdar  con  el:de  Gante,. cbrtfo 

'Atú^<  "^!  ^v"  :'lelp?(r9Cft;ardHfl|uc  de  Alba,  eon.píierced.^de 


V 


•   '^ '  V  .i' 1500  á -^00  flóriiíes  deiépta  {JerpítM.; 


i!. 


-'^  \  '^^'V  *\^'  \:'.^^*'-^i»'''v\  •'   ■'>^  \-''  '  '        '  .  i-'  \   ':•,.;:;.„■>.■''.   .^ 


Que  Su  ltf.°  ha- 
ga lo  que  fuere 
aervido. 


Aloiisbaé^Ultóa;áqüf. '••^ 


. « 1      .  », 


No  quiere  ir  á     ..  0:>t¿péi:ae  Acuña,  aquí. 


servir    desh cu- 
rado. 


SOOO  escudos  de 
ayuda  de  costa 


D.'  tlóf)eidG'Z¿pi^ta^  -aquí. 


allá. 


.r.t.'  .i  {\'>  ..'i.   .  .  '"'I. '  i 


.'/: 


No. 
No. 


D.  Lope  de  Figúeroa,  en  Italia. 
Juan  De-spuche,  en  Pomblin, 


Ii4 

«M  d««.d..  d.         ^-  *«*»  dt  ,V««lp09,i:4quf .   ,, 


rfnia  y  looo  á» 
•avudadecosli:. 


.  He^nüi^leljy»,. <w^l ,.,,,. \ 


No»  , 

^.'ínír'S.StSI.'S!     .^.CftrwMo^áeiMelo,  aquí. 

lo  hasta  que  el  de 
Aleiiina  le  dé  una 
<<!onipttft{a. 

allá.  .,,1  , 

*••  D.  Alonso  de  Vargas,  en  su  casa. 

Joirdftn  »e  Valdé».!  í  'í        ■::;',      .  i 

Todos  ó  los  mas  de  estos  tienen  préíéií^ 

siones,  y  habiéndoles  de  mandar  servir,  cod- 

viéiieVei^la*  y  respofcleriés  á  ellas.'  ''    " . .' 

•^Q¿V«»deM^ái-   '  ^'  I^s  dátíitrfneS  de  los-étatro  tercios  de  la 

fl?.1i°o??e^fJ^^^  papel  aparte,  y 

sr¡áiAllr^Ául  íiáíé^d¿'v'»*íi^»eíihaü!'dte»i<ídttbir  á  dos,  como 

n?car1o%on^erd¡  parcsce  quc  bastarían ,  poniendo  el  uno  á  la 

íHlue  ¡ka  iá(iutiiMio.> frontera  .de  Praáciá';.  y .  el  otro.  ,^  Ja,,  ,^e  I^e- 

<:??;Wr.,'  ':í  :)  ^túmiB^j  •-  •:/  •  i'  •:!.  í.  •  V  v.v  ::f,  : '"  '^";'   ),\ 

'  qLc  éide  ttedi.    '    f áni6ien  jestáDeiirvpaíp^I'jápárté  los  siete 

3¡epTtSS¿?Sí  ehpUamsdúlúi  eiibaíMía  Hjfcra,  y  Su  Mj.' 

no  que  se  estéa  a     •         i       t       j     j  í  /• 

así  en  u  insiruc-  t'^m  st  M  les  ha  de  dar  cabeza^' y  en  que  for- 

I      I  I    ',  I   j"    t  I 

•  '  -  .1  ..  .1  ^  '>Í.      '/I'"     ' 

\..¡  I  ■ 


€IOR. 


. i:  ¡Cliapitti Vilelliiif lU;. ( I 
^^'  Gabrio  Cer vellón,  en  Italia. 


i;!';  .  .  !«'  !:  :il(.'\¡\\':i->"-.  .'';  ;'í  l'f!.' '.!--' i 
■  •■  •  -  >      L  "    '•     ••'••■•!"•     .  "  ••"••  ,     ,.-,   .    ■.,,. 

memoria  ¡(Je;,!»»  qge  Je  ocufrftfl ,  y  Su  Mj;* 

,„,,,,,.,.„   If^.cpnoc^inejpítqpe.lft^pp.         •  ;■  '  , 

'*■  •  '»•'<•       ^'  ««ti»,  ,  •  jl»'i  '4  *■•{'»••  .  , 

j  '^     '  -I    •¿"Her  ^^  ..•*.*.!...<. 

.   :  i    /   ,  r  i , .  r:  íEh  lo  qiie  tbcá  á  borabre»  ^(d.  letras  y  ha- 


i  Qiendb  ntí  bayl  cpiú  dcíotr  dquii  porque  el  car- 
denitl  tiebe  .yarmírada  U  ^provisión  que  se  ha 
'de' bdoer:,  mas.poi^  filcsoii^ría  poriiáasO' >aqii{ 
'.;  [>    .  loS'h(wabres.de.'plútiia  qiiie<8gopa  sirven; 


■  •  •    •  i. 


1'   -i»' 


/  i  I 


Queserengt.  Juan  de  IsunQa,  cstá  allá.  ,., .,  ,, 

^^de  .jfuía  de    ^  Cpiítador  Gastifllanos,  alia.— Su  herraaiio. 
< .  .     ...  va^.aUá  y  fWleí  $e  íe^  pagué :  au  asiento  de  eon- 
.      ,    :    í  ¡  tino  COR  ^e  sirve.         . 


i ) 


<  íí  •  :r»  í^.j    .    i    ;: 


,..  I 


cé^iW^ái  "iSS .      Gpnlador  Alana«íavaquí;   . 

dos  mil  borobrei. 


Si  ha  d$  baber  voMor  basta  el  un  coata- 
,    .  .dQf.iQon.ordínalr  al  Veedor  que  tedga  Ibias.' 
\^%.\    .1    í.:.  .  Meddivil  aquí;  y;  Cft  oíriitador  áel  a¿ti-. 

-    •;,  i  ;'¡'»    i\ilei!iai.'  . ....  .  i'   ^.  ■     .  .   •:«  * 

'^^  Navai!i*ete  aquí  ;.y  es:  |Mgpdor  d^í¡  arli-- 

,  M:;:  t'  i'>  i. .    Jhan;: Hernandi^  4e  j2amoiiEtdquf,  y  e9> 
'  .:  u  í:¡)í  liinlaysuflcipntey.iquy  biien  feírtftbpe. 

'  (i;'b.'  Jo'a'qiiíri'Hopperus,  belga',  *estabía"por  ^^  tkéiupa  en  Ma^ 
drid  encargado  de  los  negocios  de  los  Países  BájiOi.^ ' 
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Esteban  Prats,  secretario  de  Su  Mj^',  allá. 
•  Jtian  Mrguel  de  Prado,  secretario,  allá. 
Ai,i.in«  .yud.     .    Camargo  ,  aquí ,  y  ya  Su  Maj.**  está  re- 
^*  líínV  ao'"¿scu-  suelta  en  que  vuelva  á  servir  por  ser  útil  pa- 
ito.»iD«».  .  .  faMs  levas  de  alemanes: 

de7ríwir*ei  Mía-  Táttifcíen  ticttc  ácórdaíó  que  se  vaya  con 

¡iy"u5«  ai  cwu."*  el  duque  Pedro  Lfistanp^ciUy  que  es  platico  en 

cosas  de  fortificaciones  y  sabe  las  lenguas, 

.   Í)or.  haber  estudiado  en  -Lóvayna,  y  tiene 

aqui  trescientos  ducados  de  Su  Maj.'^  al  año 

:>  sin  ocuparle  en  cos$  alguna.    * 

100  e^eddoii  ái  Por  leótogos  ya  ais^ordddo  Su  Maj."^  que 

pague  9u%Mei>io>se  fluede  allá  Ai'ias  Montánoy  y  que  vava 

de  predicnlor,  200  *  .^       *  . 

cicüdo»  aqui  pjra  fray  Lorcnzo  dc  Villavicencio. 

el  camino.  •' 

hi  Kf  ha  de  dar  '     /     .    >    '  .i  .      /  • 

algo  k  Uonlano.  .  >  '   .  • 

Ver  si  se  han  de  enviar  algunos  clérigos 
té  bouará^etti^et'  Ó  frailes  que  resida  ii  con  \ik  espafíoles,  que 

86  entienoe  ser  noúcix)  tnenéslet*,  y  dándoles 

entretenimientos    cofítpetentes^ '  no   faltarán 

buenos  clérigos  que  quieran  ir,   lo  que  no 

hacen;  porque  mueren  de* hambre  cota  sola  \tk 

paga  que  agora  se  les  da. 

•  Hrrnan  teiio'       Tambíeu  se''^ti6Dde  que  conviene  pro- 

iomo^p-daiteí  veer.un  veedor  dcr  tós  ^  cflSliltoá',  y  con  este 

•n  om  «f  f- .,    oggÍQ  je;  podría  acomodar  el  uno  de  lo^  ilos 

*'"*'■      contadores  del  ejército,  si  eoiho  arriba  se 
'apuQ|ta  se. hubiere  dé  haceK 

La  patente  y  instrucciones  que  ha  orde- 

iiado  IJoppeniá  e$ián' Isacadas  en  castellano, 

;  Qxa$  todavía  paresce  que  seiía  bien  repasarlas 

el  mismo,  Hopperus  delante j  del  c^^'d^al  y 

Velasoó,.  ,..[,..••'  ..  ,  .'i  ,,,{  í.l\  '  ..  ...-.  ■  '. 


i; 
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^ari  esto  ha-  También  se  ha  de  ver  si  ha  de  llevar  el 
SH*M!r**^L*  **.¡¡-  ^^^^  '*  patéale  en  blanco  que  se  ha  platica* 
5e"ru"*goYaVper-  ^^ '  P^^^  fl^®  ^^  ^*^  ^^  nccesidad  se  hincha 
•^"***  de  la  persona  ó  personas  que  Su  Maj.**  qui- 

siere que  gobiernen  los  Estados  entre  tanto 
que  Su  Maj."*  provee. 
Qoe  te  bagan.  QüC  ha  de  llevar  e!  duque  patenta  en 

blanco  en  alemán  para,  levantar  gente  y  de 
caballo  como  las  llevó  el  de  Alba. 

Hásele  de  ordenar  lo  que  Su  Maj/  tie- 
ne apuntado  cerca  de  la  junta  de  los  Estados, 
ítem  los  advertimimientos  del  duque  de 
Alba  que  son  de  substancia ,  porque  no  le  per- 
suadan á  que  revoque  los  placartes  y  otras  co- 
sas  que  él  ha  hecho  en  beneficio  de  la  i'eligion 
y  de  la  hacienda ,  justicia  y  buen  gobierno. 
De  manera  que  el  despacho  del  duque 
consiste  en 

Darle  su  título  y  instrucciones,  y  eso  se 
le  podrá  enviar  al  camino  si  Su  Maj  ^  tuvie- 
re por  bien  de  mandarle  partir,  como  pares- 
ce  que  conviene  y  porque  se  gane  tiempo ,  y 
porque  arranquen  Jos  que  le  han  de  seguir, 
que  no  acaban  de  creer  que  ha  de  ir. 

Proveer  el  dinero  que  ha  de  llevar  pa- 
ra sí  y  los  —escudos  para  lo  de  Inglaterra. 
Nombrar  las  personas  de  guerra ,  con- 
sejo, hacienda  y  pluma  que  ha  de  llevar  de 
acá ,  y  tomar  allá  y  de  Italia. 

Ver  y  resolver  muchos  memoriales 
particulares  9  que  han  servido  y  quieren  ir  a 

servir* 

27 


Í18 


Copia  Je  minuta  de  despacho- al  (htque  de  Alba.  De  Madrid 

á  14  de  setiembre  de  1571. 

Próxima  partida  del  duque  de  Medinaceli  para  Flándes — Ins- 
trucciones que  debe  darle  el  de  Alba — Noircarmes — Julián  Rome- 
ro— Imposibilidad  de  suspender  la  ¡da  de  fr.  Lorenzo  de  Yillavicen- 
cio  con  el  duque  de  Medinaceli— El  duque  de  Florencia. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  mm.  546.^ 


Cifra. 


Cifra. 


A  los  7  del  presente  llegó  aquí  el  correo 
que  me  despachastés  á  27  del  pasado,  y  por- 
que en  el  negocio  principal  se  responde  por 
otra  tan  larga  y  particularmente,  como  ve- 
réis ,  no  hay  que  añadir  en  esta  mas  de  que 
quedamos  tan  confiado  como  si  ya  lo  vié- 
semos ,  que  con  vuestro  buen  celo  y  gran 
prudencia  lo  habéis  de  guiar  y  encaminar 
de  manera,  que  vertciendo  todas  las  dificulta- 
des que  se  representan  se  ha  de  traer  al  fin 
y  ejecución  que  yo  tdnto  deseo,  y  que  tanto 
importa  al  servicio  de  Dios  y  beneficio  de  to- 
da la  cristiandad; 

En  el  despacho  del  duque  de  Medina 
Celi  se  va  dando  la  priesa  posible ,  y  así  par- 
tii*A  de  aquí  dentro  de  muy  pocos  dias,  y 
porque  la  principal|instruceion  han  de  ser  los 
advertimientos  que  vos  allá  le  habéis  de  dar, 
así  de  palabra  como  por  éseripto ,  os  ruego  y 
encargo  niucho  que  desde  luego  vais  apun- 
tando los  que  en  cada  materia,  así  de  religión, 
justicia  y  gobierno,  como  de'  la  hacienda. 
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líente  de  guerra,  castiUos,  fortificaciones  y 
otras  cosas  de  mar  y  tierra  vos  sabéis  que  le 
habrán  de  quedar,  para  que  él  acierte  á 
hacer  lo  que  conviene ,  que  demás  de  lo  que 
importa  á  mi  servicio  esla  diligencia ,  á  vos 
también  os  cumple  tenerla  hecha  para  que 
tanto  mas  presto  os  podáis  despachar  y  par- 
tir llegado  ahi  el  dicho  duque;  y  porque  he* 
chos  por  vos  estos  tales  apuntamientos,  no 
podrán  dejar  de  ser  de  macha  substancia  y 
de  mucho  provecho ,  recibiré  contentamiento 
que,  como  los  fuéredes  haciendo,  me  los  vais 
enviando ,  porque  yo  también  holgaré  de  ver- 
los y  tenerlos  para  me  aprovechar  dellos. 
La  copia  del  placarte  é  instrucciones  que 

^F  f  ^//*     hicistes  para  la  colectación  del  alcabala  vino 

¿  Hopperús ,.  y  he  holgado  de  entender  lo  que 

jer  pedírsela,  que  dccís  quc  OS  habla  parcscido  dcscargar  las 

Hopperutf  la  nene.  i  i  o 

tierras  del  servicio  que  hacían  á  los  soldados, 
en  la  forma  que  escribis,  por  el  alivio  y  satis- 
facción que  dello  ternán,  y  será  muy  bien 
que  coto  los  demás  advertimientos  dejéis  este 
al  duque  de  Medina ,  como  escribis  que  lo 
pensábades  hacer, 
^ifp.  Si  Norcarmes  hubiere  estado  para  ello, 

bien  querría  que  os  hubiéredes  resuelto  con 
él  por  lo  que  depende  de  su  deliberación ,  y 

■ 

señaladamente  la  provisión  de  Hesdin,  que 
aunque  tengo  bien  en  memoria  que  me  ha- 
béis escrípto  que  se  debia  dar  á  Julián  Rome- 
ro, no  me  he  podido  ni  podré  resolver  en  ello 
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hasta  ver  que  asieqto  se  toma  con  Nocarmcs, 
eon  el  cual  también  tratareis  lo  del  casa- 
miento de.su  hermano 9  conforme  á  loque 
os  habemos  escripto. 

cifro.  Malamente  se  podrá  suspender  la  ida  de 

fray  Lorencio  de  ViHavicencio  con  el  duque 
de  Medina ,  porque  está  ya  publicado,  y  am- 
bos contentos;  pero  si. os  ocurre  que  advertir 
cerca  dello  lo  podréis  hacer^  para  que  se  mi- 
re lo  que  convenga ,  que  todatia  me  persua- 
do que  será  útil  al  duque  por  la  inteligen- 
cia que  tiene  de  las  cosas  desa  provincia. 

cifn.  Por  aviso  de  D.  Francés  de  Álava  te- 

néis entendidas,  las  diligencias  y  demostra- 
ciones que  el  duque  de  Florencia  há  hecho  en 
Francia  por  medio  de  su  embajador  y  de 
otras  personas  para  dar  á  entender  que  que- 
ría adherir  y  allegarse  á  aquellas  corona,  y 
aunque  del  tratarlo  con  tanta  publicidad  se 
podia  bien  colegir  que  su  fin  era  artificio  y 
no  deliberación  de  se  apartar  de  mi  devoción 
y  servicio,  todavía  he  holgado  de  entender 
esto  con  certeza  y  de  fundamento ,  por  lo  que 
aquí  me  han  dicho  de  parte  del  duque  dos 
embajadores  suyos ,  que  en  substancia  es  lo 
que  veréis  por  una  relación  que  se  os  enviará 
en  cifra,  en  la  cual  también  se  ha  puesto  lo 
que  yo  les  he  mandado  responder,  y  lo  uno  y 
lo  otro  ha  de  ser  para  vos  solo,  porque  estos 
me  han  encomendado  mucho  el  secreto  de 
parte  de  su  amo ,  y  yo  les  aseguré  que  se 
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guardaría»  como  es  razón ,  y  la  cualidad  del 
negocio  lo  requiere.  De  Madrid  á  14  de  se- 
tiembre de  1571. 


Copia  de  miniUa  de  carta  del  rey  al  duque  de  Medinaceli. 
De  Madrid  á  II  de  setiembre  de  1571. 

Le  envía  Jas  iastruccíones  y  car  tas ,  que  habla  de  llevar  para  la 
baeaa  administracíoa  de  su  cargo — Negocips  de  Inglaterra —  Dinero 
destinado  para  ellos — Moderación  de  los  derechos  de  patentes. 

« 

(Archivo  general  de  Simancas.^ Estado ^  legajo  nüm,  553.^ 

Al  duque  pe  Medinaceli. 

Teniendo  por  cierto  que  seréis  ya  llegado 

á  Laredo ,  he  mandado  que  se  os  envíen  las 

instrucciones  y  cartas  (1)  que  habéis  de  llevar 

para  la  administración  del  cargo  en  que  me 

e.u  facbídoVli^Si  ^^^^  ^  scrvir  de  mi  gobernador  y  capitán  ge- 

Jnri'y  SSesto'i]  t^^ol  en  Ftándes ,  y  así  irán  con  esta  las  que 

margen  6  su  le-  ^^^^jg  ^^  caslcllano ,  fraucés  y  alema» ,  que 

Ya  teMbe.  .  •  z        •         j     j 

de  lo  que  mas  ocurriere  se  os  irá  avisando  de 
un  tiempo  á  otro,  y  vos  os  podréis  partir 
muy  en  buen  hora  en  sirviéndoos  el  tiempo, 
pues  no  tenéis  otra  cosa  que  esperar ;  y  el  dia 
que  os  hiciéredes  á  la  vela ,'  me  avisareis 
dello ,  y  al  duque  de  Alba  con  este  correo, 
que  se  os  envía  pagado  con  orden  que  pase 
de  ahí  á  Flándes  cuando  vos  le  despachare- 

(1)  No  están. 
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des.  Y  en  lo  do  iQglaterra ,  que  aquí  se  os 
comunicó,  procederéis  conforrüe  á  lo  que  el 
duque  os  advirliene ,  aunque  creo  habrá  poco 
que  hacer  por  agora ,  porque  la  reina  ha  te- 
nido olor  del  negocio,  y  hecho  prender  al  du- 
que de  Norftrfch  y  otros  de  los  mas  principa- 
les  que  intervenían  en  ellp«  y  estrechar  la 
prisión  á  la  reina  de  Escocia ,  de  manera  que 
los  unos  y  los  otros  quedaban  con.  harto  tra- 
bajo y  peligro ,  según  me  escribe  D,  Guerau 
en  cartas  de  21  de  octubre,  de  que  á  mí  me 
ha  pesado  en  el  extremo  que  podéis  conside- 
rar, aunque  todavía  tengo  confianza  en 
Nuestro  Señor,  que  por  ser  suya  la  causa, 
nos  ha  de  ayudar  á  encaminarla  como  desea, 
y  así  iréis  sobre  aviso  para  en  caso  que  el  du- 
que scribiese  á  la  mar  que  hagáis  alguna  di- 
ligencia enderezada  á  este  fin ,  que  esto  es  ló 
que  se  os  significa  en  el  capítulo  IV  de  la 
instrucción,  que  por  buen  respecto  paresció 

era  mejor  que  fuese  en  esta ,  la  cual  quéma- 
lo de  bastardilla    ,.  .  1  j.  *    j       í  I 
está  añadido  de  réis,  fj  csta  Quemod  ántes  de  embarcaros  por  lo 

menode  Felipe  11.  ,    .        /. 

que  se  podría  ofrecer. 

Y  porque,  como  aquí  se  os  dijo,  yo  había 
mandado  proveer  doscientos  mil  escudos  para 
la  ejecución  deste  negocio ,  de  los  cuales  ha 
dias  que  se  enviaron  al  duque  de  Alba  los 
cient  mili  en  cédulas,  y  á  vos  se  han  remili- 
do  ahí  de  Sevilla  los  otros  cient  mili  en  oro 
y  plata ,  seré  servido  que  los  llevéis  así  ente- 
ros ,  sin  gastarlos  ni  tocar  á  ellos  en  todo  ni 
en  parte  para  ninguna  otra  cosa ,,  porque  mi 
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intención  y  vofaintad  es  que  se  tengan,  y  es« 
ten  de  respedto  para  el  efecto  deste  negocio 
de  íngfaterra ,  que  espero  en  Oíos  lo  ha  de 
guiar  por  alguna  y ia  no  pensada ,  de  suerte 
que  se  haga  cómo  él  pnede  y  suele  guiar  las 
cosas  de  su  servicio. 

Aquf  se  os  dijo  de  mi  parte  como  yo  tenia 
intención  que  los  negocios  de  estado  y  guer- 
ra ,  <iu©  seKubiesW'de  tratar  y  escribir  ^eñ 
esu  uchídoeli"*  lengua  castellana  i  los  despachásedes por  algu- 
original  poj"^  Fj»-  ^^  ¿^  ^^.^g  sBcretarios  mios  españoles  que  resi- 

¿^i*enfp1'^  ^  ' '  den  y  esíán  casados  en  Flándes,  paresciéndo- 

de    dar    alguna  *  .  i     ,    ,     , 

orden  en  los  iccre-  mc  quc  para  la  auctoridad  de  los  propios  ne- 

Unos  con  que  hu-  *       *  r     r 

bicsedetde  dekpa-  gocios,  y  auu  para  la  vuestra^  era  eatto  la  que 

convenia ,  y  que  puesto  que  de  francés  y  fla- 

.  meneo  seitaceydespaiobapor  secretarios  tnios 

de  aquella  nación,  era  muy  biea  que  se  hipiese 

iiaV«á\iihíd?;  lí>*  mwrao  en  lo  del  c^tieUano,  y  por  esto  eis- 

It^íi'' a^^mktMtñ  toy  todapia  en.el  mistmpropésitoydetertninch 

lo  siguiente:  .  ...  ,  _  "  ,        ,        . 

y  asi  voy  toda-  cton  >  s%  Q%en  no-  me  he  remello  en  la  elección 

Via    lüirando    en  ^  •  * 

«^^o  del  que  habrá  de  ser  y  iQ£^a4aréos 

Lo  tiv  bastardía  ovis^rd^llo  brevemente «  y  agora  me  ha  pa« 

lia    estái    tachado  «j         i        ^*  i     x  n         • 

porfiroy.  7  afta-  rcf^ido  advcrtiros  desto,  para  qu^  lleven  en* 

dido  lo  de  versali- 

taji.  tendido  que  se  ha  de  haqar  ^^mi  intención. 

También  tengQ  iatencioa  de  m^qdar  poi- 
ner  j^den  y  (asai  ein  los  derjsqhos  que  se  haq 
de  llevar  por  las  patentes. de, capitanes,  ven<r 
tajas ,  entret^nimiieDtos  y  otros  diespacbos  de 
guerra»  d^que  ¿  su  tiempo  se  os  enviará  la 
orden  que  se  hubiere  de  guardar;,  pero  lentriQ 
tanto  os  encargo  mucho  qoe  habiéndoos  iu^* 
lormfrdp  de  lo  qu^  cerca  desto  yiéredes  con< 
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veiíir,  lo  dispong-ais  y  proveáis  de  mancm  que  los  dere- 
clros  que  por  éstas  tales  expediciones  se  bubtoren  de  cobrar, 
sean  nróderados ,  y  que  dkecta  ni  indirectaraenle  no  se 
lleve. por  etias  otra  cosa  alguna  inas*  de  lo  justo,  que  desto 
soiVí  yo  muy  servido*    De -Madrid  á   H    de  noviembre 


Cq^íu  (k  minuta  de  despacho'  del  rey  al  dwjue  de  Medi- 

miceli.  . 

V  Advertencia  importante.  . 

<        I    '•  '  '  '  ' 

(Arcliilio  general  de  Siinancas^— Estado ,  legajo  núm,  6o5./ 

Esta  os  escribo  ya  á  Flándes,  presuponiendo  que  coq  el 
ayuda  de  Dios  llegara  al  mismo  tiempo,  6  poco  antes  que 
vos,  y  es  principalmente  para  deciros  que,  aunque  tenemos 
por  cierto  que  confortne  á  lo  que  llevastes  entendido  de  .mi 
voluntad  por  todo  él  tiempo  que  el  duque  de  Alba  residiere 
en  esos  mis  Estados  Bajos  ba  de  ser  el  solo  y  absoluto  go- 
beiínador,  lugarteniente  y  capitán  general  dellosy  como  has- 
ta aquí  lo  ha  sido,  os  lo  babemos  querido  acordar  y  adver- 
tiros, encargaros  y  mandaros  éxpresatnente  que  mientras 
el  dicho  duque  estuviere  en'  esos  dichos  estados,  y  hasta 
tanto  que  él  sea  salido  y  os  deje  el  gobierno  dellos ,  vos  no 
os  entremetáis  ni  empachéis  en  cosa  alguna  tocante  al  di- 
cho cargo,  ni  deis  ^idos  ñi  admitáis  pláticas  de  gentes,  que 
Terisímilmehte  se  os  querrán  entremeter  y  congraciar,  aten- 
diendo á  introduciros  en  los  négíocios;  de  la  manera  y  por 
la  orden  que  el  duque  os.  dijere ,  que  lo  debéis  hacer  sin 
exceder  dello,  ni  tomar  otro  camina  en  manera  alguna,  que 
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por  tener  por.  sin  duda  que  aquel  sei*á  ^1  que  mas  odnveD**' 
ga  al^  beüeñcio  de  mis  cosas,  seré  servido  de  que  vos  ha- 
gáis y  cumpláis  lo  uno  y  lo  otro  de  la  manera  que  aquí  so 
os  dice;  y  aA^isareisme  como  os  habrá  ido  ea  la  maf ,  por-^ 
que  holgaré  de  saberlo. 


Copia  de.  tnimta  del  rey  (U  duqm  de  Medinmeli,  sm  fechoL 

ni  final,  / 

Seaala  cincuenta  escudos  de  entretenimiento  á  D.  Juan  Hurta- 
do de  Mendoza,  que -pasa  á  Flandes  con  e}  duque.de  Medii^aceli.  ^ 

(Archivo  getxeral  de  Simancas.— Estado,  legajo  núm*  5oS.) 


■        t 


Al  hVQ^K  DE  MkDINACEL,!.  .  k 

Duqu^e  de  Medinaceli  primo ,  del  nupslro  Consejo  Des- 
tado  y  futuro  gobernador,  lugarteniente  y  capitán  general 
en  los  nuestros  Estados  Bajos:  Habido  respecto  ala  calidad 
de  D.  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  y  á  la  relación  que  vos  nos 
habéis  hecho  de  sus  buenas  partes  y  del  deseo  que  tiene  de 
DOS  ir^  servir  ^i  vuestra  cornf»áñÍa  I  habernos  \miSó  por 
\Áeú  de  ies^alar,  ségun  que  poi^  la  presénte.te  seíhilamos; 
cincuenta  escudos  de  entretenimiento  al  mes  de  ¿  treinta  v 
nueve  placas  óhda  escudo,  moneda  de  Plándes,  con  que  se 
sustente  y  nos  sirva  cerca  de  vuestra  persona^  en  lo  que 
por  Nos  ó  por  vos  «n  nuestro  nombre  fuere  empleado,'  y  se 
le  ordenare  y  man^dáre.  El  cual  entretenimiento  le  ha  de 
comenzar  á  correr  y  se.  le  ha  de  contar  desde  el  día  que  se 
embarcase  y  hiciese  á  la  vela  juntamente  con  voseen  el  ar* 
mada  en  que  habeis.de  pasar  á  los  dichos  nuestros  Estados^ 
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toca  á  la  plaza  de  Bampvllers^  donde  él  ha  residido  muchof 
dias  por  teniei^te  del  coronel  Mondragon,  gobernador  della, 
sa'á  bien  que  vos.  le  oyaiá,  y  entendido  lo  que  propone  no8 
avisareis  de  lo  que  os  parescierc»  para  que  yo  os  mande 
advertir  de  mi  voluntad  y  dar  orden  de  lo  que  ise  hubiere 
de  hacer.  Teméis  cuenta  con  el  dicho  Haro  para  le  favores* 
cer  y  ocupar  en  lo  que  ocurriere  de  nuestro  servicio ,  que 
yo  holgaré  de  lo  que  por  él  se  hiciere^ 


Sin  feeha. 

p  J       Las  cosas  que  el  duque  de  Medinaceii  desea 

\  llevar  entendidas. 

!Las  cosas  que  el  duque  [de  Medinaceii  de- 
sea llevar  entendidas  de  acá  para  la  buena 
dirección  de  los  negocios  de  Flándes. 

(Archivo  general  de  Simancas.-- Estado,  legajo  núm.  547.) 

Primeramente  desea  entender  quien  son  las  personas 
de  quien  Su  Maj."^  hace  mas  conñanza  en  aquellos  Estados, 
asf  públicas  como  privadas,  de  toda  cualidad,  para  que  él 
asimismo  respectivamente  pueda  conñarse  dellas  y  pedirles 
su  parescer  en  lo  que  ocurriere,  así  tocante  á  estado,  jus- 
ticia, gobierno  y  hacienda,  como  también  para  lo  de  lú 
religión . 

Lo  mismo  desea  entender  de  Alemania ,  Francia ,  In- 
glaterra, y  de  otros  príncipes  vecinos ,  para  saber  la  inteli« 
gencia  que  con  cada  uno  habiá  de  tener;  y  por  hallarse  dé 
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presente  las  cosas  de  Inglaterra  en  el  estado  que  se  hallan, 
querría  llevar  entendido  como  se  habrá  de  haber  en  easo 
que  topase  en  el  camino  navios  ingleses,  ó  arribase  á  sus 
costas  ó  puertos ,  pues  esto  sería  antes  de  comunicarse  coa 
el  embajador  que  tiene  alH  Su  Maj.^ 

También  le  paresce  necesario  llevar  entendidas  las  pa« 
ees  que  se  tienen  con  Francia,  y  copia  de  las  capitulacio- 
nes, y  apuntado  en  ella  el  estado  en.  que  está  cada  uno  de 
Jos  capítulos,  y  las  diferencias  que  hay  entre  las  vecin- 
dades. 

Asimismo  desea  entender  la  hacienda  que  hay  para  en- 
tretener la  gente  de  guerra ,  y  el  número  ordinario  que  ha 
4e  haber  della ,  y  si  se  ha  de  pagar  de  acá  6  cómo,  pUes 
está  claro  que  la  conservación  de  aquellos  Estados  princi- 
palmente consiste  en  que  la  gente  de  guerra  sea  buena ,  y 
el  serlo  en  que  esté  bien  pagada ,  pues  desta  manera  se  ter- 
ná  mas  llena  mano  para  castigar  los  excesos  V  mu(lArí|i  á 
donde  convenga,  temiendo  de  alguna  desorden  si  desespe- 
ran de  enviarles  Su  Maj.^  el  remedio  con  él. 

También  querría  llevar  entendido  de  qué  y  de  dónde 
ha  de  salir  lo  necesario  que  falta  para  poner  en  perfección 
las  plazas  que  se  fortifican  en  Flándes ,  porque  la  suspensión 
en- esto  traería  los  inconvenientes  que  tan  claros  se  ánte- 
veen ,  ofresciéndose  guerra ,  y  aun  poderse  mover ,  porque 
no  están  puestas  en  perfección ,  y  por  procuraí*  de  estorbar 
que  lo  estén. 

Ofresciéndose  algún  movimiento  de  guei'rá  y  habiendo 
de  levantarse  gente ,  desea  saber  de  qué  partes  de  Alema- 
nia y  de  aquellos  Estados  se  satisfará  mas  Su  Maj  .^  que  se 
levante,  y  á  qué  cabezas  podrá  encomendar  esta  leva,  así 
de  las  personas  prijucipales  dejAlemania  y  Borgoña,  como 
de  las  de  los  mismos  Estados,  dándosele  una  lista  de  las 
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tales; personas,  y  esipecialmente  de  los  pensionarios,  con  ad- 
verteacia  ie  los  mas  suficientes  y  confidentes,  para  que  los 
pueda  emplear  á,  cada  uno  conforme  á  su  cualidad  y  capa- 
cidad en  los  cargos  de  la  guerra;  y  que  asimismo  se  le  di- 
ga la  forma  que  habrá  de  guardar  en  sacar  dineraeon  bre*: 
vedad  para  semejantes  ocurrencias,  ¿ates  que  la  dilación 
sea  de  inconveniente ,  teniendo  respecto  á  que  aquellos  Es* 
tados  tienen  tales  vecinos  que  no  se  pueden  dejar  de  temer 
novedades  y  movimientos . 

Suplica  á  Su  Ma]."^  tenga  siempre  memoria  del  sitio  y 
vecindad  de  aquellos  Estados ,  y  de  cuan  aparejados  están  á 
novedades  y  á  ser  inquietados,  y  aun  á  levantamientos  de 
los  mismos  nattirales ,  ofresciendo  que  por  su  parte  espera 
darse  tal  maña  y  trabajar  de  manera  que  ayudándosele^ 
como  se  ha  heoiio  al  duque  de  Alba «  y  teniendo  principal^ 
mente  la  grande7:a  y  prudencia  de  Su  Maj.^  por  verdaderas 
fuerzas  para  resistir  á  las  que  se  le  quisieren  oponer ,  dará 
á  Su  Maj."^  muy  entera  satisfacción,  tanto  mas  llevai;ido  pof 
guia  la  real  intención  y  parescer  prudentísimo  de  Su  Maj.'^, 
asi  en  lo  que  de  présenle,  como  en  lo  que  adelante  en  oca- 
siones se  ofresciei^e  mandarle,  y  acompañándolo  Su  Maj.^ 
con  el  favor  y  auotorídad  que  asemejantes  ministros  se  ha 
dado  en  aquellos  Estados,  como  cosa  tan  necesaria  para  que 
Su  Maj.**  sea  bien  servido,  y  conveniente  para  la  cualidad 
de  la  persona  y  casa  del  duque. 

Suplica  asimismo  á  Su  Maj."*  que  para  ganar  la  gra- 
cia del  pueblo,  lleve  éMas  mercedes  y  perdones  que  faltan 
por  hacer  para  darlas  de  su  mano ,  pues  sabe  de  Ja  impor- 
taneia  que  esto  es,  asi  para  la  buena  dirección  de  los  ne- 
gocios, como  para  tenerlo  mas  grato  én  su  real  servicio. 

Da  una  lista  de  los  soldados  de  cuenta  y  cargo  que  sé 
hallan  en  esta  corte  dé  los  que  han  venido  de  Plindes, 
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los  cuales  es  muy  necesario  que  Su  Maj.*  mande  que  cií 
todo  caso  vayan  en  su  pasaje  por  la  falta  que  á  estsí  causa 
entiende  que  liay  allá  de  cabezas ;  y  porque  demás  de  los 
memoriales  que  han  dado  muchos  dellos,  tienen  en  sus  tier- 
ras y  otras  parles  negocios  de  que  se  desembarazar,  su- 
plica á  Su  Maj.**  mande  resolver  sus  peticiones  con  la  mas 
brevedad  que  se  pudiere ,  porque  tengan  tiempo  para  acu- 
dir al  embarcadero. 

Que  para  ganar  los  ánimos  y  voluntades  de  las  perso- 
nas en  quien  se  hubiesen  de  proveer  Iqs  oficios  que  de  pre- 
sente están  vacos,  y  que  ellos  le  tengan  obligación,  supli- 
ca á  Su  Maj.^  mande  que  los  dichos  oficios  vacos  no  se 
provean  hasta  que  llegado  á  Flándes  recoQo/.ca  la  gente  y 
^  estado  de  las  cosas,  y  se  haga  por  su  medio ^  que  de- 
más de  que  entonces^  conocidas  las  personas  y  la  capacidad 
y  .columbres  de  cada  una,  se  acertará  mejor,  se  juzga  esto 
por  de  mucha  importancia  y  consideración  para  que 
Su  Ma)/  quede  bien  servido. 


Copia  de  otra  de  la  patente  de  Gobernador  y  Capitán  general 
.  de  los  Países  Bajo$y  expedida  al  duque  de  MedinaCeli  en 
Madrid  á  XXV  de  setiembre  de  1 57 1 . 

(Archivo  general  de  Simancas, ^Secretaríais  Provinciales,  legajo, 

Pbilippe,  etc.  A  toqs  ceulx  quy  ees  presientes  verront 
^alut.  Gomme  pour  les  grans  et  urgens  affaires  de  la  repa- 
blique  chrepti0nne  ^et  la  charge  quavons  et  lexigence  daul- 
tf es  aoz  royaulmes  et  pays  patrimoniaull  ne  nous  S(Mt  bon- 
nement  poBsibie.de  faire  continuelle  residence  en  noz  Pays 
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Ras  el  Conté  de  Bourgoingne,  seldn  que  toutes  foi5  bien  9e^ 
roit  nostre  inclinación ,  ponr  la  singuliere  affection  que  por- 
toDs^  et  aux  mañana  et  habitans  díceulx  en  toud  eslatz  nox 
bo0s  el  leaulx  subgectz  sestafts  tousíours  grandement  et 
looablement ,  el  de  leurs  propres  personnes  et  bieris  acquic- 
lez  envers  nous,  ét  feurenl  de  memoire  recommandée  noz 
predecesseure  (que  Dicu  pardoint),  et  pouree  sóit  besoing 
poüfveóír  au  gouverúemenl  et  administración' de  íios  dictz 
Pays  Bas  et  Conté  de  Bóur^oingne  durant  nostre  abseii- 
ce,  au  lieu  de  nostre  treschier  et  Iresamé  cousin  le  Ducq 
Dalve,  Chevalierde nostre Ordre,  Lieutenant,Gouverneuret 
Capitaine  general  de  nos  dictz  Pays  Bas  et  du  dict  Bóurgoin- 
gníé,  qüy  a  diverses  et  reiterées  fois ,  pour  certafnes  causes 
justes  et  raysonnables  a  ce  le  mouvails,  nous  a  tres  hum- 
blement  supplié  el  requis  den  estre  depporlé  el  deschargt%i 
sy  céslañt  acquielé  sy  byen,  prudenment  et  vertueuse- 
ment  commil  est  hotoire  á  nostre  tres  grand  confenletnient 
et  «te  nos  dictz  pigiys  et  subyectz,  sgavoir  fáissons  que  pre- 
fiát^t  r<bgard  a  la  grande  prudence,  experience  et  loyaüité 
quavóns  lousiours  cohgneu  estre  en  la  personne  de  nostre 
ire.schler  et  tfesaraé  cousin  Don  Jehan  de  ?a  Cerda,  Dueq 
dé  Medináceli,  marquis  de  Cogolludo,  Corite  éú  Port  dé 
Sainóle  Máriéet  denosli^e  Conseil  Destat,  et  le  grand  amour 
et  affeclidn  quit  porte  a  nostre  servicé  et  príncípallement  a 
toutes  lesf  choses  quil  sgait  noas  estre  a  coeur  coinme  sui^ 
touteá  áultres  est  le  bien,   tranqürHité ,  repoz  et  prosperilé 
de  noá  dictz  pays,  et  de  noz  vassaulx  et  subgelz  icellüy  Ducq 
de  Medinaeélí ,  pour  ees  causes  et  auItres  a  ce  noiís  mou-í 
vans  avons  par  bontie ,'  grande  et  meure  delíbcratlon  faict^ 
cree,  institné,  ordonné  el  eslably,  et  par  la  leneur  dé  cea 
presentes  faisons,  creóos,  instituons,  ordonnons  et  éstablis* 
sotís  Lieufenant,GouVérneurct  Capitaine  general  pour  nous, 
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en  reprcsenUol  nostr«  propre  pcrsonne  en  ious  nos  dictz 
Pays  Bas  el:  de  Lourgoingne,  au  lieu  lie  aostre  ákl  oouain  le 
Ducq  Dalve ,  le  quel  de  son  bon  gré  et  a  $a  {res  instante 
requeste  ^.^coinnie  dit  est,  itvons  depporté  et  dppportons  par 
ees  presentes ,  et  luy  avons  donné,  et  donnons  par  ees  dio- 
tes  presentes ,  tout  pialo  ppvoír ,  aucthorít^«  faculté  et  plai* 
niere  puissanpe  de  vacquer,  en.tendre  et  seniployer  au  rcgi- 
inei.  gwvemQment  et.conduicte  de  nos  dictz  pays,  yassaulx 
e(  subgectz  >.  et  :des  affaires  et  bespngnes  quelz  quilz  soient 
que;y  po^irropt  survenir  de  íes  íaire  vivre  et  conduire  en 
bonne  et  calbolipque  religión^  justice  et  pólice;  faiy^  faire  et 
administrer  la  dicte  justice  par  tous.  noz  Qonsauix,  JustiQiers 
et  Officiers,  cbascun  en  son  povoir,  ressort.et  jurísdictim  a 
cei\úx  aussy  et  es  cas  quil  appertiendra;  de  oyr  les  requestes, 
plaint^  et  doleances  de  nos  dictz  subgectz  >  et  sur  icellcs  lea 
pourveoir  et  faire  pourveoir  delz  remede  quil  verrá  coD vena- 
ble;, de  faireassainbler. de  vers  luy  et  ailleurs  pu  bon  luy 
saaiblera,  el  tant  de  fois  quil  vpuldra,  les  ChevaIÍ0r5v<le  90$^ 
tre  Ordre ,.  Ghiefe ,  Qonseilliers  et  aultres  de, noz  eonsaulx 
Destat  privé,  grand,. etaullre$;  par  nous. ordoanez  devers 
luy  y  faire  proposer  et  meceré  en  deliberatipn.tputesles  ma* 
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tigres  et  affaires  que. luy  surviendront  et  conceroans .npus 
nos  dictsf. pays  et  subgectz,  jpu.aujtres;  puyr  ^t  entendre 
les  (^niqns . des  dictz  de  noz  consaulx  Destat  et  privé,, et 
ordonner.  et  asseoir  les  condus^ons  et  r^iutions  de  les  quil 
appertiepdra  >  et  les  fajre  sorlir  et  mectre  adheue  e^  enlie- 
re.  execution;  avoir  le  regard,,sping  et  superintendence 
lapt  sur  le  faict.de  la  justice  et  des  iinances,  comme  sur  la 
g^ensdarnver^e  et  les  gouverneurs  et  capitaines  generauU  et 
partioulierSr.et  tous  aultres  officiers  de  justice  et  de  recep- 
te de  nos  dictz  pays ;  faire  faire  toutes  manieres  de  edic^, 
statu^z.  et.ofdonnances  (^  verra  servirían  bien»  utilité* 


vé^íMk^  di(íeül¿;<  ^ttrVéolr^  idbaner;  éodferer/ct  djisflósi^r'. 
tooá  dff(c«i|s  €ft  4)é{Aeftde9^  que  Vddqtifóqont  'en  nos»  dtetz  Pqy» 
Bas  ét  de  Bodrg($MÍgée'  '^ti^^isdrcñít  a '  nctttre^'dispoBitioniáí 

ttóytt  d  abcofddr  áu^;y  á' t(M)«!dtillD^údíii$v'ei1nriineU  H  'mai*> 
léfalteum  gráco,  >retni«»h)<f  i^  áboileiori/p6?dodl^ 
de  bán i- dé^  c«dMsiquIte  ]att)^óM' G^mtiifis  M^ 
évocqiidf]  si]jell6r  iét  a^dmMei»  les  E»ikz>íielnós4íe(si  pisys 
éñ  génef^ál  bií  pftrtiouiiéf ,  tdutm  «tquatitedfois  etíenitelte» 
ttlled  ét  tiéuxi  que  bón  lU}^  ^ámbl^rii ;  tefer  fofré  proposef  o^ 
rémíc^nát^éi»  tóüs^Shlré»  jqub  6ÚrVieridr^t';<4epi8áíhéb'v  su 
g&er  él  seell¿^ '901162  noHt^ó  áob;^  défño^;  mnsátikiia^es 
ma  tíiérés  ^6  (n^ó  ViMdft»  éUtetlres  paiéntcfs  q«i0  parí  Iq^  jsénmt 
deiíbéréei^^  ^t  'doúdhiegí  Et  qu^áíttt  áuii^  kÁíres  ddses  tíonf 
vóütóns  et '  V)rd6fftiioní$  qtielle^;  ^  sóíent  «dorespuairaat  >,  dunaol 
hó^fe  absebde^  no!»  dlcUi>P&i$  fias,  dépelschées  pannotsel^ 
cretáires  síóubfe''nosbe  üórbv  et  qud^  soryeiit  par  ^lu^rlsit 
gáéed  ét  par  noi  tiiite^eértítálr^d  áu^  qüete  ie  depéáaheiiea 
séi\i  pat*  toy  (iónÉímft^áíolLeS'qudlIésiletti^et  [)ro}i(iáion3 
üéu&^ávoQs^Wthorlsée^iet  atithófásoiisvrt  Vi^uloás  qoelil^ 
Aiént  dé  iel'€ff¿¿tjii^daif'et/vertu  leotoi^     hoüs  mestaes 
léft  kvioiis  icotábiatldées  etisigaiée!^.de:iiostré<pcíJnl  Bóenien^' 
léódui  toiites  fóin:  cfue  le^  lettes!  dlogss  et'  patentes;  (gi6.  sé 
dépesbhefj^ont  éñ  taóstré^piiviS)  óoristí),  ^S'  matie^es  ^que  93; 
itkitíkhV,  se  ftréiit  soubts  nostrcr^nom  ccmime  jite^ues  a::prer 
slBiitil  a'cideVait^eátéusévietgeiierllIefáent  de  fáire  ordob^ 
ttet*,'  itiotunfiaruder  etdibpoter'déifmtQy'etoseslquil  vévm  ser* 
vi^álbdfineü^dé  i!^oá$,^q()iiberv{itk)Qide  hO£()rdU^^  hauiteür^ 
selgí^ieuríe,  mlhút^6>e\'^émimmei,  ¿t  áuibien,'  traaquilllté 
^l  topéiz  tteúoé' dichos ipáys^el'Siibgeé^.  Jet de:^  bbobe^pÉblí^ 
que  'di¿euk ,  lodt  ajnay  ^ xU pir  :ta:  forone  ictimaiiídreique 
Tomo  XXXV  28 
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odus^fliQsmesidmiift,  ^ehSfámífovmQa»  ñsítoqsl^Tí&nmmi, 

RrQiriec4«p{!eQ)tojQne  foy^oet^wo^ae  49:,Rqx  dft)í0ir  l^t'  t€«m 

dQi&Ie|d^aeeUiaUfA'|e9telait^;t)0i)ifKM 

eottsiii  JelDudfqidp  MadiwpeJi  i3Wiaj*eaU)id0/ftófe.í^;.^r|»íBÍ 

Oomafe  ,eBiQV8wiqm(€i9n)ir))eion9)tt  )€ifi  »yi<.{HalPPn9  >eo¡iqAQ7 
doment .  a^l»  ditóHsj  (Shw^|i«í8MdeolíP«lw  Or^fi ,;  Í3lúft§í^.<ll 
geteideíitifs  dioU  estáis  iijprivé^QtiGraiDdíiCftnMld^  ,;J(J{«iveírr 
ii0uifd;>Gapilatrt€i6¡j.J^s(Í0kr8v(lQlffifíe^ 
gatéóíA.Q\,  a .cbaaouh.dtiu^j ) eod^oitia^j^í^eAf ai)  cM|nvfi<|ail)2i)í 
afiqpect jeiKfard  qoe  postile  idiefe  seoií^n  l^^totif  i^  ^MedÍP^t 
itetieiment  et  repiilefttdQre6enaYaiiÉt^nU^t0ii»]tf  ^\G;}tt? 
wfneiij??et£lapi4alaeig€to©irítíi  áí^aosti^Idiet^^  Jtoívot  ate 
SoucgoiB^  ictj  (ajrama  Itekefi  )tepile^qla4fcl  wrtrai  prppr^ 
{iersoqik6/)iay  ifacont,.^^  et/i^K^itbent/iQpt  hmQfimr>  f Qt 
vcrpoce  <ét  ab^tsaaAe^  coniráei)»(iiiou&;meivm$:;  ^  ^en^j^^f 
chdSiBS  oonóelrhaíii&  Ls  dlt^  gi(Hiippl^elofiiUiI^j()d^  v{)t  ^aAsi^t^at^ 
en  iiQi' donnajüt  omberi^  joodi&lyliJStcefdtla$se'tdt$;  j<$mt i  }i^#r  PQr 
voir  'tooté^  ét>  (}u&ntej^>fi[)ia  jquer>dí$ipajp  Juií  i^uiiliCm>fle(o«t 
£t<aui  sar()Itf8  :duidiüt  pegimó^fit  gqii¥$i?Ek»rn$^ii(( ,  teif^^eQt, 
sátülf^ent  ét  illa!dsdnt.^iQ¿iiiei»t<^et;qp9Qf$lt))^  oi 

uspr.  Gessans 'ton»  cbntredtfUet  empecbecnei:»  aii  icoor» 
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draiitei'  ohrt  áitasy .  ninis.  pDalt  ill  {¡a  tésmbbg  dé .  be  ^nofus, 
a^ebs  iUgnéi  cés  pveseirtes :  de^  noétré  ib^ra  ¿  *  E^  (y  fá  nt  me^iti^e 
liostroigrdndí^éei.  Donnó  a>  M«tdrid,  Toyaulmo  ¿e  Gasfílfe 
le  XX Y. de  Septemfcre  1571.rMj0ihisMon.  .  '    ' 

dcpia' deíicppia  de  ótirta^me^sesscFÜM  al  etique,  de  JUedina* 
celi  á  50  dé  seJ^*^  idj^lv  ái^rii  la  persona  que  ká  ds  i^omr 
érm\:fmáqué.  üevéÁ cargo  la arúkodá que^se  jmaa>M* 

>  Lafeda,  y  ios  ñatea  qvh  fueren  ^n^  su  4ámerpa^  y  mU' 
,x¡eHck  á  traer  í^&n  H  duque  de  Alña.i: 


«  • 


.fArK^vo  general  de^^itáemeasl-^Ésídiéíd;  legafonúm.JtáSé)    ' 

MÜAiqüe  piímo:  Ya:  sabéis  cotfao  hesúM  mandado  jiintar> 
en>jba^viUa  de Ldhedo  una  a^mada  de  Gínea nkvésyáoi  t&^ 
bra^! piara; yra.  pasada  y  de  la:  kilahterla  que  se  ha  lévaii*^ 
tadoeü  .^Qosjreinos  para  if  con  vos:  á  los' nros.  Estados  db. 
Flándes,  y  que  se  detengan!  Is^  liadsque  estuvieren <oár^ 
gadas  de  lanas,  y  las  que  mas  se  cargaren  en  los  puertos 
de  la»  Cuatro .ViNaa\d&4a^costa  de  ia  mar,  Seíioria  d?  Viz- 
caya y  provincia  de  Guipúzcoa  para  los  dhos.  estados  para 
que!  vdyaii.  en  ¡conserva  d®  'la Idicha  armada';  y  conviniendo 
¿nfo.  servícÍQ;qti&  se  niombre  ^persoiía  que  Heve  á  sti  cara- 
go lis  .na<Js  da  lá  dba.  arniakla  y.  las  que  fctered  en:  'su 
co^c^rva,  por  no  tenerse  noticia  aq^ií  de  los  maestres  del' 
las  naoS'-dellfiv^Adi  úrmadaly  lasr que  fueren  en  suconkr*' 
Ví<k  for  lio  teneree  moikiaaqui  deiós  maestres  de  loé  naoei 
deila  (i)  y  hahenMB.  acordado  que  vos.  veáis  cual  dpllos  tra- 
mas útil  ya  p]^típ6siió:,  y  asf  os  entorgamós^  y  nvindamos^ 

(I)  Lí)  dé  bü^aíi^cUm  ea^VIucÜciJíi  en  oí  ori'^ibál.  >    .    :  : 


que  en  llcgaínclQ^^  á  la  ilieiia>  illa  de  I^redo ,  habiéndoos  bien* 
¡nformado  •primef o  :cual  dellos:  ei .  niaü .  competente';  elijáis  y 
noiKibrels  al  quq.  os  pareúiei^  (|tie  sea  mais  sbfieibnte  para  el 
dicho  efecto;  y  porque  el  duque  Dalba^i oro.  góbelmádbf  y 
capitán  general  de  los  dhos.  estados,  ha  de  venir  en  la  di- 
cha armada  á  estos  dhos.  reinos,  ordenareis  á  la  dicha  per- 
sona qhk  llegado  a  elloft  aguarde  <^n\  ella  en.^  puerto  de-^ 
líos,  qué  dei»erabar€áredfs,  óxeo^eÜqua  pdresciére >  y  que  se 
detengar  y  espere  la  dha.  iH'a  ^  armada  todo  el  tiempo  que 
eí  dho.  duque  Dalba  la  quisiera  detener^  y  ffuevcsté  de  res- 
pecto á  su  disposición  sin  octipar;¡se'  en  otro  veíééto,  y  que 
vuelva  con  ella  á  estos  dhos.  reinos ,  trayendo  en  ella  al  di- 
cho, duque  ^' que  con  esta  irá  la.  caita qu^vems^eii.blaiico, 
para  que  inchais  en  ella  la  persona  que  nombráredes,  la 
cualiUpvárá  á  su  eargo.la  dha.  árriíaday  navés.á  los^dhos. 
osladoii,  y  traiga  la  dhá^  armada  ácestoB  dhcis;'k'eiMS,i<^u6 
ea.elld,  y.ien  que;noá  aviséis  del  cobo  sé  faicierey  lio»  Haréis 
placer:  y  sej'vicia-  De.Madnd.á  SQde  septiembre  157  tanl^^ 
-rrlío  íel  j'gy.-r-Refrpndada  doi  Delgado/     . 

..  Copia  de  ia  carta  que  sé  emiá  jmml&dXét,  persona.  <   > 

I  .  •  • 

il^arieuanto  bdbemos  mandado  ¡juntaren  k:  villa  de^La^ 
reído  una  armftda.de  cinco  pavías  :y. dos  zadiprasí  para  la  pa-i 
aadaidel  duque  de  Medinaodi,  dol  nro^  Cobsdjo^Destadd,'^ 
qUienhemos  proveído  por  nrd^  gobérnadbr.y  oapUangral. 
de  loa  Estados  de  Fiándes,  y  4e'la  infantería,  qüe^ se  ha  le* 
vaBtado  en  estos  reinotf  para  ii^coii  él^.y  que  se  detengan 
las  naos. que  estuvieren  cargadas:  de  lañase,  yüais  jqiie  mas 
se  cargaran  en  ios  puertos  de  las  Oua*í6  Villas  do  la  costa 
de  la  mar,  Señorío  de  Vizcaya  y  provincia  de  Guipúzcoa, 
para  que  vayan  en  conserva  de  la  dicha  armada.,  la  cual, 


Hegádé ^á^lá  i&a.  Flándéft ;  liai «de  ¿igufll<d(ir  *dlli ' peiva '  traer 
á  «S^oá  dhogi.  reidos  al  duque  di^  Afbd'.d^I  hro'.  Cons';^  de 
-Estadbv^y  gobertiador  y  capitán  gi-aí.  dé  los  dhd§.  feé^rftfos, 
qué iháíídeviénlrá  ellos  ferf  «llá;  y  óoti^itíiéndó  á  nró. '^ft*- 
vicio  que  se  noftibré  ifíersoftá  que  ileVe  á  sil'  cargó  la' ¿ha. 
armada  y  naves  que  fueren  en  su  conserva  hasta  llegar  á 
la  dha.  Flándes,  y  que  también  traya  la  dha.  armada  á  es- 
Wldtiós.  teifMis  á  la  vuelta,  eónfiaiido de ^os  ' 
capitán  y  maestre  de^  nao,  nombrada  y  en- 

tendiendo que  así  conviene  á  nro.  servicio  y  buen  gobier- 
no de  la  dhftj  aririad^ ;  bsHbabemosí  notoftbrado  y  elegido, 
como  por  la  presente  os  nombramos  y  elegimos  para  ello, 
y  os.Diaftdam^^  que  Heveis  á  ^nY>a  Nóar^o'la  dba.  ¿rfHada  y 
naos  que  fueren  en  su  conserva ,  y  que  las  guiéis  y  gober- 
néis en  el  dho.  viaje  hasta  Ilegaf  á  Flándes,  guardando  en 
todo  la  orden  que  el  dho.  duque  de  Medínaceli  os  diere,  y 
q^e  pegado  que  isea  á  loB  dhos.  Esta:dos  de  Flinde&i^  os  de- 
lepgaisiy  aguardéis  conieSa  todóélttéinfio qucí el  dbib.^,dü<- 
que <fe iálba!la.qui)s¡ere  detsnerv yqUe  esté  de  ^péto*á'^ 
disposición  sia  oeuparas  bn  otro  efecto  ;,*  y  que  votvaf s^ '  c<Wi 
eKa  A  ¡estoS)  dlios«  reiilos ,>  trayenído' en  ,1a  didia;  afriiafdá'^ál 
dhoi  tki^ué  d&;A/lba.  Y.  máadanto8>  por  ta  pneisente  'ái5s 
loa^stres^ide  las  haéi^^yeaibras^de  la'dtiaO  amada,  y  de' las 
ojtvasínaflíesi'qub  fiierén¡y  viaiereii  en :sU  conserva^  así  á  Ijfi 
idaíálaídhá..Flándes,  cofnoá:  la  í vuelta  á'e8l09dfaosi.>re1^ 
nos$  y;  el -tiempo  qtie'CfaiaquelMs^^tadds  estuvieren  detbnU 
dbs  ésfierahdd  al  <}hb.  duqiíede  Alba s'y  á;los  otros  óéóia^ 
les;  y  gente'  dellds,  que  bá^snlytehgán  á^vos  ^el  dho^.  ' 
;  i  ,  por  caboiiy: cabeza' de  ia  dlia.  armada  y  naves,'  y  qué 
gíÉarden: y  eu<nplan  y;  hagan-  guardar  y  cumplir  vrás.-  úv^ 
dionea  y  mandamientos',  sin  que  en  ellb  iñ  en>  ninguna  oo^á 
delloNtiaya  fajUa,'  fxnrque  así  es  nra.  voluntad  y  cotiViene 
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á  nro.  servicio;. y  los  unos  ni  los  altos  tí)  la^dtfsjmifagaft 
onda  al  por  algmiamimera^  api  pana  de  Ja  nro^  mrd.  y  de 
50 oúl  rnar^y.^'  para  la  nra<  Cámara  ¿  cada  uno quelo oo^ 
.brario  hiciere., F^ha  en  Maddd  4  3Q de  septiembre. il&7i 
att.?'^-Yo  el.  r;ey>— Re/rendada  de  Delgado..       '      : 


!*•;'•      .     .'•••/.'     ■•    ..! 


^       '  • .       '  •     .    ■  ....  *      ;   "         ■ '    , 

Copia  de  mitmlad^  d^spa^ha  dei,  rey  9Í  duque  de  Midirn^ 


Aumoaiftel Mieldó áD.tFelípe Hgoerea.l    < ! 


;5    ''I»  'i  ■'  •    '■  ;.i    ím  *.«;''    •  •   < 


(Át^Nvo.  general  iierSimoMeasí-^^gtodor  fpg^  nAm^  9B&.) 

■  El  Rey.".  '    .' •  •  • 


:  '  * 


Duque  de  Hedináceit  primo  ^  del  nro.<]¡oi]36j6>de  fi$(ti(^ 
do  y  lUtuto  goberi^or,Jugiarten}ente  y  <3apitaii>grlsilren^l^ 
^rQ$..)Estado9:BaJQs:  Ppr/una  ni^a I  cédula  ^  feéha  eh  ftrute' 
hs  i  primero! de /mayo  del  año  de  cinciiienta  y  seisv  heci* 
f^qs  n^rdt  &  D.  Felipe  delFigueroa  «dé  cuatro:  •  esdudos  áe 
oto  ide  ventaja  at  mea  entre  la  infantería  espaficda  jq^de  resi- 
diere en  Ftándes  ótlthlíai,  tomo  por /ella  lo  veréis;^  por* 
que  después  ha  continuado  uro;./  senvicio,  de;  manera  <ple 
tenemos,  ^atisfacion  de. ello  y  supersoná;,  léliafaehioi  mab^ 
dftdo  lacreseiejotar  olrt>8  cuatro  escudos  d^  renta: al  mes  so« 
hre  los  cuatno  que  de  antes  tenia,  á.  tai  qufe  desde  el. dia  dé 
la  fecha  deatanra.  cédula  adelante  por  todo  d  tiempo  qué 
(uer^  qra.  mrd.  >y  voluntad  y  nos  sirviere  entre  la  dha.  in- 
fantería española  ó.cabailería  lijera ,  que  remide  en  nros.  Es- 
tados'  BaJQ^> .  ha  de  (haber  y  llevar  de  nos  ocho  escudos  de 
0^0  dp, y/en taja:cada  mfis,  demás  y  aiMide 4e  su  pUza  or- 
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diñarla  de  infante ,  si  residiere  en  la  infantería ,  o  de  caba- 
U^iv^iib  Ié)ca1|afleAía))ij«rá,v<(Jdciifil^ha\de'sec^á  sU  elepr^/ 
cion);  os  enciigiimos^y/mandaiñQi  q\le  Jlbgáld^  que  seáis  á 
los  dhos.  Estados,  y  tomado  que  hayáis  la  posesión  del  cargo 
y  gobierno  jdrflofly;pi»yi3Ws,:y:id^is.0rijQP/iqHfl,3ei3^  li- 
bren  y  paguen,  conforme  ¿  lo  que  aquí  va  declarado,  al  dho. 
D.  »F6lif^i^^fi^^«rQa\l0»;dbos^f^Q.1e3^  de^*a  <te^  \K9- 
taja  cada  mes  entre  la  dicha  infantería  española  ó  caballe- 
ría Tijera»  demás  y  allenderdé  si  plaza  ordinaria  de  in- 
fante ó  caballo  lijero ,  y  como  y  cuando  se  librare  y  pa- 
gáte'^fah  iiipwidD)á.4itthk''infá'irtérj|aiinpañUii<^^  li- 

j¿rií)qii9  sevéQtret^enbl'60^)los^4tto9JléBtadtld(^.Yt)ilabíéI^^ 
£íabata^'i4toinviii  ¡aófiuláien  4o9>Hrosuj.liUros^ 
ln^g0átéi^'gi¿ft!iíí/-i  fde^m  6lMb)re£dei,f' sé) rostí tuya¡ovigiH 
náiliHientet  al^dhoi  iDüiFeüpe  pahu qué  la:«teiigaiporhtttiÜot  del 
IO^miiGfd|a«¡E^hai!piin:r;»<  .!  :ná( .'    xfliasfrdflinkesIdeiiKhi 
\Mmhreideft'afio^id6biítiy'4ui«iimtite¡j^i6ete^^  í:I  '\'^, 

^> !  M^DtifaB  ik  Medinwéli'  qv^  baj^áiaseuiíaiiiáiD  iFlelip^i 
déifiignctealodto  «senados  Jb  ^éndaja^'^l  .Bidii  eh  la^iolant^ 
ría'^espafiole  6>oafta|lttifeifií}era.qtié  TObídéi^a  F)áikdesyin'^> 
cUyónáoslá>e&>lelk)».ki9'cn|kroId&:t^üe>¥|i  UjiJñíhiimo  inrdií 

r.  \  ,''VÁ:.\\  ■  .!■;.  v.-  ir-i':^.  /;  ó  .í:(  ¡.  I  '  ;    <,;•!».?:  .;;  :  ^  .'  .lí) 

« 


Copia  de  mirntíaide  iUésfoché  dd"f^'y  út  Atque  dé  Meáinthi 
¡>cUiilh'Mpdriá\ii.mcínb9taii^lL- 

'  •■•■■  /*ll'«  'í»l'f«>'  !'''•  .»•  I  «i't 

:!  Diuíue  :(ib  AkídínapdijpríiiK»;:.8al;!riílQ.!:G(M  Destar 
de^iy  Tutumo /gobetnlHioc^i  lUgacteniente  yoapilaft  geporal 
eri  orbd.  i  EstaÜos  fiájoft c  Por  ¡cuaotb .  IhabidO:  rei^eOo.  á  lo 
bien  que  Jüair.Osom.de  .Ultóa.  00$  bf  servidQ^  S  ¿.ila  yo- 
hintod tebnqiae  agdraí  to  vuelvf  á¡íioiltiiittar  tlniiYFa^  ísm* 
paAía>i'le)habdaMis!hecho/(nrd.,  seguinque  ;pol!  la  {)lreaemte; 
se  la  bacemod/de'  raiU  ítorinesi^e  a^^íuda  !de  ¡tositdi  por' ii0á. 
vez,  de  á  veinte  placas  cada  uno,  librados  en  los  dineros 
que  hrubiérén  pooeedido  i)  íprpcéidiereri  (¡A  1a  itifiaKldQfJos 
bieneüde  rebelde»,  kjue  eUt.los  dbosJ  nrosi^  fedtadoaiíai^i^díi' 
confiscado^  y  aplicados  á  i^ra.  «¡áhiahatiy.fiBcaj  o&  enqavga' 
niesyanakidártí^  que •  tingado» ;^e> seáis «á  ios  dho&«.éstá- 
dos,  y  tomado  que  bayais  la  posesión  del  cargó  ylgobieif^ 
no  dellos,  proveáis  y  deis  orden  que  se  libren  y  paguen  al 
dbo.  Juan  Osorio  de  UUoa,  ó  á  quien  su  poder  tuviere,  los 
dhos.  mil  florines  por  una  vez  de  los  susodhos.  dineros,  de 
manera  que  se  le  cumplan  y  paguen  con  efecto  lo  mejor  y 
^  mas  presto  que  se  pudiere ^que^esta  es  nra.  voluntad.  Fe- 
cha en  Madrid  ¿      dias  del  mes  de  octubre,  año  de  1571. 
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Copia  déinümU¿4&  despachb  de  SH^MajJ.al  duque  )ík'MtK 

éinaee¡ii,ué  ^idtii  0Otubre  i^Jiv   .       :»      i  v. 

-^ '  Sb3aU)illea^¡tafi'ii]iió'd¿'Lo^¿a(h^  ¡«t ,mes;. :  > . 

-  •.'    /  --<•;.,•  *;!'i::í  /  'iií-  "I-  v:i:i.  !••!«     .  *.  *  .i»   .  ..  r  •»•.  i  :.  r  •  "•. 

f Archivo  general  de  Simancas.— Estado ^  legajo 4tiHá.^S¡&*)*' 

El  Ret. 

Duque  db^M¿diM€Jétl  pt^imoí,  M  nró.  Qoiiéejo  Destado, 
fuluro  gobernador,  lugarteniente  y  capitán  general  en  los 
nro&V  Estados  Bsjó^:' Habiendo  Kcspeittoiá  bieaq^aet' cu- 
pitan  Juan  de  Logroño  nos  ha  servido  en  diversas  partes  y 
joraá^d^vde  gveri^a,'y.i.1a  Voltintadí'CQiiii  que  agorú:  lo.\^a 
á  continuar  en  vra .  compañía ,  habernos  tenido  por  bien  de 
le  señalar  (según  que  poiülft  pir^iseílte.  le  señala riyos)  cua- 
renta escudos  de  entretenimiento  al  mes,  de  treinta  y  nue- 
TO  piscas  «flaüeséudo/.QqaK^iiQ  90.^b9leiitQ:  y  no^  i^irva 
cwikjquéNporNnsid  ^09  Yoif»er^;ei<nplftado.jr.se¡J<^jiii:dM** 
r&Vmsndai-c.eliqiiial)  ^ntr^tf^aitriÁ^atpsQ  \^\x^.^^<i^(m^n'. 
zak-;áx<Kiiariy  seje/ihft  fdei  eía^r.ddídQj.el  di^  en.queisa. 
eaiiiarccfre;éi(itteíetfe  Mh-  .vela ),jU<ntai](ie^e  con  yo»  m  ?l 
afipadááB^ique  hati«9Í$:de;p4^r^^Ml(K  (ilhs«  Bst^íios^  3ajo^j 
per  iodo  d!tioitípQ>qu€f¡fu|srQ:;i)ra..'mrd^  Jiesi-r 

dkáre.iylnos  8Írv)ei?eí©ftíqll(M,qoino.dh(>.  ^s^.yqpnforiSie'á 
esto  ios  maftdjiniojí  yi.t^OQfkrg^unop.qii^;  jl^giadp  ¡({¡d^*  se(ii$:,á 
loa  dhos*'  €í3tad(iSv..y:tci!»a4Q  qu^  l^?^ya»l(iposesioi^:doloarH 
go!y  gbbierhGdéilosi  prpu^i^y  flei^que^se'JeJíbmn:  y  par- 
gued'é  dho;  capitán  íuai^ijdei i I^Qgrono  ilos:  SM$odhos.  cuar 
renta  escttioí* al; o^'á  JiGi8i,tici»(pojB,/y  sfigwy  ^n  ;l^¡foruia 
queaéí  tóhfawiji  y!  pagi^r^  ji.  la?  ol^i-ap  pwswias  qpq:  ajlí  ti^T 
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neo  de  Nos  los  semejantes  entretenimientos.  Y  liabiéndose 
as^ntádo'i^th  'nra.\.c)^(ifá  eh  vlós^  iíbtos  Wisisueldd  de  la 
gente  de  guerráj^queefito»  dfto£.  estados  rciside,  se  resti- 
tuirá originalmente  al  dbo.  capitán  Logroño  para  que  la 

tengaupíff  4italo  dfó^toí. sii9odihd^\iFech0ti)eQ^;!^adfi^^ 
dias  del  mes  de  octubre  del  año  de  mil  y  quinientos  y  se- 

Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Medina» 

•  *  '  i  • 

-StsSada^  qfíiceésohioBideii^iilajhialíalCiiez  S^Hiad  dt  Nata. : . 

'fAféhit^'^mePitf  de'6tmáncá$.f -^Estado ^tlegajü  nün^ilfíñ^ 

•J''*' '  'At.'DdQüE'DE'MteWíííAiciiiii:í^\'  '•''!■  í'i;*.";  MÍ/ir-..-. 

'  l^oi- leu^ntb  Imbid^  respecto  á^  lo  bien' Iqiie  elalf^re; 
Sebastiar^'déMdtkYiós'lí^ 'Servido  (  y  4  la  ^ólunt^d  opn)4iie 
agdfá  k)  v^eíWe  á  Continuar  en' VTaí.'cikiipafifa;  bábemos/te^. 
fí¡dGf«y  téíiemóslpofiblen ídéí:te  señalar,  beguo^que  í>órla. 
lj}feÉ^te'le'Séfiálá-^Ois;  ^iincfe  é^d^d^s  ^dei'vehtájaMpartiéU'* 
br.y'extmoridínariá  al'wes^eifí ía * ínfrittíef ía  epptóolá  que 
ai  pi^esfeAte'^^eíidé'.ó  résídic!i'0'a^iétaht6  jen  >»iflItes.^I^^ 
estados  jderiiáé' y  állénd^é  «de  -  la  'pláíwt  y  pag»  ordfparia; 
^uielo'uftoiylb'otrb  le'han  déódiwcfíííát á<conlet{y5se<leba^ 
á&  cdtilar  ^désdeieldíaettíqileí  se'émbáríai^iy  hiciere'á  la 
-Yíía'jtíttteiiiéÁteP  con  vos  ¡paira  pa^sír'í  losiaJíos  Esíddos.fttí 
jo»;  y'cokinnái'sclle  ípw-elUiefepd  iqteííif^^  nrál'  mrijj 
■vúMtMái^y  €l*¥(5sldiei-e  y'iáJS>Ííi*tiefe-'^akdH*Mt»iüfairtc=< 
ría- oépfafloli'  ett^ to  ^ufc  pói^'NoB'  á  po^  «ves  etf  nwiMiiáibre  «e 
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le  ordenare  y  mandare;  os  encargamos  y  mandamos  que  He- 
gado  qfi6* 'senis  á^loé  dha$.  ebtados,^  y  fbmikdo  qué  haj^ais 
la  posesión  dkí^árgo'y'gMÑernedeiles,  imvékis  y  deis  or- 
den que  se  libre  y  pague  ai  dho.  alférez  Sebastian  de  Mata 
la  dha.  véntálja  {»artiisulAe  yipag^i  ordinaria/ea  oada^n  mes 
de  los  que  ansf  nos  sirviere,  ¿  los  tiempos,  y  según  y  de  la 
manera  que  4Mi  ^r^re  y  .pag»r^,8iU\^elf|o  áM  cMah«\i#t^* 
terfa  española;  y  después  que  se  haya  asentado  esta  nra. 
cédula  en  los  libros  del  auelúo.dt  la  gente  de  guerra  que 
reside  en  los  dhos.  nros.  estados,  se  volverá  y  restituirá 
ori^naIn]tente¡<aMdJMrii  alferdzi  Matac^aca  rqftet  éliJ|a¡:tenga 
portttuló  de- 16  olusiMlboJv.iy  í^os-  teudreib  ícuenia  .dwél 
para-  le  em|>lttreQ.las:0€a8M)QéSMqUe.ser  efoeoií^rett!;dtí.i^^ 
servicio  conforitieíá  au^ciiifíiidad  y¡8iu6dencm,!qa&  pon  h 
buena  rdacioniquesse  ntté/btt  hbcjiiO;de  »\i  pecson»  bolgiap 
rémós  de  Ib  que  'portel  s&Moicnfe.  F/eefea.i^n  Madrid  á  jtiies 
dé  'oelii^rfr  añq  de  njU  y;  jqumifintds;  y :  setenta  y  .uno  .-^Ye 
el  Rey .*^— (Pot  nbaíBdadbt  dá>  Su  «M^^ V't^^''^^'^  ^^  ZayaB*     ; 
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4!!opim  de  mniuta  diB  carta  délr^y^éá  (k/iqUe4e  Medin^i. 
.  :.        ík  M(¡idpidd)5^de  Q^neídeMUié  i 

9     '  I  1  '  '  •    •  ♦  ff  d 

Récometfdaeibki  4  túímf  de  fr;.  Juan  ftf uok  y'  ^iniBrco;    - 

^'  'DiH^é  pfiíno: vYo'hd  sido  liifortiiádó> que  Iray  JjoiaQ 
Brneb,  niittiral  dé  frlaiida^téligiMÓ^deife  ótdQh  dbSanct^ 
Dótnirigo  (qúe'eélao$djsirá)vva  conlioexittaí^e^  su  stipe* 
i^lor  áiesUidiaíren  L6v«íí{av>de¿pms:de!baber  68^  álgu- 
nosí  afios  en  Sanct  Pabtódé  Sdvilla  con*  t{il  aprobación. dé 
«tt(  apersona  y  suficieodir  qpQé'üis'iriquieidore^  dé  allí  le  te- 
«ilan  por  interprétele^  algunos  epitratí/eroé  que^seijk'endián 
por  el  Sanctó  Oficio;  y  {k^ue  siéndbi>hgl';<boigárémo9  que 
sea  bien  tratado  y  favorescido,  os  encargamos  mucho  que 
demás  de  ordenar  que  se  le  dé  embarcación  y  lo  necesario 
en  el  armada  en  que  vos  babeis  de  pasar  á  Flándes ,  llega* 
do  allá^  y  tomado  que  bayais  la  posesión  de  aquel  cargo, 
le  tengáis  por  encomendado  en  lo  que  se  ofresciere,  y  se- 
ñaladamentti  en  el  repartimiento  de  la  limosna  que  de  di* 
ñeros  nros.  se  da  á  ingleses  católicos  que  allí  residen ,  para 
que  con  mas  comodidad  pueda  cumplir  el  buen  deseo  que 
lleva  de  pasar  adelante  en  sus  letras  y  estudios ,  que  por  ir 
enderezados  al  servicio  de  Dios  Nro.  Señor  y  beneficio  de 
la  iglesia,  bolgarémos  de  lo  que  por  él  se  biciere.  De  Ma- 
drid á  3  de  octubre  1571. — Yo  el  rey. — ^Zayas. 
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séais  ;á(llo9Md¡Uib8  estadwjí.y  loniado^lqtíe  ihayajis'la^  fK»e^ 
siop  dti  aargeíly  gobierlididelidfli/f^oveaisí.y  deis  óiüeil' qué 
seüiUreB  y  pá^uefa  ál  dichd'Melchokr  de  Gamargoi,' á  áquícn! 
saiffoder^'tuvieifq,  itos/^idhoir  sGibeientbsiflovine^tpiH'  una^voz 
dé  tos^éu^diehósidinebdsi'^/inariera'iqueise  le  kmihplán  j. 
paguéntcboefeoto  lo/iiM§oi<  y  mas^ prqsto (que* >ejer  pudiere^ 
qoe  bsta^és/nucstmT^UtAtad.'iFeQha'eri  ]k^  cuatro 
día»  del'.roe^ide  mitvbre  de^miil' j^  ^uiQÍentbsiyisétef]fta>y'ui^< 
aJlosi^^^¥cyelii]eyií-'^Piir  mandado 'doi  Su  M/^^ffiabiiabdd 
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>  cÁl  doqQe  de*; MediiladeH  que  Jle^add á  Flándes  !hagai  ^f^ 
gaF>al:ieifp¡tán!MeIohér  déCamai^goséifscieíoítos  florines  poii 
ubaiVdz^i!  dé  qii^'V:.:!Mulie)>ha>  bééiicMtoéreed'de^aiyud^  dd 
oosttt,  .prqeedklok  déla  réntb:idi&  Dienpsíeoofisóados^;  >  .  S  .[> 

» 

Gopia\ih  minuta  dé. éespaoko^ del re¡f  loí  £Í{^rldr.!3íerfma4 

•.^  n  I)  -.'í;;-  o»¡ii.'OdH;>ái4»rf».<ípíi46re.¡l57l;:.''i  »:i  • '-  '-I  i!'-!''- 

/^^rcjAiW^^diMfr^dí  áé^SÜnant^Si-^EMtídú  i  legajó  ñitini  8{<50 
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uoaJkiieBtraipédulá/feeha  emíesla  villa  ¿ÜSdg  be-» 
brero  desle  presente  año,  dirigida  al  dicho  duque  diá.Albai 
tuvimos  por  bien  de  mandar  que  se  reservase  y  tuviese  vi- 
va al  alférez  Martin  de  Mondragon  la  ventaja  particular  de 
seis  escudos  al  mes  que  tenia  en  la  infantería  española  que 
reside  6n  esos  estados^  juntamente  con  su  plaza  ordinaria. 


asentado  esta  nra.  cédula  ¿n  los  libros  del  sueldo  de  la  gente 
de  giie¿^A4ue  «frióse  dh^sivEiifodos  mide/sfteuiBstíJkuirá  origi- 
nalmente al  dbdi  ea^tOA  Gadiár^  |»af¿  que  érJa>  tenga  por 
título  de  lo  susodho.  Fecha  en  Madrid  á  cuatro  dias  del 
mes  de  octubre  año  úf^n»ly  qwÍAÍenM>^y  spiteaí^y  uno.— 
Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Maj.** — Gabriel  de  Zayas. 
.  •:■■     •  ..•    •   .  •  .<  ■.\'  ''       .'     ;■   '  -v  \    .•   •      •  ■■  : 

Copia  de  minuta  de  despacha  ÜeLtey  al  duque  de  Medina- 
celi.  De  Madrid  á  i  de  octubre  1571. 


ltac«!  merced  de  élO&  florines'  de  aVuáiel  d^  ktjfstíi  tí-  inisind  éapi- 
tai|. Mieitebot  d^ Camargo.  -   .  ..  i  ;  i.  ./  : ! 
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(Archivo  general  de  .Siumica^n-T Ji^a4o  \  legfi^jp.npa.,^^,) 


Ai  4nqie  éeSiNJiBíiGelit^ 


,.,.,.,  ,       '  .  '  •        .   .  I   I  *  i      •       '    •  •  •      '   I  4        '  *  •        .         ,  ■       • 

i,;I'p5  .»  .1.1».,,,*.       ,.<»>ii«  «.       .•  •  • 

., .  Duquie  de  MediobceJlpUiniOi,  <dd  ftaealro^Ghnsejo  Di^sta^ 
^,ifubur(^:gob^r<ia4of%  Ijugairt&oiebte  yiK^^^an^gederal  en 
Oiji^rQ9  Cli^iAdicIs  {Bajos :  ?úv ,  iMianlo  Irnbido  raspéete .  á  io 
bien  que  el  capitán  Melchoi?  de  Gaoiarganos  ha  servido.,  y 
ó;  ita  ivolucitad  con  qi^  agor»  lo-  vublve  á  eóntinuar  en  vues- 
t¥4^Q0.inp$|iía ;  le-  habeaups ,  be^  mqrced ,  aegua  que  por 
U'iVestpnJtet^.tai  babeíoite»  d<^  60Gifloriile&de<a[yuda:de  cos- 
ijo por;  .w^  \y^  i.  de  á>20  iplflclas;  aada  uno,  litoados  en:  los 

t|i()ei;<>$ií(i]i^  biubi6ren>{H«)lce4i¿^tó^pi)(te  y 

fji;UQi)ps^:dQ.  lo$  lúeoe»  de  re^cMte  ^4uk  sanios; diebios  nues- 
Irofs  /$Ma4(^  hdA  ^ido  ctoDfisoddOacy  tRUqadoa  ¿iSüéístra  ar; 
mada  }i'fi9ic(}';.06;6DQaafganotií3;y  nfta^fnos^que  Hegadbqae 
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sdais!:át!lo9'!d¡Uib8  mtados'jr.y  loniado^íqtíe  i hayajis*  la  ^f>ose^ 
siop  dti'oargeily  gobieitididelidfli/f^oveais.y  deis  óiüeil  qué 
seüiUreB  y  pa^uefa  ál  dichd'Mefchokr  de¡i  GamargOy  á  áquícni 
snt^der^tuvieifq,  ítos/^idhosr  sGÍkeientb$!floitine$ip<H'  xmai^voi 
dé  to8«¿u^diehÓ9^diBebd8;<^'inariera'iqu!eise  ie'cuihplán  y 
pa:guénicbii;'efebto  Ioííim§oi<  y  •msis<]ir€|9t(itqu6'>fifer  pudiere^ 
qoe  bsliJ;é8.WestmeT¿iasitad/)FeQha'eri  HaidrM^  cuatro 
día»  del'.meside  mitdbve  de^iniil' j^  ^uinisntbsiy^^^ 
años¡'^¥cyelii]eyi!-^Piir  modado 'dotSu  Mv'^^^ffiabiial'dd 

2dyaBi-'  ''«fj   í*»!   ^n'i-t    '•:;!»    i.!.!.:;.-!   V   . '-•  í  »:*''•';   '>.i{'í:[;   -' ! 

''  (^AlÚoqi^é  d6!.Med!I]!iacieHqiieile¿add¿  Flándes'hagaitíiaK 
garal'iftilpitániMelohér  déCamairgo  siifscieíoítosi  florines  poit 
uba  tVdz^ii  de  qt^  V;: iMulie^ha)  bééiio-  itoéreedide^aiyud^  dd 
oost&, .prqeedklok de  larént^dib  Dienpsieoofisóadosv  i  .  i^  ;> 


Gopia\d$  minuta  d^éespaako^ del re¡f  loí  ditqite^^ldeÁMedina^ 

-,^' í'í  I»  :'i¡j  »í.|iiíOóH^»ál4>rf».iO|cíi46r«¡l57l;:.''j  ..i  •  '•  '5!i!''!'i; 
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f:4roAíi;(í'^^d»<fr^dí  áé^-SÜMumi^Emáú]  legajó  nú^ini  8^50 
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'     A'^iDbQIJt:  DB  MfiDINACEÍr. 

i  .  í.'-M,!   ''.ii!    )'{    ^'•.í'^'i    r.   'iiíf'./  i.'j.ij    I.:*.!  .'i)-  .tiíi    ')!    í.,"/ 

PoruoaA^jeslraipédulaVfeeh'a  eaiícsla  villa  áíS'dfi  he-» 
brero  desle  presente  año,  dirigida  al  dicho  duque  dieí.Albal 
tuvimos  por  bien  de  mandar  que  se  reservase  y  tuviese  vi- 
va al  alférez  Martin  de  Mondragon  la  ventaja  particular  de 
seis  escudos  al  mes  que  tenia  en  la  infantería  española  que 
reside  én  esos  estados,  juntamente  con  su  plaza  ordinaria, 
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eoQ  tanto  que  Ai  de  los.  cinoó  meses. <}ae  eLídiéliofluquékte 
dio  de  licencia  paria  \ew  acá,  !ni  áe  otras  diez  mekib  que 
le  prorogamos  en  Córdolia  á  3  de'abrli  de.  t5?0^  se.le'Ii*» 
hrase  icosa  piguiía  de. la  dichas  veiitája^  üi  .piazav 'siao  sola*^ 
mente  desde  leí  diaque  étjvolvitee  á:  ios! diebOs  testado»  Vk 
sirviese  en  persona;  pera  agora  bajbi^  üomíiifterasion'  á  que 
noft^ha  biéñ  tefvido  en. lo  de .Grájaliar,  iyála^tveluntadeoí^ 
que.lo  va 'á  continuar V  )iab6tnQS'4enKki fior  sbieo:, ; y  l^si.od 
lo  órdeháúíios^  V  mandamos!^  que  ''ll(3gada;qué<v6é  seais.á 
los  dichos  estados,  y  tomado  que  hayáis  la  posesioadel 
cargo  y  gobierno  deilos ,  proveáis  y  deis  orden  que  al  dicho 
-alférez  Martin  de  Mdndrágeo; se  te  lü)r€('y 'págpeltódo  lo 
corrido  de  la  (Mchá  plaza  y  .ventaja^  debdelél/diá  quelcons- 
tare  ¿pm  Jos  libvos  dei  sueldo'  debe  hóeátncv'qérehb  habérsele 
dado  i)or  él  dicho  duque' la  díoha  lícehola  hasta  qnei,  como 
está  dicho,  vuelva  con  vos  á  los  dichos  estados,  y  desde 
entonces  en  adelante  le  corra  asimismo,  y  se  le  librará  y 
pagará  la. dieba  ventaja \  de.  sei^^escudos  al  mes  iiemá9y 
allende  de  la  plaza  ordinaria  porUddá  er\tiempo  que  él  resi- 
diere y  nos  sirviere  en  la  dicha  infantería  española ,  que 

esta  es vqeftra  voluntad ^vF;eabí<.ei>.MAdwl  4 4 diaisete. 
Al:  diiqwe  de  'MQdioaQeli  ,>qqe.i  haga»  pagarval  ajféreí 

Martin  de  Mondragon  todo  lo  que  hubiere  corrido  de  su 
plaza  y  ventaja  de  6  escudos  .al.naes:^:  desde  eldia.qüe  el 
de  Alba  le  dio  licencia  para  venir  á  estos  reinos  hasta  el 
en  qiiellbgaré  y  volviere  á. servir,  y  que  denle  eatóoées  se 
le  bdntinúe;     » 


I 


i.l  !    <...    !     'íi'  ».=  :' 


< 
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Capia  de  tnüuita  de  carta  del  rey  al  cande  de  Montagudo. 
De  Madrid  á  8  de  notienibre  de  {hH. 


Le  avi«a  que  ha  nombrado  por  sucesor  del  duque  de  Allia  al  de 
Medioaceli. 


fJrehétH>  general  de  Sltnancas.'^Estado ,  legajo  mm,  885.) 

El  Rey. 

Conde  de  Moutagudo  parieate »  del  nuestro  Consejo  y 
nuestro  embajador :  Habiendo  dado  licencia  al  duqaé  de 
Alba , '  mi  gobernador  y  capitán  general  en  los  Estados  Ba- 
jos^ para  se  venir  á  estos  reinos,  be  elegido  y  nombrado 
por  su  sucesor  en  el  mismo  cargo  al  duque  de  Medinaceli, 
del  nii  Consejo  Destado ,  que  os  remitirá  esta ,  para  que  lo 
sepáis  y  tengáis  con  él  la  ordinaria  y  buena  corresponden-» 
cia  que  tenlades  coo  el  de  Alba,  y  la  que  sabéis  ser  nece- 
saña  para  la  buena  dirección  de  mis  cosas  y  negocios ,  quo 
él  tema  cuidado  de  hacer  lo  mismo  por  su  parte ,  y  de  ad- 
vertiros  de  lo  que  viere  convenir  á  mi  servicio ;  y  porque 
lleva  también  cartas  mias  para  el  emperador  y  emperatriz» 
mis  hermanos ,  con  que  los  enviará  á  visitar  de  mi  parle  y 
á  les  decir  y  representar  el  cuidado  que  él  ha  de  tener  de 
los  servir  y  complacer  en  cuanto  ocurriere,  vos  haréis  en 
esta  parte  el  oficio  y  cumplimiento  que  se  requiere,  con- 
forme i  lo  que  yo  les  escribo ,  y  á  vos  os  escribirá  el  du- 
que ,  á  quien  me  remito.  De  Madrid  á  8  de  noviembre 
1571. 


Tomo  XXXV  29 
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Carpeta . 


(       Copia  de  la  carta  que  el  duque  de. Medina^ 
\  cdi  escribe  áSuM.^^  á  9  dé  noviembre  1571. 


Ei^tado  y  número  de  buques  de  que  seoompone  ia.«seaadra- 
Cosas  necesarias  para  poder  embarcarse. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Estado ,  legajo  iiúm.  S47.) 

S,  C.  R.  M/ 

Antes  que  yo  llegase  á  Burgos  tuve  una  carta  de  Mi- 
guel de  A^jica,  comisario  para  el  gobie)*no  de  la  infantería 
que  ha  de  ir  á  Flándes  en  estas  naves  que  me  handeHer 
var  allá,  por  la  cual  decía  la  necesidad  que  se  afreeta  qué 
con  brevedad  se  embárcase,  y  qué  yo  le  avisase  aoerea 
desto  de  lo  que  faabia  de  hacer,  y  qué  esp6r¿Kba  la  respues* 
ta  en  Villadiego,' oclio  leguas  de  Burgos.  Yo  Icesfcribí  que 
pues  sé  hallaba  tan  cerca  de  aquella  cmdad  \  que  allí  nos 
veríamos,  y  se  daría  orden  de  ló  que. se  babialde  hacer. 
Llegado  á  Burgos  entendí  por  sés  cartas  qué  úo  podía  ve- 
nir por  no-  dejar  la  gente  y  otras  causas  ^  j  iVislo  quie  el 
tiempo  estaba  sereno,  y  porque. no  se  perdiese,  le  eseribS 
que  hiciese  cairiinar  la  gente  5  y  avisé  de  todo  ái  Juan  llarn 
tinéx  de  RecaMc,  proveedor  de  V.  M.^  emi'iesta  yü&t.'Mi* 
guel  de  lAojicát  lo'  hizo  en  continente,  iuari  iMurtinez.  me  es-: 
cribtó  que ,  habiéndolo  comunicado  convel  mae^e  de  cam- 
po  Julián,  débia  suspender' el  hacer  venir  la  gente  basta 
ifii  llegada  por  diversas  cosas  que 5 eran  menester,,  y  qtras 
causas  de  que  á  mi  me  pesó ,  viendo  que  esta  luna  sé  ilía 
pasando,  y  que  el  tiempo  se  mostraba  muy  sereno.  Lle- 
gué aquí  á  los  cinco  de  noviembre,  y  la  misma  noche  jun- 
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té  los  capitanes  y  pilotos  dé  Lis  cinco  naos  y  tres  cabras 
que  aquí  se  hallan  y  otros  marineros  para  ti-aclar  de  la  par- 
tida ,  y  todos  la  difteultaron ,  así  por  la  sazón  del  tiempo, 
como  por  no  tener  seguros  los  puertos  de  Inglaterra ,  po- 
niendo esto  poi'el  principal  inconveniente,  trayendo  diver- 
sos ejemplos  de  otros  años  y  viajes  que  hahian  hecho ,  y  di- 
ciendo que  auncjue  al  presente  de  algunos  dias  á  esta  parte 
ha  hecho  el  tiempo  sereno ,  y  al  parecer  en  este  puerto  bue- 
no, de  pescadores  habían  entendido  haber  fuera  mucha  mar, 
y  que  habian  enviado  estos  dias  atrás,  cuanda  mejor  sem- 
blante tenia,  algunas  millas  á  la  mar  á  reconocer  el  tiem- 
po, y  que  lo  hallaron  muy  malo,  y  no  para  emprender  el 
viaje,  y  así  en  continente  ordené  á  Cristóbal  de  Barros, 
que  hiciese  venir  aquí  á  la  persona  que  está  por  los  cónsu- 
les de  burgaleses  en  Santander  con  los  marineros  de  las 
naves  de  lanas  que  allí  se  hallan ,  para  entender  de  los  que 
desean  partir  y  les  importa  sus  pareceres,  como  los  habia 
entendido  de  los  que  desean  lo  contrario  y  pretenden  ga- 
nar sueldo  en  el  puerto;  y  entretanto  luego  otro  dia  vi  las 
naves  que  ea  este  puerto  hay ,  que  son  las  que  con  esta  en- 
vío á  V.  M.**  por  una  list?i  (1).  Hay  una  nueva  que  me  pa- 
resció  bien ,  en  la  cual  yo  pienso  ir ;  no  ha  hecho  aun  viaje 
mas  desde  Poírtugaiete,  donde  se  hizo,  hasta  aquí,  que  son 
sie'e  leguas ,  las  demás  no  son  cosa  señalada ,  y  la  capita- 
na ni.ellas.no  tienon  artillería  de  bronce  ninguna.  Acaba- 
do esto  vi  la  que  aquí  hay,  que  es  parte  de  V.  M/*  y  parte 
desta  villa,  y  la  de  D.°  Juan  Manrique,  de  todo  lo  cual  en- 
vío aquí  list£^  distincta;  la  4^0.°  Juan  es  tan  corta  y  de 
una  invención  extraña^  de  manera  que,  aunque  á  falta  nos 
habremos  de  servir  de  ella,  no  se  puede  hacer  principal  cau- 

(1)  Los  documentos  que  se  citan  en  esta  carta,,  no  están. 
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dal ,  poit|ue  es  menester  artilleros  que  (a  entiendan  muy 
bien  para  que  no  quemen  las  naves  desparándoia ,  saliendo 
tan  poco  del  borde  dellas,  y  que  la  sepan  cargar  por  ser 
encamarada,  y  ser  necesario  que  los  artilleros  entiendan 
muy  bien  hasta  donde  ha  de  llegar  la  pólvbra  y  la  pelota, 
no  pudiendo  pasar  mas  adelante  de  hasta  que  comienza  á 
estrecharse  la  cámara  en  que  va  mucho,  de  lo  cual  los  ar- 
tilleros de  las  naves  no  entienden  cosa  alguna,  siendo  sola- 
mente plálicos  de  sus  lombardas  de  hierro.  De  la  villa  hay 
la  que  en  la  lista  se  contiene,  y  de  V.  M.^  asimesmo;  hela 
repartido  como  por  otra  lista  que  envío  podrá  mandar  ver 
V.  Mj.**,  que  no  tocando  á  la  de  Gregorio  Lefe,  es  todo  lo 
que  se  puede  hacer,  mas  siendo  tan  necesario  llevar  arti- 
llería de  bronce  en  un  viaje  semejante,  y  siendo  cierto 
que  los  enemigos  con  quien  se  podría  pelear  en  el  camino 
la  traen,  como  quien  la  tiene  y  comodidad  en  su  tieiTa 
para  poderla  hacer,  es  todo  lo  que  se  puede  hacer  (1),  no 
me  parece  que  en  ninguna  manera  se  puede  excusar  de 
tomar  la  que  digo  de  V.  M.*  y  deáta  villa,  y  aun  si  la-de 
Gregorio  se  nos  diese,  seria  harto  bien,  y  para  lo  uno  y  lo 
otro  es  menester  mandato  de  V.  M."*  para  que  se  haga, 
porque  yo  no  tengo  orden  para  ello,  y  la  villa  ni  el  corre- 
gidor no  lo  permitirán  sin  ella ,  que  es  harto  inconveniente 
estando  el  tiempo  tan  adelante,  y  también  es  menester  ór« 
den  para  que  se  asegure,  porque  para  la  de  V,  M.*  será 
bien  que  se  haga ,  y  los  de  la  villa  pedirán  lo  mesmo ,  y  no 
consentirán  que  se  lleve  de  otra  manera ,  y  porque  como 
tengo  dho.  los  lombarderos  de  las  naves  no  saben  mane- 
jar la  artillería  de  bronce ,  demás  de  ser  pocos ,  he  puesto 
en  la  lista  della  (como  se  verá)  hasta  el  n."*  de  20  artille- 

^1)  Lo  de  bastardilla  está  tachado  en  el  original. 
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ros,  que  son  los  menos  que  se  lia  podido,  con\ieoe  que  se 
provean  en  todo  easo  de  los  de  Burgos ,  y  si  faltaren  de 
S.*  Sebastian  por  ser  los  mas  cercanos,  certificando  á  V.  M."* 
que  no  hay  otros  de  que  poder  echar  mano ,  porque  una 
nave  sola  de  fuera  no  hay  en  estos  puertos  de  donde  se  pu- 
dieran haber  algunos,  lo  cual  todo  suplico  á  Y.  M.^  mande 
despachar  con  la  brevedad  que  conviene  á  su  servicio ,  por* 
que  sin  esta  artillería  no  se  puede  partir  sin  notorio  peligro, 
y  lo  peor  que  sucediendo  topar  con  enemigos  no  podremos 
mostramos  ser  hombres. 

Y  porque  para  la  dha.  artillería  y  la  de  hierro  y  arca* 
bucerla  faltarán  (1)  quintales  de  pólvora,  ponien- 
do muy  poca,  demasiada  para  salvas  y  otras  cosas  en  que 
se  gasta  de  ordinario,  será  necesario  que  V.  Mj/  envíe  á 
mandar  que  se  compre,  porque  aquí  y  en  Santander  en« 
tiendo  que  la  hay ,  pues  que  aunque  yo  he  dicho  á  Juan 
Martínez  de  Recaído  que  la  provea,  y  él  me  ha  dicho  que 
lo  hará,  todavía  será  bien  darle  orden  dello. 

Estando  todo  esto  én  el  estado  que  digo ,  y  pareciendo- 
me  que  con  la  diligencia  y  prevención  se  podría  hacer  este 
viaje  con  brevedad,  no  habiendo  hallado  embarcada  nin* 
guna  cosa,  di  en  continente  orden  que  luego  á  las  ocho 
por  la  mañana  se  embarcase  la  artillería  de  D.*'  Juan  Man- 
rique, y  la  que  V.  M/  nos  ha  permitido  llevar,  que  es  la 
que  en  la  lista  va  apuntada,  y  aprestar  la  que  pretendo 
nos  mqnde  dar  con  el  presupuesto  de  volverla,  aunque,  si 
el  tiempo  se  apareja  para  partir,  no  sé  si  me  atreveré  á  em- 
barcarla sin  aguardar  la  orden,  á  lo  menos  procurarlo  hé 
con  el  corregidor  y  la  villa,  no  viniendo  antes  la  orden 
de  V.  M/ 

(1)  Hay  un  blaiieo. 
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Asimesnio  he  ordenado  que  se  embarquen  los  bizco* 
cliqs,  y  así  todas  las  otras  cosas  que  de  estar  en  la  mar 
no  reciben  notorio  peligro  de  dañarse,  las  cuafes  se  {k)dráa 
embarcar  juntamente  con  hacer  el  aguada,  y  mostrándose 
elUiempo  favorable,  y  venidos  los  marineros  de  las  lanas 
que  he  dho.  que  están  en  Santander,  haré  venir  la  infan- 
tería que  está  cerca ,  una  com|)añía  en  pos  de  otra ,  y  en 
llegando  y  en  embarcándola  antes  que  la  otra  llegue,  por 
excusar  revueltas  y  pasadores  en  la  resena ,  y  hecho  esto 
me  haré  á  la  vela,  en  lo  cual  estoy  resuelto,  porque  sien- 
do tal  el  tiempo,  y  tomando  el  parecer  de  los  mejores  ma- 
rineros, como  cosa  de  cuya  arle  y  profesión  se  tracta,  yo 
habré  hecho  lo  que  es  en  mi,  y  Dios  Nro.  Señor  que  sea 
siempre  con  V.  M/,  y  sus  cosas  ha  de  guiar  lo  mas  con- 
forme á  su  católica  intención ,  debajo  de  la  cual  estamos 
puestos  los  que  le  servimos. 

Y  porque  he  hallado  aquí  que  el  corregidor  tiene  una 
cédula  de  V.  M/,  librada  por  el  Consejo  de  Hacienda,  por 
la  cual  se  prohibe  la  embarcación  de  cualquier  dinero ,  oro 
y  plata ,  está  puesto  en  no  dejar  embarcar  ningún  dinero 
de  V.  M/  ni  de  particulares,  aunque  sean  de  los  que  tie- 
nen cédulas  de  licencias,  es  necesario  que  la  declaración  y 
validación  dolías  venga  con  gran  diligencia  para  los  unos 
dineros  y  los  otros. 

Y  porque  los  que  han  traido  de  Sevilla  el  dinero  de 
V.  M.*^  en  pasta,  han  venido  á  mi  por  orden  de  lo  que  han 
de  hacer  del,  y  yo  no  la  tengo  ni  ellos  tampoco,  es  menes- 
t«'  que  asiraesrao  venga,  y  plega  á  Dios  que  sea  á  tiempo; 

Y  asimesrao  las  mas  cédulas  de  licencias,  que  V.  M.** 
mandó  dar  para  pasar  caballos  á  las  personas  que  hacen 
este  viaje  en  su  servicio,  han  espirado,  lo  cual,  aunque  no 
fuera  impedimento  para  la  embarcación,  porque  atento  al 
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tiempo- se  embahearán  sin  ellos >  todavía,  pues  lo  del  diñe: 
ro  es  de  tanta  importancia ,  y  lo  del  artillería ,.  énplico  á 
Y.M/lo  m^nde  despachar  con  la  mesma  brevedad,  pro- 
rogánflo  todas  las  dhas.  licencias. 

Y  porque  los  cinco  mil  ducados  que  quedaron  proveídas 
no  son  venidos,  ni  hay  nueva  dellos.^  conviene  que  V*  Mj»"^ 
sea  servido  de  mandar  que. no  se  dilate  nías  el  traerlos. 

•No  exajerb  masa  V;  Mj.^  la  brevedad  destas  CQ^as,  y 
lo  que  importan  para  salir  desta  suspensión  y  gasto  ^  que 
con  estos  navios  y  gente  se  hace ,  y  daño  á  I09  mercado^ 
res  de  Burgos  con  no  navegar  sus  lanas  ^  pdrqut  con  su 
gran  prudencia  Ib  entiende  mejor. 

Y  porque  la  principal  seguridad  de  esta  naveg^ci<m 
consiste  en  la  paz  cqu  Inglaterra ,  es  laeiiesller  que  V-.M."^ 
me  mande  avisar  en  qué  estado  están  aquellas  cosas  para 
saber  si  nos. acogei'áa  ó  no  en  sus  puertos,  y  lo  mesrcno.es 
necesario  saber  de  Francia,  y  cuates  sa-án  seguros,  y  cua- 
les no.  ' 

También  conviene  saber  si  topo  ingleses,  si  los  be  de. 
tractar  como  á  enemigos,  y. si  he  de  pelear  oon  ellos,  aun- 
que no  me  aoometan . 

Tambficn  es  menester  que.V.  M.**  rae  mande  avisar  si 
tiene  alguna  seña  ^af a  conocer  los  cosarios,  eso  sean  súb«> 
ditos  dé' enjemigos  ó  áo,  porque  siénddlo,  á  mi  parecer,  se 
pddrá: pelear  con  ellas,  y  auil  ahorcar  los  que  tomái'cmos. 
Guarde  Nro.  Señor  la  S;  C.  R,  persona  de  V.  M.^  y  sus  reía- 
nos y  señoríos  eijisalce  como  sus  criados  y  subditos  desea- 
mos. De  Laredo  á  den.**"  1571. 
•  Despnes  de  esorjta  me  trujo  el  proveedor  Juan  Marf]-, 
nez  de  Recaído  la  memoiia,  que  con  esta  envío ,  de  cosas 
que  debía  advertir  para  escribir  á  V.  M.**,  y  entre  ejlas  ve- 
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nian  los  capítulos  que  aquí  envío ,  los  cuales  son  necesa- 
rtos  que  V.  Mj."*  sea  senido  de  mandar  se  prove4n. 

En  lo  que  dice  de  las  vituallas,  el  tocino. y. bizcocho  me 
ha  parecido  muy  bueno,  verdad  es  que  quisiera  que  bebie- 
ra mayor  cantidad ,  porque  en  invierno  pudiéndose  tardar 
en  la  navegación  mas  de  lo  que  se  piensa ,  fuera  necesario, 
especialmente  que  han  comido  del  bizcocho  los  marineros, 
y  así  procuro  que  se  labre  todo  lo  que  se  pudiere ,  para  lo 
cual  será  menester  algún  dinero^  la  cuantidad  de  todo  po- 
drá V.  M.**  mandar  ver  por  la  lista  deltas ,  qué  con  esta  va, 
que  me  ha  dado  Juan  Martinez  de  Recalde.  Sobre  lo  que 
dice  de  la  Torre  del  Condestable  y  el  monte  de  la  Rochela, 
diré  con  otro  lo  que  me  parece. 

Y  en  lo  de  la  caulla  para  refinar ,  porque  no  i^  pierda 

podriría 

tiempo,  en  el  cual  se  perdería  (1)  la  madera  que  ^tá  en  el 
Corralejo,  della  se  debe  luego  mandar  cubrir  sin  más  dila- 
ción, aunque  la  costa  fuese  mayor.  V.  M.^  mandará  lo  que 
fuere  servido.  Fecha  ut  supra. 

I^s  capitanes  y  dueños  de  las  naves  que  están  fletados 
me  han  dado  un  memorial,  que  envío  con  esta,  por  el  cual 
cu  efecto  piden  la  paga  de  lo  que  se  les  debe  para  hacer  el 
viaje,  y  habiendo  el  poco  recaudo  que  hay,  según  por  su 
memoria  dice  Juan  xMartinez  de  Recalde,  no  he  podido  ha- 
cer mas  de  dalles  buenas  palabras ,  y  lo  demás  dar  cuenta 
dello  á  V.  M.*^,  para  que  siendo  servido  lo  mande  proveer. 

Parésceme  por  la  lista  de  los  navios ,  que  da  el  provee- 
dor, que  llaman  acá  galeones  á  zabras  grandes  ó  naves  pe- 
queñas, como  son  los  que  él  pone ,  porque  en  Italia,  los  ga- 
leones son  grandes  y  muy  artillados. 

(1)  Esta  palabra  está  tachada  en  el  origioal. 
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Copia  de  carta  autógrafa  del  duque  de  Medinaceli  áSu  Mj.^ 
De  Laredo  á  26  de  noviembre  i  571. 


Felicita  á  S.  M.  por  la  victoria  de  Lepanto  y  encarece  la  con* 
veDÍcacía  de  traer  á  m  real  servicio  á  Uluch  Aalí. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  S47.y 

S.  C.  R.  Mj.'* 

El  secretario  Zayas  me  escribió  la  viioria  que  Nro.  Se- 
ñor ha  dado  á  V.  Mj/  contra  el  turco,  la  cual  es  la.  mayor 
que  se  ha  visto ,  y  tal  que  parece  que  estaba  guardada  para 
V.  Mj.*^  solo,  y  por  mano  de  hijo  de  tal  padre  y  hermano  de 
tal  hermano;  plega  á  Nro.  Señor  que  V.  Mj.*^  goce  deste 
contento  tantos  años  cómo  la  cristiaúdad  ha  menester ,  y  le 
es  de  gran  fruto  esta  vitoria,  la  cual  parece  que  todo  lo 
pone  en  bonísimas  esperanzas  hasta  las  partes  tan  lejos  de 
donde  ba  sucedido ,.  como  lo  son  adonde  yo  voy  á  servir  á 
V.  Mj.*  Auluch  Aalí  me  parece  que  se  ha  escapado ,  el  cual, 
como  creo  ternA  V.  Mj.*^  noticia,  era  uno  de  los  mejoi'es 
hombres  de  mar  que  el  turco  tenia  antes  que  perdiese  los 
que  agora  ha  perdido,  de  manera  que  no  le  queda  otro 
como  el,  y  así  lo  que  mas  hn  perdido  es  la  gente  desta  pro- 
fesión ,  que  entiendo  que  es  toda  la  que  tenia  para  esperar , 
que  no  sin  diñcultad  puede  tornar  á  armar  como  antes ,  sino 
fuere  en  muchos  años,  porque  galeras  de  los  montes  se  ha- 
cen, y  hierro  y  bi'once,  y  soldados  no  le  faltan,  así  que  sien* 
do  lo  que  mas  conviene  no  dejarle  entrar  en  juego  para  qué 
arme,  haciendo  las  diligencias  que  V.  Mj/  muy  mejor  sa- 
brá, diré  yo  solo  una ,  como  quien  tiene  alguna  [)lálica  della 
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con  el  amor  y  deseo  que  tengo  del  servicio  de  V.  Mj.*^  y  de 
su  contenía  miento  ,'lo  cual  me  excusara 'si  pareciere  imper- 
tinencia, aunque  á  mi  me  pai^zca  hoBterlo. 

Este  Aulucli  Aalí  es  natural  de  Licasteli  en  Calabria,  va- 
sallo de  V.  Maj.^  y  no  está  tan  descarnado  de  las  cosas,  de 
su  tierra  que  no  hace  algún  bien  á  sus  parientes.  Cuando 
mi  mayordomo,  que  aquí  está  agora,  estuvo  en  Constanli- 
nopla  en  los  rescates  de  mi  hijo  y  criados ,  y  otros  soldados 
mis  conocidos,  hablando  con  él  algunas  veces,  le  trajo  á  la 
memoria  la  patria  y  que  todavía  ternía  respecto  á  los  cris- 
tianos, le  dijo  que  no  quisiese  Dios  que  el  les  hiciese  el  mal 
que  podia ,  y  después  de  álgun  dia^  so  prendió  fuego  en  su 
posada,  y  cuando  tal  acaece  los  jenízaros  acuden  á  su  po- 
sada (1)  á  apagarlo,  y  saquean  lacpsa  donde  se  encendió, 
y  posando  allí  cerca  Auluch  Aalí  dice  que  tomó  alguna 
cantidad  de  sus  soldados  de  galeras,  y  se  vino  ea  persona, 
y  se  puso  á  la  puerta  de  la  posada  dd  dicho  mi  mayordo- 
tño ,  «y  Vito  ayudar  á  matar  el  fuego ,  y  defendió;la  casa  de 
los  jenízaros,  de  manera  que  no  tocaron-  en  ella^  ni  en  su, 
ropa,  ni  en  lo6  crisllanos  mas  que  en  Toledo,  y  (jue  ller. 
gándole  á  dar.  las  gracias  y  diciéQdole  que  al  fin  ^aifécia 
bien  que  era  de  tierra  de. cristianos,  le  respondió  con  toier- 
ta  manera  que  le  pareció  mostraba  araor  y  reéonocer  lú 
que  decía,  de  suerte  que  estuvo  para  acometerle  con  algu- 
na plática  de  reducirle  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.^  pe- 
ro que  no  se  atrevió,  así  que  este  ha  lieícbo  cosa  que  aun-^ 
que  pueda  por  aventura  dar  su  defeca rgo,paíece. que  .si  el 
turco  le  toma  le  cortará  la  cabeza,  por  lo  cual  estará  teme- 
iDso ,  y  lo  que  yo  colijo  ausentado ,  pera  aléirto  á  ía.  oxpe- 
riepoia  que  tiene  de  las  cosas  de  la.uiar  y  valor  que  h4 

(Ij  Lo  (le  bastardilla  esUiíi  tachado  eii  ^1  original. 
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mostrado  por  lo  pasado,  y  á  la  necesidad  en  que  d  turco  se 
verá  de  personas  tales,  podrá  ser,  y  yo  no  lo  dudo,  que  lo  re- 
coja después  de  algún  día,  por  lo  cual  seria  de  parecer  que 
antes  de  dar  lugar  á  esto  que  se  buscasen  algunas  personas 
entendidas,  y  las  que  mas  se  pudiesen  haber,  que  con  algún 
achaque  le  buscasen  en  Berbería,  donde  yo  creo  que  ha- 
brá venido  ,  ó  en  Levante ,  y  le  acomejliesen  con  creencia  de 
V.  Maj."^  ó  de  algún  ministro  á  que  se  pasase  á  servir  á 
V.  Maj."^  con  algún  buen  interese  y  honra,  acordándole  la 
patria ,  la  religión ,  y  otras  cosas  para  moverle,  que  cuando 
no  entregase  galeras  ó  alguna  plaza  de  aquellas  partes,  co- 
mo yo  creo  que  podría  hacerlo,  quitar  su  persona  al  turco, 
tengo  que  seria  de  mucha  importancia,  'en  todo  tiempo, 
cuanto  mas  en  este. 

Las  personas  que  para  este  propósito  serian  buenas,  se 
fodrian  hallar  en  Ñapóles  ó  en  Sicilia ,  porque  alU  las  sue-. 
le  haber  tales,  ó  algunos  de  los  que  suelen  ir  á  rescatar  desí 
tos  reinos,  y  no  seria  mucho  que  en  ^u  tierra  se  liAllase  aU. 
gun. deudo  suyo  que  fuese  á  este  propósito ^  lO  cual  convie-' 
ne  que  se  baga  este  invierno ,  y  cuanto  antes  m'^oi*,  y  coa 
gran  secreto  y  diligencia,  si  á.  V.  Maj/  pare3oiere,.y  esta 
cosa  entiendo  que  es  de  las  que  cuando  no  ;s6  salga  con 
ella,  no  se  ha  perdido  reputación  ni  hacienda.  Guarde  Nues- 
tro Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  Ma}/^  con  aorecea- 
tamiento  de  mas  reinos.  De  Laredo  á  26  de  noviembre 
1571.  De  V.  S.  C.  R.  M.. criado  y  vasallo  que  sus  reales 
manos  besa. — 1).  Juan  de  la  CerádL.^Tifíne  rübrim. .        • 

Sobre.— K  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señoren  su 
real  mano. 

De  mano  del  rey  en  el  sobre. — A  esta  le  podrfcis  res* 
ponder  dándole  las  gracias,  y  ya  creo  que  se  habrá  comen- 
zado á  platicar  esta  materia.  «  \  .(' 


460 


Copia  de  caria  de  Juan  de  Canales  á  Zayas.  De  Bürgo$ 

á2  de  diciembre  i  57  i . 

Recomienda  á  varías  personas. 
(.írchtco  gi'mcral  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  547 .y 

Desde  Medina  del  Campo  escribí  á  V.  M.**  á  28  del  pasa- 
do; el  día  siguiente  me  fui  á  dormir  á  VaDadoUd,  y  con  ha- 
ber de  alif  hasta  arfuí  mas  de  22  leguas,  no  he  podido  ca- 
minarlas en  menos  de  tres  dias  por  haberme  hecho  el  mas 
áspero  tiempo  del  mundo,  de  manera  que  casi  siempre  he 
caminado  eon  nieve,  v  con  todo  esto  me  hallo  con  salud ,  á 
Dios  gracias,  y  pienso  partirme  en  amanesciendo,  y  llegar 
en  tres  dias  á  Laredo,  que  no  será  poco,  pues  demás  de  ha- 
ber 26  ó  27  leguas,  he  de  pasar  puertos  y  tierra  áspera: 
llegado  allá,  avisaré  á  v.  m.  de  lo  que  ocurriere;  entretar* 
to  he  querido,  como  es  razón,  avisará  v.  m.  de  todo  el  dis- 
curso de  mi  viaje. 

Antonio  de  Cuevas  me  ha  dho.  que  tuvo  anoche  carta 
de  V.  m.  con  un  correo  que  pasó  á  Laredo»  el  cual  me  dijo 
que  llevaba  un  baúl  que  por  las  señas  entendí  que  «ra  el 
mió.  Beso  á  v.  m.  las  roanos  muy  humildemente  por  esta 
mrd.,  y  ya  no  habrá  tratar  de  ir  yo  por  tierra,  pues  el  du- 
que ni  se  ha  embarcado  ni  se  embarcara  tan  pronto,  según 
lo  que  Cuevas  dice,  y  á  la  verdad  el  tiempo  que  por  esta 
tierra  hace  es  asperísimo ,  y  por  él  se  puede  juzgar  cual 
será  el  que  hará  en  el  mar.  En  Valladolid  vi,  cotno  era  jus- 
to, á  D.  Luis  de  la  Cerda,  que  me  regaló  mucho  el  ralo  que 
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2íHí  estuve ,  encareseiéndome  con  palabras  y  demostracio- 
nes^e  amor  cuan  antiguo  servidor  era  de  v.  m.  y  la  espe- 
ranza que  tenia  en  que  v.  m.  se  habia  de  acordar  deste 
cuando  él  menos  pensase  en  ello,  y  habia  de  anteponerle 
para  que  fuese  empleado,  pues  aunque  tenia  cerca  de  cua- 
tro mili  escudos  de  renta  y  la  casa  que  v.  m.  sabe,  deseaba 
tanto  de  servir  en  algo  que  postpornía  de  buena  gana  todo 
su  descanso  por  hacerlo,  pues  cualidad,  hacienda  ni  partes 
no  le  faltaban,  como  v.  m.  mejor  sabia,  y  asi  esperaba 
que  cuando  se  ofreciese  de  le  hacer  mrd.  no  la  perdería 
V.  m.,  tanto  mas  pues  creia  que  estaba  satisfecho  v.  m.  de 
que  en  cualquier*  cosa  que  se  le  encomendase  haría  el  de- 
ber, cargando  en  esto  razonablemente,  y  diciendo  que 
demás  de  su  renta  holgaría  de  gastar  en  ello  algunos  mi- 
llares de  ducados  que  tiene  sobrados ;  y  todo  esto  me  dijo 
por  términos  que  paresce  que  deseaba  que  yo  lo  representa- 
se á  v.  m.,  y  asi  he  querido  hacerlo  por  la  parte  que  me 
toca  de  ser  primo  hermano  del  duque.  Vm.  lo  verá  y  hará 
lo  que  mas  fuere  servido,  que  esto  sé  yo  será  lo  mas  acer- 
tado; y  si  paresciere  á  v.  m.  mandarme  responder  algo 
sobre  esto,  en  forma  que  pueda  él  verlo,  muy  en  buen  hora 
que  yo  recibiré  en  ello  mrd.;  mas  sino  valga  porjno  dho., 
que  yo  no  quiero  supKcar  cosa  que  sea  fuera  del  gusto 
de  V,  m. 

Ya  V.  m.  sabe  la  obligación  que  yo  tengo  á  la  casa  del 
gobernador  de  Aragón:  suplico  á  v.  m.  que  á  él  y  á  mí 
nos  la  haga  v.  m.  en  escribir  una  palabra  al  duque  en  su  re- 
comendación, y  de  D.  "Miguel  Cabrero,  secr.*"  de  D.°  6on.* 
Cabrero,  que  es  quien  habló  á  v.  m.  ahí  D.°  Hier."®  Cabrero, 
que  ya  él  está  aquí  en  Laredo,  y  el  duque  ha  ofrecido  de  ha- 
cerle mucha  mrd.,  porque  él  y  su  her.''  fueron  pajes  del 
rey  juntos,  y  cuando  el  duque  pasó  por  Zaragoza  posó  en 
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su  casa ;  más  oon  tddií  esto  desean  aqoétlos  caballeros  qub 
V.  m.  les  dó«  su  favor,  y  podrá  v.  irt.  remiüi'se ,  así  en  lo 
que  toea,á  este  cotuo  á  D*"*  Gaspar  de  Gurrea,  á  mí,  dicien- 
da  que  V.  m.  me  ha  mandado,  tenga  cuidado  de  acordar  al 
duque  lo  que  toca  á  estos  dos  caballeros.  Guarde  y  prospere 
Nro.  S.^'  la  111.®  persona  y  casa  de  v.  m,  como  puede,  y 
sus  criados  deseamos  y  hemos  menester.  De  Burgos  á  dos  de 
diciembre  1571. — De  v.  ra.  hechura  y  mas  obligado  cria- 
do, que  su  maqos  besa.  —  Pedro  Canales.  —  Tiene  rúbrica. 


Capia  de  carta  autógrafa  del  duque  de  Medinaceli  al  SrcJ^ 
Zagas.  Del  Cabo  de  Santo  na  á  5  de  diciembre  1571. 

Se  congratula  por  la  victoria  de  Lepanto — D.  luaa  de  Ácana— 
El  duque  de  Alba— D.  Francés  de  Álava. 

( Aí'chivo  ,ge¡ier(^l  de  Simancas. — Estado  ^  legujoniim.^1.) 

Muy  Mag.*^<»  Señor: 

Quien  podrá  creer  que  no  podiendo  responder  ayer  en 
tierra  á  tres  cartas  de  v.  m,  de  2.7,  y  28  y  29,  lo  puedo  ha» 
cer  esta  noche  en  la  nao,  si  no  supiese  el  gusto  coa  que  lo 
hago,  así.  por  el  que  he  tenido  con  lo  que  me  esoribe,  como 
por  ser  v.  m.  á  quien  escribo.  El •  felíoístao  suceso  de  la 
batalla  naval  entendí  tan  partiealarmente  como  deseaba,  y 
)o  que  me  ha  satisfecho  mueboes  loque  ha  dijQho  Pasquín, 
antes  Sr.  Juan  Hurtado  por  el  Sr.  D.?  Juan,  y  asi  mesmo 
lo  del  estandarte'  del  turco,  si  no  fuese  causa  de  merecer 
poco  en  creer ,  yiendo  tan  manifiesta  obra  de  Dios ,  de  que 
cierto  me  tiene  elevado  considerar  como  honra  Dios  ¿ 


103 

quien.le  hoúpa;  pues  ba^etmiesiDO  tlem^  qué  no  han  pa- 
sado cuatro  meses  desde  qué  el  rey ,  uro .  señor,  eütregó  k 
Dios  y  a  sus  sacerdotes  una  casa  tan  insigue  para  ser  loado^ 
le  pone  en  la  matio  y  en  ella  la  bandera  del  mas  poderosa 
y  mayor  enemigo  qué  su  Santa  Fe  y  Su.  Mj/ Católica  üenenv 
deque  todos  debemos  darle. infinitas  gracias. cómo  v*  m. 
dice.        .  '    . 

De  D.°  Juan  de  Acuña  no  he  tenido  aviso  hasta  iagora; 
de  ks  oosarh»  bien  creo  qué  D.'^  Francés  no  lo  escribe  mas 
particuiarmeote  á  v..  m.,  pues  me  lo  escríbieva¡ ;  si  .se  nos 
muestran  sin  ventaja  podfáies  costari  caro*  y  si  con  ella , 
podrá  ser  que  no  se  vaya;a  alabando ,  aunque  no  vamosf 
tan  bien  artilludos  cocho  ellos  y  los  soldados  sean  bisoñes»» 

Húllome  confuso  que  por  una. parte  v.  m.  me  dice  que 
liené  avisos  de:D.?  Francés  y  por  otra. me  cavia  cartas 
para  .d  Sec.''  Aguilon  y  no. para  él,  no  teniéndole  yo  de  que 
se  mude  de  aquella  embajada :  en  Flándes  espero  entea^. 
der  esto. 

.  Bien  creoqtie  el  Sr.  duque  de  Alba  nos  enviará  ayisos 
con  navios  propios,  y  que  terna  mandado  proveer  de  piloto^ 
para  los  barcos  en  Gravelingas  y  Dunquerque,  como  se  lo 
envío  á  pedir  agora  con  este  correo  que  le  despacho,  aun- 
que si  por  bien  es,  nosotros  hemos  de  llegar  primero. 

En  lo  de  los  secretarios  muy  confiado  estoy  que  Su  Mj.* 
no  querrá  darme  desgusto  tan  grande ,  sino  tanto  contento 
y  favor  como  el  que  yo  tengo  de  servirle,  y  las  cosas  de 
V.  m.  he  yo  de  regalar  y  estimar  mucho,  y  así  espero  que 
en  esta  y  todas  me  ha  de  ayudar.  Del  decreto  sobre  los 
soldados  tenia  alguna  noticia ,  mas  no  tan  particular  como 
agora  que  v.  m.  me  lo  ha  enviado;  yo  terne  cuenta  con  él 
para  hacer  lo  que  se  me  mandare. 

Muy  á  propósito  ha  sido  enviarme  este  correo  por  tener 


464 

con  quien  avisar  cQn  düigenda  de  haberme  hecho  á  la  vela» 
que  en  Laredo  no  io  habia  ;  el  que  ya  será  llegado  aguar- 
dó tanto ,  porque  lo  qué  dét^minaba  á  la  mañana  de  eserí* 
bir,  á  la  noche  se  ofrecía  otra  cosa  diferente ;  asi  andaba  el 
tiempo  y. la  provisión  desta  embarcación.  No  es  menos  de 
consideración  haber  Dios  castigado  palabras  tan  absolutas 
y  soberbias  del  turco,  como  en  el  escrito  que  v.  m.  me 
en  Via  he  visto  ,  que  en  lo  del  estandarte  y  victoria  demos 
gracias  á  Dios  jos  cristianos  y  los  vasallos  de  nro.  amo, 
que  buen  Dios  y  buen  rey  tenemos.  Pues  á  v.  m.  parece, 
aunque  lo  que  á  mi  me  ocurre  sea  cosa  tan  clara  que  tan« 
tos  ingenios  mejores  que  el  mió ,  que  á  Su  Mj.*  sirven, 
eairán  en  ello ;  pero  los  que  lo  tengan  menor,  todavía  les  es« 
cribo  esa  cartilla^  aunque  en  otra  apuntaba  lo  que  impor- 
ta siguir  la  victoria  y  no  perder  la  ocasión.  Guarde  Nro. 
SeQor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  y  su  casa.  Amen. 
De  la  nao  á  5  de  diciembre  1571. — A  servicio  de  v,  m. — 
D."  Juan  de  la  Cerda. 

Sobre. — Al  muy  Mag!**  S.®' Gabriel  de  Zayas,  Scer.* 
Destado  de  Su  Mj  "^  y  de  su  Consejo. 
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€9pia  de  «tnttfa  «b  taríadd  ré^cA  duque  de.Medipaeeli. 
De  Madrid  4  3.  de  diciembn  de  1571 .   . 


Desea  saber  en  qué  estado  tiene  lo  de  su  viaje,  y  le  envía  los 
avisos  qne  ha  recibido  de  Inglaterra. 


>  •         ■  .  •  f       •    - 

(Archivo  general  de  Simancas.^EstadQ,  legaja  vúm,  847  J^ 

.     "   •  ■         •  •  •         •  »-      :.  ..";•■" 

El.  Rbv. 


•    /  <' 


Daqué  prniío:  Mucho  deseo  entendei*  en  qké  tértninos 
está  lo  que  toca  á- vuestra  embarcación  y  navegación  ^  así 
en  lo  de  los  navios  y  cosas  necesarias  para  ella,  como  prin- 
cipalmente en  lo  de  la  sazón  del  tiempo,  y  qué  juicio  ha- 
cen Yos  marineroá  y  hombres  plá ticos  del  viaje  que  habéis 
de  hacer,  y  cuándo  podréis  partir,  y  asfbá  encargo  que 
me  aviséis  dello  en  particular  con  este  correo  que  se  os  des- 
pacha, yente  y  viniente  para  ésto^  y  jpara  enviaros  una  re- 
lación de  lo  que  contienen  las  últimas  cartas  que  he  tenido 
de  D.  Guerau  de  Spes,  mi  embajador  en  Inglaterra  ,  y  de 
otros  particulares  que  (como  por  ella  veréis)  concuerdan  en 
que  andaban  ya  juntos  eii  el€ánatun  buen  numero  de  navios 
de  rebeldes  de  mis  Paises  Bajo3  y  de  otros  corsarios  de  di- 
versas naciones,  y  qqe  aun  esperáb.ah  que  se  les  allegarían 
mas,  y  qué  todos  eran  ayudados,  favorescidos  y  fomenta- 
dos dé  la  reina  de  Inglaterra;  y  aujique  creemos  que  hp  se 
atreverán  á  os  acometer,  yendo  vos  t,an  éri  orden  cotno 
presuponemos  que  iréis  y  con  tanta  gente  de  guerra,  toda- 
vía será  bien  que  conferidos  estos  avisos' con  los  que  poí* 
esa  costa  y  de  otras  partes  debcis  tener ,  miréis  io  que  con- 
Tomo  XXXV  30 
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viene  y  se  debe  prevenir  y  proveer  á  la  seguridad  de  vues- 
tra persona  y  desa  armada ,  que  de  lo  dem&is  que  viniere  y 
se  entendiere  por  acá  se  os  irá  dando  avisó ,  y  el  duque  de 
Alba  también  os  despachará  zabras  á  la  mar  con  lo  que 
ocurriere,  conforme  á  la  orden  que  se  os  escribió  le  ha- 
blamos dado ,  y  se  le  dará,  de  nuevo  para  que  ló  haga  con 
la  diligencia  que  se  requiere. 

A  Zayas  mandé  que  se  os  enviase  1^  relación  que  ha- 
bréis visto  de  la  victoria  que  Nuestro  Señor  nos  ha  dado 
contra  el  turco,  que  se  conosce  bien  haber  sido  obra  suya, 
y  reconosciéndola  por  tal,  le  habemos  dado  y  daremos  toda 
la  vida  las  gracias  que  se  deben ,  y  esto  mismo  seré  6er\i- 
do. que  rehaga  ahf  y  en  todas  partea..  De  Madrid  A  3  de  di- 
ciembre de  4574.— Yo  el  rey. — Zayas.  r.  . 


Copifí  de  carta  original  4el  duque  de  Medinaceli  áS.  M. 
DeLaredo  á  3  dedi^imikede  15714 


*■•''''  »  % 


.  ,    Diipo^icipo^  pam  emprender  su  viaje»  . 

•  •  ,  •  I  •  •         •  • 

(4>'c¥vp  gptierql  de  Sintancas. '-^Estado,,  leg$jQnúm.:^'¡*) 


<:  'i'  . 


<$.  C.  R.  M.* 


,   i  ■  ■  .'  '  ' 

Recibí  la  carta  que  V.  Maj.^  me  mandó  escribir  en  11 
de  novienabre  aquí  en  Laredo  á  le»  15  del  mismo,  y  con 
ella  las  dos  cifras',  la  una  general  y  la  otra  particujár,  y  la 
instrucción  y  cinco  cartas  de  Y.  Maj."*  para  la  emperatriz, 
para  el  conde  de  Montagudo,  para  P.**  Aguilon,  secretario 
en  corte  dQ  Francia,  para  D.  Garáu  Despea,  embajador  en 
Inglaterra,  y  para  el  doctor  Arias  ]\íontánó  en  Flándes,  con 


*  1  í     I    •   .       .  » ■     # 


I    <  «■  . 


4^7 
.]aft(OOfi)wr40  todos  Qlla9^.]aRji3»aÍQ^!Be>Ie9(|enviar^    en  cl 

.  Mí  patlidt  fw¿P»»kYÍ4iMterio$ielilje5inpo>  como  V.  Maj^. 
]o,inapdQVy  de  msftRtpiMlííLratridsQSIfr^^^^^     Fláadéis,  de$- 
piiD9(>que  aquí  llegiié,i^:  liad  cosas  «esta^ierfin  pmvei^ií  y 
emimreadlis  costtO  tri^e  «flrteodiáay  j  la  raaon  lo  llevaba, 
pti«s.  viokton  criados  noñds  ;éR  buatro-é  cinoopartidas»  y  así 
an-ltegaodo  :á  Burgos  éom  eita  tíonfiánza  hice  caminar  la 
Mauteria.ymeter  en  te^tás^piontañas  i  donde  á  esla  causa 
fuú  nec«aajr|Q  áeteaerla'Üía^fa  agora;  contri  de  todo  he  dado 
eueala  á  Vi^  Maj.^i  y: estar  ipepeiUbm^oár  el  artillería  aguar- 
iimá^  á  qüie  yo.  >  {legase ,  ;cmf  o  se.  -.  otidénó  (lo  era  i  ncon vi- 
D¡Mte.^:pofXiU9  ¡til  -  cuatro- diasidiora  yo¡órden  en  ello.  Háse 
hecho  lo  posible,  y  podría  dechríjquei  mas ,  éomo  lo  son  las 
ansap  sfHd  (»  bai^ni.^'diiieDD»»  &;in  menos  dáseme  á  en- 
tender ¿i9í  puandáilasjapi'esüDd,  yoon  todo  esto  se  nos  van 
oada^dia  ntatineijos^iy,  laiprévlaioii  d^i  blzccicho  no  entien- 
do que  será  parA  toa  'd(M/rt)eses».^e  V.  Maj/  tiene  man- 
iladcl,  y^^itlieédOiiqíiéise  f^esear^ap.obn/quc  los  cinco  mil 
ducados  que  hablan*  de  jserilfegados  tanto  tiempo  há  no 
s6n  venido^v  ^¿ndof  mepester  biubbte  mas,  según  Ju.''  Mar- 
üiiez.dÍQ6i:HoyiMaiiabaráa  de  émbairóar  tres  compañías 
qué!ffidlhn'dlniáaakia'áates.de>09nnf*,,y^siryiendo  el  tiem- 
po^ nxk.ltaly^inas  de  luúeeilnos'árki  vela;  al;  nombre  de  Dios, 
lo  (Maléslapíioijeiibesperanza  que  serájluegb,  á  lo  menos 
por .  todo  esleí  mtoguan te:  át  ila  .Idná  >, .  yl  el  i  dia  que  fuere , 
avisaré  á  JVw.Maj.^cob  correo  propib  desde  la  misma  nao, 
y..al  Anque  dei  Albp  ota  el  .qué'aquií.tengov  pomo  me  man- 
da VI»  Mají^  íY  potoa[«[e/la^  pnovcncio»  ésrmuy  loada  y  en  el 
^rvicío  deiVl'  iMají"^  nd  píeoiio  idj^Pfdensar  della  por  nin- 
gún rpspéctóyi^H^iMfue'ieanQB^oosasTQO^  me  parece 


'  que  setíi  néeediaridí  que  V .  Mkj  J  tilaii¡de  con  lii 

brevedad  qtüe  juzgdf á  (]fuiR  Mantiene  a-f  iífár  á 

mi/  ^dt^Feli'    «stos  pu^rtós  cíe  Espáfift  hasta  (á  Gc^ruñá  que 

:pc  II.       .  estéo  «fiercibidas  lásiQosas  necesaria^  para* di 

^ijf  cppiAd^  f»7  por  aventura  volviléiiemóa  ^co¿  tiempo  pontra- 

t«>  á  Delgado  para    ^^  ^  r     ^  ^ 

quüseycB.  pj^^  pbrquaiéienctose  hambre  destá  gentey 

9h%lt\^%éc!Z^  á  esfa  eansa  desórdáoe»^  pues  ei  tíeinipfo  ser^ 

lan  adelante  y  la  Besúúra  del  invierno,  dé'ma*' 

hcrá' que  no. se. podrán  atener  embarcados  los 

,!    :  ^  ^toldados,  ni  la  vitujdla  basCatía  para  esto,  y 

toda  tkt  eodta  esvtan  estíírii  qiie  ha  menester 

apéiribiiniento  fara  estar  proveid»  /  elianto 

.    mas  que  será  raeüestel*  vituaHa  para  tornar  i 

■    ••     • :  V 1  .1  hacer .el"v|a]e;'  -í»  /  .  -..  "/  .        '■'•''  v='"  •  ■ 

'         ¥:  süpfieo^á  Vii  Máj.f  ^«é  do  sejet  parte 

^rá  tío  mandarlo  )a  <X)dñán2aqiie  sé' que 

:  'V«  Mdj.^  terna/ de; mi, '^de  que  be  de  esfoi^ar 

*     !que  sé  Cüroipia  el  viaje /«como  conviene  á  tm 

/  :        s€rvioio,ipa!esto que  estxy;hai de. llegar  hasta 

no  ponerlo  en  preeipiéio.   í 

.(      !        .  A  todoloidemftsque:  V.üáj..'^  ifaemanda 

escribir^  y  he  üsto  por  la  instruécion,ino  res- 

ipottdp,.  porque  lio  harédesde  lo»' Estados» 

!    >  '    '    conlo  naiás  ioiformado  de 'las  cosas  deDas;  solp 

.'i    n    :      .  &é  i]ue  estoy  muy  eoqfiado)  de  que  V.  Maj.*' 

i  fiie  ha  de  hacer  toda  merqed:y  faVor  aeordán* 

dose  de  lo;que  ie  8U(diqué  acerca  de  algún 

particular  jdellos ,  í  y :  dü  que  no  encomienzo 

agoraá  servirle  ea  semejante  cargOi  y  dé  que 

las  cosas  hain  <de  aqdar  epn  orden  y  modera** 

cion  braveniente,  pues. futiendo  h)  que  se 
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gúarda^n  Otras  i)ail€Sv  por  loiouaF  confia  que  VI  Maji'^será' 
servido  que  yo  le  sirva  con  h  iibeiftad  y  autoridad  en  mi 
oficia  y  favor  que  és  neccsaiio^'á  fía  de  que  mejor  se* haga, 
especialmente  que  <aereeienta  en  j»í  mucho  mías  que  á  otro 
el  saberlo  haeei^  GOitao<9oy  oUigado  y  deseo,  y  el  amor  cou' 
que  en  filo  me  empl^.  Guarde  N^uestro  iSéñor  i^  S.  C.  R*.  < 
persona  ^  !V.  3Ia)/  con  ¡aerecbntáuiiento  db  mas  reinas  y 
seftoiríos  cpmo  sus  sái>d¡tb9.  y  criados  deseamosi  De  LahédOi 
¿3  de  diciembrejde  4571;¿-^D8: Vi  SI  C.  H.  M;  ckmido  y 
vasaHó  que;sns  ^tetíe%  manos  besa;4^D.*^  iuan  de  la  Gerdb. ; 
"^Tüne  rúbrica.   •  ■  •,  .  t  ;•  •  /^i   <  ••• 

S(Are.—k  la  S.  C-  R.  M*  del  rey.  nuestm  señoH,  eto. 


.    J.;.  ;■  ' 


1    ,    !".:..  ■» 


Copia  de,  iOKta  original  dé  JtíHanñoinero  á  Zayas.  De  Ui" 
>t  redo  á  %  de  diciembre  ASI  i . 


>         i    ■   k 


Le  fitvisa  ^ue  la  ártiíada  está  á  punto  de  hacerse  á  la  vela. 


.  >  • .  ( 


(ÁrohmogeAá^ldeSiimncía:^ Estado^  hffajonum.  üHk) 


Ilustre  SEñcn: 


;     1    .^ 


Hoy  acabando  de  ¿mbaréár  la  ¿ente  recibí  una  de  V.  tti. 
ycóri  ella  gran  contentamiento  en  saber  qué  v.  m.*está 
bueno.  <Lp  que  tengo  que  avisar  de  aquí  es,  que  el  duque 
se  ha  dado  priqsa  Üe^embárcar  h  iüfáttlerfa,.  y  caballos  y  ar- 
tillería con  el  mal  tiempo  pam  eistar  prestos  para  feüahdó  vi*- 
niereeli  bueno ,  qué  los  marinero^  eutóndíán  que  lo  hábia  dé 
haber  este  menguante,  portfue  lo  hizo  al  principió  de  la 
tona,  y  pocas  veces  falta  dé  que  acabe  la  luna  como  éírtra. 
Estando  acabando- de  embarcar  la  compañía  de  Antonio  de 
Guzn*an>q¿«'¥eH5>  la 'postrera  que:  ^embarcó,  comenzó  á 
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aclarar  el  cj6/loy;/i{lonori90  el  tiempo  á' lo  .buciio  /  eoiho  lo 
está  agofa.'  El  duque  be  da  ^^an  príesaá  ápréHtarseijpQrá  par^ 
tir desde  aqu(  áci  j¡u¿^es3  viérnos^á mas  tardar;  si  el  vieü- 
to  30  tiende^  iréiii6s:i(is  einoo  noves' de  armada  y  triesza- 
bras  /que  soii  de  la  dha«  áFznáda ,  que^jasdemáá  naves  dé- 
I:^:  laaas.  qske  eatán  'en  Sañtahdeariy  aqiifnefi  .estosí  puertos, 
no, puede»  partir  por  faita.  de  mairinerbsiy  !EI.  du^ue  hace, 
partir  &  treb  á  cuatro  navbsipequeñoá  (|ue  están  aquí  carga** 
dos  de' knd3;. ha  J^d&niéneilterqhéJks' dijese :>  álos 

pdttx)o]9s»doloainaVN]is;que;si  ño  se*  aprestaban ^para  ii-con 
él,  que  los  llevaría  por  marineros  en  su  nave,  y  por  esté?. te- 
mor ^  han  apresado  para  ii  haliíta  lítei  Ó  .éuatró  en  dtmde  va 
en  cada  navio  veinte  ó  veinte  y  cinco  soldados,  conforme  á 
como  es  el  navio,  porque  no  caben  en  las  naves  por  ser 
peilueOas  y .  híU)érse  embaraáAoVxUs  \mi1t  hombre» ,  los  ie\i¿^ 
jores  que  he  vistb¥n!mtVidá  blsoíb08l,iquk  nunca  pensé  que 
se  embarcaran  tantos.  En  la  nao  capitana  van  doscientos 
soldado?  escogido*:  4c.  AníOA^io  ¿^  Qmmm^yM/sQon  su 
bandera ,  y  yo  con  cien  soldados  escogidos  de  mi  compañía 
y  con  fm  baii4^^  y  liaista  ciacueatá  gerltíies  hoarbrcfis,  y 
ella  que  es  muy  linda  nave,  y  va  bien  artillada,  podrá  pe- 
lear con  cualquiera  que.bol^reiien  ln  mar.  En  este  punto 
está  nra.  partida;  plega  á  Dios  que  sea  con  brevedad ,  por- 
fíe 9rep  jcm?  flos  J[>a.cIp5^íW{eft,Jli>»en.lieiftpd,.... '  .  >: 
íJ>*jSwlípp  A-y..  ii^^jinqJA  rh^ft ídQí avilarme  t^g^maestó  mí 
M9S»piq.i  yifii^^U  iMpj,l.Be.:fca.v.eaufltOvíiporqíip  ,y0  .pueda 
4Ísf)0ft€ir^j(jR  iívf  yidp.mi  ;fl*srt  «pn-itie»'P»llQ  qüeiCOn^finiére 
parí^[flH3,^l,))P>pbre«v^a. wn ^lái^ifiíiftíPtípOsíwlOv  ¡r  nadeíla 
,íflaqq¥¿nqqa,nft  feff;piytó(Jfi.^uíiiirHÍÍÍJ?0!->Sl^fiIp  ilustn^lp^woa 
/je.  Y).  pí,-;ftUi^j^q;CQRiis|l  fipntep^nipirtft  qye  sus  «ervidoreá 
(J(}^aii)<?s,  'Peí!Urpfío;'4  QÍBj9<};d(|i  diicii'{;m;br<&  i57(^.r-:Besa 
4BS,íu^pí4fl  y,  imf  sw.'j;ejiVidor.rTñWi4n(ílo^^^     ^     '  . 


471 


.    «  .•♦....  I  J  '  .       •  .  '       I  •  i  1 


CopiadetartA  nutírgrafa  del  duque  de  Meáinaceli  áSmMj\^  \ 
'  i  De  LareéloA  o  de  diciembre  15714 


llátifiésU  á  S.  M.  loque  ^nv^nd^ia  liaéer  deanes  de 4a<bs^ 
taUanayal  ;de:  Lepante». 

4 

(Archivo  gemerat  del  Simmcas.^Estado  ^  legajo  nÁm^  ^il.) 


1 
i 


S»  \j¿  fi*  M* 


Bíeii  citeo  i|u^  V.  Mj."*  lo  ha})ri  considerado  >  y  fiteítia- 
bfá  liaJ>ida  muohos  que  se  lo  háyála  aooirdado  r^nd  yo 
eomo  BU  <Hriado  y  que  h(|  sido  servido  de.danné  el  lugaf  que 
tengo  en  su  Consejo,  np  d^ré.  de  acordarle  que  d^diar 
de  las^  ocasiones  y  seguir  la  viloiria  no  es  menos  ;k)ado  v  f 
pitiveohoso  y  conviüieate  que  alcanzallas , .  asi  que  V¿  Mj.^ 
tiene  desalmado  al  turco  en  la ' mar  por  >muchos  afios  >  éspe*-' 
eialmenté  qaedkndo  V.Mj/  tan  poderoso  en  ella ,  con  que 
le  puede  mucho  estorbar  que  no  arme  y  poorelie  én  gran 
confusión  én  Grecia  »aá»eoiazáiMÍole  en  una  palote  y  acudien- 
do en  otra,  pues  los  ejércitos  de  mar,  especial  de  galeras, 
tienen  pies  y  alas ;  pero  porque  él  queda  en  tierra  tan  pode* 
roso ,  que  aunque  los  griegos  sean  cristianos  y  muchos ,  to- 
davía las  empresas  de  tierra  firme  en  aquellas  partes  no 
podrían  ser  sin  peligro  y  contraste,  acuerdo  á  V.  Mj/  que 
todas  las  que  hiciere  en  aquellas  islas  de  Levante  y  en  Ber- 
bería serán  segurísimas,  y  mediante  Dios  muy  ciertas, 
porque  no  pueden  ser  socorridas ,  y  no  hay  fuerzas  que  se 
igualen  á  las  que  V.  Mj/  podrá  poner  solo,  cuanto  mas  con 
ayuda  de  la  liga ;  las  de  Levante  será  necesario,  habiéndo- 
se de  hacer^  de  considerar  qué  isla  seria  mas  á  propósito 
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para  hacer  pió  en  ella  y  tener  algún  acomodo  de  vituallas 
y  purria  seguro  ^  y  ^üe  sea  aquéUa  la  primera  empftsa»  y 
creo  quo  se  hallará  en  que  escoger,  porque  son  muchas, 
como  V.  Mj/^  sabe,  y  cualquiera  cosa  que  se  determinare 
es  menedler.  que  sea  tan  ¿  tiempo  queae  $alg4  muy  temprano 
para  facilitarlo  mas,  y  para  que  pueda  ser  cosa  de  mayor 
tomo.  De  Negroponte  he  oido  decir  que  es  de  importancia, 
aunque  me  pat^e  que ^sta  muy  cerca  dé  tierra  firme.  '- 

En  lo  de  Berbería ,  acuerdo  á  V.  Mj."^  que  tengo  para 
mí  que  conviene  mas  á  dá  servlciór  acabar  primero  lo  de 
Túnez ,  y  Trípol ,  y  Biserta  y  Bona  que  lo  de  Argel ,  porque 
desta  «lanera!  Vi  ¡A] A  les  quita  la  escala  para*  Levante  y 
queda  Argel  como  askliad»,  y  tan  oerca  do  casa  qiie  idea** 
pues  temd  mejor,  steob;  Y  si  jen  16  quk  fai^  dhd.  he  lomado 
much^t  licencia  i  sbplieo  i  V.  Mj.'^  que.  reciba  por  disculpa 
el. amor '^ue  i  sa  servició  tengo',  cuya  S.  C.  R.  persona 
Nro.Séñor  guarde  y  ácraciéiite  de  muchos  mas  reinos.  Do. 
Laredo  á  5  de  diciembre)  157.1  .-^De  V.  S.  C.  R.  Mj."^  criado: 
y  vasallo  que  sus  realesi  oíanos  héáa.r^'-D.^  Juaode  la  Car- 
áñ.^^Tiené rúbrica.  '  :      -  «.      .; 

»   SobfB.-^A  la  S..  C.  R:  Uj.^  de  «1  rey  nro.  sefior. 


1 


-  1    •  ••  . 


.  j;     ••  •  .    i'  '  ;! 


•«•.'...  .  ■     >"i  '  ■"? 
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Copia  (k  capia  de  baria  dei,dú^ú&  de  Medinofidi  ú  Sy'M.\ 
Déla  nao ,  yenda  á  la  vda ,  6  de  diciembre  i57i «  ;>    i 

NoTA:.;^-n-lía  cbbéza  de  ella   (.   '  lEsla'  es  la  que  se  acüM 
tiene  esiñ  epígrafe.  (  M  lá  carta  del  düqúé..      > 


(Ai^efUvo^únetíü'de  Siinawcm.-^Estado;  legajo  ^lim.  Si*/;/  = 


S.  C.  R..  Mi" 


:  •'     ..    ; 


I 


Perseverando  d  ttempo  en  lo  buenoj  hibe  ayer  eobdíiriban^' 
do  para  qub  todos  se  embarcaisen»  y  por  apresurar  mas  la 
eta^peacion,.  me  embarqué' yo  ¡en  acajbantjk)  de  eomer^  des* 
pue9  de  pro(v^idfts!alguná8  eoéas  en  tierr^'i  y  no  anteé:  {Kir- 
estdirbos  deMiempojy  aguas,  y  lo* inadhtKCfiíehallé  qü¿ 'ha- 
cer en  las  cosas  que  eran  necesarias.  Hoy  en  el  noiábre  dd^ 
Dios  nos  hemos  hecho  ¿  la  vela»  á  las        horas  de 
con  lo  cual  despacho  este  correo,  como  V.  Maj.^  me  lo  tic- 
de  lAaiidadóV y^n  él  mismo  {kiátb  bt#óvpara  ek  duque  d¿' 
Alba  avisándble' 3e' A>  ihí^o.  Guardé  Nuestro  Señor  la 
S.  C.  R.  persona  de  V.  Maj/  con  acrecentamiento  de  mas 
reines  y  sefi^ríop  (H¥a|i(^4U8,dúibditOB  :y  iei]^a4taHd^eam^ 
De  la  nao,  yendo  á  la  vela  á        de  diciembre  de  1571. 

'  Estk.ae 060(41)10  ju6%isd'  6  del  preóent^  estando  ef  tiempo 
de  manera  y  proveído  lo  que  se  habia  de  hacer ,  que  sin 
falta  crei  que  solo  faltara  hiáfehu^  loa  blancos  desta;  pero 
no  habiendo  acabado  de  embarcar  algunas  victuallas  y 
nínniciónes  Inibe  yo  4e  volver  este  mism<i  dia  k  tierra  á 
hacer  que  se  hieiepe  lo  'qu^<faltaba;  y  reñir  la  tardanza,  y 
asi  sehico'^  y.me  ^tomé  ¿  Ja  |iao  donde  hibe  aprestar  lo  tor 
oantéd  (aifatvegacmi  con  toda;diUgc)iJciaj  yayér  viérhes 
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se  anduvo  mudando  el  tiempo ,  y  paró  en  hacer  una  lan 
gttn  c<akná  que  en  lodo  el  diá  pudimos  ievaroos,  de  mane* 
ra  que  coii  el  trinquete »  éon  poquísimo  viento  y  eoa  remol- 
car esta  nave  dos  pinazas  me  vine  aquí  á  Santoña  á  dar 
fmdo,  y  eala  nóohe  hub  venido  los  demás  bajeles  que  aquí 
hay..  El  tiempo  ixa  saltado  ai  Vendaval ,  que  para  navegar 
de  Laredo  al  Cabo  de  Ugente  es  contrario  y  peligroso  por 
no  d^r  eo  la  costa  de  Francia ,  pero  es  muy  poco ,  y  easi 
calma  y  mar  bonanza »  de  manera  que  estamos  con  espe- 
ranza que  verná  lo  bueno,  Oi^njol  cual  nos  partiremos  sin 
esperar  otrn  cosa.  Y  porque  V.  Maj.*^  esté  informado  de  to- 
do, dniviO  esta^  y  déídos.  octfi^bs  que  aqilf  teiigo;:  despadio 
el  üao.eon  ella  y  lOtra^  oosias,  y  quoda  otfo  pira  despachar- 
le de  la  maneita*4[tte  pensé  despachar > éste-  con^  ói*den  que 
s^  detanga  hasta,  que  no.  :no&  cfesoubran  tlesdé  i»  a|akya . 
.'.  [Esta  füUcioi^.sei  ha.bedho  ,  :  '  /ái^.  del  didembre 
d€íl57i.  ..  .    ■  .  /;  •'  ••.•••;•',    •      ;  i- 

I  »  .  •  ,  •  » 

j'r.iiÉ  I  f  I  4  ,1*  «i''! 

•    .     •'    .       ,.|  '  ■        *«     .    .  •        »      •  I       •       !  •        .i 
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Ql^ia  de fidrta original  tUlAi^que Ú9\Meiinacdi<áiSmM}^. 
.'  .      '  ,D»S*ntoMá\%dsMmmll¡re>A^74;. 

Felicita  i! S.Ü.  jpor  ^1  «áeiiniefttd  deK'fi^facif$«  D.  FemaiMld. 

.:  o.l    .■;...■.    .u  ••  •  >v  i^  v^  •  ••.  ■*  . '  1-    ''■■ 

:'  (\^reküfo:^ene^eJ>dé  Sima\ica$.'^EstMdo[  legajo  núm.Sfíl) 

i'  ^  •.'.'    •      -.í  .  *   •     .  ■  ',       ">  til  [}• 'j'» / ■ . .' '   / 


•  !  ■     t  1 


II.  I  Él»  ,1.,  >  •  é 


i;  /Estaudo^  íiji¿veaen:la  iiQohe,eníiaiuioharU)  mobidpde 
de  no  haíbermcí  podido  paMiñ  aquel  ¿fiapóc  ílgiinas  eosas 
que  sk  dilattfQn)de;efikbai^caf  paila  eátas  naoa^^e  vinoavi* 
ao>delQaoiaiiento  del.pdtti[i{pe;ymro.  scmí%  eooquo  olvidara 


mayor  pena.  Anoche  estando  ya  dado  fondo  cabe  este  mon- 
te de  Satrtofia  ,fuieí*a'  de^  pnerlo  ó  cort(^bli  de  Laredo^  líegt»^ 
d  correo  despochofdo  por  Zéyas^ooHi  la  cártá  que  Vi  M}."^ 
rae' mandó ' escribir  «avisándiimé  deU^:  sucfva.qiie  lué^^aVa 
mí  de  grandísifaib"  ^oáo  y  410*  mcnoi^  mrdv  Plege  ¿^  DKos 
guardarlo  cuanto  la  cristiandad  lo  ha  menester,  y  á  V.  Mj.' 
sea^  tan'en^^horá . bufcna^iiahttx  sus  H^^ífíianoé  \ó  deseamos  y  nos 
ha  sido  tan  universal  bien.  Luego  envié  la  carta  á  I^redo 
al-qome^dk)!?  ¡para  qtié!hioittaéiqne''sé  ^tfiesen  las  gr^M^s  ¿ 
Nro. ^éSak*  qi^  bet  debefa;  jrJa  Hemostraoidnlde  alegr¡(i  que 
es  raton ,  y  queitue  en viasbi  abanos  •roligiotoi  para  que  en 
esta  nclo  nos  dijesen  eliTe  DeurtiülajudaraMs,  el  cual  los  en- 
vio,  y  con  algunos  qué; endlatvan^iaeid^  esta  mañana,  y 
liiiíierQQ  salva  Jtodasiestas  ndós/y'ek-at'oabuQeria,  con  el  re- 
gocijo debtdj9L;)G«iande  y*pi^$pU'e>Nro^//S(ií|for!la  S.  G.  y  R. 
persona  de^Y-lMj.f  cjoiiiKttgmtíÉte  dé  mas/rernos  y  seuoríos 
como  los  subditos  y  criados  de  V.  Mj.^  deseamos.  De  la 
Mb;  jQiit^  A'SA)itdflá>;  iá'6' tle  dlclerbbre  1571.— De 
V;  S;  GJ  Ru¡Aljv^?  driado  y nváfeaKd  üftte'  Suá  ¡l-eales  manos 
besa (—19^.^!  Juin  de  ;la  fCerda.  •  •  :  • .  • :  i  j 
SdtfA-^A'la  Sí  50.  UvMj.'*  dtíl  Wy»  tíW.ieñor. 


I  •  \ 


/  .  i    I    '«'  '\  » 


I 


11'  •  ' 

í       ■  ■        ' 
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•  I»   'Jti     •'      ♦   • 


Gopiá  <Uí\C0piá  de  níartQ.que  tiene-  ásdripta  el.  duqm  de  Me- 
'  jUinactli^  (te  Alba,  para  ee  laemnarcMeleoirreeqHese 
ule  ha  dei^spaehetr  em'haciéndifát  ala  vela,  desde Sanionai 
;-  dándee^ hulLá ^.ál.de  diciembre (ife  1 57 1 1 


/  i   .'  , '       •■'.  •    •■  -^  •  • '       .'i 


.  fféfwkiVQOCiie^'alde SmBmca$y^iíMade^ikgtijih,nAm- ¡ü'i^) 
'  '""'Ciíík.'  i        •  S;-:Maj:'^  iqe  ha  csóriptp  «nandándome  que 


•:'''l    !. 


•    T  .1      • 


*■/  •  ■      •   •  I         t 

•       I  ■  •        •' 
•  •       I     »        .      • 


'  I»' 


olidiá^que  nie'ha^  áJaVéla despaché  á  V.  & 
r  '':•!  r.  '  ;  estejcorüe&^haeiándoaélo  saber »  y  asi  lo  "hago 
•  :. .  -  .  alRoriambifAnto»  Hoylqbe:8on      -  de 'dicieih-» 

bre'SiaUíiiosicon  bnen  tiétppo ,  según  se  mües« 
Ira  y  ¿losi  marineros  iparesce',  lo  demás  ha 
ide  proveer  la  Mnji*  Piyiiiaven^qufen  yo  espe- 
/      rb  y^  en  It  aánta  inteachin  del  rey  nuestro. 

.  M       Ti       Spor  (»rta$  quQ  reoibUwochfc  del  Maestro 

despostas  át,  Aúrgoa ;  ehteiidjf! 'qutí  Uniámo^ 
principe;  sea  Dips: loado  por  aUo:  Doy  á  V.  S. 
Ja. mrsibu«eni|^  ec^tir auien "me  alebrado. bnevo. 
A  un  secretario  mió,  que  dejé  en  Madrid, 
ordené  que  viniese  por  Alba  para  tomar  licen- 
cia en  mi  nombre  de  mi  señora  la  duquesa, 
y  para  que  me  trújese  cartas  para  llevarlas  á 
V.  S.  como  la  cosa  de  mayor  precio  que  de 
acá  le  puedo  llevar ;  estando  con  pena  de  que 
no  era  llegado ,  vino  el  propio  dia  que  me  em* 
barqué ,  que  fué  miércoles  5  del  presente,  y 
ofreciéndose  correo  tan  cierto  me  ha  pareseido 
enviar  á  V.  S.  con  esta  las  cartas,  por  lo  que 
V.  S,  ha  de  Iiolgar  con  ellas ,  aunque  yo  ¡lier' 


Ufri. 


cifra. 


•».« 


dah  qfbe  hdgár^  H^séf  el  portador.  Y  pues 

por  ellas  vend  F;  ¡Sv  ctímoqne^a  mi  señora  la 

dl^úesacún  saltid;^ó  ^ré  que  me  ha  dado 

tnuchp  cenfentó.  • 

Estos  toldados  sbi^  mtiy  buenos  y  no  poeo 

á  proposita  para  r'ehinehli'  esas  compañías  de 

ío^que'les  fbltán.         ' 

CriáijUé  nóUéffá'r&n  muy  bien  vestidos,  si 
V*  S.'  fnándíxre^  dér  orden  como  se  puedan  ves» 
tir  antes  que  ti  friólos  traté  mal,  será  muy  á 
propósito,  y  pcka  )inl  'muyeran  merced,  sin 

'  adiará  'P".  !S.  h  de  sU  alejamiento,  pues  sé 
el' tnidadú  qUé'^désio  terna  cómo  cosa  sin  la 
i  '  cutí  estos  lo  pasarían  tan  ínál  eomo  V.  S. 

mejor  puede  juzgar;  ' 

I     De  otros  pártietfíarés  'nd  tracto,  porque 
V»  S..  esfá  ál  cftbo  délo^do,  y 'de  lo  de  Ingla- 
teita  y  de  lo  que  V.  S.  íiié  Ka  de  avisar  al 
camino,  si  este  llegare  antes  que  yo,  lo  cual 
suplico  á  V.  S.  sea  con  la  diligencia  que  vée 
que 'Con viene ,  porqufe  ^querría  si  fuese  posible 
en  entrándé  éh  e!  Cátíái ;  6  desue  á  poco,  te* 
ner  entendido  lo  que  V.  S.  manda ,  y  si  po- 
dremos >  tomar  puíerto  en  Jnglatefra  ofrecién- 
dosenos necesidad. 

Estbs  marineros  pláticós  deMe  viaje "^  y 
bancos  de  Flándes  me  dicen  que  suelen  salir 
pilotos  ai  pasar  dé  las  naves  de  Neuport,  y  de 
Ostenda,  y  de  Blanca  Berga  y  del  Esclusa; 
Vj  S^  inande  qtie^i  nd  están  puestos  que  se 

'    pongan 'coin  diligencia  y  personas  con  ellos 
.  qup  Jos  hagan  estar  aílerta ;  y  la  seña  será  que 


Cifra. 


Cifri. 


^  {  ,  m\  \ .  kráii  naveS'.diapái^Aidotil^  ekiatado  en  cuando, 

.     'c\u¿    A\  ■        Desfiues,  de' veseripta  Imla  aquí ,   tengo 

aviso  de  Su  Moijj?:4^«la  qUe  ba  entendido  por 
.  ,      .cartas. de, D.,(jíuei:au  Despíes  de  ¿6  y  último 
.     djei  octubre »  y  de*  loi  Bavi^s ,  de  cosarios  que 
estaban  juntois)  y  j^o  órdea  cq  Dobra,  y  de  los 
...  qi^e  ^p^4))aa\d€|  Ja. Rocbela,  y  que  por  car- 
tas de-  p9rt¡€(ttlaFe^  de  fiítuselas;  se  entiende  ca- 
\  si.  IOa.iniwo;  y'.pofqjie  no  sólo  será  muy  á 
.propó^to  qVQ  V*  .St(  m)^  avjse  ^al  camino  con 
,a}gunos.n4.yl9sjde.tp  que.|}ay)( conforme  á  lo 
,  qu^e  $a  ^M,"^.  le  Ita  ^soripto^.-p^o  que  aun  nos 
I  eav)e¡.|a^!  naos  de . armada  ¡que  pudiere  para 
que  nos  ha¿fin<^nipañíaendiCanal,  lo  trai- 
'!    ;  r,j   ,</.;;. g9.iA  la  flaíifUQria;doA(^.  Sui  jcomo  cosa  quc  tan- 
.  !  ,.;  .  I.  ,:  ...,tc^ipftp(Mft^í,  y/queiitaíito.  padrte  ayudar  á  que 

efste.yiaja  s?  acQrta^e icojrnotodos  deseamos. 


..     \ 


I  ■        I  I         t    r     1 1  * 


..,  ^,;.  5<f  Jíl///í?Síaftí(?*qá.8^  1571. 

íih  >  ..!t«eimr4'plp^!Qq^)e9il¡4éM|^dido*á)hae0r»riJpla  vela. 

I     •  •  -  r. 


...     I        - 
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.ti'     .  •  • '    '  • 
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.  A|ipcíjt€|.  llegó  el  ^Qrn^';g^e  V^.B^j.'í.'me/ mandó  despa- 
ctMM*.f^ip^x!iU^O:del  pi?e^Qte,  cw  al:Oual'R^ibí  las  cartas 
de  y.Whu^^A^PMs  leswtoadeliift^rto»  y  porque  á  esta  res- 
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pottdo  en  canta  aparte,  satishréaqcritsblanietile  á  hqú& 
fiOQtieoe  la  de  lo$  trefi  y  y  par  la  primaroidigo^que  por  lá  >({ua 
escribí  4  V.  Mj.*ic«.él.cofreb  que  tlespachó^á  las-íUj  de^t¿' 
habrá  V«  Mjf  eoteAidída.  ta^o  kx  que  tv^dta- ehtóQoes  oourrki' 
tocante  á  mlembareacion,  y  lo. que  después  acá^'baiy  quú 
añadir  lo  p^drát  maadar  ver  Vi.  Mj.*  por  una  oopiá  que  én- 
yio.á^aya^  de  ¡la  eartk  que-  tenía  eserita  para  r^mitíria  á' 
\.W¡'^  en.  baqiéndoRie  á.la  velíi,  creyendo  qile  lél  ticímpo  y 
loque  faltaba  porihaoer  dieba.Idgdr  á:que -fuera  elilia  (¡nS 
alli  digo,  y  por  U  ralaeiop  «[ue. he  !piie!$td  á)  piis  Hiéllá'para! 
información,  dé  Y;;  M^.'^»  Üexnks  de  aqqello  loqiné  6d  éldta  ñle' 
iqueda  qne  discír,»  i^s  que  ed  éste  punto  la imare^tá'bbnad^ 
^>  y  qo!^  .^vpque  el  viento  eú  Vendoval  fiíera  de  oró;  pror' 
pi^sito.bay  buentiesp^anBa  de  (|úe  nos  podremos  irpresld, 
acompafia|]u)o  á  esto  haber  entrado  buena  lá  liina,'y'mos^ 
tmndofe  así  ¿  la  quinta  .dédima,  y  esto  espera  mk)6  dé  hoy 
A  mañana  según  los  mariAeroa  diceil.  Los  avisos  que  V.'M]:'^ 
me  manda  enviar  de  D."  Guerau.  D^spes  y  dé  otros  párti^ 
culares  sobre  los  cosarios  quq  se  juntan»  h&' visto /que  en 
efecto  la  substancia  dellos  es  que  serán  hasta  en  n/  de  cin- 
cuenta y  cinco  ó  sesenta  navios ,  y  los  quince  dellos  bien 
armados ,  lo  cual  no  dejara  de  dar  que  pensar  si  se  hubie- 
ran  tenido  antes ,  pero  considerado  agora  el  término  en  que 
nos  hallan ,  (faltando  el  tiempo  de  reforzar  esta  armada) 
que  es  á  punto  de  tender  las  velas^-  como  á  V.  Mj/  tengo  es* 
cripto  9  y  que  toda  nra.  esperanza  para  partir  este  año  con- 
siste en  esta  luna,  no  sé  qué  provisión  se  puede  hacer, 
mas  de  confiar  en  Dios  y  poner  por  obra  el  camino,  pues 
tambicn  se  considera  que  los  cosarios,  aunque  sean  mu- 
chos es  ruin  gente,  y  que  á  esta  armada  (aunque  es  de 
pocos  navios  y  no  los  mejor  proveídos  del  mundo)  le  bas- 
ta ser  de  V.  Mj/  para  llevar  mayor  reputación  de  la  que 
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ea  ekctfi  podría:  ieoer^  y  que  ser  en  invierno  le  ayudará 
¿:  pasar  con  mas  pnesiezay  de  manera  que  si;  lo8  cosarios 
llevaseil  consigo  los  galeones  de  la  reina  dé  Inglaterra  (que 
e$  lo  que  mas  dellos  puede  dar  qué  pensar)  se  vaya  con  es- 
peranza:di&  no  v^niren  condición  y  ventura ,  así  que  yo  es  - 
toy  determinado  de  partirme  en  el  mismo  puiito  que  el 
tiempo  96  endreee  mas,  todavía  e^crftoal  duque  de  Alba  en 
9ftl&  parUcular ,  lo  que  Vi*  Mj  ^  veni  por  la  copia  de  la  carta 
que  t^go  escripia,  que  la. ha  de  llevar  el  correo  que  aquí 
tengo  pa^a  le  avisar  del  día  en  qae  roe  iíiciere'á  la  vela, 
coofprme  i  la  orden  qqe  me  ha  dado  V  Mj.^,  y  espero  que 
s\J¡ifig^Te  k  tiempo ,  no  dejará  de  enviarnos  á  recibir  con  lo 
(|ue  m93  4e  pudiene.  Guarde^  y  prosperé  Nm.  Señor  la 
S.  C.  R  persona  de  V.  B^.^xon  acrecentámiénte^  de  mas 
reiqos  y  sefiorfos  como  í¡qs  subditos  y  criados  deseamos.  De 
la  nao,  junto  á  Santoña,  á  ocho  de  diciembre  i 571. «^ De 
V.  S.  ,€•!  R.  Mj/  criado  y!  vasallo  que  stís  i'eales  manos 
hesa — D.'!  Jkxm  de  la  Cerda. — ^Tiene  rúbrica* 
i  .   ^pfcre?,,— :A  la  S.  C¿  R.  Mj/.del  rey  nro.  señor. 
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Carpet 


-  { 


Im  aríilíeria  que  llevan  las  naves  y  Zfthras 
en  que  va  el. duque  de  Medinaceli. 


La  artillería  que  llevan  las  naves  y  azabras 
^  1  de^a  armada  es  la  siguiente:  han  de  quedarse 

en  Flándes  solas  Icks  tres  que  en  el  primer  ca- 
pitulo se  dice,  las  demás  se  han  de  traer. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  552.) 


.> 


En  la  nave  capitana,  cinco  ciilebrinas  largas,  tres  me- 
dias culebrinas ,  dos  sacres ,  cuatro  piezas  de  campo ;  las 
tres  se  han  de  quedar  en  Flándes,  que  no  son  de  Su  Mj.**, 
diez  pasa  muros  de  hierro  y  doce  versos  dobles. 

En  la  almiranta,  tres  culebrinas,  las  dos  cortas,  una 
media  culebrina  corla ,  dos  Iraveses ,  cuatro  piezas  de  ca.n- 
po,  ocho  pasa  muros  y  diez  y  seis  versos. 

En  la  nave  de  Juan  de  Espila,  una  culebrina  corta ,  dos 
traveses,  cuatro  piezas  dé  campo ,  seis  pasamuros  de  hierro 
y  doce  versos.' 

En  la  de  Domingo  de  Hurdaide,  una  culebrina  corla, 
dos  traveses,  cuatro  piezas  de  campo  de  hierro,  doce  pasa- 
muros  y  doce  versos. 

En  la  de  Juan  de  la  Sierra ,  un  través ,  cuatro  piezas 
de  éampo  de  hierro  y  once  versos. 

En  la  de  Jacobe  de  Jáuregui ,  una  culebrina  corta ,  tres 
piezas  de  campo  de  hierro ,  seis  pasamuros  y  doce  versos. 

En  la  de  Pedro  de  Capitulo,  dos  culebrinas  cortas^  otras 
dos  de  la  villa  de  Santander  largas,  trespipzas  de  campo, 
ocho  pasamuros  y  trece  versos. 

Tomo  XXXV  51 
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En  la  azabra  de  Martin  Ruiz  de  Villota ,  un  través  cor- 
to 9  dos  piezas  de  campo  de  hierro  y  seis  versos. 

En  la  de  Sancho  de  ligarte,  dos  piezas  de  campó  y 
cinco  versos  dd  hierro. 

En  la  de  Domingo  de  Villota,  dos  piezas  de  campo  y  dos 
pasamuros  de  hierro.  '       i 

En  la  de  Villanueva ,  dos  versos  de  hierfú. 

Todas  las  dichas  piezas  bien  adrezadas  can  pelotas ,  pól- 
vora y  todas  cosas  necesarias. 


Copia  de  carta  original  de  D.  Garda  de  Toledo  á  D.  Hernan- 
do de  Toledo,  visor ey  y  capitán  grah  de,  Cataluña^  De 
Pisa  á  8  (i)  de  julio  de  4571, 

♦  * 

Dice  los  deseos  que  tíeae  de  pasar  á  EspaEa  •  y  el  duque  de 
Alba  de  salir  de  Fláudes,  aunque  sea  para  Indias. 

{'Archivo  del  Exorno.  Sr.  duqu/e  de  AlbaJ 

Beso  muchas  veces  las  manos,  á  V,  S.  !."■  por  la  merced 
que  me  ha  hecho  con  sus  cartas  de  xij  y  xviii]  del  pasado, 
que  para  mi  ha  sido  muy  grande.  La  oira  que  se  me  man- 
dó escrebir  con  la  galiera  de  Juan  Andrea  no  he  recebido, 
debióla  de  pasar  algún  correo  por  descuido  á  Roipft  >  ó  mas 
adelante,  como  ellos  lo  suelen  hacer  (2)  pensé  e^  este 
tiempo  estar  cierto  en  Cataluña,  como  ,  (2)  •  .  mia  creo  lo 
habrá  entendido  V.  S.;  pero  no  ha  aprovechado  diligencia 

(1)  Por  ua  descaicto  no  se  ha  puesto  esta  carta  en  el  lagar  cor* 
respondiente. 
.    (2)  Roto  ei  papi¡l. 
(3)  !dem. 
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para  poder  haber  galeras ,  y  ansí  habré  de  n guardar  por 
fuei'za  al  setiembre ,  si  antes  no  se  ofreciere  ocasión  de  ha« 
ber  de  ir  algunas  á  España ,  lo  cual  tengo  ya  prevenido  y 
suplicado  al  S/  D.  Juan,  y  prometo  á  V.  S.Dl."**  que  á  ser  de 
invierno  como  es  de  verano,  aunque  mi  salud  es  tan  coja, 
creo  me  hubiera  resuelto  de  ponerme  en  una  nave,  tanto  de*- 
seo  verme  en  España.  Del  duque,  mi  S.<>^  las  últimas  cartas 
que  tengo  son  de  á  xxíj  de  mayo;  díceme  que  quedaba  con 
salud  y  con  tanta  ansia  de  salir  de  allf>  que  aunque  fuera 
para  Indias  lo  tuviera  por  bueno ^  y  tiene  muy  gran  razón, 
según  las  largas  que  se  han  ido  dando  aqueste  negocio;  ple- 
gué á  Dios  que  sean  acabadas  que  hasta  velle  en  su  casa 
jamás  me  aquietaré  en  este  particular;  no  obstante  que  estos 
dias  pasando  D.°  Pedro  de  Padilla  por  Liorna  me  djó  gran 
alegrón,  habiéndome  escrito  qne  V.  S.  le  habia  dicho  que 
el  duque  de  Medinaceli  se  encaminaba  la  vuelta  de  Laredo. 
Aunque  no  hacia  yo  duda  que  habian  de  tener  gran  conten- 
tamiento en  ese  reino  con  Y.  S.  I.»  todavía  dámele  á  mí 
doblado  entender  por  diversas  vias  que  en  genei*al  y  en 
particular  le  tiene  y  tal,  que  en  asomando  V.  S.  en  Cataluña 
habia  des    (i)    la  mayor  parte  de  los  bandoleros,  que  no  es 
el  menor  trabajo  dése  cargo  el  que  se  tiene  con  ellos.  Acuér^ 
dése  Y.  S.  I.  de  enviarme  á  mandar  en  que  le  sirva,  pues 
sabe  la  merced  que  he  de  recibir  en  ello ;  y  porque  pienso 
hacer  esto  muchas  veces  no  me  alargo  mas  de  decir  que 
despacho  este  correo  á  la  corte ,  suplicando  á  Su  Maj.*  man- 
de se  acaben  de  concluir  mis  negocios  en  Ñápeles,  que  aun- 
que está  allí  Granvela ,  que  es  tan  grande  amigo  mió ,  y 
me  desea  hacer  toda  merced ,  déjemelos  el  duque  de  Alca- 
lá  de  manera,  que  sin  nueva  orden  de  Su  Maj.^  no  se  pueden 

(1;  Rolo  el  pape). 
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despachar.  Guarde  Nuestro  Señor  la  I»*  persona  de  V.  S.  y 
estado  acreciente  como  yo  deseo.  Dé  Pisa  á  viij  de  julio 

Servidor  de  V.  S.  I.»*  — D.»  García  de  Toledo. 

Sobre, — Al  1.°*®  Señor,  miSr.,  el  prior  Don  Hernando  de 
Toledo,  Viso  Rey  y  cap."  general  por  su  M."*— Barcelona. 
..    Al  dorso. — Pisa  julio         i 57  4. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Medinaceli  á  S.  M. 
De  Laredo  á  45  de  diciembre  de  157ÍJ 

> 

Resolución  de  hacerse  á  la  vela  en  el  primer  momento  favorable. 
(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  MI,) 

S.  C.  R.  M. 

Por  via  del  secretario  Delgado  escribo  á  V.  Maj.*  el  es- 
tado en  que  quedan  estas  naves  y  partijda,  que  es  con  sola 
esperanza  deste  primer  cuarto  de  luna,  que  comienza  ma- 
ñana 16  del  presente,  del  cual  no  hay  muy  buenas  seña- 
les; lo  que  agora  me  ocurre  decir  por  esta  es  acordar  á 
V.  Maj.^  lo  que  importa  en  estas  cosas  la  breve  resolución 
y  provisión  para  que  V.  Maj.^  maride  que  se  provea  á 
fiempo  y  de  manera  que  no  se  yeire ,  y  el  gasto  no  se  ha- 

tercera 

ga  segunda  (i)  vez. 

La  plata  de  V.  Maj."*  que  está  embarcada,  desembar- 
caré en  desconfiando  de  partir,  juntamente  con  la  victualla 

(í)  En  el  original  está  escrito  secunda  sobre  otra  palabra  enmcn- 
duda,  y  encima  puesto  tercera. 
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que  agora  se  come,  de  la  cual  debe  quedar  hoy  para  29 
días,  atento  á  que  se  metió  para;  45,  y  se  gasta  della  des- 
de último  del  pasado.  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  la 
S.  C.  y  R.  persona  de  V.  Maj/  pon  aumento  de  mas  reinos  y 
sefiorios  como  los  criados  y  subditos  de  V.  Maj/  deseamos. 
De  Laredo  á  45  de  diciembre  de  1571.  De  V.  S.  C.  R.  Maj.* 
criado  y  vasallo  que  sus  manos  besa.  —  D."*  Juan  de  la 
Cerda. — Tiene  rúbrica. 

Sobre. — ^A  laS.  C.  R,  Maj."*  el  rey  nro.  señor. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Medinaceli  á  Su  Mj.^ 
De  Laredo  á  19  de  diciembre  1571. 


Desembarco  de  la  plata  de  S.  M— Recomienda  á  Francisco 
Verdugo— Llegada  de  D.  Francés  de  Álava  á  Santander— Insegu- 
ridad del  tiempo. 


C Archivo  general  de  Simancas.'-Estado,  legajo  núm.  Sil.J 

S.  C.  R.  Mj.^ 

Con  el  correo  que  despaché  anoche  á  V.  Mj.  escribí 
todo  lo  que  hasta  entonces  ocurría.  Agora  con  ocasión  de 
un  peón  que  he  hallado ,  va  á  esa  corte  despachado  á  las 
15  leguas,  me  ha  parescida  hacer  estos  renglones  para 
avisar  á  S,  Mj.^  como  la  noche  pasada  abonanzó  la  mar, 
aunque  el  tiempo  está  todavía  muy  cerrado,  lluvioso  y  con- 
trario ,  y  que  para  todos  sucesos  me  paresció  que  era  bien 
se  desembarcase  hoy  la  plata  de  V.  Mj.^  como  se  ha  hecho, 
y  vuelto  al  lugar  donde  antes  estaba  á  todo  buen  recau- 
do, pues  «i  el  tiempo  volviese  á  nro.  propósito  se  podrá  fá- 


486 

cilmcate  volver  á  la  nave  en  dos  barcadas.  Guando  faere, 
ó  de  lo  que  sucediere  de  un  tienopo  á  otro,  iré  avisando  á 
V.  Mj,^,  cuya  S.  C.  R,  persona  guarde  y  prospere  Nro.  Señor 
con  augmento  de  mas  reinos  y  señoríos  como  sus  criados 
y  vasallos  deseamos.  De  Laredo  á  17  de  diciembre  1571. 
El  capitán  Francisco  de  Verdugo  entiendo  que  ha  ser- 
vido á  V.  Mj."*  en  Flándes  como  buen  soldado,  y  que  es 
persona  provechosa  para  servir  en  aquellos  estados;  en  al- 
gunas cosas  que  le  he  ocupado  en  nra.  embarcación  he  co- 
noscido  que  es  hombre  de  servicio  y  diligente.  Háme  dicho 
que  pretende  que  Y.  Mj.  le  haga  mrd.  de  una  ayuda  de 
costa  y  que  holgaría  que  yo  lo  miplioase  á  V.  Mj.**  de  su 
parte  de  la  n^ia ,  y  porque  á  los  tales  debemos  ayudar  los 
que  á  V.  Mj,^  servimos,  en  lo  que  yo  no  pudiéndome  ex- 
cusar deslo,  suplico  á  V.  Mj.*  le  haga  la  mrd.  que  mas  fue- 
re servido,  que  será  bien  empleada. 

Estando  para  firmar  esta  llegó  uqa  carta  de  Santander 
para  Juan  Martínez  de  Recaído  con  aviso,  de  haber  llegado 
allí  D.°  Francés  de  Álava  en  una  nave  que  venia  de  Flán- 
des, la  substancia  de  lo  que  contiene  va  en  esa  relación, 
no  sé  de  otra  particularioad.  Mañana  enviaré  á  saber  de 
D.°  Francés  lo  que  mas  hubiere.  De  V.  S.  C.  Mj.**  criado  y 
vasallo  que  sus  reales  manos  besa. 

Este  peón  se  ha  detenido  hasta  hoy ,  que  son  19,  y  con 
todo  esto  no  he  hecho  yo  correo  propio  por  no  ser  de  mucha 
substancia  lo  que  escribo.  Ayer  de  mañana  amanesció  el 
dia  muy  claro  y  con  gran  calma,  pero  con  señales  de  que 
el  tiempo  era  Vendoval  por  levantarse  algunas  nubes  á 
aquella  parle.  Aprovechó  para  que  la  gente  se  enjugase  y 
poner  en  esperanza  estos  soldados ;  á  la  tarde  se  volvió  á 
nublar  con  el  mismo  Vendoval  que  nos  es  contrario,  y  á  la 
noche  aclaró  sin  haber  una  nube  en  el  cielo.  Hoy  ha  ama- 
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nescido  con  algunas;  va  aclarando ,  y  el  viento  es  en  tierra 
el  ^üe  esperamos ,  pero  las  nubes  van  del  cdntrafio.  Las 
cosas  procuro  que  estén  prestas  para  partir  en  estando  el 
tiempo  para  ello  sin  perdello »  como  se  hará  si  viene  ¿ntes 
que  la  vitualla  llegue  ¿  término  que  no  se  pueda  partir  con 
ella  >  querría  que  ¿  lo  menos »  ya  que  otra  cosa  no  se  pueda» 
meter  eiftas  naves  en  Santander  por  ponerlas  en  seguro, 
aunque  Iqs  marineros  desta  tierra  es  gente  terrible ,  y  que 
con  dificultad  se  tienen  en  hs  naves. 

fiaeribo  á  V.  Mj/  todas,  estas  particularidades  para  que 
entienda  con  el  tieoofx)  que  se  procede,  y  que  no  se  pier- 
de, hora  ni  momento.' — Tiene  rítinrica. 

Sobré.---A  la  S.  C.  R,  M.*^  del  rey  nro.  señor. 

En  la  carpeta, -^Habiendo  visto  Su  M/  esta  carta, 
puso  de  su  mano  en  un  billete  que  me  escribió  desde  S.^  Lo- 
renzo á  26  de  dici.'^'^*  las  palabras  siguientes:  Bien  será 
que  se  mire  ú  seria  bien  que  el  duque  no  partiese  con  es* 
tos  tiempos^,  qoe  quizá  sí  vée  alguno  bueno  lo  hará,  y  po- 
nina sucederle  mal.—r^Tiene  la  rúbrica  de  Zayás. 


p  f       Ci^  de  carta  del  duque  de  Medinaceli  á 

ARPETA.  ^  s.M.  De  Laredaá  2ide  diciembre  de  Í511. 

Dentro. — ^Id. 

Suspende  la  partidla  á  causa  de  ua  fuerte  temporal — ^Desembar- 
co de  las  tropas — Medios  para  sostenerlas. 

•    fArchivú  í^teral  de  Simüncás.^Estado ,  legajo  num,  847.) 

A  los  46  del  presente  escribí  á  V.  M.**  que  aguardaría 
á  la  entrada  ^1  segundo  óuarto  de  la  luna  para  determi- 
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:nar  ia  poitida  ó  det^ubáreacióii  de  lesiscádados,  por  ser 
aquel  con  el  que  podríamos  Leaer  victuallas;paTa  aveQl«ra^ 
•nos  á  hacer  nuestra  navegaoion;,  si  el  táempoiRe  mostrase 
para  ello;  yo  jo  he  hecho  así,  y  él  entró  d  sábado  en  la  voehe 
de  manera  que  nos  hubiera  costado  cara  la  ésperaaza  que 
del  tuvimos,  poi^jue  á  las  il  de  la  uocHo  entpdúnatprmen- 
la  repentinamente  $in  víenlb  tan  d^satíaadaique  ^pensamos 
que  todas  las  naves  que  hay  en  esta  Concha  se  pbrdiemn, 
lo  cual  se  sintió  con  una  pieza ^ue- disparó  una  nave  ¿arg»- 
da  de  lanas  de  Rertehdona  de-)ck)cieütas  y  éincuenta  tone- 
lesL,  que  solo  habiai  venido  de  Santtandei^á'ir'eú  nuéslrii 
conserva ,  y  con  esto  acudimos  á  la  marina ,  y  le^nviamós 
algunas  pinazas  coa  cabhs  y  áilcaras ,    las'  cuate»  no  pu- 
dieron llegársete  ¿bordó,  ni  á  otra. naveta , de  Juan  de  Es- 
calante de  70  hasta  80  toneles ,  que  también  estaba  traba- 
jada, de  quien  recc^ieron  tresi  hombres  jf' vinieron  con  de- 
cir que  la  Bertendona  habla  roto  la$  atiian*ás  y  que  había 
d^do  sobre  día,  y  que  estaban  ya  dadas  al  través^: ^Púsose 
diligencia  á  la  marina  para  recogerMa  gente,  y  así  se  reco- 
gieron hasta  18  ó  19  soiciados  ,  que  en  la  de  Escalante 
se  habian  embarcado  por  desembarazar  las  cinco  fletadas 
por  V.  Maj/,  y  las  tres  zabras  qiie  estabian  nq[uy  cargadas 
•desoldados  y  enibaraxádás,  y  tatobien'klgúnfís  marineros, 
y  de  la  de  Sancho  Gachupín ,  también  cargada  de  lanas, 
se  vinieron  al  muelle  hasta  9  ó  10  hombres  en*  la  barca,  y 
se  recogieron  con  cuerdas  que  se  les  echaron  desde  el  mue- 
lle, con  que  la  barca  pudo  entrar  y  algunos  sübierqn  arri- 
ba ,  y  luego  se  entendió  que  se  habia  venido  sin  mas  causa 
de. la  de. la  tormenta^  y  no  porque, el  navio  eti  qufii  estaban 
esluviese  en  el  peligro  que  los  dos  que  he  dicho.  Luego  en 
amáneseiendo ,  que  la  naar  cpmenzó.ádar'lagíic  pat*a  ello, 
se  enviaron  pinazas  á  las  naps,  y.f»ei*on  steohúdas  de  lo 
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•navio  de  Saocho  de.  S.^  iSartiQ ,  qUe  como  pequeño;  la  pur 
do  haeer  como  fuera  bien  lo  hubiera'  hecho  antes  ét  y  lÍqs 
-dos  pendidos*  {tuea  ae  les  dio  lugar  pai'a  ello^  oOiiio  á  todas 
los  otiosia^iviad.petioedos  que  hicieroQ  lo  mismo  desde  el 
dia  que  volvinaos-ide  Saatoaa  á  la  Goach^i.  Puesto  el  retne- 
dio/destas.na,ves.0o  el  estisido  que;  digo ,  visto  que  el  cuarto 
de<la  luaa  habiíi  «útr^tdo  tan  malo»  y  que: la  mar  no  estaba 
4im  flosegadajiy  los  cielos  de  no/muy  buen:  semblanlev 
j^unté  en  m  t)asada'  los  mejores  marineras  que  en  tierra  se 
¿allaroü^.y  al  proveedor,  y  dil.eorre^idoír  (porque  nos  ha 
ayudado  y  ayiida  muy  bi^n),,  yal  maestro  de  campo  y 
Otras  personas  que  eatáiendop  en  ayudarme»  y  averiguado  en 
su  preseupia  ,que  nos. qu,edaba. vitualla  para;  veinte  y  dos 
diasy  no  mas,  habiendo  metidol^  en  las  paos  p^^ra solos 
jcuarenia.y  ci9oo,  y.que  el  tiempo  estaba  ruin  y  sin  espe* 
ramA  de  podarnos  ^p{*ovechar>  no  solo  este  segundo  <marlo 
de  la  luna,  pero -en  todo  ^  ella,  y  considerado  que.  ya  qué 
,par  diobo  4e  los  ni^arineros  y  lo  que  veiamos .  pudiesen»^ 
desoonfíar  destQ  segando  ^cuarto  y  tener  .alguna  esperbnzb 
•de  lo  que  quedaba  de  la  menguante ,  viendo  que  nos  hallar 
bamos  consoló  victvialla  para  catorce dias,  habiendo  comi- 
do della  otros  pobo  m^s ,  me  i?esolvi  en  desembarcar  la 
gente  y  alojajla"  exi  la  villa  de  Puerto  on  5  ó  6  casa$ ,  y  por 
la  primera  ^ophe/ parte. dplla  en.jesta  villa  con  solas  espa- 
daSi  por  CKQUSar  algvma^  pendenqias.de  las  que  suele  babel* 
entje  |os!  iQg^jres  y  soldiados^  y  dejar  las  armas  á  cargo  de 
los  capitanes  de  las ¡navp^,  como  (poniendo  buena  diligen*- 
oia)  se  biao,  4e  llanera  que  antes  que  fuese  de  noche  qucr 
4ó  todo  desoflíibaTc^dt;^  y^  puesto  en  seguro  sin  haberse  aten- 
dido ¿  otra  cosa..  Agora  se.. entiende  en  desembarcar  mi  ro- 
pa y  oaballos  y  de  loa  demás  que  aquí  e^táu;^  y  será  breve- 
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mente  hecho »  y  las  naves  se  podrán  entrar  á  invernar  {oo- 
nio  se  les  he  dicho)  en  el  puerto  de  Santofia,  pues  si  pudie- 
sen ir  á  Santander  habia  de  ser  oon  el  tiempo  que  es  nece- 
sario para  ir  á  Flándes,  que  aunque  tiene  barra  hay  espe- 
ranza que  lo  podrán  hacer,  porque  todo  el  domingo  abonan- 
zó la  mar,  con  que  se  pudo  desembarcar  la  géoté»  y  coa 
esto  estará  en  seguro  lo  que  V.  Maj."^  tenia  en  estas  naves, 
con  haber  desembarcado  la  plata  desde  los  47  del  presente, 
de  que  ya  di  cuenta  á  Y.  Maj.^  por  una  carta  que  encami- 
né por  via  del  secretario  Zayas ,  salvo  la  artillería ,  que  se^ 
ria  gran'  embarazo  y  peligro  desembarcarla  en  esta  Concha, 
mayormente  que  la  nave  está  muy  bien  amarrada  y  tan 
cerca  de  meterse  en  puerto,  y  cuatodo  otra  cosa  sucediese 
hay  forma  como  sacarla.  Queda  agora  que  V.  Maj.*^  man- 
de lo  que  es  servido  sobre  el  hacer  de  nuevo  la  provisión 
para  dos  meses ,  como  la  pasada ,  lo  cual  cuanto  antes  fue- 
re y  se  diere  el  dinero  ó  comienzo  del,  será  mejor  para  poder 
hacer  la  carne  salada  con  el  frió ,  y  para  que  se  haga  mas 
presto ,  en .  lo  cual  se  ha  de  considerar  que  comenzando 
desde  primero  del  que  viene ,  se  tardará  enero  y  febrero  en 
hacerse ,  presupuesto  que  está  ya  tomado  el  trigo  por 
V.  Maj."* en  San  Sebastian,  como  dello  tengo  dado  aviso. 
Queda  asimismo  que  V,  Maj*.  mande  lo  que  es  servido 
que  se  baga  en  lo  del  alojamiento  destos  soldados ,  los  cua- 
les se  entreternán  6on  la.victualla  que  ha  sobrado,  donde 
he  dicho  y  su  comarca ,  presupuesto  que  se  habia  de  per- 
der así  como  asi,  con  que  estarán  sin  hacer  desórdenes.  Lo 
tpie  á  mí  me  paresceria  (si  así  V.  Maj.*^  es  servido)  seria 
que  se  estuviesen  en  está  montafia  entretenidos  con  dos  pa- 
gas ó  con  raciones,  buscándoselas  con  el  dinero  dellas  y  ex- 
cusarse ha  de  pasarlos  á  Castilla  por  las  nieves  y  las  des- 
órdenes que  en  ella  podrían  hacer  y  que  se  deshagan,  y  la 
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vejación  de  los  pueblos  que  es  grande  la  que  basta  que  aqu[ 
vinieron  han  recibido,  pues  están  en  parte  donde  no  pue- 
den ir  desde  aquí  á  otra ,  y  también  se  podrán  guardar  me- 
jor que  no  se  desbagan ,  y  presupuesto  esto ,  y  que  en- 
Hendo  que  los  montañeses  no  tienen  forma  de  entretenerlos, 
será  necesario  que  las  dos  pagas  vengan  luego  sin  dilación, 
y  á  mano  del  pagador  de  la  armada  que  aquí  está ,  que  pa- 
resce  muy  honrado  hombre ,  que  se  llama  Cristóbal  de  Ná- 
jera,  ó  si  las  hubieren  de  traer  otros,  es  menester  que  ven- 
gan pagados,  á  lo  menos  que  traigan  entendido  que  no  se 
han  de  pagar  de  su  mano  del  dinero  de  la  paga  de  los  sol- 
dados como  los  seis  pagadores  que  con  ellos  vinieron  aquí; 
aunque  alguno  estuvo  preso  por  ello  hasta  que  pagó ,  y  es- 
tas dos  pagas  yo  juzgo  que  la  primera  se  hará  con  hasta 
cuatro  mil  y  quinientos  ducados  poco  mas  ó  menos,  á  ra- 
zón de  tres  escudos  de  á  diez  reales  á  cada  soldado,  porque 
se  embarcaron  1,634,  y  se  habrán  ido  algunos  con  lo  que 
han  visto  en  la  mar ,  demás  que  lo  suelen  hacer  bisónos, 
t^omo  sabe  V.  M.^,  y  la  segunda  cuando  se  haya  rehecho 
todo  el  número  de  las  seis  compañías,  que  á  300  hombres 
son  1,800,  montará  otros  600  ducados  mas:  enlodo  man- 
dará V.  M."^  lo  que  mas  fuere  servida;  lo  que  yo  suplico  á 
V.  M.*  es  que  sea  con  brevedad,  porque  á  todo  se  puede 
esperar,  si  no  es  al  comer ,  donde  no  lo  hay  como  aquí. 

Destas  dos  navetas  que  se  han  perdido ,  tuvieron  tanta 
culpa  sus  patrones ,  y  aun  los  mercaderes  que  las  fletaron 
para  sus  lanas ,  que  se  las  dejaron  eii  una  Concha  tan  peli- 
grosa como  esta  con  tan  poca  gente ,  que  la  de  Bertendona 
no  tenia  mas  de  cuatro  marineros,  y  lá  de  Escalante  tres 
y  un  muchacho ,  y  con  todo  erto  solamente  se  perdieron 
cuatro  marineros  y  un  soldado  y  un  muchacho:  bendito  sea 
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Dios  que  bo  fueron  muchos  mas  co^io  estuvo  muy  cerca  de 

ser, 

A  los  artilleros  que  vinieron  de  Burgos  he  dado  licencia 

que  se  vuelvan  á  sus  casas  hasta  que  los  llame ,  porque  no 
son  menester  y  hacen  costa,  y  asi  lo  he  escrlplo  á  Carva- 
jal. Guarde  Nuestro  Señor,  etc.  De  Laredo  á  24  de  diciem- 
bre 1571, 


Carta  de  Guzman  de  Siloa  al  dizque  de  Alba.  Venecia  29  de 

diciembre  de  1571, 

Se  alegra  de  saber  que  ya  quedaba  con  entera  salud. 

(Archivo  del  Excmo,  señor  duque  de  Alba.) 
Ill."^t  Ex. "^  Señor: 

Por  la  carta  de  V.  E.  de  los  iiij  deste,  que  he  tenido  á 
los  xxiij,  he  entendido  que  quedaba  V.  E.  con  salud,  ben- 
dito Dios,  aunque  flaco,  lo  cual  es  bien  de  creer  según  lo 
que  suelen :haoei'  las  humedades  desa  tierra,  que  son  bien 
)conoscidas  por  todas.  . 

La  ]leg9*da  á  Laredo  del  señor  duque  de  Medina  habrá 
ayudado  su  parte;  p^ra  la  buena  convalescencia ;  acá  se  ha- 
bla entendido  por  diversas  cartas,  aunque  avisaban  que 
los  marineros  hablan  sido  de  parescer  que  esperase  mejor 
-tiempo  del  que  hacia ;  pero  quien  está  en  el  camino  dicen 
que  ha  hecho  la  mayorparte  de  la  jornada ,  aunque  el  tiem- 
po, para  ir  y  para  venir  será  necesario  que  sea  hecho  y  no 
dejatlo  á  ventura,  por  lo  cual  es  menester  mirarlo  mucho 
como  V.  E.  lo  hará. 
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Estos  señores  han  tenido  cartas  de  los  xxvij  del  pasa* 
do  en  que  les  escribían  de  Gandía  que  á  los  xiij  del  ftiesmo 
habia  pasado  Luchalí  con  60  bajeles  entre  galeras  y  ga- 
leotas junto  al  Brazo* de  Mesina  con  mucho  silenció,  como 
personas  que  llevasen  miedo,  de  manera  que  no  les  faltará 
este  año  alguna  armada;  es  menester  tener  cuenta  con- 
ello. 

El  duque  ha  algunos  dias  que  anda  con  una  calenturi- 
lla lenta  que  le  responde  á  cuartana ,  que  para  viejos  es 
una  enfermedad  peligrosa ,  especialmente  para  quien  pasa 
de  75  años,  y  también  está  con  una  poca  de  gota.  Prospe- 
re N.  S.  la  II."*  y  Ex.°**  persona  y  estado  de  V.  E.  como 
yo  deseo.  De  Venecia  á  xxviiij  de  diciembre  4 571, 

Queriendo  firmar  esta  he  tenido  h  de  V.  E.:  de  los  xvj 
desie  con  el  aviso  de  haberse  rescibido  las  mias  de  los  xvij 
y  xxiiij  del  pasado,  y  de  que  V.  E.  quedaba  ya  con  entera 
salud,  gracias  á  N.  S.,  que. sea  por  tantos  años  como  sus 
servidores  deseamos. 

De  V..  E.  muy  cierto  servidor  que  sus  manos  besa.— 
Guzman  de  Silva ^ 

Sobre. — AI  111."^  y  Ex."*"  señor  el  duque  .de.  Alba,  go- 
bernador y  capitán  gral.  de  Ids  E^dos  de  Fláodes,  mi 
señor. 

Al  dorso.— Yemcm        á  Su  Ex.*  1571. 

Guzman  de  Silva  29  de  diciembre 

..    •.  á  15  de  enero.  1572: 

Venecia  á  29  de  difiiembre  1571. 
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Carpeta,-— De  letra  de  Zayasi. 

Primera.  Fliodcs.  iSIÍ. 

Advertimientos  sobre  el  estado  de  las  cosas  de  Flándes,  da- 
dos á  iiij  de  enero  1572  por  D.  Francés  de  Álava. " 

•*NoTA. — Son  autógrafos." 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  Ugajo  núm.  549  J 

Dentro, — Algunos  dia»  antes  de  mi  partida  de  París 
eseribi  al  duque  de  Alba  en  una  carta ,  cuya  copia  envié  á 
Su  Maj/5  como  de  los  Paises  Bajos  venian  los  mas  de  los 
dias  á  Francia  mercaderes  dellos  con  sus  haciendas,  otros 
¿tratar  de  venderlas  y  trasplantarse  en  Francia,  y  que  en 
París  se  hallaban  mas  de  cuatrocientos,  como  en  efecto 
es ,  y  que  algunos  otros  habían  pasado  á  Bles,  y  todos  iban 
quejándose  y  exagerando  la  décima  que  se  les  pedia ,  y  las 
exhorbitancias  é  insolencias  que  los  españoles  les  hacian 
en  los  alojamientos  y  fuera  dellos ,  y  otros  que  no  eran  mer- 
caderes andaban  en  aquella  corte  y  fuera  della  represen- 
tando lo  mismo ,  y  persuadiendo  y  ofreciendo  que  tomasen 
las  armas  en  esta  ocasión,  y  que  todo  era  dellos,  como  re- 
beldes lo  suelen  ofrecer.  Uno  ó  dos  dias  antes  de  mi  partida 
tuve  aviso  cierto  que  el  illo  de  los  mercaderes  crecia ,  y  que 
venian  de  Bruselas,  Anvers,  Lila ,  Duay,  Arras  y  otras  vi- 
llas ,  y  cuatro  dellos  traian  comisión  de  ofrecer  hasta  cien 
mil  ducados  de  parte  de  mercaderes  particulares ,  y  dar  se- 
guridad de  ellos,  haciendo  su  capitulación.  Ofreciéronme 
de  saberme  los  nombres  de  los  dichos  comisarios ,  y  de  don- 
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dé  eran,  y  quién  los  enviaba,  quizá  se  lo  habrán  dicho  á 
Agilon.  En  llegando  á  Cambray  escribí  al  duque  de  Aiha, 
aunque  ya  antes  le  tenia  escrito ,  que  no  recibiese  sobre- 
salto  cuando  entendiese  que  yo  habia  llegado  aquellos  Sta- 
dos.  Avisé  á  Nonquerme  que  estaba  entre  Cambray  y 
])uay ,  y.á  los  otros  gobernadores,  porque  no  se  alterasen 
con  mi  llegada ,  avisé  al  teniente  que  el  dicho  Nonquerme 
tiene  en  ^1  castillo  de  Cambray ,  de  cierta  platiquila  que  me 
habían  dicho  que  franceses  traian.  El  dicho  teniente  hizo 
su  diligencia  cuerdamente ,  y  con  lo  que  halló  fué  á  buscar 
al  Nonquerme  sin  hablarme  mas  en  la  materia  de  decir* 
me  á  BU  partida  que  la  necesidad  que  aquellos  soldados  te- 
nian  era  tan  grande ,  que  aqudlo  le  hacia  el  temer  que  al- 
gún tacaíío  no  diese  por  interés  oreja  á  franceses.  Llegado 
este  teniente  á  Nonquerme  me  despachó  un  eorreo  dicién- 
dome  cuan  malo  estaba ,  como  en  efecto  lo  está ,  y  mucho, 
pero  que  me  pedia  le  esperase  en  Tendy ,  que  á  media  le-> 
gua  de  Cambray  le  habia  tenido  tanto  quebrantamiento 
que  se  quedaba  allí ,  donde  le  fui  ver  Alar,  que  cierto  me 
dio  lástima,  y  tiive  gran  pena  de  ver  hombre  que  tan  bien 
ha  servido  á  Su  Maj/  y  tan  apto  para  servirle,  tuviese 
tanto  quebrantamiento.  En  comenzando  á  decirle  las  pláti-* 
cas  que  yo  entendía  que  franceses  traian  por  aquella  fron-« 
tera ,  me  salió  á  decir  que  él  iría  á  dormir  aquella  noche 
al  cotillo  de  Cambray ,  y  echaría  mano  de  dos  ó  tres  sol- 
dados, de  quien  habia  días  que  él  tenia  ruin  opinión ,  y  que 
su  tenientj^  le  habia  dicho  lo  que  de  mí  habia  entendido  y 
hecho  sobre  ello  buena  diligencia.  En  tocándole  en  los  mer- 
caderes que  iban  á  Francia  y  sus  pláticas ,  y  de  las  villas 
queran ,  y  queran  mas  de  cuatrocientos ,  se  levantó  muy 
alterado,  y  me  dijo,  S.'  D.  Francés,  serán  mas  de  diez  mil 
si  el  duque  Dalba  no  lo  pondera,  y  mira  mucho,  y  quiera 
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Dios  que  no  venga  algah  inconveniente  kan  gi'ande  <|ue 
cuando  lo  quaramos  remediar  no < sepáraos:  no  quiere  des- 
engañarse desta  negra  décima  ;  cada  dia  tengo  coireos 
suyos,  cuando  me  pide  pareoer  de  si  juntará  Estados;  icuan* 
do  si  cada  uno  ddlos  de  por  sí  para  hacerles  qae  secuten 
esta  negra  décima ,  cuando  que  cómientíe  yo  por  mi  go- 
bierno ,  y  aunque  es  «I  mas  dulce'  y  obediente  al  rey ,  yo 
sé  que  será  imposible  hacerles  venir  en  ello,  cuanto  mas 
querer  que  sea  d  primera,  que  cuando  hombre  les  hiciese 
venir  en  eUo  de  palabra,  jarnos  vendrá  en  la  ejecución  él 
ni  los  otros.  Repliqué  diciéndole  qné  para  aquellos  tiempos 
eran  los  caballeros  como  él,  que  debiá  disponerlo  y  traba- 
jarlo, pues  importaba'  tanto  al  servicio  de  Su  Maj."^,  y  él 
era  hombre  que  por  servirle  habiá  desatado  mayores  nu- 
dos. Ni  por  esto  ni  por  otras  réplioas .  no  piide  sacarle  de 
que  aquel  era  un  negocio  que  él  creia  que  no  podría  llegar  á 
efeto ,  y  teinia,  sin  las  pláticas  que  traían  los  enemigos  de 
fuera,  de  aquellos  paises ,  no  viniese  alguna  villa  de  aque- 
llos paises  á  desvérgonzársele <  al  duque,  porque  si  lo  co- 
menzaba una  tendría  grande  coynpañia.  Dije  que  aquello 
no  podía  ser,  que  ia  autoridad  y  reputación  del  duque  y 
tenerle  tan  conocido  el  fragelo  no. los  tenga  en  mas  obedien- 
cia. Dio  del  brazo  y  sin  decirme  palabra  tomó  su  pallo  y 
comenzó  á  pasearse ;  después  llegó  á  mf  colareando ,  y  dí- 
jome:  Sr.  D.  Francés  y  no  sé  si  sínifican  al  rey  les  cosas 
como  están ,  y  el  peligro  qu&  tienen.  Dije'  que  no  se  faabia 
de  dudar  en  ello;  niiróáie  muy' abiertos  íos  ojos,  habiendo 
del  pasmado,  y  tomó  apartarse  de  mi  q<aér¡endo  á  mi  jui- 
cio decirme  mrucho  con  aquel  ademan ,  y  fuCtraá  él  apre- 
tándole á  que  le  reventase  conmigo ;  no  pude  sacarle  pala- 
bra del;  salióseme  diciendo ,  hora  vos  vais  á  Bruselas,  lle- 
gáis á  buen  tiempo,  hacer  vuestros  btíehos  oficios  con  el 
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duque  con  vuestra  claridad  natural,  veréis  lo  que  os  dirá. 
Dijele  que  yo  hablaría  al  duque  en  la  manera  quél  me  lo 
decia,  y  le  diría  también  lo  quél  me  habia  dicho.  Dijo  no, 
por  amor  de  Dios  todo  que  me  destruiréis,  hablad  en  lo 
desta  frontera  que  me  toca ,  lo  demás  guardaldo  con  las 
otras  cositas  que  traéis  en  ese  pecho.  Díjome  id  á  Bruselas, 
que  de  allí  me  escribiréis.  Respondíle  que  yo  iba  con  inten- 
ción de  detenerme  muy  poco  en  ella ,  sino  padar  á  Su  Maj/, 
por  eso  que  abriese  conmigo  su  pecho ;  alegróse  mucho  di* 
ciendo  que  no  me  via  en  disposición  para  hacerlo ;  en  fin 
cuando  se  lo  certifiqué,  dijo  que  yo  dijese  á  Su  Maj.^  con 
cuan  ruin  salud  quedaba  él  y  las  cosas  de  aquellos  estados, 
y  tomó  á  dar  en  la  dificultad  grande  que  habría  en  salir 
con  la  décima  y  el  peligro,  y  pasó  á  encarecerme  el  des- 
contentamiento general  dellos,  encareciéndolo  tanto  que  lle- 
gó ¿  decir  que  tanto  lo  estarían  los  españoles  casi  como  los 
borgOBones,  que  los  unos  y  otros  con  mucha  causa.  Díjele 
que  si  habia  tanta  dificultad  en  lo  de  la  décima ,  porque  no 
hablaba  él  claro  al  duque.  Dijo  que  se  lo  habia  dicho,  y  que 
podría  haber  otros  expidienles  de  sacar  dinero.  Dije  que  era 
menester  mas  que  dinero.  Dijo  muy  alterado,  que  respondía 
asiento  del  para  que  vuestras  bandas,  castillos  y  la  otra 
gente  de  guerra  se  mantenga ,  y  las  otras  cosas  necesarias 
á  la  conservación  y  seguridad  de  aquellos  estados.  Dije  que 
decia  muy  bien,  y  que  así  se  podia  hacer.  Roguéle  que  fue* 
86  ¿  Bruselas  advertir  y  asistir  al  duque  en  cosa  que  impor- 
taba  tanto  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Maj.*^  con  las  mejo- 
res palabras  que  pude.  Díjome  que  en  dos  meses  él  no  sal- 
dría del  castillo  de  Cambray ,  atendiendo  á  su  salud  para 
después  emplearla  en  servicio  de  Su  Maj.^,  y  en  efecto  él  la 
tiene  tal,  cual  arriba  lo  tengo  sinificado.  Rogóme  á  la  des- 
pedida que  yo  hablase  con  el  duque  muy  limitado  en  loque 
Tomo  XXXV  3a 
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conmigo  habia  hablado^  y  comenzó  á  loar  d  valor  y  pru- 
dencia del  duque  como  podia ,  y  el  entendimiento  y  asisten- 
cia que  D.  Fadrique  hace  á  su  padre.  Pasé  á  Bruselas,  á 
donde  fui  apearme  aquel  palacio  de  Su  Maj/;  hallé  al  du* 
que  levantado  de  muchos  dias  que  tuvo  de  gola  en  los 
hombros»  y  aun  en  el  pescuezo,  flaco,  consumido;  recibió- 
me  muy  bien^  hablando  en  las  óosas  de  Francia;  cuando  le 
toqué  en  que  iban  mercaderes  de  los  Paises  Bajos  á  ella, 
en  la  manera  que  arriba  digo ,  y  las  pláticas  é  inteligencia 
que  yo  entendía  que  franceses  Iraian  en  aquellas  fronteras, 
alteróse  mucho ,  tanto  que  le  hube  de  pedir  que  no  se  alte- 
rase que  yo  no  venia  á  quitarle  salud  sino  procurársela ,  y 
aunque  se  quietó  algo,  todavía  me  dijo  que  yo  vehiá  engaña^ 
do.  Dfjele  que  de  lo  que  yo  le  deoia  de  Francia  no  pbdia  en- 
gañarme, porque  eran  cosas  palpada^,  y  que. yo  las  habia 
tocado  con  la  mano;  que  las  que  después  que  yo  hábia  sali- 
do de  Francia  habia  entendido  eran  otras  que  me  daban 
pena,  y  me  la  darían  mayor  si  fuesen.  Toraó  á  decirme  que 
me  hablan  engañado  en  ellas ,  y  que  yo  venia  engañado,  y 
asi  me  apretó  á  que  le  dijese  queran.  Dije  por  lo  que  debía 
al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Maj."^,  y  por  lo  que  le  tocaba  á 
él  se  las  diría  pura  y  sinceramente,  y  reyéndose  aducho,  me 
hizo  comenzar  por  el  descontento  general  que  se  deóia  que 
tenia  del  toda  la  nobleza  y  pueblo ,  y  las  causas  deUo,  y 
que  esló  y  no  tener  dinero  y  quebrantado  el  <á*édito  hacia 
á  ios  ruines  vecinos  traer  pláticas ,  y  esperar  á  saltar  sobre 
aquellos  estados  en  la  primer  ocasión.  Dtjome  mal  deben 
saber  franceses  y  esas  otras  cosas  que  decís  como  tengo  tre9 
milloües  de  oro  en  Ambers.  Dije  que  con  aquello  que  ima* 
ginase  quien  quisiese,  pero  que  yo  no  habia  entendido  tal. 
Dijo  que  del  centésiiúa  dinero  que  se  habia  sacado  se  asen- 
tó  un  millón  para  cualquier  guerra  que  se  moviese  y  otros 


499 

dos  millones  de  otras  cosas  ,  y  que  él  dejaba  asentada 
las  alcabalas  con  el  dicho  décimo  como  en  Espa&a ,  y  qui- 
nientos mil  ducados  de  renta  de  las  confiscaciones.  Díje  que 
aquello  era  todo  precioso  y  muy  diferente  dello  que  yo  ha- 
bía entendido.  En  esto  vino  D.  Fadrique,  y  asf  el  duque, 
apiadándose  de  mí  quebrantamiento,  me  hizo  ir  á  reposar  y 
regalarme.  A  la  partida  le  dije  en  la  manera  que  haíbiá  ve^ 
nido  de  Francia^  y  que  había  sido  con  fin  de  irme  á  em- 
bai'car  para  venir  con  la  flota ,  y  que  me  hacia  crecer  este 
deseo  ver  que  no  hnbia  allí  en  que  servir  á  Su  Maj/  ni 
darle  contentamiento.  Representóme  el  inconveniente  del 
tiempo  para  mi  viaje,  y  que  habla  una  poca  de  pestilencia 
en  los  navios  para  que  mirase  bien  donde  me  acomodaba, 
y  el  día  siguiente  menvió  á  la  mar,  y  por  estar  tan  que- 
brantado le  pasé  en  la  posada  de  D.  Fadrique,  donde  posé. 
Viniéronme  muchos  á  ver,  particularmente  Barlemon,  Yer- 
je,  su  hijo  y  Chapín  Viteli:  el  Barlemon  y  el  Yerje  arrebata- 
damente me  dijeron  cada  uno  dellos  por  su  parle:  tenemos 
alegría  de  que  Dios  os  haya  traído  por  aquí  para  que  po- 
dais,  como  quien  tan  bien  conoce  las  cosas  destos  «stados, 

r 

siníficar  á  Su  Maj.  en  el  peligro  que  están,  y  decirle  que 
las  pondere  con  su  gran  prudencia,  y  provea  en  ellas 
con  brevedad;  y  aunque  él  quería  arrancar,  metilo  en  el 
fuego,  y  asf  fué  aldravando  y  ahogándose  de  reóato  casi 
por  el  mismo  discurso  que  arriba  he  dicho  del  Nonquer- 
me»  y  yo  tambietí  persuadiéndole  por  él  á  que  en  uña 
tan  grande  ocasión  se  señalase  en  servicio  de  Sii  Maj.* 
como  la  había  hecho  y  lo  debia ;  alzó  los  hombros  decien^ 
do  que  yo  podía  asegurar  á  Su  Maj.*^  quél  no  faltaría  á  sil 
servicio;  pero  quél  lo  hallaba  todo  como  me  lo  había  sinífi- 
cado.  El  Yérje  con  su  mansedumbre  me  dijo:  ya  yo  via  que 
no  me  podía  hablar  como  quisiera  cuantoquer  convenia 
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que  Su  Maj;''  con  brevedad  diese  orden  en  bis  cosas  de 
aqui^Ilos  estados,  porque  iba  todo  muy  rhah  Díjele  (pie  vol- 
viese hablarme ,  encojó  los  hombros  y  dfjome  ¿cómo?,  y 
no  volvió.  Cbapin  comenzó  hacer  del  escandalizado  de  ha- 
ber hallado  las  cosas  tao  trocadas  de  como  él  las  dejó 
y  en  tanto  peligro ,  y  dfjome  también  muy  recatado  que 
me  iría  á  buscar  luego  ¿  Ambers  para  confesarse  con- 
migo.,  y. no  vino»  porque  no -íne;  pude  detener  mas  que 
dos  dias  en.  la  dicha  Ajubers.. Todos  los  otros  que  me  ba- 
))|aro(i,.  que  fueron  muchos,  ttíe  hablaron  al  mismo  to« 
no,  y  algunos  mas  alio,  el  punto  lo  mismo;  en  Ambers, 
particidarmente  Janpane ,  qu^  cierto  le  loan  mucho  todos 
de  la  atención  y  peso  con  que  sirve  á  Su  Maj.^,  el  dicho 
Janpane  me  habló  mucho  en  hi  cosas  de  Borgoñá ,  casi  en 
conformidad  de  lo  qu^  adelante  diré  que  dije  al  duque  de 
Alba  en  la  materia.  Viiíus  me  envió  á  decir  que  vendría  ha- 
blarme, ni  él  ni  yo  estuvimos  con  salud  de  poderníosver; 
dfjome  un  su  sobripo  con  quien  menvió  ¿  visitar^  que  yo 
jepresentase  á  Su  Maj*"^  como  estaban  las  cosas  de  aquellos 
estados,  porque  habia  gran  neceaidad  dieUo; 

Este  propio  diaüp*"  Fadrique  me  habló  largo,  y  discurrió 
en  las  cosas  de  aquellos  estados  como  quien  está  bien  infor- 
mado dallas,  asegurándome  qtne  la  décima  llegada  á  efec- 
to dán^omie  sus.  razones,  y  yo  dándole  algunas  en  contra, 
locándopie  en  que  Nonquerme ,  Barlemon  y  otros  de  finan- 
Sas andaban  ep  fsllo  flacos,  porque  asentada  aquello  no.tea- 
drian  }a  mano  en  la  hacienda  de  Su  Mj.^  qiie  hasta  aquí 
habian  tenido,  Por  este  mismo  discurso  me  habló  el  conta- 
dor Jpan  do  Isung^.  Df  á  D.''  Fadrique  aviso  de  las  pláticas 
que  franceses  traep  y  4  que.  pinzas  tienen  mas  ojo,  como  des- 
pués lo  dye  á  suimdre,  encomendándole  particularmente 
k  Vapama ,  porque  la  mayor  parle  del  reparo  ^tá  caido  y 
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poco  recado  en  lo  demás :  á  todo  me  respondió  muy  como 
hombre  que  lo  entendía  ^  y  que  procuraría  que  se  remedia-^ 
■se  luego.  El  tercer  día  fui  á  ver  al  duque  y  despedirme  del v 
y  hállele  vestido,  tan  fresco  y  ti-ooado  de  to  que  estaba  el  pri^^ 
mer  dia,  que  ie  vi:  que  mespantó;  dio  áudiericiaien  mi  fm^ 
scncia  al  s6cret¿trio  de  Francia  y  á  un  gentil  hombre  dql 
duque  de  Longa villa,  y  luego  se  enceiTó:conpiigoea':una 
estufa.  Díjome  que  yo  dijese  á  Su  IVlj/  cotí  Ja  salud  qud 
quedaba,  y  como  habia  cincuenta,  días  que  no  tenia  bai^ta 
suya,  que.  q&n  deseo  grande  e^pei*aba  al  du(}ue  de  Medina  i 
y  en  esta  su  venida  habló  conmigo  con  su  acostumbrada 
prudencia ,  y  locándole  en  cuan  gran  servicio  de  Su  Mj."*  se^ 
ria  y  reputación  suya  que  alumbrase  y  dejase  muy  bien 
asentado  al  dho.  duque,  me  la  agradeció  mucbo,  y  dijo  que 
siempre  lo  habia  pensado  hacer  asf  y  lo,  baria  con  late»- 
cdon  que  era  raxon.  A  D.*^  Fadrique  acordé  lo  mismo  para 
que  también  acudiese  con  su  parte  á  este  buen  oficio.  Yo 
los  he  hallado  con  tan  buena  voluntad  que  me  ha  parecido 
hacérselo  saber  al  dho.  de  Medina  para  que  entienda- qtíe 
hará  esto,  y  él  con  la  suya  corresponda.  Tornando  con  él 
de  Alba  hablar  en  las  cosas  de  Francia,  y  acabado  áe  de^ 
cirle  á  las  plazas  que  franceses  tienen  oyjoY^icy,  y  éní  Ids 
que  debe  prover  nuevo ,  y  dándole  noticia  de  algunas  de 
francés  que  están  harto  llevaderas,  él  vino  á  hablarme  eñ 
la  materia  del  décimo,  ein  la  manera  que  el  primer  dia ,  y 
decieüdo.  más  que  ya  en  Brabante:,  que  era  la  provincia 
mas  dificultosa,  se  comenzaba  á  ejecutar,'  qué  ¿qiié  decía 
yo  de  aquello?  Dljele  que  le  pedia  que  po  se  altease ,  que  yo 
no  podía  dejar  de  hablarle  en  cosa  que  tanto  importaba  ai  ser- 
vicio de  Su  Mj.*í  pura  y  abiertamente;  que  aunque  se  hu- 
biese comenzado  á  ejecutar  én  Brabante,  yo  era  de  la  opi- 
nión de  los  mas  que  no  llegaría  á  eféto ,  y  que  andaba  gran 
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ladra  delio  y  del  iaconveniente  que  podria  suceder ;  que  yo 
le  pidia  que  lo  ponderase  mueho ,  y  que  yo  diría  á  Su  Mj.** 
b  quél  me  ordenase  >  y  lo  que  sintía  sioceramente ,  aunque 
no  mello  preguntase.  Díjome  que  quién  me  babia  edificado 
en  esto,  que  si  me  habla  hablado  Nonquerme  en  ello.  Dije 
que  si ,  y  representándole  muehas  dificultades  é  inconve- 
nientes que  pueden  nacer,  respondió  esos  no  querrían  que 
les  saliese  la  hacienda  de  Su  Mj."^  de  las  manos,  los  de 
aquel  tiempo  en  fin  están  en  esto.  Dije  que  yo  bien  tenia  por 
cierto  lo  que  decia  en  aquella  parte ,  pero  que  tuviese  por 
cierto  que  todos  cantaban  esta  dificultad.  Algo  alterado 
me  dijo  ¿  cómo  no  han  de  mantener  lo  que  me  han  pro- 
metido las  villas  para  Su  Mj.*?yo  se  lo  haré  mantener.  Dije 
Dios  quiera  que  asi  sea ,  que  á  mi  pobre  juicio  bien  es  me- 
jaester  vuestra  reputación  y  prudencia,  y  al  que  se  va  de  go- 
bierno, aunque  seáis  vos,  se  atreven,  esperando  y  desean- 
do el  sucesor »  como  desean  aquí ,  según  entiendo ,  la  ve- 
.uida  del  duque  de  Medina.  Respondió  eso  es  verdad,  no  sé 
oual  desea  mas  la  llegada  del  duque  ellos  ó  ya;  cierto  á 
.todos  nos  vendría,  y  para  Su  AIj."*  seria  grande  servicio.  Dí- 
jele  que  los  tres  millones  que  me  habla  dho. ,  entendía  yo 
X]Ue  estaban  aun  en  verde  y  su  crédito  quebrantado  en 
Ambers,  que  era  lo  que  á  mi  me  dolia  en  el  alma,  porque 
¿cualquier  iaconveniente  que. sucediese,  me  parecía  que 
^e  v6ria  en  trabajo,  y  que  la  reputación  también  se  le  que- 
brantaba al  que  se  iba :  aquí  me  dijo  decís  verdad,  y  la  que 
Su  Mj."^  me  ha  dado,  como  ha  año  y  medio  que  estoy  ahora, 
mas  ahora  partirá ,  que  aun  con  la  reina  nuestra  sra.  pen- 
«é  ir,  esta  como  decis,  de  manera  que  con  la  ducal  me  en- 
tretengo, faltándome  la  de  Su  Mj.*\  y  ansí  holgaré  que  se  lo 
digaiá.  Volvió  á  hablar  en  el  deceno,  y  ptóguntarme  que 
qué  otros  expidíenles  decían  que  habla  para  sacar  dinero: 


503 

dije  que  ellos  decían  que  muchos,  pero  quél  no  los  quería. 
Dijo  que  asf  era  verdad,  porque  aquellos  no  convenían  al  ser- 
vicio de  Su  Mj/,  é  hízome  rdadon  dé  las  comodidades  que 
habia  hecho  al  pueblo  para  que  mas  dulcemente  tomasen  el 
peso,  que  cierto  son  muchas.  Pregúntele  que  en  qué  punto 
estaban  las  cosas  de  Inglaterra.  Respondió  que  habia  envía* 
do  i  Tomaso  Fiesco  para  que  comenzase  á  recebirlas ,  que 
ya  debia  andar  en  feUo.  Dije  que  yo  todavía  dudaba  que 
hasta  la  venida  del  duque  de  Medina  la  reina  de  Ingla* 
torra  quisiese  venir  en  ello.  Dijo  que  no,  que  esta  sería 
cierto,  y  que  era  así  que  la  Inglaterra  le  quería  mal  de 
muerte,  porque  intercedió  con  Su  Mj."^  para  salvarle  la 
vida.  Dijele  las  cosas  que  iba  diciendo  el  inglés  nuevo,  que 
á  Su  Mj.^  ha  escrito  que  iba  á  Francia  á  residir  en  el  entre- 
tanto que  el  ordinario  sanaba ,  que  aquello  me  hacia  creer 
que  no  baria  nada  el  Fiesco.  Parece  que  el  dho.  duque  tie- 
ne por  cierto  que  legará  á  efeto.  Dijele  lo  que  habia  enten- 
dido de  aquel  Redoeto  florentin  que  descubrió  el  tratado  de 

inorante 

Inglaterra.  Dijo  que  lo  creía,  y  que  era  un  pariente  (1),  y 
que  sabia  como  habia  venido  ocultamente ,  y  á  que  casa. 
Dfjele  que  debia  prever  en  lo  de  Besanson,  porque  yo  sabia 
cierto  que  Vesa  habia  estado  en  ella ,  y  labrado  de  manera 
que  escribió  al  almirante  que  Dios  ponga  en  aquella  isla  su 
mano,  y  que  presto  sonaría,  y  su  desino  del  dicho  almi- 
rante se  cumpliría  á  gran  contento  y  alegría  de  la  almiran- 
tesa,  su  mujer,  y  que  también  entendía  yo  muchos  dias  ha, 
y  de  nuevo  ahora ,  quel  almirante  nunca  trata  con  el  prín- 
cipe de  Oranges  y  Ludovico,  sino  en  hacer  Cantón  en  la 
Franja  Conde  para  poner  las  espaldas  en  Alemania  y  Suiza, 

(1)  Esta  palabra  está  tachada  en  el  original. 
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y  qu()  ahora  tres  meses  trató  dello  can  Mejioraosi  y  otros  sus 
consortes ,  contando  por  hecho  lo  de  Besanson,  deciendo  que 
el  Palatino  le  tenia  ofrecida  gran  asistencia  para  tomarla  y 
conservarla.  Uno  de  los  de  la  congregación  dijo  quel  ma- 
nchal lávanos ,  gobernador  del  ducack)  de  Borgoña ,  era  el 
que  podria  impedir  la  empresa  porque  la  tenia  entendida ,  y 
representado  á  la  reina  madre  los  inconvenientes  que  della 
podrían  venir  á  la  corona  de  Francia,  tanto  que  le  dijo:  Ma- 
dama, por  arrancar  á  vro.  enemigo  una  uña,  no  queráis  que 
pierda  vro.  hijo  un  brazo,  y  aun  iquizi  todo  el  cuerpo*  La 
reina  le  i'eplicó  y  dijo  cierta  respuesta  que  no  la  entendieron, 
mas  de  quel  Ta vanas  dijo  con  voz  muy  desentonada,  porque 
es  muy  sordo  para  el  corazón  de  Dios ,  que  si  supiese  eso  de 
cierto,  mañana  partiese  á  decírselo  al  rey,  y  ese  otro  dia  ai 
duque  de  Saboya,  todo  lo  prueba  y  tienta  aquel (2). 


Carpeta. — De  letra  de  íJayas. 

Sepodos.  Fundios.  1572. 

Advertimientos  sobre  cosas  de  Flándes^  dados  por  don 
Francés  de  Álava  á  5  de  enero  1572. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Estado  ^  legajo  núm.  S49.> 

Por  obedecer  y  hacer  lo  que  V.  Mj."^  me  manda  en  lo 
de  los  advertimientos,  con  la  humildad  debida  y  la  puridad 
y  sinceridad  con  que  se  debe  hablar  en  materia  que  tanto 
importa  al  servicio  de  Dios  y  V.  Mj.,  diré  lo  que  en  ella 

(1)  Hay  una  palabra  que  no  puede  leerse. 
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siento^  habiéndome  de  alargar  harto  mas  de  lo  que  yo  lo 
hiciera,  parcsciéndome  atrevimiento  si  V.  Mj."^  no  me  lo 
mandara. 

Las  cosas  de  los  Paises  Bajos  están  algo  mas  apretadas 
y  trabajadas  de  lo  que  en  la  relación  que  ayer  envié  á  Za- 
yas  lo  significo ,  y  si  yo  no  me  engaño  mucho ,  débenlo  es- 
tar la  hora  de  ahora  mucho  mas,  si  han  entendido  en  ellos 
como  se  dilata  y  difiere  la  pasada  del  duque  de  Medina,  tan 
deseada  del  duque  de  Alba  y  de  los  dhos.  estados ;  del  de 
Alba ,  entre  otras  cosas,  porque  con  la  llegada  del  de  Medi- 
na acabará  entrambos  de  salir  con  el  deceno ,  ó  desenga- 
ñarse  del ,  de  manera  que  vinieran  á  abrazarse  con  otros 
expedientes  que  aquellos  estados  ofrescen  para  servir  á 
V.  Mj/  con  dinero ,  de  suerte  que  la  gente  de  guerra  fuese 
pagada  de  lo  mucho  que  se  les  debe  con  alguna  orden  ra* 
zonable  para  lo  venidero ;  el  pueblo  aliviado  de  la  molestia 
y  daño  grande  que  les  viene  de  mantener  la  gente  de  guer-» 
ra  en  tanto  tiempo  sin  que  les  den  un  ducado,  y  repararse 
y  preverse  con  la  brevedad  que  requieren  los  presidios ,  y 
poner  en  Ambéres  una  pella  de  dinero  que  la  viesen  los 
enemigos  de  Dios  y  de  V.  Mj.'',  que  están  desvelados  en  de- 
sear ,  solicitar  y  procurar  por  todas  vías  el  inconveniente  é 
impedimento  de  aquel  sancto  establecimiento ,  que  asi  lo 
puedo  nombrar  á  V.  Mj."*  La  nobleza  y  pueblo,  que  estre- 
mamente  tiene  deseado  ál  duque  de  Medina  por  enviársele 
V.  Mj."^  y  por  las  buenas  cualidades  que  concurren  en  su 
persona,  y  por  el  aborrecimiento  grande  que  tienen  del  du- 
que de  Alba  por  el  yugo  que  en  servicio  de  Dios  y  de  V.  Mj/ 
les  ha  puesto  con  tanta  severidad,  se  alegrará  y  contentará 
mucho;  los  mercaderes  que  con  sus  haciendas  se  han  ido  á 
otras  provincias  desdeñados  del  deceno,  volvieran  y  asenta- 


506 

ran ,  y  pusiérase  el  tráfico  en  su  punto ,  que  cierto  va  de- 
masiadamente enflaqueciendo. 

Ya  que  esto  no  puede  ser,  acuerdo  á  V.  Mj.^  otra  vez 
que  el  duque  de  Alba  tiene  muy  quebrantada  la  reputacioa 
de  lugarteniente  de  V.  Mj.*^,  y  como  sale  de  aquellos  países, 
todo  el  pueblo  está  en  Vaya,  Vaya ,  soplado  de  particulares, 
como  arriba  he  dho.,  que  tienen  el  mismo  deseo;  y  esto 
y  el  no  tener  crédito  ninguno  de  dinero,  ya  V.  Mj.*^  puede 
considerar  de  cuanto  trabajo  é  inconveniente  seria  si  de 
apretar  demasiado  el  deceno  naciese  alguna  desvergüenza 
en  alguna  villa  de  aquellas;  y  aunque  no  dubdo  en  parte 
en  lo  que  el  duque  y  D."  Fadrique  me  dijeron,  de  que  na- 
eia  todo  este  inconveniente  de  los  particulares  ñnáncieros 
de  aquella  academia  vieja,  que  siempre  quisieron  que  pa- 
sase el  dinero  de  V.  Mj.*^  por  sus  manos,  y  estos  dhos.  fi- 
nancieros quedaban  en  seco  en  lo  del  dinero  para  lo  veni- 
dero con  menos  autoridad  y  utilidad  que  solia ;  todavía  he 
apretado  la  materia  con  personas  desapasionadas,  y  ningu- 
na dellas  no  da  en  esto ,  y  todos  en  que  el  negocio  es  difi- 
cultoso y  peligroso,  y  que  ninguno  de  los  particulares  de 
aquellos  paises  huelga  de  asistir  cabe  la  persona  del  duque 
á  ello,  aun  Noirquerme,  que  está  disculpado  con  la  enfer- 
medad que. tiene,  muestra  bien  que  cuando  estuviera  libre 
delta,  aunque  el  duque  se  lo  pidiera ,.  buscara  desvíos  de 
hallarse  en  Bruselas  en  esta  ocasión ,  porque  significa  con 
ademanes,  descontentos  grandes  que  tiene,  que  por  mucho 
qué  le  apreté  no  le  pude  sacar  palabra  dellos.  Barlemont  me 
dijo  que  también  iba  á  casar  un  hijo  suyo;  Mega  partia 
para  su  gobierno  de  Güeldres.  Hacerlo  el  duque  soló  sin 
estos  instrumentos  y  sin  calentar  V.  Mj/  á  los  otros,  y 
particularmenta^á  Vilius  y  Timack,  téngólo  por  dificultoso; 
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di  aun  sin  lellos  tomar  níngud  otro  expediente  que  sáüsfície* 
se  á  V.  Mj.**  Cierto  parece  qiie  convendría  que  V.  M/  ale- 
grase y  diese  calor  al  duque ,  mandando  por  escripto  nue- 
vamente á  los  dliós.  financieros  y  otras  p^sonas  que  pue- 
den ayudar  á  este  servicio  de  V.  Mj.^  que  le  asistan,  y  aun 
si  V.  Mj.**  fuese  servido  enviar  después  alguna  persona  de 
juicio  y  (dática  al  efecto  llegaría  á  gran  sazón ,  alegrando 
aquel  pueblo  con  la  nueva  del  nacimiento  de  Su  A.,  espe« 
cialmente  que  el  dho.  pueblo  tiene  esta  máxima  no  buena 
asentada  en  todas  las  historias  de  Francia  y  aquellos  paí- 
ses, que  dicen  que  han  sido  siempre  enemigos  de  los  seño- 
res y  querido  y  adorado  de  los  príncipes,  y  habiéndoselo 
dado  Nro.  Señor  tal  como  se  lo  pueden  pidir  buenos ,  quizá 
podría  obrar  algo  en  ellos,  y  la  dha.  persona  habla  de  ser 
buen  algebrista ,  que  concertase  la  división  que  hay  entre 
todos  los  particulares. 

Tañabien  el  duque  de  Alba  y  D."  Fadríque  me  dicen  no 
están  satisfechos  de  Gliapin  Vitelli,  y  el  dho.  Vitelli  quejoso 
dellos  y  dolido  del  estado  en  que  las  cosas  están,  tanto  que 
me  certificó  uno  muy  su  amigo  que  tenia  intención  de  pa- 
sar en  la  flota  á  V.  Mj."*,  ó  enviarle  á  pedir  licencia  para  irse 
á  Italia.  El  dho.  Chapín  entiende  que  los  consejeros  borgo- 
ñones  de  V.  Mj.**  están  mal  con  él  y  lo  publican.  Noirquer- 
me  me  dijo  que  él  estaba  espantado  de  como  V.  Mj."^  se 
servia  del  dho.  Chapin,  no  siendo  su  vasallo,  antes  hechura 
y  criado  de  notorio  deservidor  de  V.  Mj.*^  en  cargo  de  tanta 
importancia  y  lugar,  donde  está  en  su  mano  saber  todos 
los  secretos  de  aquellos  estados ,  y  particularmente  los  de 
lo$  presidios  dellos  y  de  los  vecinos. 

Entre  los  consejei'os  españoles  que  allí  residen  de  V.  M. 
entiendo  que  hay  mucha  desconformidad ;  según  me  dicen 
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no  ayuda  nada  al  servicio  de  V.  M .,  ni  aun  al  de^eargo  de 
su  real  conciencia  en  el  Consejo  de  los  Trubles  que  llaman. 

El  duque  Brouzuick  y  como  Y.  M.  lo  debe  tener  enten- 
dido ,  está  del  todo  apartado  del  servicio  de  V.  M.  con  la 
liviandad  que  suele,  y  con  ella  solicitando  siempre  á  fran- 
ceses  para  que  se  sirvan  del. 

El  conde  de  Mansfelt,  de  quien  yo  no  he  dubdado  nun- 
ca, quejosísimo  de  que  V.  M.  no  manda  que  se  resuelvan 
con  él,  y  le  declaren  la  merced  que  V.  MI  le  ha  hecho,  par- 
ticularbfieqte  descontento  del  duque  dé  Alba,  y  sé  que  su 
hijo  el  conde  Charles,  que  está  ahora  en  Francia,  ha  di* 
cho  á  una  dama,  con  quien  él  allí  pretende  casarse  en  gran 
secreto ,  que  su  padre  anda  justificándose  con  V.  M.  y  con 
los  principes  del  Imperio  del  agravio  que  V.  M.  le  hace,  para 
después  tomar  su  partido  mejor,  y  que  le  desea  tomar  an- 
tes que  el  duque  de  Alba  salga  de  aquellos  estados;  y  a  un- 
que  yo  me  espantaría  que  él  hiciese  cosa  que  no  debiese, 
todavía  es  punto  que  tieoe  algo  que  consuderar« 

Diciendo  yo  al  duque  de  Alba  que  si  hubiese  /aiguaa 
novedad  que  de  donde  pensaba  proveerse  de  reytieirs»  dijo 
qué  acudirían  al  dinero  de  V»  M.  cuantos  se  quisiesen.  Dijo 
que  los  de  Branzuik  estaban  muy  cerca,  y  á  la.  mano',  y 
tenían  nombre  de  buenos  soldados;  Dijome  D.Fadrique  el 
asiento  que  se  habia  tomado  con  el  arzobispo  4e  Colonki  para 
[Siempre  que  fuese  menestef  actUdiir  con  j  reytérslals^vicio 

deV.  M.  •..!••.::. 

También  me  dijo  el  duque;  de  Alba  U  Hga  defenává 
que  él  trataba  en  Alemania  con  la  parte  católica ,  que  esto 
parece  que  tiene  harto. que  considerar,  pues  es  cierto  qu0 
toda  la  herética  se  alterará,  y  maquinarán  y  procurarán  sus 
ligas  defensivas,  y  quizá  mas  <pie  defonsi^'íis ,  pai*t¡cular- 
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mente  podia  ser  que  el  duque  Augusto  se  concertase  con 
franceses ,  ooú  ser  la  nación  del  mundo  con  quien  peor  es- 
ta,  y  de  quien  mas  mal  ha  dicho  y  dice. 

€onel  debido  acatamiento  suplico  á  Y.  M.  perdone  el 
atrevimiento  de  extenderme  á  hablar  en  las  cosas  de  Ingla* 
teíra,  :  . 

.  El  duque  ;de  Alba  tiene  por  cierto  que  se  acomodará 
aquella.  Ya  V.  M.  entiende  mejor  que  naijie  .lo  que  cum-, 
pie  4  la  conservación  de  aquellos  estados  de  Flándres,  aun- 
que es  público. y  i^orio^  sin  poderse  disimular,  que  han  to- 
caflado  en.  la  autoridad,  y  reputación  de  V.  M.  y  ea  su  ha- 
cienda, y  paresce  que  las  pláticas  que  se  deben  haber  traido 
con  los  católicos  estáo  atras^adas  y  desbaratadas;  y  ve  clá- 
mente la  reina  deJngiaterra,  y  muchos  fuera  de  aquel  reino, 
que  V.  M.  tiene  flechado  el  arco  á  la  dha.  reina;  mientras 
esto  así  durare ,  no  solo  no  menguará  la  guerra  y  daño  que 

se  hace  á  ios  Paises  Bajos  y  á  los  otros  vasallos  de  Y.  M.  por 
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la  inar,  pero  aun  las  pláticas  que  trae  la  dicha  reina  confrati^ 
ceaes  y  otra^  naciones  irán  creciendo ,  íle  manera  que  po- 
drian  llegar  á  parar  en  alguna  liga  ^  trama  que  diese  á  Y.  M. 
mas  desasosiego;  aflojando  Y.  M.  el  dho.  arco  en  alguna 
manera » la  que  menos  perjudicase  á  la  reputación  y  nom* 
bre  de  V.M.,  podria  ser  que  viniese  á  no  estar  tan  deseosa 
de'  abrasarse  con  franceses,,  como  ahora  lo  anda,  por  el  te* 
itior  que  de  Y.  M.  tiene,  y  los  piratas  de  los  Paises  Bajos 
es  cierto  qué  ae.  aeábarian,  los  cuales  hacen  harto  daño  y 
podrían  con  el  tiempo  venir  á  hacer  alguno  mayor. 

Y.  M.  tendrá  entendido  en  la  manera  que  los  dichos 
picatas  llevaron  los  navios  y  ia  gente  de  la  pesquería  de 
los  arenques,  que  para  aquellos  estados  es  golpe  y  cosa 
que  será  mala  de  quitarles  que  no  la  hagan  cada  año  si 
sóti  acogidos  en  Inglaterra. 
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La  parte  católica  de  aquel  reino,  que  está  tan  oprimida  y 
baja  y  sin  cabeza,  ya  podria  ser  que  viendo  á  Y.  M.  desin- 
dinado por  su  real  respecto  fuese  mejor  entretenida  y  me- 
nos amolestada  de  aquella  reina  para  esperar  el  favor  de 
V.  M,  en  otras  ocasiones.  Dos  religiosos  ingleses  que  vinie* 
ron  de  Londres  pocos  dias  antes  que  yo  partiese  á  París, 
que  parescian  hombres  nobles,  me  vinieron  á  visitar  y  to- 
caron algo  en  este  punto. 

El  embajador  ordinario  de  Inglaterra  me  dijo  dos  dias 
antes  que  partiese  de  Paris,  hablando  en  la  gloriosa  vic- 
toria naval ,  encaresciéndome  lo  mucho  que  su  aína  y  los 
de  aquel  reino  se  habían  holgado,  y  la. demostración  que 
en  él  se  habia  hecho  de  alegría,  que  en  fin  Dios  traia  á 
V.  M.  de  su  mano.  Díjele  que  aquello  era  visible  y  palpa- 
ble, aunque  la  reina ,  su  ama ,  no  lo  queria  ver,  pues  cadaí 
dia  la  ponian  en  la  cabeza  sospechas  impertinentes,  de  quien 
tanto  la  habia  querido  y  amado,  y  lo  habia  visto  por  la 
obra ;  en  tocándole  en  esto  último  dijo ,  que  sí  por  cierto, 
que  k  reina ,  su  ama ,  lo  conocía  y  decía  publicamente 
cuan  en  cargo  era  á  V.  M. ,  pero  que  ministros  (por  este 
propio  término)  en  todas  partes  vía  que  andaban  impidien- 
do el  bien  que  convenia  al  reino  de  Inglaterra  y  á  la  casa 
de  Bordona.  De  aquí  saltó  á  decirme  loores  del  S.^'.D.  Juan 
de  Austria ,  informándose  de  mí  de  sa  rostro ,  díspusicioa 
y  las  otras  buenas  cualidades^,  y  reyéndose,  llegándose  á  mí; 
dijo ,  esto  túena  algo  de  casamienta.  Dije  también  reyendo, 
hagámoslo  vos  é  yo.  Respondió,  muy  mesurado ^  asi  nó  hu>- 
biese  de  por  medio  un  inconveniente. que  todos  sabemos, 
que  si  no  lo  hubiera ,  yo  ps  rogara  que  no  Uciéredes.  vues- 
tro viaje  por  tierra,  sino  que  fuéramos  entrambos  á; Ingla- 
terra y  por  allí  qui£á.á  España,  que  álo. manos  acordelamos 
estas  cosas  en  que  hemos  hablado,'  que  e3tán  aItel^4&s«Dlj^ 
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le  que  en  verdad  yo  deseaba  qoe  se  acordasen  sin  respon- 
derle mas  á  lo  del  S/  D.  Juan.  El  lomó  á  urgar  la  mate- 
ria 2  ó  3  veces ;  no  le  respondí  mas  que  el  dicho  señor  don 
Juan  andaba  ocupado  en  cosas  de  tanto  servicio  de  Dios  y 
de  V.  M,  y  tan  atento  en  ellas»  que  él  oiria  antes  de  un  año 
hablar  de  nuevo  en  el  valor  de  aquel  buen  príncipe.  Creo 
que  querría  su  ama  triunfar  de  la  plática  deste  casamiento, 
como  de  los  pasados.  Encarescióme  el  dicho  embajador  lo 
mucho  que  me  queria  su  ama,  después  que  le  dijeron  una 
cosa  de  mí ;  no  se  la  pude  sacar ;  debe  de  ser  alguna  ruin-< 
dad.  Dijome  como  no  llegaba  el  duque  de  Medina,  con  unas 
falsedades  y  risitas  tales  que  le  dije  que  de  qué  se  reia. 
Dijome  que  ludiese  la  palabra  de  caballero  de  no  decir,  has- 
ta salir  yo  de  Francia,  lo  que  rae  diría  y  que  se  aclararía, 
Prometrle  que  lo  baria  así.  Dijo  que  para  que  traia  el 
dicho  duque  en  las  naves  de  su  armada  gaviones  ^  lanas  y 
otro3  muchos  instrumentos  para  fortificar ;  tómele  la  pala- 
bra de  que  me  guardaría  secreto  con  todos  sino  con  la  rei- 
na ,  su  ama,  y  dándomela,  le  dije  que  aquello  era  burlería 
y  falsedad ,  y  que  el  dejarse  edificar  la  dicha  su  ama  dQ 
ruines  subjectos  de  aquellas  cosas  y  otras  de.  aquella 
cualidad  y  peor,  era  causa  que  no  acababa  de  congeer  á, 
V.  M.;  y  deshaciéndole  lo  que  me  dijo  de  los  gaviones  y  de 
lo  demás,  me  dijo  que  se  lo  hablan  dicho  y  certificado  per- 
sonas muy  calificadas  y  otras  que  habia  muy  poco  que  bar 
bian  venido  de  España. 

Tan  particularmente  chanto  mi  juico  ha  podido  alcan- 
zar, he  avisado  á  V.  M.  siempre  de  las  cosas  de  Francia 
y  el  es(ado  en  q^e  las  dejo :  tengo  por  cierto  que  franceses 
sospecharán  mas  que  yo  he  de  hablar  á  Vi  M.  y  pema- 
dirle  en  que  les  haga  V.  M.  guerra,  que  no  en  advertirte 
del  estado  en  que  están  las  co3as  de  Flándres  para  que  las 
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mande  concertar  y  poner  en  orden,  de  mansra  que  á  ellos  se 
les  quite  la  ocasión  de  poderla  romper  con  V.  M.,  particu- 
larmente toda  la  parte  católica  que  tiene  puesta  toda  su  es* 
peranza  (después  de  Dios)  en  V.  M.  se  dará  ¿  entender  que 
yo  vengo  ¿  acordar  á  V.  M.  lo  que  les  toca  y  ellos  muestran 
desear,  que  es  todo  tomar  V.  M.  las  armas  para  que  ellos 
las  puedan  tomar  en  servicio  de  Dios,  y  V.  M.  contra  los 
heréticos  de  aquel  reino. 

Como  lo  he  significado  diversas  veces  á  V.  M.  no  hay 
cosa  en  el  mundo  que  tanto  ofenda  ¿  franceses  como  la  re- 
putación y  grandeza  de  V.  M.,  y  dias  y  noches  están  labran- 
do en  ello  con  su  rey ,  poniéndole  todos  los  miedos  y  temo- 
res que  pueden  de  que  crece  demasiado  la  monarquía  de 
V.  M.  para  indinarle,  encaresciéndole  lo  que  crece  la  dicha 
monarquía  de  V.  M. ,  y  por  el  consiguiente  lo  que  disminu- 
ye la  suya  del  dicho  rey  en  reputación  y  fuerza ,  y  que  es 
menester  ir  á  la  mano  á  la  de  V.  M. ,  y  creo  bien  que  esta 
plática  y  ruin  ánimo  habrá  crecido  después  que  Nuestro  Se- 
fior  fué  servido  dar  á  V.  M.  aquella  tan  gloriosa  victoria 
contra  el  Turco,  y  esto  y  su  liviandad  y  inquietud  natural,  y 
tener  por  remedio  de  la  calamidad  en  que  viven  y  fuego 
que  tienen  en  casa  hacer  la  guerra  á  V.  M.,  me  hace  te- 
mer que  abriéndoseles  grande  ocasión  en  los  Paises  Bajos, 
como  en  efecto  se  va  haciendo  si  V.  M.  no  lo  manda  reme- 
diar con  tiempo,  sin  mas  consideración,  en  hallándola  sin 
acordarse  que  dejan  ardiendo  sus  casas ,  no  quieran  ir  á 
pegar  fuego  á  las  ajenas;  y  aunque  están  en  la  necesidad 
de  dinero  que  he  escrípto  á  V.  M.,  todavía  aquel  reino  es 
tan  opulento  y  substancial  que ,  aunque  no  creo  que  se  po- 
dría al  presente  sacar  dinero  para  hacer  á  V.  M.  guerra 
fundada ,  para  un  golpe  así  impetuoso  que  ellos  tanto  de- 
sean, y  en  que  tanto  hablan,  por  remedio  de  su  mal,  sa- 
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cario  hinn  sin  echar  mas  cnenta  en  lo  que  les  podría  suce- 
der, y  que  sabe  hombre  sí  el  Turco  también  podría  atizarle» 
áello,  y  aun  darles  dinero  para  el  efecto,  que  aun  en  verdad 
que  me  dijo  un  suizo,  persona  particular,  que  á  él  le  habían 
afirmado  dos  persohas  alemanas  muy  genemsas,  que  un 
criado  del  príncipe  de  Orange  y  otro  del  almirante  habían 
secretamente  ido  á  mucha  diligencia  ar  Turco  á  pedirle  di- 
nero para  hacer  la  guerra  muy  tcíiiprano  este  año  á  V.  M.. 
y  advertirle  la  fuerza  que  pensaba  poner  contra  el  dicho 
Turco,  y  que  darían  cada  dos  hijos  en  renes  al  Turco  el  di- 
cho principe  y  almirante  para  cumplir  lo  que  prometiesen  y 
con  él  apuntasen ;  y  si  esto  es  así ,  creerse  puede  que  el 
obispo  de  Dacles,  6  algún  otro  francés,  andari  allá  por  comi- 
sión del  rey  de  Francia  en  la  negociación  infernal.  Prove- 
yendo V.  M.  con  brevedad ,  y  como  de  suma  prudencia  de 
V.  M.  se  debe  esperar,  rompénseles  sus  malos  designos  á 
los  enemigos  de  Dios  y  de  V.  M.,  y  encierra  en  aquel  su 
parque  de  Francia  á  franceses  donde  seria  imposible  no  vol- 
ver á  su  guerra  cevil ,  y  el  rey  dellos  tornar  á  ponei'se  en 
las  manos  V.  Maj.^  como  le  ha  sido  forzoso  hacerlo  de  x 
años  á  esta  parle  tres  veces. 


•{ 


Advertimiento  del  secretario  Prado  d^  ik  de 
enero  i57í. 


(Árcbho  generai  de  Simancas, — Estado,  legajo  ntm.S^y/ 

lix/  SEfion: 

Después  que  el  duque  ha  tenido  este  gobierno ,  siem- 
pre han  ido  las  cosas  muy  bien  guiadas  ^  cmna  las  demáa 
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que  ha  tenido  á  cargo,  lo  mismo  puedo  decir  hasla  la  hora 
presente ,  y  que  trabaja  y  se  desvela  en  lo  que  toca  al  s^- 
vicio  de  Dios,  de  Su  Mj.!^  y  beneficio  público,  y  mucho  mas  de 
lo  que  humanamente  se  puede  creer  ni  pensar ,  para  lo  cual 
le  ayuda  cuanto  es  posible  el  S.^'  D.^^  Fadrique;  empero 
viendo  que  de  pocos  días  ¿  esta  parte,  algunos  se  comien- 
zan á  desvergonzar  en  público »  diciendo  que  no  obedesce- 
rán  la  imposición  del  deceno  dinero  y  otras  cosas  semejan- 
tes ;  y  presintiendo  que  procede  de  ser  fomentados  de  algu- 
nos que  lo  debrian  ayudar  á  poner  eü  ejecución ,  y  que  es- 
tos se  mueven  por  algunos  designos  suyos ,  y  con  ocasión 
de  la  dilación  que  ha  habido  en  la  venida  del  duque  de  Me- 
dinapeli,  no  me  ha  parescido  dejar  de  avisar  dello  ¿  v.  m., 
y  de  que ,  según  me  ha  dho.  un  personaje  de  cualidad,  los 
negocios  de  acá  están  en  malísimos  términos,  y  teme  que 
yernán  á  peores,  si  no  se  remedia  en  breve ,  llevándolos  por 
otro  camino,  lo  cual  duda,  aunque  dice  haber  advertido 
d^lo  á  Su  E/y  porque  cree  que  Su  Mj."^  no  los  tiene  enten- 
didos enteramente  ó  por  otros  designos  que  podrían  ser  cau- 
^a  de  mayores  dafios  de  los  que  aquí  ha  habido.  Hele  respon- 
dido que  el  duque,  á  lo  que  creo,  le  ha  avisado  y  avisa  de 
todo  lo  que  hace  al  caso,  y  que  como  Su  Mj.**  tiene  enten- 
didos los  de  todas  partes,  hace  muchas  veces  las  provisiones 
y  diligencias  al  contrario  de  lo  que  juzgan  los  que  no  lo 
saben  ^  como  lo  tocaba  yo  con  mi  mano  cuando  tenia  la  má- 
quina dellos,  y  era  forzado  disimular  para  con  los  que  ha- 
cían diferentes  juicios  de  lo  que  debian,  como  también  los 
hacen  aquí  en  público;  diciendo  unos,  que  el  de  Medina  se 
ha  entretenido  por  respecto  cíe  un  tratado  que  se  tenia  en 
Inglaterra,  y  que  por  haberee  descubierto  no  osa  venir,  y 
otros  que  ya  no  verná,  y  que  ló  del  dinero  que  decian  traía 
gs  burla,  lo  cual  desespera  á  muchos  y  podría  causar,  los  da- 
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ños  que  v.  m.  puede  considerar ;  y  aunque  soy  enemigo  de 
traetar  de  semejantes  cosas  sin  pedírmelas,  todavía  por  el  que, 
como  V.  m.  sabe,  podría  causar  es(a  dilación  del  de  Medina, 
specialmente  que,  según  la  voz  común  y  fama  pú.^',  pudiera 
haber  llegado  mucho  tiempo  há  sino  tuviera  orden  en  contra- 
rio, sin  que  el  buen  duque  de  Alba  lo  pudiese  remediar  por 
mucho  que  hiciese,  me  ha  parescido  avisar  dello  á  v.  m.  para 
que,  pues  tiene  las  manos  en  la  masa  de  todos  los  negocios, 
haga,  según  el  estado  delios,  el  oficio  que  acerca  desto  le  pa* 
rescerá  conveniente  al  servicio  de  Su  Mj/  y  desle  tan  princi- 
pal ministro  suyo,  cuanto  le  haya  habido;  y  no  es  justo  que 
le  hagan  padescer  en  tul  manera ,  pues  demás  del  trabajo 
de  cuerpo  y  espíritu  que  se  le  ha  acrescentado  con  tan  larga 
suspensión  de  la  venida  de  su  suecsor  en  este  cargo ,  |)asa- 
rá  peligro  de  recibir  lo  de  aquí  algún  detrimento.  Y  si  esta 
dilación  ha  de  pasar  adelante;  ternía  |)or  conveniente  al  ser- 
vicio de  Su  Mj/  mandase  declarar  que  el  de  Alba  ha  de 
quedar  aquí  á  lo  menos  por  este  año ,  aunque  bien^  creo  que 
Su  Ex/  no  lo  desea;  y  pues  ha  decir  lo  que  he  dho.  en 
esta,  me  ha  movido  solamente  el  celo  que  tengo  al  servicio 
de  Su  Mj."^  y  deste  buen  príncipe,  y  la  confianza  que  hago 
de  v.  m.  como  secr."  tan  pr¡nc*i¡)íil  y  verdadero  S.**'  y  ami- 
go mió,  que  soy  cierto  usará  dcllo  como  conviene.  Excusa- 
do será  encomendarle  el  secreto  y  que  queme  luego  esta, 
después  de  leida>  y  solamente  digo  que  á  nuestro  embaja* 
dor  de  Inglaterra,  que  aguardamos  aquí  en  breve,  le  han 
hecho  tiro,  á  lo  que  creo,  algunos  de  ios  de  aeá,  que  desean 
tener  aquel  cargo  y  el  de  Francia ,  y  por  este  respecto  en 
lugar  de  ayudar  á  los  ministros  los  desayudan ,  según  lo  (\\\(\ 
he  entendido  de  algunos  que  están  corridos  de  que  no  los 
emplean  en  ellos ,  como  en  tiempo  de  Su  Mj.* Cesar.* ,  que 
esté  en  gloria ,  y  dicen  que  es  im{x^ible  que  los  de  nra.  na- 
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cion  puedan  bien  ejercitar  aquellos  cargos  >  sino  gastar  los 
negocios,  á  los  cuales  satisfago  con  que  en  tiempo  del  rey 
D."*  Fernando  el  Católico  y  de  los  otros  reyes  de  Castilla  y 
Aragón  ios  ejercitaron  los  de  la  rnisma  nación ,  como  en  el 
de  la  dha.  Mj/  Ces/  ejercitaron  los  desla,  no  solamente  los 
que  ellos  dicen,  empero  muchos  otros  principalísimos  en  es- 
tos reinos  y  en  los  de  Italia ,  y  que  es  menester  que  todos 

acomodemos 

nos  acordemos  (i)  según  el  Ipo.  y  ocasiones,  y  que  atenda- 
mos ¿  lo  que  conviene  al  serv.**  de  Su  Mj/  después  del  de 
Dios,  que  guarde,  etc.  De  Bruselas  ¿  i4  de  enero  1573. 


Copia  de  carta  original  del-  duque  de  Medinaceli  áS.  M.^ 
fecha  en  Laredo  á  22  de  enero  de  1572. 

Remite  á  S.  M.  una  carta  del  duque  de  Alba ,  avisando  que  no 
hay  que  temer  á  los  corsarios. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado  ^  legajo  núm.  So^.) 

S.  C.  R.  M* 

Del  duque  de  Alba  he  recibido  una  carta ,  cuya  copia 
será  con  esta,  en  que  dice  lo  que  V.  M.  verá  tocante  á  mi 
viaje.  Y  porque  es  cierto  que  y/)  tenia  pensado  de  proponer 
á  V.  M.  esta  manera  de  camino  que  dice,  y  lo  be  dejado 
de  hacer  por  conoscer  que  dejando  lo  desta  embarcación  de 
soldados  y  plata,  no  se  acabaría  en  mucho  tiempo;  agora 
que  la  plática  está  levantada  ^  todavía  lo  pongo  delante  á 

(1)  EsU  palabra  est»  tachada  en  el  original. 
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V.  M.  para  que,  si  le  fuere  servicio,  me  lo  mande,  ó  lo 
que  mas  lo  sea ,  porque  yo  lo  porné  por  obra.  Y  porque  ten- 
go escrito  largo  á  V.  M.  todo  lo  tocante  á  esta  embarcación 
por  via  del  secretario  Delgado ,  como  cosas  que  se  han  de 
proveer  en  el  Cíonsejo  de  Guerra ,  no  lerné  que  decir  en  es- 
ta mas  de  acordar  á  V.  M.  que  mande  que  en  todo  se  d6 
la  prisa  que  vée  que  conviene  para  no  gastar  otra  vez  lo 
que  agora  se  gasta,  especialmente  en  que  vengan  los  doce 
mil  ducados  que  ha  mandado  proveer  V.  M.,  porque  ya  se 
llega  el  tiempo  de  cumplir  con  las  cosas  de  que  está  dada 
señal.  Guai-de  y  prospere  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  R.  per- 
sona de  V.  M;  con  augmento  de  mas  reinos  y  señoríos  eo* 
molos  vasallos  y  criados  de  V.  M.  deseamos.  De  Laredoá 
22  de. enero  de  1572.^De  V.  S.  C.  R.  M.  criado  y  vasa- 
llo que  sus  reales  manos  besa. — D.  Juan  de  la  Cerda. 
Sobre.— X  la  S.  C.  R.  M.  del  rev  nuestro  señor. 


Dentro  de  la  carta  ante- 


Copia  de  copia  de  carta 

del  duque  de  Alba  al  de  Me- 

rior  está  la   copia  que  se  {    ,,       i-    n    n       i     ^a/ 

*^      ^  .  I  dxnaceh.  De  Bruselas  a  24 

menciona,  y  es  como  stgue: .  (  ^^  ^.^^^^^^  ^  ,5^,^ 


Rec&ida  en  Láredo  á  U  de  enero  151^. 

Habiéndome  S.  M.  escriplo  que  ha  mandado  enviar  á 
V.  S.  copia  de  una  carta  que  el  embajador  D.  Guerau  Des- 
pes  me  escribió  á  último  de  octubre  pasado ,  y  que  confor- 
me á  lo  que  yo  entendiese  de  la  intención  de  los  cosarios, 
que  en  dicha  carta  hace  mención  D.  Guerau,  diese  aviso  á 
V.  S.  para  que  en  su  navegación  pueda  venir  con  el  reca- 
lo que  conviene,  me  ha  parescido  escribir  á  V.  S.  estos 
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renglones  (aunque  espero  no  le  tomarán  ya.  en  España)  pa- 
ra decirle  que  por  el  presente  ni  hay  nueva  de  cosarios, 
ni  ellos  osarán,  no  solamente  emprender  la  armada  que  V.  S/ 
traerá,' pero  aun  dos  naves  que  vengan  bien  en  orden,  por- 
que los  que  este  verano  pasado  han  andado  en  el  Canal  son 
gente  muy  ruin ,  y  que  procuran  mas  acometer  á  navichue- 
los de  pasaje,  ó  á  los  que  >an  desarmados  y  con  poca  gen- 
te ,  que  aquellos  donde  piensan  que  han  de  hallar  resisten- 
cia ,  que  no  son  hombres  que  huelgan  de  poner  la  cosa  en 
aventura,  y  15  navios  solos  de  armada  de  S.  M.  los  han 
ti*aido  tan  amedrentados  que  no  osaron  parar  en  todas  es- 
tas costas,  y  después  que  aquí  se  hizo  el  placarte  para  que 
no  saliesen  menos  que  ocho  naves  juntas,  no  se  sabe  que 
hayan  tomado  ningún  bajel  destos  estados.  Y.  S.  puede 
muy  seguramente  venir  que  no  topará  en  todo  el  viaje 
quien  le  enoje,  y  aquí  hallará  muchos  que  le  servirán,  y  yo 
muy  particularmente,  porque  aguardo  á  V.  S.  con  el  ma- 
yor alborozo  de  la  tierra.  Y  en  verdad,  señor,  que  si  lo  de 
la  mar  se  dilata,  y  Y.  S.*  no  es  mas  amigo  della  que  yo,  que 
aconsejaría  á  Y.  S.  que  se  viniese  por  tierra  por  la  posta 
con  cuatro  ó  cinco  caballos,  ó  por  jornadas  con  diez  ó  doce, 
que  tan  seguramente  lo  pdede  Y.  S.  hacer  como  desde  Ma- 
drid á  Laredo ,  que  aquí  serviremos  á  Y.  S.*  mientras  llega 
á  su  casa.  N.  Sr.,  etc.  De  Bruselas  á  24  de  diciembre  de 
1571. 


! 
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Copia  de  mmuta  de  carta  para  el  duque  de  Medinaceli .  Del 

Pardo  áZl  de  enero  1572. 

No  aprueba  S.  M.  que  haga  el  viaje  á  Flándes  por  tierra.    ' 
(Archivo  general  de  Simancas. — Estado ,  legajo  núm.  8S3.) 
Al  Düqüe  de  Medinaceli. 

Por  vra.  carta  de  22  del  presente  he  visto  lo  (Míe  me 
consultáis  (movido  de  la  que  os  escribió  el  duque  de  Alba) 
sobre  vra.  ida  por  Francia,  y  aunque  entonces  pudiera  ser 
de  consideración ,  me  paresce  que  habiendo  pasado  tantos 
días  y  llegándose  ya  el  buen  tiempo  en  que  podréis  hacer 
vro.  viaje  por  mar,  no  hay  que  tratar  de  lo  de  tierra ,  sino 
que,  pues  se  ha  enviado  el  dinero  y  los  otros  recaudos  que 
habréis  recibido,  hagáis  dar  gran  priesa  á  las  viótuallas  y 
provisiones  que  son  menester,  y  aprestarlos  navios  de  ma- 
nera que  lo  mas  presto  que  se  pudiere  esté  todo  prevenido 
y  á  punto  para  os  embarcar  y  hacer  á  la  vela  cuando  ven-  ' 
ga  la  sazón,  que  esto  es  lo  que  mas  conviene,  asi  por  la  se-  • 
guridad  de  vra.  persona,  como  porque  si  vos  desampara- 
sedes  eso,  es  cosa  clara  que  á  lá  hora  se  acabarían  de  des- 
hacer  las  compañías,  y  todo  lo  demás  se  desbarataría, 

r 

pues  aun  estando  vos  presente  y  solicitándolo  con  tanta  di- 
ligencia y  cuidado ,  hay  én  ello  la  remisión  que  me  habéis 
escripto.  Así  que  por  estas  causas  no  hay  que  tratar  de  otra 
cosa,  sino  que  asistáis  á  lo  de  ahí  hasta  que» en  buen  hora 
os  podáis  partir,  avisándome  siempre  de  lo  que  se  fuere  ha- 
ciendo ,  porque  holgaré  dé  saberlo,  que  de  Inglaterra  ni 
de  otra  parte  no  hay  al  presente  cosa  de  que  sea  menester 
advertiros.  Del  Pardo  á  ultimó  de  enero  1572. 


rao 
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Copia  de  caria  original  del  daqm  de  Medinacéli  á  Su  Mj.^ 

Üe  Laredo  á2Qde  kebrero  1572. 

Eqvíe  á  S.  M.  una  carta  del  duque  de  Alba,  y  le  acuerda  que 
DO  deje  do  mandar  dinero  para  atender  á  las  provisiones* 

(Archivo  general  de  Simancas,  — Exilado,  legajo  nútn.  5o2.) 

S.  C.  R.  Mj.*» 

Con  UQ  peón,  que  rae  ha  despachado  el  coiTeo  mayor  de 
Burgos ,  acabo  de  recibir  una  carta  del  duque  de  Alba  de 
últirao  del  pasado,  duplicada  de  otra,  con  la  cual  dice  que 
me  habia  despachado  una  az¿ibra  que  hasta  agora  ni  ha  lle- 
gado ni  he  sabido  cosa  ninguna  della ,  y  aunque  está  claro 
que  con  el  correo  que  trujo  mi  carta  habrá  tenido  mas  par- 
ticular aviso  de  todo  V.  Mj/,  todavía  por  cumplir  con  mi 
deber  he  querido  hacer  estos  renglones ,  remitidos  al  dho. 
correo  mayor,  para  enviar  á  V.  Mj/  copia  de  la  que  el  du- 
que me  escribe,  la  cual  va  con  esta;  y  si  otra  cosa  enten- 
diere con  la  azabra  ó  por  otra  vía  ,  la  avisaré  asimismo  á 
V.  Mj.^  con  la  diligencia  que  convenga. . 

De  acá  no  hay  otra  cosa  que  decir  á  V.  Mj"^  de  presen- 
te, sino  que  este  mes  de  hebrero  entró  con  grandes  nieves 
y  fríos,  que  han  durado  basta  ayer,  y  paresce  que  va  ya 
mejorándose  el  tiempo.  En  lo  de  las  victuallas  se  entiende 
con  diligencia;  pero  para  acabar  de  ponerlas  á  punto  y  las 
naves  y  marineros,  es  necesario  que  V.  Mj/  mande  que  se 
provea  lo  que  tengo  suplicado  á  V.  Mj/,  porque  si  en  esto 
hubiere  dilación,  habrá  de  haberla  también  por  fuerza  en  el 
viaje  mas  de  la  que  conviene.  Guarde  y  prospere  Nro.  Señor 
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la  S.  C.  y  R.  persona  de  V.  M  con  augmento  de  mas  reinos 
y  señoríos  como  los  vasallos  y  criados  de  V.  Mj.  desea- 
mos. De  Laredo  á  20  de  hebrero  1572.— De  V.  S.  C.  R.  Mj.^ 
criado  y  vasallo  que  sus  reales  manos  besa. — D."  Juan  de 
la  Cerda. — Tiene  rúbrica. 

Sobre.— k  la  S.  C,  R.  Mj.'^  el  rey  nro.  señor. 


Copia  de  la  caria,  que  se  cita  en  la  anterior^  descifrada^  del 
duque  de  Alba  al  de  Medinaceli.  De  Bruselas  á  último  de 
enero  1572. 

Con  un  correo  que  partió  de  aquí  á  los  24  del  pasado 
escribí  á  V.  S.*  y  le  avisé  todo  lo  que  por  acá  se  ofrescia^ 
y  el  alborozo  grande  con  que  yo  quedada  esperando  á  V.  S/ 
para  servirle,  como  lo  harán  también  todos  los  de  este  pais; 
y  aunque  después  acá  no  ha  habido  cosa  nueva ,  habiendo 
tenido  aviso  que  la  reina  de  Inglaterra  ha  tomado  tres 
naos  en  sus  puertos,  que  venían  desos  reinos  cargadas  de 
lanas,  diciendo  que  Su  Mj.^  había  ordenado  se  hiciese  lo 
mismo  de  los  suyos  en  todas  sus  costas,  me  ha  parecido 
des|)achar  á  Y.  S.*  esta  azabra  para  que  entienda  lo  que 
en  esto  pasa  y  esté  advertido,  que  en  caso  que  en  el  viaje 
se  haya  de  tomar  algún  puerto  en  ninguna  manera  le  to« 
men  en  Inglaterra ,  sino  que  se  arrimen  antes. á  los  de  Fran- 
cia por  lo  que  podría  ofrescerse,  y  también  para  que  V.  S/ 
avise  á  Su  Mj.^  mande  lo  mismo  en  todas  esas  costas,  y 
que  ningún  bajel  salga  sin  que  venga  adverado  desto.  En 
lo  de  cosarios  no  hay  que  temer,  porque  no  son  gente  que 
osa  emprender  navio  de  armada,  ni  que  traiga  cuaren- 
ta hombres.  Nro.  Señor,  etc.  De  Bi-uselas  á  último  de  ene- 
ro 1572. 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Medinaceli, 

á  24  de  hebrero  de  1572. 

Sobre  el  mismo  asunto— Victoria  naval  de  Lepanto. 

# 

(Archivo  general  de  Simancas.  ^Estado,  legajo  núm.  SSS.^ 

• 

Por  carta  del  duque  de  Alba  de  dos  del  presente  he  en- 
tendido como  os  habia  despachado  una  azabra  con  aviso 
de  que  no  tomásedes  puerto  en  Inglaterra ;  y  porque  siendo 
las  cosas  de  la  mar  tan  inciertas  y  el  tiempo  tan  recio  po- 
dría haberse  perdido  ó  detenido ,  he  querido  yo  advertiros 
de  lo  mismo  y  de  las  causas  que  concurren  para  no  os  po- 
der Gár  de  aquella  gente ;  porque  cuanto  á  lo  primero ,  la 
reina  por  no  tener  cerca  de  sf  ministro  mió ,  que  viese  su 
mal  modo  de  proceder  en  lo  de  la  religión  y  gobierno ,  ni 
entendiese  su  mal  ánimo  y  mala  voluntad  que  tiene  á  mis 
cosas ,  acordó  con  algunas  causas  coloradas  de  mandar  sa- 
lir de  su  reino  á  D.  Guerau  de  Spes^  mi  embajador,  que 
quedaba  ya  en  Brujas ,  aunque  todavía  le  prendieron  su 
mayordomo  por  no  se  que  sospechas  y  el  negocio  de  la  res- 
titución de  los  bienes  arrestados,- en  términos  que  en  efecto 
el  duque  le  tenia  por  roto,  y  denlas  desto  se  habian  dete- 
nido de  nuevo  tres  navios  de  vasallos  mios ,  y  habia  mu- 
chos indicios  de  que  pasaba  adelante  la  plática  de  la  liga 
con  franceses ,  que  todas  son  demostraciones  de  querer  te- 
ner conmigo  poca  amistad ,  lo  cual  se  acabará  de  entender 
con  cierta  diligencia  que  el  duque  habia  hecho  últimamen- 
te ,  de  que  me  avisará  presto,  y  yo  á  vos  de  lo  q«e  viniere 
y  conviniere,  que  agora  lo  dicho  basta  para  que  vais  reca- 
tado y  prevenido  para  no  os  fiar  de  ingleses  ni  tomar  puer- 
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to  ea  su  reino ,  que  en  esta  substancia  he  mandado  escri- 
bir á.  mis  ofil^iales  desa  costa  y  otras  partes,  que  adviertan 
á  los  navios  que  salieren  dellas  para  Fiándes  que  hagan  otro 
tanto.  Y  pues  estamos  ya  tan  cerca  del  marzo,  seré  servido 
que  dispongáis  vuestra  partida ,  y  deis  (al  prisa  á  lo  que 
para  eila  es  necesario  que  no  se  pierda  el  buen  tiempo. < 

Los  recuerdos  que  me  enviastes  en  respecto  de  lo  que 
se  podria  hacer  en  prosecución  de  la  victoria  naval  que 
Dios  nos  dio,  os  agradezco  mucho ,  que  holgué  con  ellos,  y 
asi  holgaré  de  que  me  aviséis  siempre  de  lo  que  mas  ocur* 
riere  y  viéredes  convenir  á  mi  servicio.  De  Madrid  á  24  de 
hebrero  1572. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Medinaceli. 

De  Madrid  á  22  de  marzo  1572. 


Recomienda  á  Jordán  de  Valdés,  veedor  general  del  ejército  de 
Fiándes. 


(Archivo  getieral  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.^SSJ 


k\  duque  do  ledÍDacelí. 

El  R£y. 

Duque  primo :  Por  otra  mi  carta,  que  va  con  correo,  ha- 
bréis entendido  como  he  proveido  á  Jordán  de  Valdés  el  car- 
go de  veedor  gral.  de  mi  ejército  en  Fiándes  por  la  satisfa- 
cion  que  tengo  de  su  persona ,  servicios  y  buenas  partes: 
esta  os  he  querido  escribir  con  el  mismo  para  encargaros 
mucho  le  honréis  y  favorezcáis  en  lodo  lo  que  ocurriere, 
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para  que  tanto  mejor  me  pueda  servir  y  hacer  m  oficio ,  que 
desto  seré  yo  muy  servido.  De  Madrid  á  22  de  marzo  1572. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Síedinaceli. 

De  Madrid  á  22  de  marzo  i  572. 


Pláticas  con  la  reina  de  Inglaterra — Piratas — Número  de  sol- 
dados sueltos  que  hay  en  Fláudes— Capellanes  de  regimiento — ^Don 
Juan  de  Mendoza  Sarmiento — Jordán  de  Yaidé;». 


(Archivo  general  de  Simancus — Estado,  legajo  núm.  5iJ6.y 

Al  duque  de  Medinaceli. 

Algunos  días  ha  que  no  tengo  carta  vra.,  deseólas  por 
saber  en  que  términos  está  lo  que  toca  á  vra.  embarcación 
y  viaje  i  aunque  también  tengo  por  cierto  que  vos  habréis 
hecho  usar  de  la  diligencia  posible  para  os  poder  partir 
con  el  primer  buen  tiempo,  que  de  razón  no  podrá  ya  faltar 
estando  este  mes  tan  adelante,  y  sobre  este  presupuesto  he 
mandado  que  se  os  envíe  este  correo  pagado  hasta  Flándes, 
á  ñn  que  el  dia  que  os  hiciéredes  á  la  vela  le  podáis  des- 
pachar al  duque  Dalba  con  el  aviso  dello,  para  que  él  os  pue- 
da enviar  á  la  mar  el  que  (según  el  estado  de  las  cosas  de 
aquellas  partes)  viere  que  conviene,  que  según  entiendo  por 
cartas  suyas  de  26  de  hebrero ,  todavía  andan  las  pláticas 
de  concierto  con  la  reina  de  Inglaterra ;  pero  siii  embargo 
desto,  si  el  duque  no  os  escribiere  que  lo  podéis  hacer,  lo 
mas  sano  y  mas  seguro  será  que  no  toméis  puerto  en  aquel 
reino,  sino  que  hagáis  lo  que  él  os  escribió  los  dias  pasa- 
dos ,  y  lo  que  yo  en  conformidad  dcllo  os  mandé  advertir, 
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mayormeQte  quo  por  cartas  de.  19  del  pasado  do  un  parti? 
cular  que  reside  en  Londres  se  sabe  que  ingleses  agora 
poco  ha  habian  tomado  tres  navios  de  vizcaínos  qi^  iban  á 
Flándes,  y  que  los  piratas  andan  todavía  por  aquella  costa, 
como  lo  veréis  por  la  relación  que  con  esta  se  os  envía  para 
que  vais  sobre  aviso. 

También  se  os  envía  una  copia  de  carta  de  Vespasiano 
Gon^aga,  en  que  dice  la  prevención  que  babia  hecbo  de 
persona  que  vaya  en  los  navios  ,  que  se  dice  que  larman 
franceses,  con  el  fin  que  en  ella  veréis,  que  ba  sido  muy 
ápro{)ósito,  y  así  lo  llevareis  entendido  por  lo  que  podría 
ocurrir.  El  duque  de  Alba  me  ha  escripto  que  en  Flándes 
hay  tal  numero  de  españoles  que  se  pueden  poner  seis  mili 
en  escuadrón,  de  manera  que  estando  dos  mili  en  los  casti- 
llos ,  quedan  sueltos  cuatro  mili  para  acudir  donde  sea  me- 
nester ;  y  aunque  según  esto  paresce  que  allá  no  habia  ne- 
cesidad de  llevar  gente  de  nuevo,  todavía  es  mi  voluntad 
que  vayan  con  vos  la  que  está  levantada ;  p3ro  será  bien 
que  vos  mismo  la  reconozcáis  y  no  permitáis  que  se  embar- 
quen soldados  inútiles  ea  manera  alguna ,  sino  que  todos 
los  que  hubieren  de  pasar  sean  de  tanto  provecho  y  servi- 
cio como  veis  que  se  requiere,  que  siendo  tales,   aunque 
no  pasen  de  mili  ó  mili  y  doscientos,  bastarán;  y  avisareis- 
me  de  los  que  fueren  y  también  al  duque ,  porque  conviene 
que  lo  sepa  con  tiempo. 

Aunque  en  todas  partes  domle  reside  infantería  y  caba- 
llería española  conviiene  que  los  clérigos  que  sirven  de  cape- 
llanes en  las  compañías  sean  muy  suficientes,  pues  en  efeclo 
con  sus  curas  principalmente  es  menester  esio  en  Flándes, 
asi  por  lo  de  la  lengua,  como  por  estar  aquello  todavía  tan 
vidriado  en  lo  de  la  religión ,  y  así  he  escripto  al  duque 
Dalba  que  mire  qué  orden  se  podría  dar  para  que  los  tales 
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sacerdotes  fuesen  cuales  se  requieren,  como  lo  veréis  mas  en 
particular  por  la  copia  que  con  esta  se  os  envfa,  á  fin  de  que 
vos  Cambien  lo  penséis,  y  llegado  allá  lo  tratéis  y  cornuoi- 
queis  entre  los  dos  y  se  dé  en  ello  la  mejor  traza  que  fuere 
posible ;  y  si  desde  luego  pudiésedes  llevar  con  vos  algunos 
buenos  clérigos ,  seria  muy  á  propósito  del  fin  que  se  pre- 
tende. 

Pareciéndome  que  demás  de  los  caballeros  que  agora 
van  en  vra.  compañía,  era  conveniente  enviar  algunos  otros 
plá ticos  de  la  lengua  y  cosas  de  Flándes  que  me  sirvan  cerca 
de  vra.  persona,  be  nombrado  por  cabo  de  la  caballería  li- 
jera,  que  allí  se  entretiene,  á  D.''  Juan  de  Mendoza  Sarmien- 
to, mi  gentil  hombre  de  la  boca,  para  que  durante  mi  vo- 
lunlad  la  tenga  á  su  cargo  en  la  forma  que  veréis  por  el 
despacho  que  él  llevará,  y  á  Jordán  de  Yaldés  por  veedor 
gral.  del  ejército,  que  ambos  son  tan  buenos  soldados  como 
sabéis ,  y  así  partirá  mañana  de  aquí  el  dho.  Jordán  de 
Yaldés  para  se  embarcar  y  pasar  con  vos ,  y  D.''  Juan  irá 
por  la  posta  derecho  á  Flándes.  Ambos  son  tan  buenos  sol* 
dados  y  tienen  tanta  noticia  de  \o  de  allí ,  que  tengo  por 
cierto  serán  muy  útiles  á  mi  servicio,  y  que  vos  os  baila- 
reis muy  bien  con  ellos,  y  así  os  lo  he  querido  avisar  para 
que  lo  sepáis  como  es  razón. 

Esto  es  lo  que  ocurre  de  que  os  advertir  al  presente ,  y 
yo  esperaré  aviso  de  vra.  embarcación  y  del  dia  que  os  bi* 
ciéredes  á  la  vela ,  con  deseo  de  que  os  lleve  Dios  presto  y 
con  bien.  De  Madrid  á  32  de  marzo  1572. 
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Substancia  sumaria  de  la  caria  de  los  obispos  de  Ipre,  Gante 
y  Brujas  á  Su  Mj.^  De  24  de  marzo  1572. 

Carpeta  .  — Bruselas. 

Dentro» — Id.  1572. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  550.) 

coitsid«ra<jíone«  Primeramente  dicen  que  han  sido  movidos 
SropoTO-*  ^"^  "*  á  escribir  esta  carta  por  razón  que  no  embar- 
gante que  los  gobiernos  eclesiásticos  y  seglares 
sean  distinctos ,  y  cada  uno  de  por  sí ,  todavía 
tienden  á  un  mismo  fin  de  ayudar  uno  á  otro, 
donde  es  menester;  lo  cual  considerado  y  vien- 
do que  Su  Mj.^  y  su  lugarteniente  gral.  en  su 
nombre  han  puesto  las  cosas  de  la  religión  en 
tan  buen  camino ,  que  estará  en  breve  como 
conviene ,  y  que  las  después  acaescidas  del 
impuesto  de  X."*  dinero  rompen  y  estorban 
todo  esto,  de  manera  que  no  se  sabe  en  que 
fin  pararán  por  la  alteración  del  pueblo  que 
dello  ha  succedtdo ,  no  han  podido  dejar  para 
cumplir  con  su  oficio  de  escribir  esta  por  ser- 
vicio de  Dios  y  de  Su  Mj."*,  que  saben  de  cier- 
to quiere  seguir  los  vestigios  del  emperador,  su 
padre ,  de  gloriosa  memoria ,  y  bien  de  la  re- 
d?te?cn'i2"ios°deí  púbUca,  y  haccT  este  oficio  cerca  del  impuesto 
rccbos  y  X."®  di-  ¿gj  ¿[jq.  décimo  dincTo;  el  cual  les  paresce 

ccn,  el  cual  en  lo    "^  '  * 

nr^iíiVw'^coSe*  no  se  podrá  hacer  (según  se  ha  comenzado) 
"^y^*  sin  daño  y  lesión  de  la  justicia  y  del  bien  de 
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la  república  y  su  profanación,  sin  que  apro- 
veche el  consentimiento  que  ban  dado  por  las 
siguientes. 

Conviene  á  saber,  porque  la  dicha  for- 
ma está  ordenada  de  manera ,  que  los  ricos 
que  tienen  tierras  ó  dineros  para  hacer  provi- 
sión no  pagarán  nada,  porque  las  primeras 
ventas  de  los  bienes  de  fuera  ni  de  dentro  no 
serán  cargadas  y  todo  cargará  sobre  hombres 
que  no  tienen  medio  para  lo  uno  ni  lo  otro;  de 
lo  cual  manda  la  Sagrada  Escriptura  á  lodos 
re?c'aeu[??u  j!ííl  '^  príucipes  tcncr  particular  cuidado.  Allende 
¡iond/u  Ig^auíad  quc  eutrc  los  dhos.  pobres  no  hay  igualdad, 

no  sed*- be  guardar  ,  ...  .       *      . 

precisain«nie,yia  ix)rque  algunos  dcllos  no  pagaran  nada,  es 

universal  donde  la  , 

igualdad  no  Mpue-  ásabcr,  carplntcros,  sasti*es  v  otros  y  otros 

de  guardar  parii-  .  '  v  ./ 

baliriTire M  b?í¡  fl"®  hacen  la  manifactura^  y  otros  pagarán, 
me fioV u6?o°gM[  cs  á  sabcr ,  zapateros,  herreros  y  los  que  ha- 
uri8ta«  y    io  oí.  ^^^  obras  dc  materiales  que  han  comprado 

antes. 

Y  tocante  al  bien  del  pais,  todos  los  viejos  y 
experimenta  dos  (en  quien  conforme  la  Sagra- 
da Escri|)lura  consiste  la  honra  ó  deshonra 
de  un  principe)  dicen  que  sin  falta  alguna  se 
despoblará  todo  el  pais  y  perderá  el  comercio 
en  que  consiste  el  dho.  pais  y  las  almas  de 
los  que  irán  á  los  circunvecinos  dañados  de 
herejía,  demás  Ae  que  estando  muchas  pro- 
vincias libres  de  la  carga  del  dho.  X."*  pro- 
cederá gran  desigualdad  y  emulación  entre 
los  que  obedecen  á  un  mismo  príncipe. 

Y  cuanto  á  la  profanación  del  dho.  pais, 
dicen  que  como  toda  la  ordenanza  está  funda- 
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da  en  juramciilos  habrá  por  este  medio  una  in- 
finidad de  judíos ,  de  que  procederá  por  lodo 
el  país  una  abominación  (conforme  la  Sagrada 
Script."  ),  demás  que,  á  causa  de  las  diversas 
opiniones  de  los  doctores  en  estas  materias, 
los  confesores  no  sabrán  como  regularse,  de 
lo  cual  podrían  también  resultar  grandes  in- 
convenientes. 

Y  no  paresce  qi;e  hace  mucho  al  propósito 
decir  que  los  Estados  hayan  consentido  en  lo 
susodho. ,  porque  demás  que  muchos  de  los 
dhos.  Estados  dicen  no  haber  consentido,  á  lo 
menos  en  la  forma  y  manera  que  se  pretende, 
lo  cual  se  remite  á  ellos,  también  alegan  que 
conforme  lo  que  dicen  los  doctores  en  teolo- 
gía ,  cuando  el  pueblo  no  quiere  recibir  una 
ley,  aunque  sea  justa  y  él  no  tenga  razón, 
cuanto  mas  siendo  dubdosa  y  teniendo  el  pue- 
loffio^ctor'JrMÍe*  '^'^  alguua  razou ,  un  buen  príncipe  es  obliga- 
Son  /e/V^ncipe"  do  cn  conscicncia  de  no  persistir  en  su  pre- 

8e}(tin  viere  que  la    .         .  %.      ^  111 

república  ba  me-  tensiou ,  porquc  resultana  mayor  mal  de  la 

iiesler  la  ley  que      .  .         ,     ,       ,,         ,  ,  .  ,      , 

se  propone.         cjecucion  dc  la  dlia.  ley,  que  bien  de  lo  con- 
trario. 

Las  cuales  cosas  considei*adas  los  dhos. 
obispos  suplican  á  S.  Mj/  sea  servido  mudar 
la  dha.  forma  de  impuesto  con  otra  mas  á 
propósito ,  y  con  que  los  pobres  y  común  pue- 
blo no  sean  tan  cargados  como  está  dicho. 


Tomo  XXXY  54 
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i        Copia  de  carta  de  Domingo  del  Puerto  al 
Cabpeta.     /  maestre  de  campo  Julián  Romero.  De  Nantes 
i  á  XXX  de  marzo  1572. 

Le  avisa  de  la  armada  que  se  estaba  preparaodo  en  Frauda. 

(Archioo  general  de  Simaticas.  — Estado ,  legajo  uúm.  5i7.) 

Para  enviar  á  Su  M]. 

Dentro. — Lo  mismo  que  en  la  carpeta. 

De  hacer  cumplimienlos  es  excusado,  sino  declarar  lo 
que  pasa  y  lo  que  conviene  para  el  servicio  de  nro.  superior. 
V.  m.  sabrá  como  en  toda  la  marina  deste  reino  se  hace  una 
gruesa  armada  por  mandado  del  rey,  donde  se  juntarán 
roas  de  ochenta  naos,  la  menor  de  las  cuales  llegará  á  dos- 
cientas toneladas ,  y  antes  mas  que  menos ,  y  llevan  gran 
cantidad  de  municiones  de  todas  suertes ,  y  gran  cantidad 
de  artillería  gruesa  de  batería  y  grandes  culebrinas ,  y  de 
diez  á  doce  mili  infantes  escogidos,  todos  arcabuceros,  y 
otros  mili  alabarderos,  y  entre  ellos  hay  mili  coseletes 
á  prueba  de  arcabuz  y  otras  tantas  rodelas  de  acero  á  la 
misma  prueba,  y  entreslas  ochenta  naves  hay  obra  de  veinte 
naves  gruesas  inglesas  y  diciseis  del  príncipe  de  Oranges,  que 
mal  fuego  le  queme.  De  la  entrepresa  que  ellos  llevan  he 
procurado  cuanto  me  ha  sido  posible  de  saber  la  certinidad, 
y  lo  que  de  lodos  he  podido  saber  y  colegir  es  tres  cosas. 
Lo  primero,  quieren  presumir  que  es  para  tomar  esa  arma- 
da en  que  p&sa  Su  E.*,  y  no  dubde  v.  m.  que  serán  acome- 
tidos antes  que  lleguen  á  Conquete,  por  aviso.  Lo  segundo,  si 
por  Caso  faltaren,  con  esa  armada  van  derechos  á  aguardar 


h  armada.  (Ic  Indias,  y  i>o  dejarán  de  acomcler,  aunque 
•estén  en  cualquier  puerto,  por  ser  estos  fuertes,  y  van  en- 
tremelados  los  católicos  con  los  herejes ,  que  mal  fuego  los 
confunda  á  todos  ellos ;  y  el  capitán  general  de  toda  osla  ar- 
mada es  el  capitán  Estroci  y  otro  señor  su  lugarteniente ,  y 
el  Barón  de  la  Guardia,  que  es  general  de  las  galeras ,  aun- 
que deste  no  se  sabe  de  cierto;  pero  todavía  se  estima  que  irá 
dentro  desta  armada,  pues  según  entiendo  ha  sido  el  que 
ha  dado  la  traza  de  todo;  y  la  infantería  está  presta  para 
embarcar,  y  se  estima  que  para  fin  del  mes  de  abril  harán 
vela ,  y  en  todo  este  reino  públicamente  se  dice  que  hay 
guerra  con  nro.  superior.  Nro.  Señor  le  dé  mucha  salud  y 
gracia  y  poder  para  amansar  y  castigar  los  corazones  des- 
tos  bárbaros,  amen.  Lo  tercero  se  dice  que  el  hermano  des- 
te  rey  va  á  casar  con  una  sobrina  de  la  reina  de  Inglaterra, 
y  que  le  quieren  coronar  por  rey,  aunque  yo  lo  dubdo,  y 
creo  que  durará  poco  su  reinado  por  ser  dos  naciones  de  tan 
diferentes  condiciones  y  enemigos  mortales ,  y  al  presente 
sufrirán  por  el  miedo  que  tienen  de  nro.  superior;  pero  an- 
dando el  tiempo  verá  v.  m.  lo  que  será.  Sé  deck  á  v.  m. 
que  nunca  estuvo  este  reino  tan  afligido  como  en  la  era  de 
-agora ,  y  creo  que  en  la  cristiandad  no  hay  tierra  mas  cara 
que  esta  desde  siete  años  á  esta  parle,  y  paresce  que  ya 
Nro.  Sefíor  les  va  dando  de  mano,  pero  con  todo  esto  no  se 
quieren  convertir;  y  esto  digo  como  persona  de  vista  que 
en  esta  ribera  hay  seis  galeras,  y  en  cada  galera  no  hay 
trescientos  hombres  de  marineros  y  soldados,  y  se  les  dc- 
lúcin  quince  meses  de  paga,  y  nunca  los  han  acabado  de 
pagar,  y  el  que  mas  de  todos  ha  recibido  ha  sido  obra  de 
treinta  y  dos  escudos,  porque  vea  v.  m.  con  qué  aparatos 
tornan,  digo  quieren  hacer  la  gueiTa,  y  les  paresce,  despue* 
que  eslín  armados  de  aquel  licor  que  les  manda,  que  son 
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i)astantcs  'para  conquistaF  el  mundo  y  refriados  son  como 
(1).  Bien  creo  que  en»  esto  v.  m.  los  conocerá  mu*' 
cho  mejor  que  yo,  por  haberse  v.  ra.  siempre  mostrado  en- 
tre ellos  el  gavilán,  como  se  ha  visto  por  la  obra.  A  v.  ra. 
suplico  humildemente  me  perdone  el  atrevimiento ,  y  esto 
me  ha  movido  á  hacer  la  voluntad  buena  que  tengo  de  ha- 
cer servicio  á  nro.  superior,  y  en  particular  deseo  mucho  la 
honra  de  S.  E.*  y  de  v.  m.,  y  como  cualquier  buen  crislia- 
no  ha  de  guardar  una  fé ,  una  ley  v  un  rey.  Nro:  Señor  etc. 
De  Nantes  á  xxx  de  marzo  1572. 


Ctm8Íd$racione9  en  respecto  del  gobierno  de  los  duques  DaU 

ba  y  Mediníicelu 

(Archivo  general  de  Simancas, -^Mtado ,  legajo  núm.  SS5J 

Las  causas  de  que  fácil  méate  podría  .resultar  alguna 
emulación  entre  los  dos  duques  (que  Diois  no  quiera)  son: 
primeramente  la  natural  inclinación  á  esto  entre  dos  igua- 
les ,  y  que  han  de  suceder  el  uno  al  otro^  entre  los  cuales 
ordinariamente  no  contenta  al  sucesor  lo  que  hace  el  pre- 
decesor. 

ítem  cuandQ  esto  no  procedi)e3e  de  los  dos  principales, 
todavía  los  parientes,  amigos  y  ministros  de  una  parte  y  de 
otra  no  dejan  de  dar  ocasión  de  invidia  los  unos  á  los  otros, 
y  también  por  la  tercera  razón  que  0omunmeAte  el  pueblo 
sigue  al  que  ha  de  gobernajr  y  desampara  al  •  que  de^  el 
gobierno;  lo  cual  muy  fs^cilQiente. puede  aeaosoer  en  ^ste  ca- 
so presente,  por  el  gran  odio  que  paresee  se  tiene  contra  el 

(i)  Aquí. hay  uua  palabra  que  no  se  ha. podido  leer. 
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uno/  y  que  es  teoido  por  austero  y  soberbio,  y  la  grao  es^' 
peranza  que  se  tiene  dtel  otro,  que- es  estimado,  afable  y  bu* 
mano. 

El  mal  que  desto  puede  suceder ,  es  que  siendo  el  go- 
bernador viejo,  desamparado  y  siguiendo  todo  el  mundo  al 
nuevo  cesará  todo  el  gobierno ,  porque  cl  viejo  se  hallará 
desautorizado /y.  el  nuevo  no  podrá  hacer  nada,  por  no  ser 
aun  gobernador.  ítem  quedando  los  viejos  y  principales  mi* 
nistros  de  la  parte  del  viejo  gobernador,  como  habrán  de 
quedar  hasta  que  haya  dejado  el  gobierno ,  y  seguiendo  ei 
común  al: nuevo,  habrá  cuasi  necesariamente  dos  bandos 
en  el  pais^  de  la  cual  no  puede  resultar  sino  mucho  mal. 

Allende  que  con  esta  ocasión  los  rebeldes  teman  medio 
de  hacer  en  efecto  todo  lo  que  quisieren ,  en  lo  cual  con- 
viene proveer  con  todo  el  cuidado  posible. 

Los  remedios  contra  la  dicha  emulación  que  podría  su- 
ceder (debajo  de  humilde  corrección)  parescen  ser  los  ú* 
guíenles: 

El  primera  y  principal  seria  que  lo  mas  presto  que  ser 
pudiese  el  gobernador  viejo  dejase  el  gobierno  al  nuevo  y 
saliese  del  país.  Mas  en  esto  se  representan  diversas  consi- 
deraciones ,  es  á  saber,  de  una  parte  si,  estando  las  cosas  en 
los  términos  que  están,  convendrá  que  el  viejo,  que  ya  cp- 
nosee  el  paisy  todos  los  negocios,  y  siendo  tai  cual  es,  de- 
jase el  gobierna  y  el  país ,  lo  cual  no  podría  ser  sin  gran 
riesgo  y  peligro ,  y  quizá  que  no  lo  querría  hacer  por  su  re- 
putación y  hpnra,  hasta  que  todo  esté  en  su  antiguo  ser. 
De  otra  parte  si  por  ventura  la  partida  del  viejo  y  llegada 
del  nuevo  podría  en  alguna  manera  hacer  cesar  las  revuel* 
tas  por  ser  el  nuevo  tan  deseado,  y  el  viejo  de  todos  tan 
aborrescido,  y  por  quien  algunos  estiman  que  las  revueltas 
en  gran  parle  proceden.  DeQiás  de  las  cuales  dos  conside* 


raciones  hay  una  tercera,  en  á  saber,  si  convendría  qoc  de- 
jau4Ío  el  viejo  el  gobierno  al  nuevo  quedase  allá  para  asiy 
tirle  hasta  que  todo  estuviese  puesto  en  orden.  En  lo  cnal 
allende  de  los  susodichos  inconvenientes  hay  otro  que  quizá 
podria  acaescer,  que  como  aquellos  paises  se  gobiernan  por 
derecho  común,  y  que  según  él  un  gobernador  (después 
de  dejado  el  gobierno)  ha  de  quedar  en  el.  gobierno  por  es- 
pacio de  50  dias  para  res|ionder  á  todos  los  que  le  quisie- 
ren acusar,  que  habiendo  el  viejo  dejado  el  gobierno,  sus 
adversarios  que  son  infinitos  pidiesen  justicia  contra  él  al 
nuevo,  de  lo  cual  podria  suceder  gran  daño,  asi  en  negar 
ó  dilatar  la  justicia,  como  en  otorgarla  y  hacerla. 

El  segundo  remedio  paresce'ser  (presuponiendo  que  el 
gobernador  viejo  debe  quedar  aun  en  el  gobierno  algún 
tiempo)  que  sepa  todo  el  mundo  que  la  voluntad  de  S.  M. 
es  tal,  para  que  entretanto  instruya  de  todo  al  nuevo,  y 
que  asi  lo  haga ,  y  que  todo  el  mundo  le  obedezca  como 
hasta  entonces  habrá  hecho,  y  se  puede  considerar  si  (por 
evitar  los  dichos  inconvenientes  de  emulación)  no  conven- 
dría que  el  dicho  nuevo  gobernador  se  retirase  so  color  de 
enfermedad  ó  otramente  en  algún  monasterio  dos  ó  tres  le- 
guas de  Bruselas ,  para  estar  á  la  mano ,  siendo  menester, 
y  podríase  efectuar  lo  uno  y  lo  otro  escribiendo  Su  Maj/ 
una  carta  al  duque  Dalba  para  que  quede  algún  tiempo  en 
el  gobierno,  la  cual  podria  mostrar  siendo  menester,  y  otra 
de  su  mano  al  duque  de  Medinaceli  para  que  eixtretanto  es- 
tuviese algo  retraido,  como  está  dicho. 

El  tercero  remedio  que  se  representa  es  que  por  parte 
de  Su  Maj.'^  se  encargue  secretamente  á  algunos  de  los  mi- 
nistres principales ,  para  que  abran  el  ojo,  á  fiu  que  los  dos 
gobernadores  no  vengan  á  alguna  emulación;  y  si  alguna 
cosa  sucediese,  que  procuren  de  remediarlo  luego,  dan^o  á 
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entender  muy  particularmente  á  S.  M.  todo  lo  que  en  esto 
pasa.  Y  por  ventura  no  seria  inconveniente,  ni  fuera  de 
propósito  que  S.  M.  escribiese  de  su  mano  á  ambos  los  go- 
bernadores que  tengan  buena  inteligencia  y  corresponden- 
cia juntos,  y  asistan  el  uno  al  otro  como  S.  M.  confia 
harán. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Medinaceli  á  Su  Maj.^ 
De  Laredoá  1.^  de  abril  1572,  con  posdata  de  3. 

Recibida  en  4  del  mlimo.— >Respondida  á  17  del  mismo. 

Provisiones — Dinero — Capellanes  de  regimiento  —  D.  Juan  de 
Mendoza  Sarmiento  y  Jordán  de  Valdés — Disposiciones  para  la 
partida. 

f Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  üilj 

S.  C.  R    M.'' 

Muchos'dias  ha  que  no  he  escripto  á  V.  Mj."^,  así  por 
no  haber  tenido  lugar  para  hacerlo  sin  faltar  á  las  cosas 
desta  armada  (en  que  me  parescia  que  hacia  mas  servicio 
á  V.  M].^  que  en  lo  otro),  como  principalmente  por  no  haber 
habido  cosa  de  substancia  de  que  avisar ,  ni  de  tanta  prisa 
en  las  cartas  que  de  V.  Mj.**  he  recibido,  que  requiriese 
usarla  mayor  en  la  respuesta,  especialmente  siendo  ya  lie* 
gados  los  diez  y  seis  mili  ducados,  y  aviso  de  V.  Mj.'^  que  no 
se  podrían  proveer  mas ,  porque  con  esto  ceso  de  acudir  á 
V.  Mj/  por  mas  provisión.  La  primera  carta  de  V-  Mj.**  á 
que  debo  respuesta  es  de  24  de  hebrero,  que  la  recibí  á  tres 
de  marzo ,  por  la  cual  quedo  muy  advertido  de  la  orden  que 
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V.  Mj  *^  manda  se  guarde  en  el  viaje  acerca  de  tomar  puer- 
to en  Inglaterra,  que  la  seguiré  yo  llevando  la  carta  de 
V.  Mj.^  por  instrucción  en  cuanto  el  tiempo  diere  lugar, 
como  estando  este  tan  adelante  en  lo  bueno  se  puede  espe- 
rar que  lo  dará ,  y  ya  yo  había  acá  entendido  lo  de  los  últi- 
mos navios  desta  costa ,  que  en  el  aviso  de  Inglaterra ,  que 
V.  Mj."^  me  envia,  se  dice  que  hablan  tomado  allí  de  algu- 
nos marineros  que  iban  en  ellos  y  se  han  vuelto  por  diver- 
sas vias  de  quel  reino ,  donde  hasta  agora  no  paresce  que 
tocan  á  las  personas  sino  á  los  navios  y  mercancía ,  que  es 
señal  de  que  aun  están  en  pié  las  pláticas  del  concierto , 
como  el  duque  Dalba  lo  escribe  á  V.  Mj."^,  cuyas  reales  ma- 
nos beso  por  haber  quedado  servido  de  los  recuerdos  que 
envié  sobre  las  costas  de  Levante ,  que  si  fueren  tales  cua- 
les mi  intención ,  yo  estoy  cierto  que  serán  bien  convenien- 
tes al  servicio  de  V.  Mj/. 

Después  del  26  del  pasado  recibí  la  carta  de  V.  Mj/  de 
22  del  mismo  con  el  correo  que  V.  Mj."*  ha  sido  servido 
mandarme  enviar  para  despachar  al  duque  Dalba  desde  la 
nave ,  como  le  despacharé  con  aviso  del  día  que  me  hiciere 
á  la  vela,  no  sin  deseo  de  llegar  antes  que  él;  y  entre  tan- 
to que  otra  cosa  no  me  escribiere  el  dho.  duque  (como 
V.  Mj.**  dice  que  lo  hará  si  la  hubiere)  procederé  siempre 
en  conformidad  de  lo  que  arriba  digo,  y  V.  Mj.**  me  tiene 
ordenado  ,  sobre  los  cosas  de  Inglaterra. 

Quedo  advertido  de  la  contraseña  de  la  persona  que 
Vespasiano  de  Goazaga  tiene  puesta  en  la  armada  de  los 
franceses,  y  con  la  copia  do  la  carta  que  escribió  á  V.  Mj/ 
sobre  ello  á  ideando  para  su  tiempo.  Aunque  tengo  por 
cierto  lo  que  el  duque  l>alba  escribe  á  V.  iMj.^  en  respeclo 
de  los  seis  mili  españoles  que  diz  que  se  pueden  poner  en 
escuadrón  en  aquellos  estados ,  y  que  por  esta  cansa  con- 
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venia  que  yo  no  llevase  cuando  mucho  mas  de  cuatro- 
cientos 6  quinientos,  V.  Mj.**  provee  en  lo  que  sobre  esto  se 
me  ha  escripto  lo  que  conviene  á  su  servicio,  y  yo  asimismo 
considerada  la  sazón  de  mi  viaje  y  la  sospecha  con  que 
V.  Mj.**  me  manda  escribir  que  vaya  de  Inglaterra,  y  los 
muchos  soldados  que  con  licencia  y  sin  ella  se  han  venido 
de  aquellos  estados ,  y  se  habrán  ido  á  Italia  al  olor  de  la 
victoria  de  allá,  y  los  que  vernán  con  el  duque  Dalba 
sin  poderlo  estorbar  por  la  confusión  de  la  armada ,  y  los 
inútiles  que  allá  entiendo  que  hay ,  tengo  por  menos  incon- 
veniente llevarlos  de  acá  y  despedir  después  los  que  no  fue- 
ren menester,  volviéndolos  á  enviar  en  el  armada  que  verná 
el  duque  Dalba ,  ó  repartidos  en  otros  navios  que  cada  dia 
vienen  de  aquellos  estados,  ó  enviándolos  la  via  de  Italia, 
que  no  la  falta  que  podrían  hacer  si  hubiésemos  de  pelear 
en  el  camino ,  y  después  para  lo  de  allá ,  pues  esta  no  se 
podría  reparar  con  tanta  facilidad  como  paresce  que  habrá 
en  despedirlos ,  cuanto  mas  que  por  mucha  gente  que  di- 
gan los  capitanes  que  traen  siempre  es  tanta  menos,  que 
no  excederá  de  los  mili  y  doscientos  contenidos  en  la  carta 
de  V.  Mj.^  cosa  de  momento.  Pero  no  obstante  esta,  en 
cumplimiento  de  lo  que  V.  Mj.'*  manda,  he  escriplo  ya  al 
mre.  de  campo  Julián  Romero  que  no  dé  lugar  que  en  las 
compañías  vengan  muchachos  ni  inútiles,  y  que  los  despi- 
da antes  de  llegar  acá ,  y  con  todo  esto  daré  yo  una  vista 
por  todo,  aunque  no  podrá  ser  con  el  despacio  necesario 
por  lo  poco  que  las  compañías  se  deternán  en  éste  lugar, 
pretendiendo  yo  que  llegar  y  embarcar  sea  todo  uno,  por 
excusar  cuestiones ,  y  que  se  nos  coman  la  vitualla  antes 
de  navegar;  y  yo  avisaré  á  V.  Mj.^  á  mi  partida  del  núme- 
ro de  soldados  que  llevaré,  y  también  al  duque  Dalba  con 
el  correo  que  le  he  de  despachar,  como  V.  Mj/^  lo  manda. 


o38 

Cosa  muy  conveniente  y  necesaria  y  muy  digna  de  la 
gran  cristiandad  de  V.  Mj/  me  paresce  la  reformación  que 
V.  Mj/  es  s3rvido  que  se  haga  en  los  capellanes  de  las  com- 
pañías, y  el  ponerles  capellán  mayor  que  tenga  la  superio- 
ridad y  superintendencia  dellos ,  creo  que  es  solo  lo  que  po- 
dría bastar  á  irles  á  la  mano.  En  llegando  á  Flándes  (Dios 
queriendo)  lo  trataré  con  el  duque  Dalba ,  como  V.  Mj."^  lo 
manda »  y  veremos  la  mejor  forma  que  se  podrá  tener  en 
ello,  y  entonces  avisaré  de  lo  que  á  ambos  nos  paresciere, 
que  agora  estando  las  cosas  desta  embarcación  tan  adelan- 
te, no  hay  lugar  de  poder  buscar  ni  llevar  clérigos  que 
sean  á  propósito  de  la  intención  de  V.  Mj/,  como  lo  pro- 
curara si  lo  hubiera ,  aunque  he  mirado  que  con  haberme 
venido  á  hablar  diversas  cualidades  de  gentes  para  ir  á 
Flándes  ningún  clérigo  ni  religioso  lo  ha  hecho ,  antes  bien 
he  visto  que  después  que  estoy  aquí  se  ha  venido  uno  de 
los  que  allá  hay  sin  licencia ,  que  por  ser  de  alguna  consi- 
deración lo  he  querido  poner  aquí.  Pero  acuerdo  á  V.  Mj.'* 
que  habiendo  de  proveerse  capellán  mayor  ó  persona  ecle- 
siástica que  tenga  la  superioridad  ó  superintendencia  sobre 
los  capellanes ,  es  menester  que  sea  tal  que  no  haya  nece- 
sidad de  quien  la  tenga  sobre  su  vida. 

Beso  las  manos  á  V.  Mj.^  por  el  aviso  que  ha  sido  ser- 
vido  mandarme  dar  de  la  elección  que  ha  hecho  de  las  per- 
sonas de  D.°  Juan  Mendoza  Sarmiento  y  Jordán  de  Valdés 
para  los  cargos  que  en  su  carta  dice,  que  aunque  había 
días  que  por  acá  se  decía  no  lo  había  yo  sabido  hasta  ago- 
ra por  cierto. 

Lo  de  aquí  está  ya  en  buen  término ,  porque  las  vitua- 
llas están  casi  hechas,  y  lo  que  falta  es  tan  poco  que  casi 
nos  podríamos  partir  sin  ello ,  salvo  hasta  novecientos  quin- 
tales de  bizcocho  que  han  de  venir  de  S.**  Sebastian,  por  el 
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eual  ba  dias  que  tengo  allá  dps  azabras  coa  órdea  que  to- 
men los  mas  navios  que  fuere  menester  para  que  venga  de 
una  vez,  y  también  algunas  cántaras  de  vino  de  Bilbao, 
que  lo  uno  y  lo  otro  espero  será  aquí  al  primer  buen  tiempo, 
y  los  que  hemos  visto  el  poco  modo  que  en  esta  tierra  y 
gente  hay,  y  las  dificultades  que  han  causado,  tenemos  el 
haberlo  traído  á  este  término  mas  á  milagro  que  á  diligen- 
cia; y  crea  V.  Mj  "^  que  no  es  manera  de  encarescer  sino 
ser  ello  asi ,  que  no  me  acuerdo  qué  cosa  desta  ni  de  mayor 
cualidad  me  haya  costado  tanto  trabajo ;  mas  ya  está  todo 
tan  á  punto ,  que  no  paresce  que  se  podrá  diferir  mucho  la 
partida  (placiendo  á  Dios),  y  entonces  avisaré  á  V.  Mj.^  con 
proprio  desde  la  nave  de  todo  lo  que  hubiere ,  según  que 
también  agora  con  este  escrito  mas  particularmente  lo  que 
toca  á  esta  materia  por  la  via  de  Delgado.  Guarde  y  pros- 
pere Nro.  Señor  la  S.  C.  y  Real  Persona  de  V.  Mj-*  con 
aumento,  de  mas  reinos  y  señoríos  como  sus  criados  y  va* 
salios  deseamos.  De  Laredo  á  primero  de  abril  1572. 

Posdata. — No  habiendo  llegado  estos  dias  mas  que  una 
azabra  cargada  de  bizcocho  de  las  cuatro  que  esperábamos 
de  S."  Sebastian ,  estaba  dubdoso  de  enviar  por  las  compa- 
ñías, y  aun  hasta  anoche  lo  estuve,  porque  no  habia  mas  de 
otra;  mas  habiendo  en  este  punto  llegado  la  tercera ,  y  espe- 
rándose la  cuarta  dentro  de  tres  ó  cuatro  horas,  me  he  resuel- 
to de  enviar  por  ellas,  sobre  lo  cual  escribo  al  mre.  de  cam- 
po lo  que  por  la  copia  que  con  esta  va  podrá  mandar  ver 
V.  Mj."*,  de  manera  que  nra.  embarcación  se  acerca  mas 
de  lo  que  hasta  hoy  páresela  que  lo  estaba ,  si  bien  esta 
gente  es  tan  mal  mandada ,  que  no  se  puede  asegurar  pun- 
tualmente el  dia,  como  con  otra  que  yo  he  visto  y  tratado 
se  pudiera  hacer. 

Teniendo cscripto  hasta aquíllegí)  un  navichuelo,  de  has- 
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ta  cuarenta  toneladas,  de  un  vecino  desta  Tilla ,  llamado 
Juan  de  Somado ,  que  me  dice  partió  antier  de  Nantes.  En- 
vío á  V.  Mj.*^  la  relación  que  da  de  las  costas  de  Francia  y 
copia  de  una  carta  que  de  allá  trae  para  el  mre.  de  campo 
Julián  Romero,  la  cual  yo  he  abierto.  Díceme  aquí  que 
Domingo  del  Puerto  que  la  escribe,  es  hombre  de  bien  y 
natural  de  Bermeo ;  por  lo  cual  podrá  Y.  Mj/  considerar  si 
será  á  propósito  embarcar  todos  los  soldados  útiles  que 
vinieren ,  aunque  sean  mas  del  número ,  si  bien  no  hubiese 
k)s  expedientes  que  escribo  para  despedirlos  cuando  no 
fuesen  menester.  Hasta  aquí  se  escribió  á  3  de  abril. 

De  letra  del  duqtie. — La  zabra  que  faltaba  por  venir  de 
San  Sebastian  llegó  ayer,  y  esta  se  cierra  á  4  de  abril.. 
De  V.  S.  C.  R.  M.  criado  y  vasallo  que  sus  reales  manos 
besa. — D.°  Juan  de  la  Cerda. — Tiene  rúbrica. 

Sobre.-^A  la  S.  C.  R.  Mj.**  del  rey  nro.  señor. — En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario  Destadb.    * 
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La  relación  que  se  ka  tomado  á  Juan  de  S^ 
Carpeta*  ¡  mado,  vecino  de  Laredo,  que  partió  de  Nantes 

á  primero  de  abril,  de  las  cosas  de  Francia. 

é 

Par«  enviar  ASM. 


La  relación  que  se  lux  tomado  en  Laredo  y  á  3 
de  abril  de  1572,  por  orden  del  duque  de  Me- 
dinacelii  á  Juan  de  Somado,  vecino  de  la  dicha 
pilla,  que  llegó  el  mismo  dia  á  ella  con  un  navi- 
chuelo suyo,  y  dijo  que  venia  de  Nantes,  y  que 
habia  partido  de  allí  á  primero  del  mismo  abril. 


Dentro. 


(Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  núm.  547.y 

Que  en  doce  ó  treee  dias  que  ha  estado  en  la  dicha 
Nantes  ha  oido  decir  públicameate  por  cosa  muy  averigua- 
da á  muchas  personas ,  así  fi'ancese»  como  españoles,  que 
el  rey  de  Francia  mandaba  juntar  una  gruesa  armada  de 
cuarenta  y  cinco  ó  cincuenta  naves,  con  hasta  diez  ó  doce 
mili  soldados,  gente  lucida,  los  seis  mil  arcabuceros,  dos 
mil  rodeleros,  y  los  demás  piqueros,  la  cual  dicha  armada 
y  gente  se  entendía  que  se  haria  á  la  vela  por  todo  este 
mes  de  abril. 

Que  sobre  los  designos  para  que  se  hacia  la  dicha  ar< 
mada  habia  diversos  paresceres,  porqué  unos  decian  que 
para  ir  á  la  carrera  de  las  Indias  á  dar  en  la  armada  que^  de 
allí  ha  de  venir ,  otros  que  para  acometer  la  en  que  ha  de 
pasar  á  Flándes  el  duque  de  Medinaceli ,  y  otros  que  para 
asegurarse  el  rey  de  que  sus  rebeldes  le  entregarán  las  pía- 
zas  que  tienen  obligación  de  entregarle  por  todo  el  mes  de 


agosto  próximo ,  conforme  al  acordio  que  eiilre  ellos  se  hi- 
zo ;  y  aunque  esto  no  se  creia  por  ir  mezclados  en  la  arma- 
da católicos  y  herejes,  tampoco  babia  certidumbre  de  nin- 
guna de  las  otras  cosas  arriba  dichas. 
.  Que  el  dicho  Somado  vio  en  la  dicha  Nantes  al  Ba- 
rón de  la  Guardia ,  que  diz  que  es  general  de  las  galeras 
del  rey,  y  que  lo  ha  de  ser  de  la  dicha  armada  juntamen- 
te con  el.marichal  Estroci,  que  habia  ido  á  hacer  llevar 
dos  naves  grandes,  que  estaban  en  la  ribera  de  la  dicha 
Nantes,  á  Burdeos,  donde  se  junta  la  armada,  y  así  vio 
que  las  llevaron  y  que  después  se  fué  por  la  posta  el  dicho 
Barón  á  la  dicha  Burdeos,  habiendo  llegado  allí  también  el 
Eslroci  á  verse  con  él. 

Que  dos  dias  después  de  partido  el  dicho  Barón  de  la 
Guardia  oyó  pregonar  en  Nantes  que  ningún  español  saca- 
se de  Francia  para  estos  reinos  ninguna  mercadería  de  eá- 
ñames  ,  cordaje  y  alonas,  que  es  el  lienzo  de  que  se  hacen 
las  velas  para  navegar,  so  pena  de  perdimiento  dellas;  y 
el  dicho  Somado  vio  que  andaba  allí  todo  tan  revuelto,  que 
por  temor  que  se  pregonase  guerra  se  dio  la  mas  prisa  que 
pudo  para  venirse. 

Que  oyó  decir  públicamente  por  cosa  muy  cierta  y  he- 
cha^ que  estaba  concluido  el  casamiento  de  madama  Mar- 
garita con  el  príncipe  de  Bearne,  y'que  solamente  se  repa- 
raba en  la  forma  que  habia  de  haceyse  las  velaciones,  que- 
riendo cada  parte  se  iiiciesen  conforme  á  su  religión. 
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GAt'.PETA. 


Co¡na  de  carta  del  duque  de  Medinaceli 
al  maestre  de  campo  Julián  Romero,  De  La- 
redo  á  3  de  ahil  i  572. 


Para  enviar  ¿  S.  M. 


Dentro. 


Copia  de  lo  que  el  duque  de  Mediuaceli  es- 
cribe en  tres  de  abril  4572  al  tnre.  de  campo 
Julián  Romero,  sobre  la  orden  que  han  de 
guardar  las  seis  compaítias  de  su  cargo  en  ve- 
nir á  esta  villa  de  Laredo. 


(Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  nvm.  547.y 

No  teniendo  que  esperar  el  bizcocho  de  San  Sebastian 
me  he  resuelto  en  que  las  compañías  parlan  para  acá  luego 
y  vengan  desta  manera:  que  la  que  está  alojada  mas  cer- 
ca comience  á  caminar  desde  luego  sin  parar  hasta  la  pos- 
trera jornada ,  desde  la  cual  enviarán  un  soldado  adelante 
con  el  aviso  de  su  llegada ,  que  por  lo  menos  llegue  cuatro 
ó  seis  horas  ánies  que  ella ;  y  porque  querría  que  el  mismo 
dia  se  embarcase,  es  menester  que  ordenéis,  Sr.,  al  capitán, 
que  llegue  aquí  á  hora  que  se  pueda  embarcar  aquel  día,  y 
tras  esta  verná  la  otra  que  estuviere  mas  cerca  después  de- 
lta y  con  orden  que  le  traiga  la  primera  un  dia  de  ventaja, 
y  así  guardando  la  misma  orden ,  mandaréis  que  vengan 
marchando  todas,  que  agora  no  gustarán  mucho  de  los  tra- 
bajos de  la  montaña ,  ni  estarán  aquí  en  tierra  causando 
desórdenes ,  y  nosotros  nos  podremos  embarcar  luego  como 
ellos  lo  estén ,  de  manera  que  ni  los  unos  ni  los  otros  esUi** 
remos  mucho  sin  hacernos  á  lávela,  porque  (comoSr. 
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sabéis  mejor)  en  esla  sazón  pocas  horas  se  espera  el  buen 
tiempo,  y  dejando  en  todo  eso  buena  orden,  euanio  an- 
tes, S/,  aquf  llegáredes,  holgaré  mas,  para  que  os  halléis  al 
repartir  y  embarcar  de  la  gente ;  y  ya  os  he  escriplo  que 
seria  bien  que  enviásedes  un  criado  que  entendiese  en  la 
embarcación  de  vros.  caballos;  este  no  me  parece  que  es 
venido.  Avisóos,  Sr.,  de  que  no  esperaré  á  mi  padre  un 
momento,  y  de  que  después  de  oida  misa,  se  camine  todos 
estos  dias  sin  perder  ninguno ,  porque  quien  va  á  servir  á 
Dios  Nro.  S/,  admitida  le  será  la  buena  intención  con  que 
se  da  prisa  en  esto.  El  guarde,  etc.  De  La  redo  á  3  de 
abril  1572. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Medinaccli  á  S.  M. 

De  Laredo  á  i  de  abril  de  1572. 


Recibida  en  8  del  mismo. 


Reclama  las  pagas  atrasadas  de  las  tropas  de  Flándes  para  evi- 
tar desórdenes. 


(Archivo  general  de  Simancas, -^Estado,  legajo  núm»  547.) 

S.  C.  R.  M. 

Yo  hago  esto  tarde ,  por  la  poca  noticia  que  tengo  de 
las  cosas  de  Flándes,  sino  es  de  oidas,  y  haber  pensado  ha- 
cerlo desde  allá;  mas  porque  entonces  es  el  tiempo  que  se 
han  de  ofrescer  los  inconvenientes  que  temo,  lo  hago  ago- 
ra, que  es  traer  á  la  memoria  á  V.  Maj."^  que  todos  certi- 
fican que  aquella  gente  de  guerra  se  le  deben  muchas  pa- 
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• 

gas  >  y  que  cslá  muy  desconleata ,  y  la  gente  de  la  tierra 
ño  tüenos  por  lo  ({ué  les  han  fiado,  y  aun  por  las  desórde- 
nes que  con  necesidad  hacen  en  poblado  y  despoblado,  para 
suplicar  á  V.  Maj.*  que  sea  servido  mandarlo  proveer  con- 
migo por  cédulas,  ó  con  correo  que  llegue  tan  presto  co- 
mo yo ,  pofque  si  los  unos  y  los  otros  ven  que  llego  sin 
el  femedio  que  han  esperado  tantos  dia^  ha  y  espei^an 
que  les  he  de  llevar,  será  causa  de  alguna  gran  desor- 
den; y  si  fuese  menester  juntar  la  infantería  no  pongo 
dubda  en  que  se  amotine,  y  en  lugar  de  haber  provecho 
della  nos  sea  raasdanoso^  no  dejándolo  también  de  ser  tan- 
to el  no  sacarla.  Y  pues  V.  Maj.*  con  su  gran  prudencia  y 
experiencia  juzgará  mejor  que  yo  lo  sabré  encarescer  lo 
que  esto  importa  á  su  servicio,  no  dubdo  dará  el  remedio  en 
la  coyuntura  que  digo^  que  es  necesario  para  que  sea  de 
provecho.  Guarde  y  prospere  Nro.  Señor  la  S.  C.  y  R.  per- 
sona de  V.  Maj."^  con  augmento  de  mas  reinos  y  señoríos 
como  sus  criados  y  vasallos  deseanios.  De  Laredo  á  iiij  de 
abril  de  1572.— De  V.  S.  C.  R.  M;*  criado  y  vasallo  que 
sus  reales  manos  besa.^ — D.  Juan  de  la  Cerda. 

Sobre — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nro.  señor. — En  ma- 
nos de  Gabriel  de  Zayas ,  su  secretario  DestadOi 


Tomo  XXXV  35 
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Capia  d$  carta  autógrafa  del  duque  de  Medinaceli  á  Su  Mf} 

De  Laredo  á  i  de  abril  1572. 

Ajrmada  francesa — Necesidad  de  mas  provisiones. 
(Archivo  general  de  Simancas.-^Estado ,  legaja  núm.  547 .J 

S.  C.  R.  M.* 

Paresciéndome  que  seria  de  mucha  importancia  que  yo 
lleve  sabido  puntualmente  el  dia  que  podrá  salir  el  armada 
que  se  hace  en  Francia ,  he  despachado  á  Burdeos  por  la 
posta  un  hombre  deste  lugar ,  que  usa  hacer  este  camino, 
y  tiene  la  lengua  francesa ,  para  que  lo  sepa  con  lo  demás 
que  pudiere ,  el  cual  me  asegura  volverá  aquí  dentro  de  7 
ú  8  dias. 

También  he  despachado  á  San  Sebastian  con  mensaje- 
ro propio  á  los  que  han  entendido  en  hacer  el  bizcocho  que 
allí  se  ha  labrado,  avisándoles  que  yo  he  menester  has- 
ta 500  (i)  quintales  mas,  los  cuales  han  destar  hechos 
para  los  10  de  junio,  porque  se  crece  esta  armada  de  na- 
ves y  gente,  para  que  salga  en  aquella  ocasión ,  y  que  me 
escriban  si  se  hallará  el  trigo  y  en  qué  tiempo  se  converti- 
rá en  bizcocho,  porque  conforme  á  lo  que  me  avisaren  yo 
les  provea  de  dineros;  y  á  Pamplona  escribo  la  mesma  cau- 
sa de  dilatarse  mi  embarcación  á  ciertos  particulares,  y  to- 
do á  fin  que  pase  la  nueva  á  sus  vecinos ,  porque  quizá  se 
descuidarán  en  salir ,  pues  será  lo  mejor  pasar-  sin  topar- 
los si  son  tantos  mas  que  nosotros,  como  dicen,  lo  cual 

(I)  Pnede  leerse  5O0  y  1,500. 
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no  creo ,  á  lo  menos  que  no  son  tales ,  y  que  no  pueden  sa- 
lir tan  presto  como  saldremos  nosotros.  Lo  cual  me  ha  pa- 
recido escribir  á  V.  Maj.*  para  que  si  allá  llegare  tenga  en- 
tendida la  causa^  y  no  me  puedo  persuadir  sino  ques  as- 
paviento hasta  ver  lo  que  hace  esta  armada ,  porque  debe 
de  temernos  y  pensar  ques  mayor,  ó  que  por  estar  con  mas 
gran  temor  la  reina  de  Inglaterra  á  ruego  suyo  se  arman 
pensando  estorbar  á  V.  Maj.*^  el  designio  que  piensan;  y 
todavía  de  una  manera  ó  de  otra  diré  á  V.  Maj.**  como  lo 
dije  ah[  en  Consejo,  que  andando  las  cosas  desta  mar  como 
andan  y  anduvieron  el  año  pasado ,  que  me  parece  que 
V.  Maj."^  debña  mandar  hacer  una  armada  ordinaria  como 
la  que  habia  en  las  guerras  pasadas ,  pues  que  la  haya  ó 
no  los  cosarios  y  estas  armas  que  se  tocan  requieren  que  se 
haga  para  tener  oí  ánimo  sosegado  y  mas  seguridad  de  la 
negociación  de  Flándes  y  estos  reinos,  y  aun  para  la  flota 
que  viene  de  las  Indias ,  que  yo  aseguro  que  en  los  diez- 
mos de  la  mar  y  almojarifado  de  Sevilla  se  aventaje  bue- 
na parte  de  la  costa,  y  en  Flándes  si  V.  Maj.^  tiene  dere- 
chos »  como  creo  los  tiene ,  demás  que  se  hallarán  expe- 
dientes á  propósito,  en  lo  cual  si  me  alargo  mucho,  suplico 
á  V.  Maj.^  me  perdone,  cuya  S.  C.  R.  persona  Nuestro  Se- 
ñor guarde,  acaeciente  y  prospere  con  muchos  mas  reinos. 
De  Laredo  á  4  de  abril  1572.-^Dé  V.  S.  C.  R.  Maj.*  cria- 
do y  vasallo  que  sus  reales  manos  besa. — D.  Juan  de  la 
Cerda. — Tiene  rúbrica. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  Ma].''  del  rey  nro.  soñor. 
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C<^a  de  copi»  de  carta  del  duque  de  Medinaceli  al  de  Alba. 

De  Laredo  á  10  de  cAril  i  57  2. 

Para  enviar  é  S.  M . 

Le  avisa  qae  tiene  las  cosas  casi  arregladas  para  su  partida- 
Senas  que  han  de  hacer  los  buques  que  salgan  á  reconocer  su  ar- 
mada de  parte  del  duque  de  Alba — ^Disposiciones  para  guardar 
vituallas. 

f Archivo  general  de  Sitnancas, — Estado,  legajo  ntím.  832 J 


Toda  en  cifra. 


Habiendo  aquí  aviso  de  que  se  despacha- 
ría correo  de  la  corte  para  V.  S.%  he  querido 
enviar  á  Burgos  esta  que  la  tome  cuando  pa- 
se ,  porque  la  sazón  del  tiempo  me  pone  mu- 
cha esperanza  de  que  el  correo  qué  he  de 
despachar  á  V.  S.  no  llegará  antes  que  yo, 
para  avisar  á  V.  S.  que  las  muchas  dificulta- 
des que  ha  habido  en  hacer  y  recoger  la  vic- 
tualla,  y  poco  modo  en  los  á  cuyo  cargo  está, 
han  hecho  que  mi  partida  se  dilatase  mas  de 
lo  que  pensé ,  y  que  agora,  á  Dios  gracias, 
queda  en  buen  término ,  porque  está  embar- 
cada la  artillería  y  mucha  parte  de  la  victua* 
Ha,  y  ya  he  enviado  orden  para  que  vengan 
las  compañías,  de  manera  que  según  esto 
tengo  por  cierto  que  á  los  i5  ó  16  deste, 
cuatro  dias  mas  ó  menos ,  podré  hacerme  á 
la  vela ,  si  por  ventura  e!  tiempo  no  lo  estor- 
base, como  se  puede  creer  no  estorbará,  es- 
tando ya  tan  adelante  en  lo  bueno ;  y  aunque 
el  dia  que  lo  hiciere  lo  avisaré  á  V.  S/  con 
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el  correo  que  tengo  aquí  para  este  efecto ,  no  sin  deseo  de 
llegar  antes  quél ,  todavía  he  querido  hacerlo  agora  para 
que  V.  S/  lo  tenga  entendido  con  tiempo ,  como  es  ra- 
zón, y  pueda  conforme  á  esto  proveer  que*  para  entonces 
se  pongan  los  pilotos  que  be  escriptoá  V.  S/  que  diz  .que 
suelen  salir  al  pasar  de  los  navios  en  Neuport ,  Ostenda, 
Blancaverga  y  Esclusa ,  y  para  que  también  según  el  es- 
tado de  las  cosas  pueda  V.  S/  ver  si  será  menester  en- 
viarme al  Canal  algunos  navios  de  armada ,  ó  á  lo  menos 
avisarme  con  alguna  azabra  de  lo  que  se  ofresciere  y  fuere 
menester  que  yo  entienda,  pues  estando  V.  S/  sobrel  hecho 
verá  lo  que  en  Jo  uno  y  en  lo  otro  mas  convenga ;  y  por  sí 
ó  por  no ,  digo  que  si  salieren  algunos  navios  que  la  seña 
será  que  en  descubriéndonos,  de  manera  que  nos  podamos 
ver,  los  que  V.  S/  enviare  hagan  disparar  una  pieza  con 
pelota  ó  sin  ella  de  la  nave  que  mejor  se  descubra ,  y  que 
aguarden  á  que  yo  les  haga  responder  con  otra,  y  que  he- 
cho esto ,  yo  haré  quemar  un  poco  de  pólvora  en  la  gavia 
de  una  de  nras.  naves,  á  lo  cual  mandará  V.  S/  que  nos 
respondan  con  dos  piezas,  una  en  pos  de  otra,  con  alguaes- 
pacio,  para  que  se  conozca  ser  dos,  con  lo  cual  quedará  por 
entendido  que  somos  amigos.    . 

Aunque  me  escriben  que  los  soldados  que  los  capitanes 
traen  son  muy  buenos »  entiendo  que  llegarán  ahí  desnu- 
dos; y  si  V.  S.  mandase  dar  orden  como  se  pudiesen  ves* 
tir  en  Gelanda,  seria  muy  á  propósito  y  para  mí  muy  gran 
merced,  sin  acordar  á  V.  S.  lo  de  su  alojamiento,  pues  sé 
el  cuidado  que  desto  terna ,  siendo  cosa  tan  necesaria  co- 
mo V.  S.  mejor  sabe. 

Yo  he  dado  aquí  orden  que  á  los  pañoles  donde  se 
ponen  las  vituallas  en  las  naves  se  echen  dos  candados, 
del  uno  de  los  cuales  se  da  la  llave  al  capitán  de  la  nave, 


550 

y  del  oh'o  á  una  persona  knia,  qué  en  cada  una  deltas  he 
puesto ,  y  que  se  haga  cuenta  de  la  cuantidad  de  vietua- 
jlas  que  se  embarca  y  del  DÚmero  de  la  geute ,  y  desde  el 
día  que  se  empezare  á  comer  denlas ,  porque  desta  manera 
haya  mas  orden  en  él  gastarlas  y  mas  cuenta  en  las  que  se 
gastaren ,  y  también  para  que  cuando  lleguemos  ahí ,  si 
place  á  Dios,  pueda  V.  S.*  saber  la  cuantidad  que  sobrará 
para  la  vuelta.;  y  porque  está  claro  que  las  personas  mias 
que  llevan  ías  dichas  llaves,  como  no  son  marineros,  quer- 
rán en  llegando  á  Gelanda  desembarcarse ,  y  convernía 
que  hubiese  allí  personas  que  tomasen  las  dichas  llaves  y 
la  razón  ^  me  paresce  que  seria  bien  que  Y.  S.*,  si  es  ser- 
vido mandase  desde  luego  enviar  las  que  para  este  propó- 
«ito  viere  que  conviene.  Y  pues  con  el  correo  que  desde  la 
nave  he  despachar  á  V.  S.  escribiré  lo  que  mas  se  ofrescie- 
re,  no  seré  en  esta  mas  largo,  de  que  Nro.  Sr. ,  etc.  De 
Laredo  á  x  de  abrilde  1572. 

.Las  naves  de  armada  que  llevamos  son  siete,  y  dos  las 
personas  que  van  en  cada  una  dellas  para  lo  de  las  victua- 
Uas. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Medinaceli  á  S.  M. 

De  Laredo  á  13  de  abril  1571. 

.  i» 

Recibida  en  17  del  mismo. 

Dice  á  S.  M.  lo  que  le  parece  conveniente  á  su  servicio  con  mo- 
tivo de  la  armada  que  se  estaba  aprestando  en  Francia. 

{Archivo  ifeiieral de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  S6í.) 

S.  C.  R.  M. 

Con  el  último  correo  que  despaché  á 
V.  Mj.^  escribí  que  habia  enviado  una  persona 
de  confianza  á  Burdeos  pQr  la  posta  para  que 
me  trújese  relación  del  estado  en  que  está 
la  armada  que  en  Francia  se  hace,  y  la  que 
era ,  y  cuando  se  esperaba  que  saldría ,  por 
haber  entendido  que  se  ha  de  juntar  allí ;  la 
cual  volvió  ayer  tarde  y  ha  hecho  la  relación 
que  V.  Mj.^  podrá  mandar  ver,  que  va  junta- 
mente con  esta ;  y  como  por  ella  paresce  que 
no  saldrá  aquella  armada  hasta  los  20  de 
mayo ,  y  lo  de  aquí  está  ya  tan  de  todo  pun- 
to aprestado,  que  en  llegando  y  embarcán- 
dose la  infantería  me  podré,  placiendo á  Dios, 
partir,  no  me  ha  parescido  necesario  enviar 
de  nuevo  otra  persona  que  esté  allá  hasta  que 
salga  la  dha.  armada  para  traer  aviso  dello, 
pues  si  bien  temo  que  no  llegará  la  dha.  in- 
fantería aquí  con  la  presteza  que  yo  la  esperá- 
is de  bMtardi-   ...,,,  ,   - 

lu  rsu  subrayado  fea  y  tcnia  ordcuado,  a  causa  de  la  ausencia  que 
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por  Felipe  « •  y  ^5»  yo  sabcflo  ha  hecho  el  maestro  de  campo, 
pu.sio.1  «irgen:  ^^^^  j^  ^^  avísado  á  V.  Uj.\  todavía  espero 

Bi*n  será  »ab«*r  ,    ,       -..»  .       j  »        x      •      ^ 

qué  ausencia  ba  que  HO  sera  la  diiereiicia  de  cuatro  o  cinco 
canigaria*  porque  jias  arriba ,  la  cual  si  el  que  viene  de  Burgos 

habietidome  pedí-  *  *-' 

do  licencia  para  jjq  gg  eusaña,  DO  üarcsce  de  momento.  Siem- 

vcnir  ai^ui,  nunca  ^         '  '^ 

icia  qnisedar.      p^.^  ^^j^y  pensaudo  lo  quc  pu^dc  quercF  esta 

armada,  no  estando  el  rey  de  Francia  para 
romper  con  V.  Mj/  ni  debiéndolo  hacer,  y 
aupque  sospecho  (como  he  eseripto)  que  es 
recelo  de  la  que  aquí  se  junta,  que  quizá  les 
parescerá  que  es  mayor,  y  que  no  es  con 
solo  fin  de  llevarme  á  mi  á  Flándes  y  traer 
al  duque  de  Alba;  todavía  acuerdo  á  V.  Mj."^ 
que  me  paresce  que  seria  á  propósito  poner 
recaudo  extraordinario  en  Pamplona,  Fontar- 
rabia  y  puertos  de  los  Pirineos ,  porque  deste 
casamiento  del  príncipe  de  Bearne  y  destar 
su  madre  tanto  tiempo  en  la  corte  de  Fran- 
cia, no  tengo  mucha  Scitisfaccion ,  especial- 
mente que  no  ignoraa  que  si  V.  Mj/  acaba 
de  fortificar  á  Pamplona ,  como  se  va  hacien- 
do, pierdeAdel  todo  sus  esperanzas.  Por  lo  cual 
también  aupjico  á  V.  Mj."^  como  quien  le  ha 
seryido  en,  aquel  cargo,  que  no  se  alce  la 
mano  de  aquello,  antes  (si  es  posible)  se  dé 
mas  prisa  y  s^  ponga  mayor  recaudo ,  porque 
Y.  Mj.^  porná  e?i  seguro  una  cosa  de  gran 
importancia  para  su  servicio  y  seguridad  des- 
loa sus  roiiiQS,  como  diversas  veces  lo  he  es- 
eripto á  V.  Mj.*^;  y  si  paresce  que  no  tiene  que 
hacer  Pamplona  con  la  armada  de  mar,  con- 
sidérese si  descnibarcándose  en S.  Juan  dcLuz 
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la  gente  que  traen ,  puede  ser  sobre  Pamplona  con  la  bre- 
vedad  que  V.Mj."^  puede  juzgar,  y  pensando  hallarla  des- 
apercibida y  ¿  asaltarla  de  improviso,  podría  haberles  pa- 
rescido  que  no  era  menester  artillería,  especial n;iente  si 
acaesciese  haber  algún  tratado  dentro.  Todo  esto  digo  no 
tan  solamente  por  lo  que  á  mí  se  me  figura ,  mas  es  cosa 
que  se  platicó  en  aquella  frontera  de  Francia  estando  yo 
en  Navarra. 

Con  la  prisa  que  tuve  en  el  despacho  del  dho.  correo  no 
me  acordé  de  escribir  á  V.  Mj/  lo  que  diré ,  y  es  que  ix)COs 
dias  antes  me  habia  venido  á  comunicar  el  corregidor  desta 
villa  cierta  carta  que  V.  Mj."^  le  habia  mandado  escribir 
para  que  hiciese  a[)ercibimiento  á  los  de  su  corregimiento 
que  estuviesen  sobre  aviso  por  respecto  de  la  armada  que 
en  Francia  se  hace.  Yo  le  respondí  que  debia  cumplir  lo 
que  Y.  Mj."^  mandaba  sin  que  me  pasase  por  pensamiento 
que  esto  hubiese  de  ser  por  la  forma  que  se  hizo ,  y  así  por 
no  acordarme  dello,  como  de  cosa  para  mi  muy  nueva  y  ex- 
traordinaria,  no  pude  prevenirle  ni  advertirle  de  que  el 
apercibimiento  no  habia  de  ser  por  pregón,  hasta  que  de  ahí 
á  dos  dias,  criados  mios  me  dijeron  que  se  habia  pregona- 
do públicamente  por  la  villa  guerra  con  Francia ,  y  que 
asi  se  decia.  Infórmeme  de  fundamento  de  lo  que  habia 
pasado,  y  hallé  que  e|  pregón  habia  sido  solamente  de  aper- 
cibimiento conforme  á  la  carta  de  Y.  Mj.^  ,y  paresciéndome 
que  no  interpretándolo  la  gente  popular  como  es  cosa  ordi- 
naria conforme  á  la  verdad  podria  causar  inconveniente, 
avisando  á  Francia  que  era  rota  la  guerra,  donde  menos 
achaques  suelen  bastar  para  hacer  lo  que  no  deben,  dije 
buenamente  á  algunos  franceses  que  á  la  sazón  se  hallaban 
en  esta  villa  (  de  quién  se  andaba  tomando  vino  y  otras 
cosas  para  esta  armada)  algunas  palabras  regaladas ,  y  que 
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les  baria  pagar  con  brevedad  las  provisiones  que  habían 
traído  para  que  siempre  que  quisiesen  pudiesen  irse  en  hora 
buena  y  volver ,  que  siempre  bailarían  todo  buen  acogi- 
miento, y  al  mismo  propósito  be  dicho  algunas  veces  otras 
palabras  semejantes  en  público.  Demás  desto  me  pares- 
ció  hablar  al  corregidor  y  saber  la  causa  que  le  habia 
movido  ¿  hacer  el  dho.  pregón;  dijome  que  era  costumbre 
en  esta  tierra  que  siempre  que  V.  Mj.*  mandaba  se  hicie- 
sen otros  tales  apercibimientos  se  hacían  en  la  misma  for- 
ma ;  y  aunque  para  lo  desta  vez  le  aconsejé  hiciese  lo  mis- 
mo que  yo ,  asi  en  su  ayuntamiento  como  fuera  del  sin 
afectación ,  y  que  llamase  á  los  mesoneros  de  la  villa  y  les 
diese  á  entender  el  pregón  para  que  como  de  suyo  supiesen 
de  sus  huéspedes  extranjeros  como  lo  habían  entendido ,  y 
que  no  siendo  conforme  á  la  verdad  se  la  diesen  ellos  á  en- 
tender ,  y  se  la  declarasen ,  según  que  el  dho.  corregidor 
hizo  luego  esto  y  todo  lo  demás  con  muy  buena  intención, 
que  cierto  es  persona  muy  bien  entendida  y  de  muy  buen 
celo;  todavía  paresciéndome  esta  costumbre  de  hacerse  se- 
mejantes apercibimientos  por  pregón  podría  ser  del  incon- 
venienle  que  arriba  digoal  servicio  de  V.  Mj.^,  he  querido 
avisar  de  todo  lo  dho.  para  que  conforme  á  lo  que  con\'enga 
mande  V.  Mj.^  (cuando  se  ofrezca  otra  tal  ocasión)  proveer- 
lo como  mas  sea  servido,  avisando  que  haciendo  los  aper- 
cibimientos en  concejos  abiertos  bastará  tanto  como  por 
pregón  >  y  desta  manera  pasará  entre  la  gente  de  la  tierra 
y  vasallos  de  V;  Mj.*^  y  no  lo  podrán  entender  los  forasteros 
como  les  paresciere  y  se  les  antojare. 

Con  esta  envío  á  V.  Mj."^  una  copia  de  una  carta  que 
encamino  al  duque  Dalba  por  vía  de  Burgos,  previniéndole 
de  lo  que  pensaba  prevenirle  con  el  correo  que  tengo  aquí 
para  despacharle  el  día  que  me  hiciere  á  la  vela ,  esperan- 


fT  ^  ^ 
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do  por  la  buena  sazón  del  tiempo  que  seré  allá  tan  presto 
como  él,  y  entonces  con  el  mismo  le  enviaré  el  duplicado 
della.  Guarde  y  prospere  Nro.  S.®'  la  Si  C.  y  R.  persona 
tie  V.  Mj.^  con  augmento  de  mas  reinos  y  señoríos  como 
sus  criados  y  vasallos  deseamos.  De  Laredo  á  13  de  abril 
de  MDLxxij. 

Hk  mano  del  duque. — A  los  franceses  que  aquí  están 
todavía  no  se  les  pagarán  las  cosas  que  les  hago  comprar 
para  esta  armada  hasta  el  dia  que  yo  sea  hecho  á  la  vela , 
ytodo  por  muy  buen  modo. — D,  V.  S.  G.  R.  Mj/  criado  y 
vasallo  que  sus  reales  manos  besa. — D.°  Juan  de  la  Gerda. 
— Tiene  rúbrica. 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  Mj.**  del  rey  nro.  señor. — En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secr.^  de  Estado. 


La  relación  que  ha  hecho  la  persona  que 
^  )  el  duque  de  Medinaceli  envió  por  la  posta  á 

I    ARPfTA  \  *  -I 

Bruselas,  que  llegó  á  Laredo  á  i'i  de  abril 
1572. 


Para  enviar  i  S.  M. 


Dentro. — Id* 


*; 


Que  en  la  ribera  de  Burdeos  hay  nueve  naos  embarga- 
das ,  y  que  escepto  dos  dellas  que  serán  de  á  docientos  to- 
neles, todas  son  de  docientos  y  cincuenta  á  trecientos  ,  las 
cuales  están  aparejándose  para  la  jornada  que  han  de  ir, 
aunque  hasta  agora  no  tienen  dentro  ninguna  artillería 
mas  de  la  que  ellas  se  tenian  de  cuando  vinieron  de  Ter- 
ra no  va»  que  es  la  artillería  ordinaria,  ni  tampoco  tienen 
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victualla  dentro ,  ni  los  marineros  que  en  ellas  han  de  ir, 
que  son  de  San  Juan  de  Luz  y  su  tierra ,  no  han  ido  á 
cuas. 

Que  las  dichas  nueve  naves  han  de  estar  puestas  y  jun- 
tadas en  Broage  con  otras  setenta  y  una ,  que  por  todas 
sean  ochenta,  para  los  20  de  mayo  que  viene,  de  donde 
se  dice  por  cierto  que  han  de  partir  todas  en  una  conserva 
por  todo  junio. 

Que  las  dichas  setenta  y  una  naves  á  cumplimiento  de 
las  ochenta  son  de  Clausique,  Fecan,  Havre  de  Gracia  y  Sá- 
malo y  de  otras  partes ,  y  todas  son  las  mayores  que  han 
hallado. 

Que. han  de  llevar  en  ellas  quince  mil  soldados,  todos 
arcabuceros  y  muchos  marineros  y  muy  buenos,  y  que  hay 
parte  de  los  soldados  hechos  y  se  van  haciendo  cada  dia. 

Que  han  de  llevar  mucha  artillería  de  bronce ,  y  en- 
trelia  seis  cañones  grandes  de  balería  y  seis  piezas  de 
campo. 

Que  va  por  capitán  de  toda  la  armada  Mos  de  Estroci, 
el  cual  vino  á  Broage,  donde  se  ha  de  juntar  la  dicha  ar- 
mada, martes  de  la  Semana  Sancta,  y  viernes  siguiente  se 
volvió  á  la  corte. 

Que  Mos  de  Lansac  va  por  capitán  de  cinco  naves. 

El  capitán  de  la  Guarda  de  algunas  otras. 

Mos  de  Pila  por  coronel  de  los  soldados'  de  Gascuña,  y 
Mos  de  Pubiao  de  los  soldados  de  Puytio. 

Que  va  asimismo  el  capitán  Landreo  con  tres  naves  su- 
yas, en  las  cuales  entra  una  galeaza. 

Que  Estroci  trae  consigo  un  piloto  portugués,  que  se 
dice  es  el  mas  entendido  que  se  halla ,  y  no  le  quita  de  con- 
sigo, ni  le  deja  ver  ni  hablar  con  nadie. 

Que  en  Jedebues  hay  para  salir  cua torce  navios  de  ar- 
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jnada ,  todos  de  á  cuarenta  toneles,,  que  cada  uno  lleva  cin- 
cuenta soldados  arcabuceros;  los  cuales  dichos  navios  son 
aventureros ,  y  se  lian  de  repartir  por  diversas  partea  para 
robar ,  que  si  no  es  alguno  dellos ,  no  llevan  artillería  de 
bronce ,  sino  de  la  ordinaria  de  hierro  colado.  Estos  sal- 
drán muy  cierto  por  toda  la  semana  que  viene. 

Que  la  nao  del  principe  de  Oranges ,  que  ew  de  docien* 
tos  toneles  y  muy  buena,  sale  á  robar  por  su  parte,  demás 
de  las  dichas  cuatorce ,  por  toda  esta  semana ;  lleva  cua- 
renta y  seis  piezas  de  artillería  de  bronce  y  decientas  y  se- 
senta personas  entre  soldados  y  marineros ,  todos  muy  bien 
aderezados,  y  cada  uno  con  su  arcabuz. 

Que  llevan  en  las  dichas  naos  del  armada  muchas  si- 
llas de  caballo  y  dos  pistoletes  con  cada  una. 

Que  es  cierto  que  el  rey  da  favor  y  socorro  á  los  que 
entienden  en  juntar  la  dicha  armada,  porque  de  otra  mane- 
ra no  pudiera  hacerse  lo  que  se  hace,  como  se  ha  visto,  en 
haberse  hecho  el  embargo  de  las  naves  por  su  mandado. 

Que  á  tres  postas  antes  de  llegar  á  Bayona ,  viniendo 
de  Burdeos ,  topó  á  un  paje  de  la  cámara  del  rey  de  Fran- 
cia, con  un  capitán,  ayo  suyo,  el  cual  le  dijo  que  el  em- 
bajador de  España  habia  dicho  al  rey  de  Francia,  que  qué 
novedad  era  hacer  agora  armada,  y  que  para  donde  era, 
y  que  si  era  contra  España  ó  contra  alguna  tierra  subjecta 
á  Su  Maj."*  se  lo  dijese;  y  que  el  rey  le  respondió  que  él 
no  sabia  cosa  ninguna  dello ;  y  el  embajador  le  replicó  que 
bien  se  sabia  todo,  y  que  á  donde  quiera  que  fuesen  que 
tocase  á  España  hallarían  quien  les  respondiese ,  lo  cual  diz 
que  habia ^icho  con  mucho  ánimo. 

Que  delante  del  venia  un  correo  á  llamar  al  príncipe  de 
Bearne  para  que  fuese  á  casarse  con  la  hermana  del  rey, 
porque  ya  estaba  concertado  el  casamiento  conforme  á  nra. 
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religión  ó  á  la  suya ,  y.  que  habían  apartado  del  camino 
cinco  caballos  con  dos  postillones  de  una  posta  para  la  pa- 
sada del  dicho  príncipe. 

Preguntado  que  cuando  podia  salir  la  armada ,  s^un 
él  juzgaba  como  marinero  por  las  nueve  naves  que  vio  por 
vista  de  ojos  que  estaban  delante  de  Burdeos,  demás  de  lo 
que  arriba  tiene  dicho  que  se  decia,  dijo  que  no  las  vio  en 
disposición  que  pudiesen  salir  en  20  dias ,  contados  de  hoy 
domingo  xiii  de  abril  1572. 


Copia  (le  carta  original  del  duque  de  Medinaceli  á  S.  M, 
De  Laredo  á  15  de  abril  de  1572. 

Avisa  á  S.  M»  que  está  próxima  su  partida. 
(Archwo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  552  J 

S.  C.  R.  M. 

Antier  escribí  á  V.  M.  con  el  correo  que  Hevó  los  avisos 
que  vinieron  de  Burdeos,  Lo  que  después  acá  se  ofresce  es, 
que  habiendo  ayer  llegado  aquí  una  azabra  guipuzcuana, 
que  diz  que  salió  de  Frejelingas  la  víspera  de  Pascua ,  he 
hecho  tomar  al  capitán  della  la  relación  de  lo  que  traia  de 
nuevo ,  que  envío  con  (1)  esta  á  V.  Maj/ ,  qué  si  bien  estoy 
cierto  que  por  tierra  terna  V.  M.  avisos  mas  ciertos  y  mas 
frescos ,  todavía  me  ha  parescido  enviar  estos ,  como  en- 
viaré siempre  cuantos  vinieren  á  liiis  manos  que  toquen  al 
servicio  de  V.  Maj."* 

Lo  déla  embarcación  de'aquí  anda  cada  dia  poníéndo- 

(1)  No^esii. 
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se  en  mejores  lérmiüos ,  como  es  tener  yo  á  esta  hora  em- 
barcada la  mayor  parte  de  mis  caballos ,  que  siendo  como 
V.  M.  sabe  esto  lo  último ,  podrá  juzgar  por  ello  el  estado 
en  que  queda  lo  demás,  que  en  efecto  es  solo  esperar  que 
llegue  y  se  embarque  la  infantería,  la  cual  (según  lo  que 
el  maestre  de  campo  Julián  me  escribe  desde  Medina  de 
Pomar)  está  bien  cerca,  porque  dice  que  mañana  llegará 
la  compañía  de  D.  Hernando  de  Saavedra  á  hora  que  se 
embarque,  y  D.  Marcos  de  Toledo  me  escribe  llegará  la 
suya  después  de  mañana ,  y  por  la  misma  forma  dice  que 
vienen  las  demás;  aunque  me  escribe  el  mre.  de  campo 
que  si  fuese  menester ,  y  yo  se  lo  avisase ,  podian  llegar  y 
embarcarse  dos  cada  dia ,  lo  cual  he  dejado  de  hacer  hasta 
agora ,  porque  habiendo  de  ser  él  hoy  aquí  se  hará  mejor 
sabiendo  las  partes  donde  cada  una  se  halla ,  y  el  tiempo 
que  se  pierde  en  no  se  lo  haber  avisado  con  un  peón  á  las 
diez  leguas ,  se  podrá  ganar  enviando,  después  de  llegado 
él,  á  las  compañías  otro,  á  las  veinte.  Conforme  á  lo  cual 
puede  V.  Maj/  ver  cuan  breve  será  la  partida,  y  que  si 
antes  della  se  ofreciese  mandarme  advertir  de  algo,  querría 
que  se  me  hubiese  despachado  con  la  diligencia  que  escribí. 
Guarde  y  prospere  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  R.  persona  de 
V.  Maj.^  con  augmento  de  mas  reinos  y  señoríos  como  sus 
criados  y  vasallos  deseamos.  De  Laredo  á  i5  de  abril 
M.  D.  Lxxij. 

De  mano  del  duque. — Esta  secierra  á  los  16  en  la  tar- 
de después  de  dejar  embarcada  la  compañía  que  hizo  don 
Fernando  de  Saavedra ;  mañana  de  mañana  se  espera  que 
llegará  y  se  embarcará  la  de  D.  Marcos  de  Toledo,  y  á  la 
tarde  la  de  Alonso  de  Zayas,  y  así  irán  llegando  la^  demás. 
De  V.  S.  C.  R.  M.  criado  y  vasallo  que  sus  reales  manos 
besa. — D.  Juan  de  la  Cerda. — Tiene  rúbrica^. 
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Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. — En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario  Destado. 


Úopia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Medúiaceli. 

De  Madrid  á  16  de  abril  157á. 

S.  M.  le  agradece  los  avisos  que  le  da  de  la  armada  de  Francia, 
y  le  asegura  que  no  tendrá  tropiezo  en  su  ¡da  á  Flándes. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Estado ^  legajo  núm.  333.) 

El  Rfev, 

Duque  primo:  Recibí  juntas  tres  cartas  vras.  de  prime- 
ro, tres  y  cuatro  del  presente,  y  holgué  de  entender  por 
ellas  las  particularidades  que  contienen ,  señaladamente  el 
buen  estado  en  que  quedaba  la  provisión  de  las  cosas  ne- 
cesarias para  vro.  viaje,  y  la  orden  que  habíades  dado  a 
Julián  Romero  para  que  hiciese  marchar  la  gente,  advir- 
tiéndole que  tuviese  la  mano  para  que  [no  fuesen  en  ella 
muchachos  ni  hombres  inútiles.  Que  con  esto  y  reconoscer- 
los  vos  mismo  al  tiempo  del  embarcar,  tenemos  por  cierto 
se  llevarán  solamente  los  que  fueren  de  servicio ,  que  es  lo 
que  conviene  para  aquellos  estados.  Y  cuanto  al  número 
no  hay  que  añadir  á  lo  que  os  tenemos  escripto ,  mas  de 
que  nos  ha  parecido  muy  bien  todo  lo  que  acerca  desto  de- 
cis  y  discurrís ,  y  no  menos  el  ardid  de  que  habíades  usa- 
do para  que  se  diese  á  entender  en  Francia  que  vra.  parti- 
da  so  había  de  diferir  hasta  junio ,  y  el  haber  enviado  á 
Burdeos  la  persona  que  decis  y  discurris,  y  no  menos  el  ar- 
diz  (4),  para  que  os  trújese  aviso  cierto  del  número  de  na- 

(1)  Lo  de  cursiva  está  lachado  en  el  original. 
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vfos  que  se  aprestan  en  aquel  reino ,  y  del  fin  y  designos 
que  podrían  tener ,  y  holgaremos  de  saber  las  nuevas  que 
desto  habréis  tenido ,  aunque  yo  creo  que  todo  cuanto  ha- 
cen y  publican  es  mas  apariencia  que  existencia ,  según  lo 
que  me  escribe  el  secretario  Aguilón  en  cuatro  del  presente; 
así  espero  que  vos  pasareis  sin  ningún  estorbo  ni  dificultad, 
[H'ineipalmente  si  abreviáis  la  partida »  pues  ya  que  el  ar- 
mada de  Francia  haya  de  salir ,  según  lo  que  escriben, 
no  podrá  ser  tan  presto.  Y  de  lo  de  Inglaterra  no  hay  de 
que  os  advertir  de  nuevo,  mas  de  lo  que  os  tenemos  escri- 
to, porque  ni  en  las  cartas  de  Francia  ni  en  las  ultimas  que 
tengo  del  duque  de  Alba  (que  son  de  19  de  marzo)  se  con- 
tiene cosa  de  que  sea  menester  daros  aviso.  Yo  lo  quedo  ya 
esperando  de  vuestra  embarcación^  como  deseo  de  que  Dios 
os  lleve  presto  y  con  bien.  Que  en  lo  que  toca  á  la  gente 
de  guerra  no  hallaréis  ocasión ,  porque  se  haya  de  amoti- 
nar, porque  de  aquí  he  mandado  enviar  al  duque  Dalba  qui- 
nientas mil  escudos  en  cédulas ,  con  que  se  habrá  pagado 
lo  que  se  les  debia. 

Y  porque  una  de  las  principales  partes  de  su  buen  go- 
bierno y  disciplina  consiste  en  que  el  veedor  general  haga 
y  administre  su  oficio  con  el  cuidado  y  enteres^a  que  se  re- 
quiere, que  consiste  en  el  cumplimiento  délas  órdenes  que 
le  tenemos  dadas,  he  mandado  se  os  envíe  con  esta  el 
traslado  de  su  instrucción ,  porque  os  sirva  de  memoria ,  y 
tengáis  la  mano  que  todo  lo  en  ella  contenido  se  guarde  y 
ejecute  puntualmente ,  así  por  el  mismo  veedor  ^  como  por 
los  soldados  y  oficiales  de  la  gente  de  guerra ,  que  por  ser 
tan  conveniente  á  mi  servicio  me  lo  haréis  en  esto  muy 
acepto. 

Esta  lleva  D.  Sancho  vuestro  hijo,  que  va  con  muy 
buena  gracia  y  licencia  á  servirme  cerca  de  vuestra  perso- 
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na;  y  aunque  siendo  cosa  vuestra  tan  propia ,  y  queriéndaíe 
vos  tanto f  y  meresciéndolo  él  como  lo  meresce^  era  poco  nece* 
sario  que  yo  os  le  encomendase ,  todavía  por  estas  mismas 
causas  y  ser  mi  criado  y  de  tan  buenos  deseos^  holgaré  que 
sea  adelantado  en  las  ocasiones  que  se  ofrescieren  de  mi  ser* 
vicio ;  os  encargo  mucho  que  demás  de  favorescerle  como 
ó  hijo,  lo  hagáis  también  con  particular  consideración,  de 
que  tengo  yo  tan  buena  voluntad  que  recibiré  mucho  conten* 
tamiento  de  todo  lo  que  por  él  se'  hiciere  (I).  De  Madrid  á 
deabrUdel572. 


Copia  de  minulta  de  carta  de  Zayas  al  duque  de  Medinace^ 
li.  De  Madrid  á  17  de  abril  1572. 

El  maestre  de  campo  Julián  Romero — Avisos  de  Bárdeos- 
Apresto  de  buques — ^Enfermedad  del  Sumo  Pontífice. 

f  Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  SS5S.) 

La  carta  de  Su  Maj.'^,  que  va  con  esta,  habla  de  llevar 
el  señor  D.  Sancho,  y  fuese  dilatando  la  firma  della  hasta 
anoche  tarde ,  y  hoy  amáneselo  aquí  el  despacho  de  V.  Ex.^ 
de  13  del  presente ,  que  en  todo  viene  muy  cumplido,  y  ha- 
biéndolo  visto  Su  Maj.^  le  pareció  que  Julián  Romero  habia 
ecedido. mucho  en  ausentarse  de  la  gente  de  su  cargo  sin 
licencia  de  Su  Maj."^  6  de  V.  Ex.*",  y  así  ha  mandado  que 
se  mire  en  Consejo  la  reprehensión  que  se  le  debe  dar; 
y  de  lo  que  se  acordare,  se  dará  aviso  á  V.  Ex.*",  y  entre 
tanto  servirá  esto  para  solo  V.  Ex/  como  vee  que  con- 
viene. 

(1)  Lo  de  cursiva  etítá  tachadd  tú  e(  original. 
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Y  harto  buena  relación  trujo  la  persona  que  V.  Ex/ 
envió  á  Burdeos ,  aunque  en  el  número  de  navios  paresce 
que  no  le  debieron  dar  verdadera  información ,  si  ya  no  la 
tuvo  cierta  el  secretario  Aguilon,  que  escribe  en  4  del  pre- 
sente que  los  bajeles  de  toda  la  armada  que  se  apresta  no 
pasarían  de  treinta  á  treinta  y  cinco;  y  como  quiera  que 
sea  yendo  V.  Ex.*  tan  sobre  aviso,  como  irá,  y  su  nombre 
y  autoridad  les  causará  tal  respecto,  que  ni  osarán  mover- 
se  ni  aun  pensarlo;  y  la  prevención,  que  V.  Ex.*  ha  hecho 
en  lo  que  ha  escripto  al  duque  Dalba  en  la  carta  que  V.  Ex/ 
mandó  remitir  á  Burgos ,  ha  sido  muy  conveniente ,  y  si 
no  fuere  ida  de  aquí,  partirá  un  correo  para  Flándes  dentro 
de  dos  ó  tres  dias  que  la  llevará. 

La  forma  del  pregón  que  mandó  hacer  el  corregidor 
en  esa  villa  habrá  causado  algunas  sombras  en  Francia, 
aunque  V.  Ex.*,  Dios  le  guarde,  lo  remendó  muy  bien,  y 
para  lo  de  adelante  entiendo  mandará  Su  Maj.^  se  tenga 
otra  orden. 

La  que  á  V.  Ex.*  parece  se  debria  dar  en  armar  algu- 
nos navios  que  vayan  y  vengan  de  conserva  con  las  flotas 
de  Flándes,  ha  cuadrado  mucho  á  estos  señores  del  Conse- 
jo; y  asi  quieren  tratar  dello,  porque  también  el  duque  de 
Alba  ha  dias  advirtió  de  lo  mismo. 

Lo  que  V.  Ex  *  acuerda  en  respecto  de  Pamplona ,  es 
tan  bien  acordado,  que  no  dudo  mandará  Su  Maj.*  que  se 
use  de  la  diligencia  que  la  importancia  dello  requiere. 

Por  cartas  de  Italia  se  entiende  que  en  último  de  mar- 
zo quedaba  el  papa  harto  trabajado  de  la  orina  y  otros  acha- 
ques, y  los  médicos  le  temian;  mas  Dios  lo  hará  mejor 
que  por  lo  que  importa  á  su  iglesia  nos  guardará  muchos 
años  un  tan  buen  vicario;  él  lo  haga  y  prospere  la  iluslrí- 
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sima  persona  y  estado  de  V.  E.  como  puede.  De  Madrid  á 
17  de  abril  1572. 


Carpeta* 

Bnisclas.  157!. 

Copia  de  carta  de  BarlaymorU  á  S.  M.  De  Bruselas  á  xxv 
de  abril  de  1572,  traducida  de  francés. 

Dentbo. — Id, 

Manifiesta  á  S.  M.  el  disgusto  de  algunas  provincias  por  la  con- 
tribución del  décimo  y  vigésimo  dinero. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  num.  SSO.^ 


Sire: 


Después  que  no  solamente  los  estados  de  acá ,  pero  los 
del  Consejo  de  V.  Maj."^  han  representado  diversas  veces 
al  señor  duque  de  Alba  lo  que  les  ocurría  tocante  á  la  co- 
lectación del  décimo  y  xx/  dinero,  y  las  dificultades 
que  se  representaban,  asi  en  la  cesación  y  diversión  del 
comercio,  comeen  la  dha.  coUectacion  y  otras  muchas  ra- 
zones^ el  dho.  señor  duque  ha  declarado  que  la  intención 
de  V.  M/  era  que  cesando  todas  contradiciones  se  pusie- 
se en  ejecución  la  dha.  coUectacion.  Yo  he  hecho  mi  de- 
ber  en  lo  que  me  ha  sido  posible ,  como  también  los  del 
Consejo  Destado  y  de  Finanzas,  para  que  siguiese  el  man- 
damiento y  intención  de  Y.  Maj/  ¿  fin  que  todo  tuviese 
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buen  suceso  y  cual  con  venia  al  servicio  de  V.  Maj.**;  pero 
no  obstante  esto  no  ha  habido  medio  de  divertir  los  dhos. 
estados  del  presupuesto  que  ellos  han  tomado.  Que  su  acor- 
dio  no  era  tan  fundado  que  en  virtud  del  se  pudiese  ó  de* 
biese  proceder  á  la  dha.  colectación ,  según  que  con  la  en- 
viada de  los  diputados  de  algunos  de  los  dhos.  estados  se 
habrá  ya  dado  á  entender  á  V.  Maj.*  Queriendo  por  cum- 
plir con  mí  deber  y  juramento  representarle  que  conforme  á 
la  ocurrencia  de  los  tiempos,  en  que  se  procura  poner  el  di- 
cho décimo  dinero  contra  la  voluntad  de  los  dhos.  estados, 
y  también  por  la  cesación  del  comercio,  con  que  el  pueblo 
se  solia  sustentar,  la  afición  de  los  subditos  está  muy  alte- 
rada y  no  se  halla  con  aquel  hervor  y  celo  que  por  lo  pa- 
sado, como  se  veo  en  algunos  paises,  esjiecialmente  por  lo 
que  agora  de  nuevo  se  ha  visto  en  la  Briele  y  Frejelingas, 
que  es  mucho  de  temer  que  no  suceda  aun  mas  en  otras 
parles,  si  ño  se  proveyere  á  la  colectación  del  dho.  décimo 
pop  via  conveniente,  y  tal  que  con  ella  se  sirva  á  V.  Maj.* 
con  mas  contentamiento  y  promptitud  de  los  subditos  y  se 
haga  loque  conviene  al  entretenimiento  destos  Paises  Bajos, 
y  la  necesidad  ó  los  negocios  de  V.  Ma]."^  se  acomoden  de 
tal  manera  que  los  del  dho.  país  lo  puedan  sobrellevar.  En 
lo  cual  yo  e?íperaria  que  todos  ?e  acomodarían  y  condes- 
cenderían si  V.  Maj.*^  fuese  servido  de  continuar  las  cotas 
de  dos  millones  que  ellos  voluntariamente  han  ofrescido,  en 
lugar  del  dho.  x"*  y  xx^  dinero ,  continuadas  por  algunos 
años,  que  seria  servicio  mas  eslablescido  que  cuantos  x.®*y 
XX.®*  se  pudiesen  proponer  tan  aborrescidos  de  los  subditos, 
aunque  la  una  no  correspondiese  á  tanta  suma  como  la  otra; 
y  cuando  á  V.  Maj."*  no  paresciese  tan  bien  resolverse  tan 
presto  ni  mudar  de  propósito ,  á  lo  menos  se  sobreseyese  la 
colectación  del,  hasta  que  por  otra  via  se  proveyese  conti- 
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nuado  el  pagamento  de  los  dhos.  dos  millones, hasta  bs  13 
de  agosto  próximo  veoidero  en  la  misma  forma  que  se  ha 
sacado  estos  dos  aaos  pasados,  eatre  tanto  se  b¿)!!ará  serví* 
do  y  terna  tiempo  para  resolverse  en  lo  que  convenga  mas 
al  bien  de  si|s  negocio^. 

En  respecto  de  la  presa  de  la  Briele  y  alteración  noto- 
ria de  los  de  Frejelingas,  V.  Maj.*^  puede  conoscer  que  pa- 
ra su  servicio ,  ni  para  el  bien  del  trato  y  negociación  des- 
tos  países  no  conviene  en  manera  alguna  dejar  que  estos 
rebeldes  asienten  allí  el  pié ,  en  lo  cual  espero  se  dará  re- 
medio ,  visto  la  prontitud  y  diligencia  de  que  ha  usado  el 
señor  duque  de  Alba  en  lo  que  se  requería  para  esta  expe- 
dición ,  la  cual  se  hará  tan  á  tiempo  que  el  socorro  de  fue- 
ra, si  alguno  esperaban,  no  les  podrá  servir. 

Sire:  el  celo  y  afición  que  al  servicio  de  V.  Maj.  tenga 
me  hace  escribir  lo  que  está  dicho ,  suplicándole  muy  hu- 
mildemente lo  tome  todo  á  buena  parte,  y  se  asegure  qué 
el  padre  y  su3  iseis  hijos  emplearán  las  personas,  haciendas 
y  vidas  por  su  servicio,  suplicándole  á  V.  Maj."^  los  tenga 
en  favorable  recomendación,  y  rogaremos  á  Dios,  etc.  De 
Bruselas  á  25  de  abril  de  1572. 
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Copia  de  mintUa  de  carta  de  SuMj.^  al  duque  de  Medinaoeli. 

De  Aranjuez  á  26  de  abril AbT^. 

Le  ^carga  que  procure  hacerse  pronto  á  la  vela,  y  que  se  pon- 
ga de  acuerdo  con  el  duque  de  Alba  sobre  el  derecbo  de  la  décima. 

• 

(Archivo  general  de  ^Simancas.  — Estado »  legajo  núm»  555.) 
Al  DüOUE  DE  MEj[)mACELi. 

•  • 

Háse  recibido  vra.  carta  del  16  del  presente  y  entendi- 
do por  ella  el  buen  punto  en  que  tenfades  la  embarcación 
-de  los  soldados,  y  la  prisa  que  íbades  dando  en  esto  y  en 
las  otras  cosas  concernientes  á  vro.  pasaje,  que  todo  ello 
eÉíá  muy  bien ,  y  holgaríamos  que  este  correo  no  os  al- 
cánzase en  España;  pero  si  os  alcanzase,  es  bien  que  sepáis 
<|ue  por  cartas  de  Flánde3  se  entiende  ser  en  parte  verdad 
lo  que  reQrió  aquel  hombre  de  Rentería,  y  que  demás  de  la 
armada  que  van  juntando  franceses,  la  reina  de  Inglaterra 
había  también  mandado  aprestar  diez  ó  doce  navios  suyos 
y  levantar  infantería ;  mas  si  vos  os  hacéis  presto  á  la  vela, 
!ni  los  unos  ni  los  otros-  os  podrán  empecer  ni  estoAar  la 
navegación  (cuando  lo  quesiesen  emprender),  porque  según 
el  término  en  que  quedaban  podréis  pasar  antes  que  ellos 
estén  para  poder  salir  de  sus  puertos,  tanto  mas  que  si  el 
duque  de  Alba  ha  recibido  la  carta  que  le  escribistes  á  los 
10  deste  por  Burgos  (que  fué  una  muy  acertadada  preven- 
ción) tengo  por  sin  dubda  os  habrá  enviado  algunos  navios 
al  encuentro  que  os  acompañen,  y  con  un  correo  que  yo  le 
quedo   agora  despachando  le  escribo  y  envío  á  mandar 
que  si  no  lo  hubiese  proveido,  y  entendiere  que  es  menester, 
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ordene  al  conde  de  Bossu  que  á  la  hora  salga  al  Cuñal  con 
el  número  de  navios  que  le  paresciere  ser  necesario»  para 
aseguraros  el  paso ;  y  que  en  las  otras  cosas  que  vos  le  es- 
cribisles  en  la  dha.  vra.  carta  de  diez  provea  lo  que  con- 
venga ,  y  para  ello  se  le  envía  un  tanto  de  la  copia  que  á 
mi  me  enviastes,  por  si  acaso  se  hubiere  perdido  la  original. 
Conforme  á  esto  usareis  de  la  mayor  diligencia  que  fuere 
posible,  así  en  partir  de  ahí,  como  en  el  viaje,  que  para 
todo  es  esto  lo  que  conviene.  El  derecho  de  la  décima  que 
el  duque  de  Alba  con  mi  consulta  y  voluntad  ha  impuesto 
en  aquellos  estados,  es  tan  necesario  para  el  entretenimien* 
io  de  la  gente  de  guerra  y  otros  gastos  forzosos ,  que  de 
ordinario  se  han  de  hacer  para  su  propia  conservación ,  que 
seria  imposible  contenellos  de  otra  manera;  pero  los  natu- 
rales querrían  y  procuran  que  no  pase  adelante  ni  se  ponga 
en  ejecución ,  y  asi  me  han  enviado  aquí  los  de  Henao  y  los 
de  Lila,  Duay  y  Orches  ciertos  diputados  sobre  ello,  a  los 
cuales  no  he  dado  aun  respuesta ;  mas  pienso  dársela  pres- 
to y  despacharlos  en  la  forma  que  se  avisará  al  duque ,  de 
quien  lo  entenderéis,  y  lo  mismo  se  hará  con  los  que  se  en- 
tiende que  vienen  pop  los  otros  estados;  y  porque  podria 
ser  que  á  vos  asimismo  os  enviasen  á  hablar ,  iréis  adver- 
tido de  cerraros  con  ellos  y  despedirlos  con  generalidad 
hasta  veros  con  el  duqu<*. ,  que  os  dirá  lo  que  conviene  que 
se  haga  por  vra.  parte  en  este  negocio.  De  Aranjuez  á  26 
de  abril  1572. 
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Carpeta. 

Capia  de  carta  descifrada  del  duque  Dalba  al  de  Medina- 
celi.  De  Bruselas  á  xxvij  de  abril  157^. 

Alboroto  en  Frejelingas. 

Beclbidí  eo  la  nave ,  en  el  puerto  de  Santander,  i  13  de  masro. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado  ^  legajo  rttim.  9¡Sfi.) 

Con  muy  gran  alborozo  he  estado  todos  estos  dias  espe- 
rando á  V.  S.y  porque  han  corrido  los  mejores  tiempos  del 
mundo  y  han  entrado  gran  número  de  bajeles  de  las  costas 
de  Galicia  y  Andalucía,  habiendo  hecho  su  viaje  en  ocho 
y  diez  dias  con  el  mejor  tenxporal  que  jamás  han  tenido; 
pero  á  buen  seguro  que  este  no  debe  haber  corrido  por  la 
parte  de  Vizcaya ,  ó  ya  que  lo  hubiese  hecho,  la  armada  no 
debe  estar  tan  en  orden  para  partir  como  V.  S/  lo  desea, 
y  yo  lo  querría  por  besar  á  V.  S.  las  manos  y  verle  quitado 
de  una  tan  gran  pesadumbre ,  como  le  causará  tan  lar- 
go viaje ;  y  aunque  dubdo  que  en  ésta  tome  á  V-  S.*  en  el 
puerto ,  he  querido  escribir  estos  renglones  para  decir  á 
V.  S.  que  sobre  el  alojar  cierta  infantería  que  enviaba  á 
Frejelingas  para  guarda  de  aquella  villa,  ciertos  obreros 
que  estaban  labrando  en  la  cindadela  tocaron  arma,  acudió 
el  pueblo  y  comenzaron  á  tirar  algunos  cañonazos  á  las 
barcas  donde  iba  la  gente,  y  ha  pasado  tan  adelante  que 
todavía  están  muy  obstinados  y  de  manera  que  me  ha  pa- 
rescido  advertir  á  Y.  S/  tenga  mucha  cuenta  de  mandar 
que  su  armada  no  llegue  á  vista  de  aquella  vil!;i ,  sino  que 
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tome  la  derrota  de  Holanda »  viniendo  á  surgir  á  Amster- 
dam ,  ó  llegados  á  las  costas  de  Flándes  surja  donde  mas 
á  propósito  paresciere  á  los  maestres  de  naos ,  que  yo  temé 
en  Dunquerque  y  Neoport  personas  que  avisen  á  V.  S.  á 
su  pasada  de  lo  que  sucediere.  Y  no  se  ofreciendo  otra  cosa 
Nuestro  Señor  la  Il.°*,  etc.  De  Bruselas  á  27  de  abril 
1572. 

Postdat. — Digo  señor  que  V.  S.*  tome  la  derrota  de  Ho- 
landa 9  porque  en  la  costa  de  Flándes  los  surgideros  no  son 
muy  seguros ,  aunque  el  tiempo  agora  es  tan  bueno  que  lo 
asegura  todo ,  y  de  cualquier  armada  puede  V.  S.*  venir 
muy  seguro ,  porque  no  hay  ninguna  que  le  sea  superior. 


Ck>pia  de  carta  original  del  duque  de  iíedinaceU  á  S.  M., 

de  27  y  30  de  abril  1572. 

Recibida  en  3  de  mayo. 

Dinero  para  pagar  las  tropas  de  Flándes — Jordán  de  Valdés — 
Disposiciones  para  su  viaje,  y  motivos  de  no  haberse  hecho  á  la 
vela  todavía — Relación  de  los  buques  que  llevaba. 

(Archivo  general  de  Simaticas. — Estado,  legajo  nim.^^J) 

S.  C.  R.  M.^ 

A  la  carta  de  V.  Maj."^  de  16  del  presente,  que  recibí  á 
21  del  mismo,  no  tengo  que  responder ,  por  ser  su  respues- 
ta de  otras  mias,  salvo  besar  á  V.  Maj."^  las  manos  por  todo 
lo  que  en  ella  dice ,  y  particularmente  por  haber  mandado 
avisarme  de  la  provisión  de  los  quinientos  mil  ducados  que 
[m  cédulas  ha  sido  servido  enviar  al  duque  Dalba  para  la 
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paga  de  la  gi^ú te  de  guerra  ^  que  he  holgado  delio  cuánta 
es  razón  por  el  servicio  de  V.  M. 

El  título  y  instrucción  del  veedor  general  Jordán  de 
Valdés  he  recibido  tan  cerca  de  la  partida ,  que  no  tengo 
higar  de  mas  que  avisar  á  V.  M.  del  recibo. 

Ya  escribí  á  V.  M.  á  16  del  presente  como  el  propio 
día  se  embarcaba  la  compañía  de  D.  Hernando  de  Saave- 
dra»  y  que  el  siguiente  se  habian  de  embarcar  las  de  don 
Marcos  de  Toledo  y  AIoüso  de  Zayas,  ello  fué  así,  y  luega 
en  los  otros  dos  dias  siguientes  se  embarcaron  las  otras  3, 
de  manera  que  el  sábado  19  del  mismo  quedaron  todas 
embarcadas.  Yo  me  hallé  presente  al  tomarles  la  muestra, 
y  conforme  á  lo  que  V.  M.  me  tenia  mandado  no  se  admi- 
tieron (demás  de  los  inútiles  y  extranjeros)  buena  <^anti<* . 
dad  de  muchachos,  de  manera  que  se  embarcaron  mili  y 
docientos  y  sesenta  y  tres  soldados,  que  son  sesenta  y  tres 
mas  del  número  que  V.  Maj."^  rae  mandó  escribir  que  era 
bastante ,  los  cuales  cuando  para  los  efectos  que  tengo  es- 
criptos  no  fuesen  á  propósito  en  lugar  de  los  que  informa- 
rán y  faltarán  dellos,  y  de  los  que  están  en  Flándes,  se  pue* 
de  hacer  cuenta  que  no  hay  exceso  del  dicho  número ;  y 
envió  á  V,  M.  con  esta  una  memoria  de  los  soldados  que 
cada  compañía  lleva.  Yo  pensé  que  estando  lo  que  arriba 
se  dice  en  tal  estado  pudiere  embarcarme  el  domingo  sif- 
guiente  20  deste ;  pero  estorbómelo  el  tiempo  contrario  y 
aguas  que  comenzaron  el  sábado  acabando  de  embarcarse 
la  gente.  Lo  que  en  esto  pasó  particularmente,  y  lo  que 
después  ha  sucedido  tocante  á  mi  embarcación  hasta  que- 
dar como  quedo  hecho  á  la  vela  á  la  hora  que  este  correo 
parte,  podrá  V.  M.  mandar  ver  siendo  servido  por  la  copia 
(|uc  envío  de  lo  que  escribo  al  duque  Dalba  con  el  correo 
que  para  cslc  efecto  tenia  aquí,  que  demás  que  por  oslo 
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quedará  V.  Maj^.  mas  informado  dello,  servirá  también  de 
que  lo  esté  V.  Maj.^  como  es  razón  de  todo  lo  que  al  dicho 
duque  escribo. 

Envió  á  V.  Maj/  una  relación  de  los  navios  que  van 
en  esta  armada,  asi  al  sueldo  de  V;  M,,  como  cargados  de 
lanas,  que  cierto  no  se  han  juntado  sin  mucha  dificultad. 

Demás  del  correo  que  lleva  este  despacho  á  V.  M.,  dejo 
otro  para  que  parta  de  aquí  á  dos  ó  tres  dias,  oon  aviso  del 
tiempo  que  nos  hubiere  hecho  y  juicio  que  hicieren  los  ma- 
rineros de  nro«  viaje,  lo  cual  queda  á  cargo  del  provee- 
dor Juan  Martínez  de  Recalde  y  del  corregidor  desta  villa, 
que  tornan  cuidado  de  escribir  la  particularidad  dello  á 
V.  Maj/,  á  la  cual  no  me  queda  agora  que  decir  sino  que 
la  orden  que  me  mandó  dar  para  lo  que  podría  ocurrir 
tocante  á  Inglaterra  en  su  carta  de  32  de  marzo  se  guar- 
dará conforme  á  lo  que  de  nuevo  me  ha  mandado  escribir 
V.  Maj/ 

De  Flándes  han  venido  m^í  estos  dias  dos  naves  pe- 
quenas  desta  villa;  no  envió  á  V.  Maj.*^  las  relaciones  que 
han  hecho,  porque  son  lo  mismo  que  han  dicho  las  otras, 
de  quien  la  he  enviado,  salvo  que  en  lo  de  la  décima  dicen 
que  se  está  la  gente  de  la  tierra  sin  querer  vender,  y  que 
así  no  traen  mas  carga  que  la  poca  que  tenia  n  recibida  an- 
tes que  deslo  se  tratase.  Guarde  y  prospere  Nuestro  Señor 
la  S.  C.  y  real  persona  de  V.  Maj.**  con  augmento  de  mas 
reinos  y  señoríos  como  sus  criados  y  vasallos  deseamos.  De 
la  nave,  junto  á  Santoña,  á  27  de  abril  1572. 

Postdat. — Habiendo  estorbado  el  tiempo  el  embarcar- 
me luego  tras  la  infantería,  como  arriba  digo  que  pensaba 
hacerlo,  por  haber  comenzado  á  ser  contrario  antes  que 
ella  acabase  de  estar  embarcada,  hube  de  esperar  para  me- 
terme en  la  mar  que  se  pasasen  el  vendaval  y  las  aguas, 
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que  como  V.  M.  sabe  en  esta  tierra  no  viene  lo  uno  sin  lo 
otro. 

A  los  24  paresce  que  el  tiempo  comenzó  á  arrasar,  y 
asi  á  los  25  con  parescer  de  los  marineros  mas  pláticos 
destá  costa  que  para  este  efecto  hice  juntar  en  mi  posada, 
me  metí  en  la  mar  con  resolución  de  salir  aquella  noche 
con  la  fría  de  la  mañana  ¿  Santoña  como  lo  hice ,  y  pen- 
sando  esperar  allí  pocas  horas  el  buen  tiempo  tenia  escripto 
lo  de  arriba »  y  la  carta  para  el  duque  de  Alba ,  cuya  copia 
va  aquf ,  para  cerrar  los  blancos ,  descogiéndose  las  velas, 
y  estando  casi  para  hacerlo  el  domingo  á  la  tarde  sobrevi* 
no  un  viento  de  Norueste  y  no  poca  mar,  tal  que  habiéndo- 
se rompido  un  cable  de  dos,  y  queriéndose  los  marineros 
volver  á  esta  Concha  les  hice  que  se  detuviesen  todo  lo  que 
posible  fuese,  porque  no  se  viniesen  sobre  nosotros  las  otras 
naves,  y  en  la  estrechura  que  aquí  hay  no  nos  revolviése- 
mos unas  con  otras,  y  diésemos  al  través,  y  asi  nos  detu- 
vimos con  harto  trabajo  hasta  que  se  echó  y  rompió  otro,  y 

hasta  que  el  que  quedaba  comenzaba  á  desgarrar  que  ,en- 
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tónces  fué  necesario  soltarle  y  volver  aquí ,  lo  cual  se  hizo 
bien  y  fué  muy  por  mejor  haber  salido ,  porque  se  conocie- 
ron faltas  en  la  nao ,  de  manera  que  si  no  nos  tomara  aquí 
aquel  ruin  tiempo  que  no  acabó  de  quitarse  del  todo  en  24 
horas ,  se  cree  que  nos  perdiéramos.  Desta  manera  he  esta- 
do esperando  aquí  tiempo  por  haber  sido  todos  los  que  ha 
hecho  contrarios  para  poder  partirme  hasta  esta  mañana 
que  llegó  este  correo  con  la  carta  de  V.  M.  de  26  del  pre- 
sente, y  con  ella  el  tiempo  de  manera  que  paresce  que 
V.  Maj."^  nos  le  ha  enviado;  y  aunque  según  esto  pienso 
que  esle  mismo  día  despacharé  á  V.  Maj.^  al  que  ha  de 
llevar  el  aviso  de  mi  partida,  todavía,  pues  demás  del  me 
queda  también  otro  con*eo  para  ir  dos  dias  después  dclla 
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crin  el  aviso  del  juicio  que  los  marineros  hicieron  de  mi  via- 
je conforme  á  lo  que  arriba  escribí ,  me  ha  parescido  que 
vuelva  agora  él  que  acaba  de  llegar ,  así  para  avisar  á 
V.  M.  del  estado  en  que  esto  queda,  coraos  también  deí  re- 
cibo de  la  dicha  carta  de  V.  M. ,  y  de  la  causa  porque  me 
ha  alcanzado  aquí  este  despacho.  Al  cual  lo  que  tengo  que 
responder  es  asegurar  á  V,  M.  que  hasta  agora  no  he  per- 
dido  un  momento  de  tiempo  ni  se  perderá  en  lo  de  adelan- 
te, y  que  huelgo  haya  parescido  bien  á  V.  M.  la  preve»- 
cion  que  hice  con  el  duque  de  Alba  en  mi  carta  de  10, 
aunque  me  ha  pesado  que  no  haya  aun  ido ,  porque  según 
el  correo  mayor  de  Burgos  me  escribe,  no  ha  pasado  por 
allí  correo  con  quien  haya  podido  enviarle ,  y  á  la  fin  es- 
pero  que  la  habrá  llevado  el  que  V.  M.  quedaba  despachan- 
do. Yo  iré  tan  sobre  aviso  como  es  razón,  y  V.  M.  manda. 
Si  algunos  de  los  estados  de  Flándes  acudieren  á  mí  sobre 
el  negocio  de  la  décima,  guardaré  á  la  letra  la  orden  que 
V.  M.  me  manda  que  tenga,  la  cual  es  cierto  que  yo  lle- 
vaba determinado  de  poner  por  obra  ni  mas  ni  menos  que 
V.  M.  me  lo  manda,  porque  ni  podia  ni  convenia  que  yo 
hiciera  otra  cosa.  Ciérrase  en  la  nave ,  antes  de  salir  de  la 
Concha,  juntoáLaredo,á50deabriH572.—D.V.S,C.R.i\I. 
criado  y  vasallo  que  sus  reales  manos  besa, — 'D,  Juan  de 
k  Cerda. — Tiene  rúbrica. 

S^bre.'^-'X  la  S,  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor.  — En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario  de  Estado. 
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